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A P L I C A D A Á L A P A T O L O G I A . 

L 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

F u n c i ó n de l a a s imi l ac ión . 

asimilación de la sustancias alíbiies ó alimenticias está 
confiada á DO aparato de órganos muy complicado, cjite se 
estiende desde la boca hasta el ano. Pero - como al estudiar 
éí sentido del .-gusto, hemos hablado de la masticacioo y de 
la insalivación , no trataremos aqui sino de la deglución y 
de la digestión. La degiueion se ejecuta á beneficio del esó­
fago: la digestión se verifica en el es tómago y en los intesti-
mos por el concurso de algunos fluidos que le suministran 
•varias glándulas anejas á estos órganos . 

Descr ipc ión breve de l aparato digestivo. 

5 E l esófago, que forma su estremidad superior, establece 
Ja comunicación entre la boca y el es tómago; es un ci l indro 
hueco, compuesto de una membrana musculosa que consti­
tuye su tejido fundamental, pues que la principal función 
del esófago es hacer caminar el bolo a l iment ic io , y de una 
membrana interna que se l imi ta á suministrar un liquido 
mucoso, propio para fácil i Mr esta progresión. Hay muy poco 
que decir sobre este can >1 , cuya sensibilidad es muy obtusa 
en el estado natural. Su parte superior, que se llama la far in­
ge, ofrece no obstante algún ínteres al fisiólogo: su figura es 
la de un embudo: su parte superior, que es la mas ancha, cor-

TOMO II . * , 



responde á la base del cráneo, y forma la cámara posterior de 
la boca; su parte inferior, que se estrecha ó angosta, se^con­
t inúa con el esófago. La faringe está formada de fajas mus­
culosas , revestidas por el interior de una mucosa dotada de 
pupilas que comunican con nervios cerebrales, y en las cua­
les se con t inúa hasta cierto punto, ei sentido del gusto: los 
músculos de este embudo son en parte voluntarios. Esta r e ­
gión del canal esofágico es la sola que posee alguna s impat ía , 
estando ligada muy estrechamente con el estómago por algu­
nos cordones del gran simpático. E n ella, pues , se observan 
fenómenos de relación y o rgán icos , como lo veremos exa­
minando su acción fisiológica. 

E l canal digestivo propiamente t a l , principia en el o r i ­
ficio superior del es tómago, y se termina en el ano- Debe 
dividirse en tres regiones: el e s tómago , los intestinos de l ­
gados, y los intestinos gruesos. Estas tres regiones tienen m u ­
chos rasgos comunes., pero cada una de ellas tiene relaciones 
y usos particulares que concurren á la gran función general 
de la digestión. 

Lo que hay de c o m ú n á todo el canal digestivo es el es­
tar formado de tres membranas: una interna de la naturaleza 
de las mucosas, que hace el principal papel en sus funciones; 
otra intermedia, que pertenece á la sene de los músculos 
spláncnicos: la una y la otra son propias del canal de la d i ­
gestión ; la tercera que es la esterna, es una porción del pe­
ritoneo ; es decir , que es c o m ú n á todas las visceras y á las 
paredes de la cavidad abdominal. La membrana mucosa de l 
canal digestivo no es, en m i concepto, puramente gelatinosa, 
•porque se hallan en ella espansiones nerviosas, que, aunque 
form adas del aparato capilar sanguíneo y mucoso, deben con­
servar alguna materia albuminosa análoga a la que forma la 
sustancia^erebral La disección de esta membrana es imprac­
ticable ; solamente se sabe que es vásculo-nerviosa , y que 
oculta folículos ó glándulas colocadas entre ella y la m e m ­
brana musculosa, y destinadas á la secreción del moco que 
atraviesa esta membrana por un pequeño conducto escreto-
r i o , y baña continuamente el interior del canal digestivo. 



¿Exisfen otros órganos secretorios en esta membrana? Esto 
lo examinaremos ai tratar de Ja porción que se desplega en 
la región gástrica. La contractilidad existe en la membrana mu­
cosa de que tratamos, pero de un modo muy l imitado: esta 
membrana forma nomerosos repliegues, que se. borran mas ó 
menos, cuando el canal está d i s tendido , ! que se dáel nombre, 
de válvulas conniventes. La membrana musculosa está forma-, 
da de fibras , cuyos manojos están separados por un tejido 
areolar, bastante fácil de distinguir en ciertas regiones del 
canal digestivo. Las fibras que la constituyen afectan dos d i ­
recciones, la una longitudinal y la otra trasversal: estas fibras, 
son eminentemente cont rác t i l es , y desempeñan un papel 
muy importante en las funciones del conducto alimenticio. 
La membrana musculosa está estrechamente unida á la m u ­
cosa por un tejido areolar que jamas contiene grasa. 

La membrana serosa, que es la mas esterna, es la única, 
que tiene una estructura idéntica , y no se encuentra en ella 
mas que gelatina , porque ios vasos sanguíneos y linfáticos 
que se distribuyen en ella , están igualmente formados por 
esta sustancia. Él peritoneo que suministra esta membrana 
Se desprende de Jas paredes para venir á abrazar el canal d i ­
gestivo con un pliegue que forma dos hojas , entre las cuales 
se halla colocado este conducto, al cual se adhiere fuerte­
mente en la mayor parte de su estension: á saber, en la cara 
anterior y posterior del e s tómago , y en i a cara anterior de 
los i u test i nos, pero en algunos puntos la abandona, y no es­
tá unido á ella sino por un tejido.celular, en el.cual puedo 
despojarse de ía grasa. Esta disposición se observa en i as dos 
corvaduras del e s tómago , y solo en la corvadura interna de 
los intestinos delgados, y está destinada á facilitar la amplia­
ción del conducto digestivo, permi t iéndole deslizarse entre 
las dos hojas del peritoneo, y volver á tomar después su p r i ­
mera d imens ión . 

Entre los dobleces del peritoneo es donde están colocados 
los vasos y los nervios que establecen la comunicación del 
canal digestivo con los otros ó rganos , trayéndole los materia­
les de la nut r ic ión y poniéndole en disposición de suminis» 



trarles á m v e t á toda la economía animal. Las arterias p re ­
vienen de la aorta ven t r a l , y toman diferentes nombres 
en so dismbucion , segon la región del conducto á que 
están destinadas. Las venas saicn de los tejidos c a p i ­
lares , y todas van á parar á nn tronco c o m ú n llama­
do vulgarmente h vena porta v ó mas racionalmente sub~ 
h e p á t i c a ; la cual va á deposi taren el hígado la sangre 
que ha recogido en el conducto digestivo. E n el aparato 
digestivo se encuentran vasos linfáticos de dos especies: 
lo? unos, hacen parte del grao sistema l i n f á t i c o , y los. 
©tros que vienen de ios intestinos , toman el nombre 
de v ¿ o s lácteos : todos ellos van á parar á u n tronco 
c o m ú n , - d e que se tratará en otra parte. 

Los nervios/son de dos órdenes : los unos p rov i e ­
nen del octavo par ó pneumo-gást r icos , y son del do ­
min io encefálico ; los o w s dependen del gran s impát ico , 
V su descripción se lia visto mas arriba. Cada una de 
las regiones del aparato digestivo exi^e ahora un exá-
men particular. . . . . 

E i es tómago, que forma su parte principal y mas i m ­
portante , está, situado sobe bs otras dos y debajo del 
d i a í r a m n a , en la región epigástrica. Aqu í se presenta co­
mo una dilatación considerable , formando una especie 
de saco con dos aberturas , de las cuales una correspon­
de al esófago y la otra al primero de los intestinos d e l ­
gados. Yo me guardaré muy bien de a l a r g á r o s t e capi­
l l o con una descripción, minuciosa de este órgano y 
soío rae l imitaré á hacer observar lo que importa saber 
para formarse una justa idea d e s ú s funciones. H a r é , pues, 
observar que está colocado trasversalmente y encorvado 
sobre sí mismo , formando un arco de círculo d ingido 
de izquierda á derecha y de . alto á bajo para volver a 
sub'r de manera que sus dos orificios están mas ele­
vados'que su fondo : sê  le compara al fuelle de la gaita 
eaUeM» , de cuya disposición resulta que las materias que 
contiene no propenden á escaparse por su propio, peso, 
aunque el orificio derecho ó püór ico que comunica con 
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los intestinos esté situado un poco mas abajo que el i z ­
quierdo ó esofágico. Ademas es menester advertir que su 
mas pequeña corvadura, que es la superior, y la grande 
que es la infer ior , están desprovistas del peritoneo, de 
manera que les deja un doble espacio triangular ocupa­
do por un tejido celular muy flojo , en el cual el estó­
mago se desliza cuando está lleno de alimentos. Se lia 
visto que los intestinos delgados no ofrecen esta dispo­
sición sino en su doblez ó corvadura interna ; por con­
siguiente el estómago tiene mucho mas espacio para en­
sancharse que el que tiene el resto del canal digestivo. 
Es menester notar también que las fibras musculares del 
estómago son mas fuertes que las de los intestinos del­
gados , y menos que las de los intestinos gruesos ; que 
son mas enérgicas en sus dos orificios ^ que en estos l u ­
gares de estrechez ó encogimiento , la me i n b ra u a ̂  i u te r n a 
está mas gruesa , mas sanguínea y mas provista de folí­
culos mucosos ; que esta membrana , mucho mas abun­
dante en espansiones nervioso-vasculares que la de los 
intestinos , las ofrece en estas regiones mucho mas p ro -
nuucK idas que en el resto del órgano. Si esta membra­
na , pues , constituye un sentido interno , como creemos 
haberlo probado, será preciso convenir en que este sen­
tido es mas esquisito en los orificios de que se trata que 
en todo lo demás. En fin, yo haré notar que* el predomi­
nio 'de la sensibilidad del estómago sobre las otras regio­
nes del tubo digestivo , es menos debido al gran s impá­
tico , quien no obstante se encuentra al l i en una propor­
ción considerable , que ai octavo par , que suministra á 
esta viscera ramos de cons ide rac ión , llamados cordones 
estomáticos , de los que no se encuentran análogos en 
los intestinos. Resta saber si la porc ión de membrana 
mucosa que . pertenece al estómago contiene órganos se­
cretorios encargados de suministrar un fluido propio para 
verificar la asimilación de las sustancias nutritivas. La 
existencia de este l íquido ha sido admitida por algu­
nos bajo el nombre de jugo g á s t r i c o ; otros la han ne-
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gado de la manera mas formal , asegurando que el fluido 
seroso , salado , trasparente , espumoso , que el hombre 
vuelve algunas veces por el vómi to en el intervalo de 
las digestiones, no puede ser sino* saliva , cuya deglución 
se lia hecho de una manera insensible, ó el jugo pan­
creático que la irr i tación del estómago ha obligado á su­
bir á esta cavidad. Se fundan también en la ausencia de 
toda especie de tejido glanduloso propio para suministrar 
un fluido semejante. La cuestión ha quedado hasta a q u í 
indecisa. Si se la quiere juzgar por el aspecto de la ana­
logía, se observará que hay diversos animales que están 
provistos de glándulas gástricas que producen un l íquido 
digestivo , y se encuentran igualmente en el ventr ículo 
suceutunado de las aves. Algunos pájaros del norte pre­
sentan en las paredes de su estómago una gandida muy 
considerable dedicada á este objeto. Yo preguntaré tam­
bién ¿si no será posible que el fluido gástrico que con­
sideramos como un m o c o , sea un verdadero digestivo, y 
si por consiguiente las glándulas que le segregan no 
serán diferentes de las que segregan el verdadero moco? 

La segunda región del conducto digestivo ha sido d i ­
vidida en tres secciones , el duodeno, el yeyuno y el í leon. 
Y o creo que no se pueden reconocer en ella mas que dos 
porciones : el duodeno debe formar la primera : todo lo 
demás ele los intestinos delgados hasta la válvula i leo cecal 
formará para mí la segunda. E n efecto , la porción duo­
denal conserva algo de las propiedades del estómago : es 
mas ancha , mas gruesa , mas musculosa, mas nerviosa y 
mas sensible que todo lo demás. E n ella se observa una 
corvadura análoga á la del v e n t r í c u l o ; pero dirigida de 
derecha á izquierda, y propia por consiguiente para retardar 
un poco las sustancias alimenticias : asi es que algunos ana­
tómicos la han dado el nombre de p e q u e ñ o ventr ículo. Ella 
representa sin duda el segundo ventr ículo de los hervibo-
ros no rumiantes; pero lo que la distingue particularmente 
es el orificio c o m ú n de los conductos de la bilis y del 
fluido pancreático , cuyos secretorios es tán colocados al 
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rededor de eUa, y con los cuales está asociada por cor­
dones nerviosos y diferentes vasos. 

Luego los intestinos delgados se separan del duodeno, 
que está unido á él en toda su estension , lo que faci l i ­
ta la permanencia momen tánea del quimo , este intestino 
queda libre y flotando en medio del gran repliegue cen­
tral del peritoneo , llamado el mesenterio ; es móvi l y 
mucho mas estrecho en su diámetro que todas las demás 
regiones del conducto alimenticio. A q u i la membrana 
mucosa es poco nerviosa y poco sensible ; es porosa , y 
absorve como una esponja el qui lo que debe derramar en 
los numerosos vasos lácteos del mesenterio , con Jos cuales 
está en comunicación. La musculosa es mas tenue; la 
cavidad de los intestinos delgados está siempre vacía , y 
se encuentra mul t i tud de ganglios entre las hojas del m e ­
senterio correspondiente. Puede hacerse t ambién la ob­
servación muy importante , de que los cordones del 
octavo par parece que no se prolongan hasta esta r eg ión , 
y que por consiguiente ella está bajo la influencia pre­
dominante del gran simpático. Los vasos sanguíneos que 
penetran en ella son muy numerosos y considerables 5 aun 
cuando en ella no se vean otras secreciones que la de 
un moco que quizá posee hasta cierto punto ia propie­
dad asimiladora. Estos caracteres nos parecen suficientes 
para distinguir los intestinos delgados de todos los demás 
los cuales se terminan después de haber descrito una 
mul t i tud de circunvoluciones situadas unas sobre otras, en 
la válvula íleo cecal , nueva estrechez que presenta un 
grande interés al médico fisiólogo , como veremos al es-
plica r la acción fisiológica de estos órganos. 

Los intestinos gruesos están separados de la porción 
inferior de los delgados , llamada ileon , por esta válvula 
que no es mas que un repliegue considerable de la mem­
brana interna. E l borde l ibre de este repliegue c í r c u -
Jar corresponde al ciego , especie de dilatación ó de sa­
co de donde nace el colon. La membrana mucosa que 
forma la válvula cecal , está reforzada por m i tejido ceiu* 
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l a r , por vasos mas considerables y por mayor numero de 
folículos mucosos , que no se encuentran en las partes 
que la rodean. T a m b i é n es permitido creer que las es-
paíibiones ncrvioso-vasculares, son aqu í mas considerables, 
puesto que la sensibilidad se desenvuelve en ellos de un mo­
do muy notable en el estado patológico. Se observa igual­
mente que las glándulas ó ganglios lácteos son muy abun­
dantes en !a porción del mesenterio que corresponde ai 
ponto en que el conducto intestinal sufre la trastorma-
cion que nos ocupa. Estas observaciones serán muy ú t i ­
les en la patología de las flegmasías intestinales. 

E l colon constituye ia mayor parte de tos intestinos,, 
gruesos. Comienza en la región iliaca derecha , en la bolsa 
llamada el ciego , se dirige acia ar r iba , pasa por de­
lante del r iñon y por debajo de la cara cóncava del h ígado , 
atraviesa la región epigástrica de derecha á izquierda , por 
delante del duodeno y del páncreas , por debajo de ia gran­
de corvadura del estómago , a! que está unido por un doble 
pliegue del peritoneo que se prolonga en seguida á todos los 
otros intestinos, y que se llama el g r a n ep íp ioa i, de a q u í 
el colon se encorva acia abajo para dirigirse, pasando ai 
lado dei bazo y delante del r iñon izquierdo , hasta la re­
gión iliaca de este lado. E n este sitio forma algunas veces 
un repliegue considerable en figura de asa que atraviesa la 
región hipogástrica , para volver al punto de donde tomó 
origen. Pero sea que recorra ó no este camino , se i n ­
troduce en la pelvis describiendo una línea recta que le ha­
ce tomar entonces el nombre de recto , para terminar m i 
el ano. 

La forma y estructura de los intestinos gruesos difieren d© 
las de los intestinos delgados; so mucosa es mas gruesa; la 
musculosa del colon se compone de fibras longitudinales, que 
constiyen su mayor parte, y de fajas, las unas trasversales 
y las otras longitudinales, que la cortan en ángu lo recto, 
estrechando el d iámetro de este intestino, y dejando en sus 
intervalos sobre la superficie libre de los intestinos , abol la­
duras mas ó menos considerables. Estas lo son siempre mas 



en la región medía ó epigástrica qne lleva el nombre de 
arco del colon. Desaparecen en los flancos , en que el intes­
t ino está como sumergido en el tejido celular detrás del pe­
ritoneo , al cual no está unido sino en la cara anteri or. La 
reglón epigástrica es , pues, la mas dilatable , y asi es que no 
está tan estrechamente abrazada por el peritoneo; el repliegue 
de esta membrana ó el epiplon que la contiene , asi como 
a! estomago , la abandona en su cara superior ó inferior 
comportándose con respecto á ella como lo hace con re lac ión 
a esta viscera. Varios de los vasos y nervios situados en el te­
jido celular de esto epiplon, son comunes al es tómago y al 
colon trasverso. Es impor tant ís imo tener presente esta dis­
posición , para tornarse una idea exacta de las relaciones, 
demasiado desconocidas de los patólogos que asocian el ven­
trículo con la región media de los intestinos gruesos. Las 
porciones laterales del colon tienen comunicaciones nervio-
sas con los anones , con el bazo, y los vasos espermati-
cos. Ji recto del mismo modo está asociado con la vegiga 
en el hombre , y con la vagina en la muger. 

Se v é , pues, que los intestinos gruesos , participando de 
ios nervios cerebrales espinales, y ganghónicos del duodeno, 

IZTaTF\ l0S r iñ0nes ' de ,a 7 de "a vagina, debe 
estar dotado de mas sensibilidad , que la porción flotante de 
l o . intestinos delgados , los que no comunican con el cerebro 
Sino por los débiles cordones que asocian el gran s impát ico 
con esta viscera. Esto es lo que la esperiencla justifica, pues-
to que la especie de dolor llamado có¿¿co se verifica casi 
siempre en el colon, de donde ha tomado su nombre 
v fee observa que las fibras musculares del recto son muy 

vigorosas y que comunican con las del ano , en el cual 
son mas abundantes los nervios cerebrales ; asi es que en 
i ^ n f o ^ ' V - deSenVl1eiVe 9 P0r la Presencla de los escre-

c o r n o s 3 1 3 1 3 ' ^ !OS anej0S dei cond"cto digestivo ; pero 
oes me c V ; ^ " ^ ^ 611 la d ^ s secredo-
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'.es con la membrana mucosa gastro-mtestmal, en el cual 
van abrirse sus canales escretorios. 

Z>e te funciones del aparato digestivo. Hambre y sed. 

T a m b i é n debemos partir de las funciones de re lac ión 
puesto que el hambte y la sed preludtos naturas de 
g e s t i ó n / s u p o n e n un concurso de accton del aparato asitnl 

' ^ ^ Í m b ^ u r a t está fundada en la necesidad de los 
n.atetiaies nu t r i t ivos : el ejercicio de las f - - - s d^scom 
pone y disipa la materia animal bbre y movd ; la materia 
fija no encuentra ya alimento para repararse; ya no hay en 
los fluidos bastantes estimulaciones aprop.adas a a qmnuca 
"v ien te , ésta se deteriora ; y be aqui el origen de la nece-
idad. Entonces el cerebro esperimenta una est imulación 
particular, y de cualquier modo que nazca esta esti-
n u c o n , siempre es cierto que el centro de percep-
Z : la ^ t e r e j e s d e l u ^ al ^ ^ ^ Z 

de materiales nuti i t ivos en las diferentes partes del cuer­
po E l se halla en u n estado que el céntro de percep­
ción u l doloroso, y que produce el deseo de abmen-
t Z iTi pues, del órgano destinado á la asimilación de los 
tarse. asi pues, 6 • J nace a sensación que 
materiales reparadores , es de donde nace w ^ 

, • _ i ' KI1cpnr estos materia es. INada es mas determina al animal a buscar escos 
pcfA.mao estuviese entermo, la necesi-cierto . porque si el estouiagu cotuv»^ 

d d d'ef a l í m e n t o , aunque llegase á un i f ^ n J . 
bien comprendida por el entendimiento, de n i n g ú n mo­
do producirla una necesidad instintiva E n efecto, esta 
necesidad como todas las del mismo orden , esta tuuda-rrl'a sensación visceral P - - f ' / ^ ^ t 
el estómago está inflamado, no es la de la 
que percibe sino otras que ocasionan unas veces a sed, 
l otras el horror á toda especie de ingesta , "«cbas ve-
Ies la cólera , casi siempte la tristeza i o bien estas sen,a-



•clones producen el estupor , el de l i r io , las convulsiones , y 
aun pueden abolir las facultades intelectuales según el modo 
y Ja intensión de la irri tación del gran s impát ico . porque 
ya hemos probado en otra parte que á él solo pertenecen 
Ja facultad de dominar el entendimiento y la voluntad , en 
ciertos casos. 

Se vé que es imposible el no atribuir á este nervio la 
es t imulación famélica del estómago. E l debe conducírsela 
por las prolongaciones que tiene en las túnicas de las ar­
terías viscerales; y cuando esta est imulación ha llegado á su 
tejido, se esparce á todos los plexos del abdomen . en donde 
debe ser recojida por las estremidades del octavo par, que la 
trasmiten al centro cerebral; pero bien pronto la refleja éste 
á los nervios de su dominio , y el entendimiento aparta toda 
otra idea para ocuparse de las que son relativas á la alimen­
t ac ión ; todo el aparato muscular se pone dolorido y se debi­
lita su energía. 

Estas modificaciones de los fenómenos de relación son 
bien pronto acompañadas de otras muchas , que se observan 
en el juego de las funciones orgánicas. Siendo el es tómago el 
estimulador por escelencia de toda la economía , pues que él 
debe hacer obrar al cerebro para buscar y repeler los mate­
riales nutritivos , el corazón y todos los secretorios paja Ja 
asimilación , la depuración &c. cuando no está ya irritado 
con la presencia de los alimentos , todo debe caer en lan­
guidez. Asi se observa que á la inercia cerebral y muscular 
se sigue muy pronto la del corazón ; de donde resultan 5 co­
mo una consecuencia necesaria , la d i sminución de la respi­
ración , el enfriamiento de todo el cuerpo, y sobre todo la 
piel , la d isminución de todas las secreciones , y una sensa­
ción de vacio y ligereza en todo el cuerpo que proviene de 
que la absorción no está compensada por una exalacion pro­
porcionada. 

Tal es el primer periodo del hambre; pero sino se la 
aplaca, no tarda en presentarse otra série do fenómenos. La 
sensación dolorosa del estómago se aumenta , y se hace un 
estimulo muy poderoso para aquellos mismos ó r g a n o s , á 



los cuales habla puesto en estado de languidez; la tristeza se 
convierte en cólera , y el centro cerebral atormentado por 
Ja estimulación siempre en aumento del gran s impá t ico , re­
chaza toda idea estraña á la necesidad , y reserva todas las 
fuerzas de la economía para ejecutar los actos necesarios á 
Ja a l imen tac ión ; y como la acción muscular es el principal 
instrumento de ella , los músculos reciben una enervación 
abundante , la agilidad y la fuerza se desplegan hasta el mas 
alto grado, sobre todo entre los animales carnívoros que 
muchas veces tienen necesidad de mucho movimiento para 
procurarse su alimento ; la acción del corazón y la de los 
pulmones se reaniman, la circulación se acelera para pres­
tar su socorro al aparato locomotor \ y la cólera , exas­
perada por el dolor siempre en aumento del epigastrio, 
sirve de fomento continuo á esta exaltación general. Lo que 
mas ha llamado la a tención de un observador en la balsa 
separada de la fragata Medusa después de su naufragio, 
son las escenas de furor y de rabia que se suscitaban á 
cada instante entre aquellos desgraciados que se veían aban­
donados en medio de los mares. 

La sensación de la sed no es menos terrible en sus efec­
tos; no produce necesariamente como el hambre la inercia 
de las diferentes funciones, porque puede verificarse en per­
sonas hartas de alimentos sólidos. Como es mas irritante que 
la hambre, ocasiona desde luego la exaltación. La sed se per-
cibe' en la cámara posterior de la boca y en la faringe ; c o n ­
siste en una sensación de sequedad y de calor, con deseo de 
beber porque tiene por causa la falta de l íquido destinado á 
humedecer estas regiones. Bien pronto se prolonga al esófago, 
parece que atraviesa el pecho , y que todo el cuerpo se abra­
sa: y en efecto la mucosa t ráqueo-bronquia l está seca y 
ardorosa , cuya sensación de ardor parece que se pierde en el 
estómago. La porción de membrana mucosa que es su asien­
t o , está inyectada de una sangre provista de serosidad, y se 
pone ardiente é inflamada. E l deseo de los líquidos se ma­
nifiesta con mas fuerza, y todos ios deseos del paciente se 
dirigen al agua fria. 
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Cuando el hambre es ele mucho t iempo, se combina ne-

cesariamente con la sed, y ésta acaba mochas veces por ha­
cerse predominante. Estas dos necesidades reunidas hacen el 
tormento de los desgraciados hambrientos; pero la ú l t ima , so-
bre todo, nos parece ser la que inspira deseos mas vivos y 
que escita mas á la cólera. 

E l hambre y la sed pueden suspenderse por el sueno; 
porque inmediatamente que se suspenden las funciones del 
alma, ya no existe le sensibilidad, aun cuando las irritacio­
nes que la producen persistan todavía. Este hecho prueba 
con otros muchos, que la sensibilidad no es de ninguna ma­
nera una propiedad vital del mismo orden que la contracti­
lidad , y que solo es un resultado de la acción de ésta; y he 
dicho*en otra parte que este resultado era inmaterial é i n ­
comprensible, porque se confunde, según mi o p i n i ó n , con 
el pensamiento; y nos atreveremos á repetirlo; sentir, es pen­
sar. Di ré aun espresamente lo que habia sentado de una ma­
nera impl íc i t a ; sentir, es juzgar; y es tan ridículo el hacer 
del sentimiento una función orgánica , como tomarle por una 
propiedad inseparable de la materia animal viviente. Lo vuel­
vo á repetir todavía, no hay otra propiedad vital sino la con­
tractilidad que depende de la organización, ó si se quiere de 
la composición qu ímica de la materia an imal , y que varía 
como esta composición. La exaltación de esta propiedad que 
se reanima por la influencia de los estimulantes, y que es 
trasportada por los nervios de u n tejido al otro, constituye 
la estimulación que jamas se suspende en la economía v iv i en ­
te. En fin, cuando el alma está en acción y tenemos el cono­
cimiento de esta es t imulación, hay sensibilidad; pero este 
fenómeno es necesariamente intermitente, ( i ) Cualquiera 
otra teoría es superior á m i inteligencia. 

(1) Contra esta aserción se hace una objeción que es de mucha 
importancia resolver. Se alega en favor del estado continuo de la sen­
sibilidad, que puesto que el feto se mueve en el ú t e r o , es indis­
pensable que haya sentido las estimulaciones que desde las visceras 
llegan á su cerebro ^ solamente , a ñ a d e n , su sensibilidad es mas obtu­
sa, y sostienen que una persona dormida se halla en el mismo caso. He 



Se vé por lo que acaba de decirse, que si la necesidad de 
los alimentos y de las bebidas persiste durante el sueño , Ja 
necesidad instintiva no existe, puesto que no puede conce­
birse sin la sensibilidades decir , sin que el alma esté en ac­
ción. No obstante, aun cuando los alimentos y las bebidas 
sean necesarios para la economía del hombre profundamen­
te dormido , su falta ocasiona entonces menos alteración que 
en el estado de v ig i l i a , y la razón de esta diferencia, es , que 
las estimulaciones de la economía aumentan mucho su ener­
gía , cuando son percibidas por el alma. De aqui resulta ade­
mas , que el que puede dormir á pesar de las necesidades de 
que se trata , sufre mucho menos que el que está privado de 
esta ventaja, cuyo hecho confirma t ambién otra aserción que 
he sentado en el primer tomo de esta obra, y es, que el 
estado de sensibilidad es un estado violento, que llega á ha­
cerse perturbador, y propender ía á agotar las fuerzas de la 

aquí como me parece que se debe responder. Si se atribuye á la sen­
sibilidad todos los movimientos que resultan de la estimulación de la 
materia organizada se debe atribuirla igualmente los de las hojas de 
la sensitiva, pues que ellas se contraen tambieu por la influencia de 
una estimulación: entonces los movimientos de los estambres que los 
ponen en contacto con el pist i lo, la contracción de los petalos de la 
margarita durante la noche', el abrirse los del D . Diego de noche ó 
ialapa con la frescura de la tarde, serán igualmente resultados de la 
sensibilidad', y esta propiedad se hallará esparcida en todo el reino 
vegetal, y 11 egi.riamos aun hasta dar este nombre á la contracción de 
los músculos separados del cuerpo viviente, y á los movimientos de 
los canales escretorios que eyaculan sus fluidos. No pudiendo probar­
se la sensibilidad sino por la contractilidad , se hallaría uno entonces 
autorizado á hacer desaparecer esta propiedad, y á no admitir mas 
que la primera, ó atribuirlas entrambas á cada partícula de la mate­
ria animal. En efecto, se diria : toda fibra que se mueve por e l con­
tacto de un estimulante , lo ha sentido; luego toda fibra es sensible: 
entonces nos faltaría distinguir como lo ha hecho Bichat, la sensibili­
dad en animal ó perceptiva y en orgánica ó no perceptiva. Pero ¿quién 
no vé que aqui se abusa de la palabra sensibilidadl 

En efecto, la palabra sensibilidad orgánica espresa el hecho s i ­
guiente: la fibra de un ser organizado se ha contraído por haberla t o ­
cado un cuerpo estraño. l a palabra sensibilidad animal , espresa este 
ocro hecho: el animal ha espeñmentado dolor ó placer. Ahora bien d i -
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v ida , sino fuese interrumpido por el s u e ñ o , que nos vuelve 
por algún tiempo al estado del feto. 

Ahora se debe juzgar la importancia de que el patólogo 
conozca bien las funciones de este aparato digestivo, que, 
como principal escitador de la economía , ejerce tanta i n ­
fluencia sobre el sueño y sobre la v igi l ia . 

En la parte patológica de la función trataremos del h a m ­
bre y de la sed preternaturales. 

ACCION D E L APARATO D I G E S T I V O . 

Asimi lac ión p r imera . 

Habiendo sido cortados los alimentos por los dientes i n ­
cisivos, rotos y despedazados por los caninos, y como mol i ­
dos por los molares , á los que son presentados sucesiva­
mente por el concurso de acción de la lengua y de los 

gaseme j qué hay de común entre estos dos hechos ? E l primero es un 
fenómeno absolutamente material ; el segundo es paramente intelec­
tual. Para el primero, no se necesita mas que un pedazo de nmeria 
organizada^ para el segundo es preciso un animal lleno ae vi..i a, que 
tenga un centro cerebral y que esté en el estado de vigilia. Si se co­
loca la sensibilidad en los nervios, ¿por qué no se dirá que esta pro­
piedad existe también en los de un miembro separado del tronco? Basta 
que los nervios no comuniquen ya con el cerebro , para que desaparez­
ca la sensibilidad , es decir para que el hombre no pueda ya decir. To 
sufro en este miembro amputado cuando se le pincha. (*) Si se necesi­
ta esta declaración para reconocer la sensibilidad en un brazo , ó en- una 
pierna que se irr i ta ¿por qué se ha de admitir en el cerebro de un 
embrión reciente, y en el de un apoplético agonizante , á quienes se 
puede pinchar y desgarrar sin que se quejen ? Ya es tiempo de que 
nos entendamos en fisiología. Apliqúese la palabra eontractili ' íad á 
los movimientos de la materia organizada, y resérvese la de sen­
sibilidad para los fenómenos del alma , y esta propiedad , enteramente 
intelectual, vendrá á ser su atributo y su prueba, y ya no se oirá 
hacer esta pregunta ridicula: \Las p/antui son sensibles1. 

(*) Si el hombre dice , yo sufro en el miembro que ya no tengo, 
es porque esperimenta irritación en las estremidades del nervio cor­
tado que están unidas á su cuerpo , pero esto depende de un hecho 
que nada tiene que ver con la cuestión que nos ocupa, y del cual 
trataremos en otra parte. 



i 6 
músculos bocales ; habiendo sido a! mismo tiempo pene­
trados de saliva y de moco , los alimentos, decimos se 
retinen en una masa llamada el bolo a l iment ic io , que es 
empujada á la faringe del modo que se ha indicado arr i ­
ba tratando del sentido del gusto. La membrana mucosa del 
embudo faríngeo , no bien ha sentido la presencia de es­
te bo lo , cuando escita la contracción de las fajas muscu­
losas que le corresponde. La acción de estas ú l t imas que 
se contraen de alto á bajo , y de la circunferencia acia el 
centro , conforme á la dirección de sus fibras , introduce 
el bolo en el esófago , y éste continuando su acción en el 
mismo sentido le hace llegar en poco tiempo á la cavidad del 
ventrículo. Echemos una ojeada sobre las relaciones que se 
manifiestan en estos actos sucesivos , y observaremos la t r an ­
sición manifiesta de la vida esterior á la llamada o r g á n i c a . 

Los movimientos masticatorios son determinados por 
la voluntad , en vir tud de la impresión hecha en el sen­
tido del gusto, y trasmitida por él al centro cerebral; 
pueden suspenderse por la voluntad ; pero inmediatamente 
que el bolo ha pasado el istmo de la faringe , la por­
c ión de mucosa que le recibe, no tiene ya necesidad del 
concurso de la voluntad para hacer obrar los músculos 
de la faringe. Elia exige del cerebro la contracción , y 
éste obedece porque le estimulan á ello varios cordones 
del gran simpático. Con todo eso , como se encuentran 
en la faringe nervios cerebrales, si el bolo alimenticio 
escita dolor , ó si la voluntad quiere reusarle el paso, las 
fibras faringeas se contraen de abajo a r r iba , y el bolo 
es rechazado ácia la cavidad de la boca ; por consiguien­
te estos músculos pertenecen á la serie de los céfalo-
spláncnicos. 

No sucede asi desde el momento en que ha llegado 
mas abajo del embudo faringeo, al esófago propiamente 
t a l ; como en estos lugares predominan los nervios s im­
páticos , la mucosa se hace obedecer sin oposición de 
parte de la voluntad , y el bolo ya no puede ser dete­
nido en su progresión hasta el estómago. 
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Pero si so presencia fuese i n c ó m o d a , sino estuviese 

humedecida suficientemente por el humor mucoso , ó 
si estuviese detenido por asperezas , como sucede en Jos 
casos en que contiene un hueso , una espina de pesca­
do , un alfiler, &c. , el instinto sería escitado á su e l i ­
m i n a c i ó n , por el sentido esofágico , que es del n ú m e r o 
de Jos sentidos internos ; él escitaria el hipo , ó bien 
el vómi to , y se veri a entonces á los músculos respira­
torios , que son t amb ién del n ú m e r o de los céfalo-splánc-
nicos , obligados á suspender la respiración para ayudar 
los esfuerzos de los músculos spláncnicos del estómago á 
fin de obrar ó ejecutar la e l iminac ión . Asi pues , en 
este mecanismo , la voluntad seria forzada al paso que 
no puede serlo en Ja boca , por mas desagradable que 
sea Ja impres ión que Jos alimentos puedan hacer en e i 
sentido del gusto. E n efecto , supongamos que la volun­
tad se obstina en hacer mascar y tragar u n alimento 
que repugna , Ja sensación que de esto resulta , cuando 
el alimento llega á la base de Ja lengua y toca el velo 
del paladar , puede muy bien escitar náuseas ; pero si 
Ja voluntad persiste , el alimento será tragado , á me ­
nos que no sea escitado el v ó m i t o ; po rque , como este 
movimiento resiste á la voluntad , arrojará el alimento 
con Jas materias rechazadas por ei estómago. En estos 
casos , es evidente que el instinto no ha forzado los m ú s ­
culos raasticadores á rechazar el alimento , sino que so­
lamente Jos ha obligado á suspender su acción y á abrir 
la cavidad de la boca para facilitar el vómi to . 

Estos m ú s c u l o s , pues, han obedecido á las sensaciones 
Viscerales que arrastraban la vo lun tad , y de n i n g ú n mo-
do á la impres ión hecha en el sentido del gusto : esta 
impres ión se dirige á solicitar la voluntad para que des­
eche el alimento , pero no tiene derecho de forzaila, 
siempre es necesario que para esto intervenga una i r r U 
tacion visceral. Loa ún icos fenómenos locales , indepen^ 
dientes de la voluntad que la sensación del gusto puede 
producir i son fc secreción de la saliva y la del moco 
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de las tonsilas , como lo he dicho tratando espresam-nte 
de la masticación. Estas aclaraciones parecen anticiparse á 
la patología de la deglución ; pero eran necesarias para 
la inteligencia del mecanismo de este fenómeno. 

Una0 vez llegados al estómago los alimentos y las be-
bidas, permanecen en él un cierto t iempo, á fin desomeierse 
á la asimilación , la cual pertenece á la qu ímica viviente; 
pero en tanto que esta potencia obra sobre ellos , se ma­
nifiestan fenómenos de relación , cuyo estudio es muy i m -
portante para el médico fisiólogo , y de los cuales vamos 
á ocuparnos ahora. 

La trasíbrmacion de la materia alimenticia en q u i -
mo5 es una operación de la qu ímica viviente que se prue-
ba pero que no es fácil esplicar ; mientras que es po­
sible dar razón de ios fenómenos de relación que la acom-
pañan , refiriéndolos á la i r r i t i c ion , la cual queda ines-
pUcable; pero ahora no es esta la cuestión que nos ocupa. 

¿La as imilación, se verifica por la acción de la mem-
brana mucosa á beneficio de fluidos que pertenecen al i n ­
dividuo , y cuyas moléculas se ponen en contacto con las 
de los higcstat ¿Se verifica con la ayuda del agua , del 
calor v del gas atmosfér ico? La respuesta á estas cues­
tiones no puede menos de ser afirmativa. La presencia 
del aire , el concurso del calor y del agua no son d u ­
dosos de ninguna manera. No lo-es tampoco la mezcla 
de los ingesta con los humores del individuo ; puesto, 
que no llegan al estómago sino impregnados de saliva 
y de humor mucoso. Pero se desearla saber si el estoma­
go suministra un fluido particular. Nosotros hemos es­
presado nuestra op in ión acerca de éstos ; pero sea que el 
fugo gástrico goce de la propiedad asimiladora, lo que 
admitimos por nuestra parte sin pretender demostrarlo 
por ahora , ó sea que no lo posea, siempre es cierto 
que la masa alimenticia está mezclada con una gran can­
tidad de jugos propios al individuo. Estando reunidas es­
tas condiciones, se verifica l a as imi lac ión . La contrac ­
t i l idad , y la sensibilidad , no son de n i n g ú n modo sus 
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agentes inmediatos, y no concurren en esfa operación, 
s?no como 'instrumentos de relación. Pero es menester dis­
t inguir las relaciones orgánicas que no interesan al encéfalo 
de aquellas de que él participa. Ocupémonos desde luego 
de las primeras que tocan de mas cerca á la asimilación. 

La superficie gástrica es irritable ; estimulada por los 
alimentos , les provee de fluidos de su propio tejido. L la ­
ma los de las glándulas salivales y los del hígado , por-
que la bilis no se l imita á unirse al quimo que atra; 
viesa el duodeno , sino que también se vé forzada a 
volver á subir á la cavidad gás t r i ca , quizá no para la 
digestión de todos los alimentos ; pero sí seguramente 
para la de algunos , como las sustancias crasas , aceito­
sas ; por consiguiente la bilis llega al estómago en las 
primeras horas de la d iges t ión , y comunica entonces u n 
gusto amargo á la pasta alimenticia. Se puede t a m b i é n 
observar que hay animales entre los cuales el canal b i ­
liario se abre en el estómago. Si la bil is llega á esta vis-
cera , me parece probable que el fluido-pancreático es 
igualmente llamado a l l í , y todo esto sin que haya ne-
cesidad de n i n g ú n esfuerzo de vómi to n i aun de náuseas. 

E l principal papel de la contractilidad en la diges­
t ión es el de obligar á sus anejos á suministrarle sus fluí-
dos , y las relaciones que determinan este aflujo, se ver i ­
fican , como se vé , á una distancia bastante corta. 

E l secundo papel de la contractilidad es igualmente 
muy limitado , y se verifica como el o t ro , independien­
temente del encéfalo : consiste en poner el plano mus­
cular del estómago á disposición de la membrana m u ­
cosa , primero para retener la pasta alimenticia , y des­
pués para impr imi r la movimientos de oscilación muy len-
Jentos , que propenden á di r ig i r la del cardias ácia el 
p í loro , y del ptloro ácia el cardias, cuyos movimientos son 
la consecuencia de las diferentes direcciones de las fi­
bras de la túnica muscular; y es tán siempre en razón 
directa del modo como se afecta el sentido gástrico. No­
sotros los vemos aqui en el estado na tu ra l , porque estu-



dianios la digestión natural , en la cual el sentido gás­
trico es estimulado de un modo conforme á las necesi­
dades de la economía ; por consiguiente las contraccio­
nes que describimos , conservan un movimiento en la 
pasta alimenticia , y la presentan sucesivamente á las d i ­
ferentes regiones de la cavidad gás t r i ca , lo que desde 
luego debe facilitar su asimilación. 

Luego que los alimentos han permanecido en el es­
tómago algunas horas, son trasformados en quimo ; su 
amargura ha desaparecido ; son ácidos y de una acidez 
enteramente particular ; en fin , se convierten en una sus­
tancia propia para abrirse paso por el pi loro, y entonces es 
cuan»lo comienza lo que se llama la segunda digest ión, 
la que seguiremos antes de ocuparnos de las relaciones de 
que participa el centro cerebral. 

Los ingesta no pasan todos al píloro en un mismo 
momento , pues los que exigen menos asimilación pasan 
los primeros. El señor Magendie ha observado que el 
agua y el alcohol se eliminan prontamente , y piensa 
que las venas de la mucosa del estómago los absorven. 
Esta aserción me parece bastante probada , á lo menos 
para todos los casos ; porque en las irritaciones pilóricas 
que producen la ampl iac ión del vent r ículo 5 el agua se 
acumula en la cavidad de esta viscera con los a l imen­
tos hasta el p r ó x i m o vomito , y la orina es casi nula. 
He tenido muchas ocasiones de asegurarme de este he­
cho 5 y rne inclino á creer que si el agua desaparece 
tan prontamente del estómago , es mas bien porque el 
píloro la deja pasar la primera que porque se absorva 
en totalidad por la membrana mucosa. No obsante sería 
una temeridad el negar que esta absorción pueda v e r i ­
ficarse hasta cierto punto ; porque estoy persuadido de 
que no hay ninguna parte de la economía v iv ien te , que 
no posea mas ó menos la facultad de absorvcr. 

Sea de esto lo que fuere , lo que está bien averi­
guado es , que las materias alimenticias de cierta densi­
dad , y que exigen un largo trabajo digestivo, no son 
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absorvídas por las paredes del es tómago , y que se ven 
obligadas á permanecer en él por cierto tiempo ; y cuando 
este té rmino ha espirado, el p í lo ro , al cual se han presen­
tado un gran n ú m e r o de veces, las permite el paso, aun 
cuando su asimilación hubiese quedado incompleta , ó no 
se hubiese verificado. Esto es lo que la esperiencia jus t i ­
fica todos los dias, puesto que pedazos de tendones, hue­
sos 5 piezas de meta l , &c . llegan por fin al cabo de cier­
to tiempo á pasar á los intestinos. Y o creo que estos cuerpos 
cstraños se abren paso por el estrecho pi lór ico á beneficio de 
las sustancias mas adelantadas en la asimilación ; no obs­
tante , algunas veces son siempre rechazadas como vere­
mos en la parte patológica. Se vé que la evacuación natural 
del estómago , es ordenada por el sentido in te rno , que 
obliga á la musculosa á contraerse de una manera propia 
para espeler su contenido , después de haberla obligado á 
retenerle un cierto tiempo. Esta diversidad de mando sobre 
los planos musculosos del ven t r ícu lo , no puede en efecto 
depender , sino del modo con que el sentido de esta vis­
cera es afectado, y nosotros distinguimos aqui dos modos 
en esta f u n c i ó n ; el pr imero, que es el efecto de la impre­
sión de los alimentos no asimilados , propende á retenerlos, 
y el segundo, que resulta de la impres ión de los alimentos 
convertidos en q u i m o , propende á espeleríos por el pí loro. 
Hay otro tercero que encontraremos en la parte patológica. 

Antiguamente se pensaba que las materias alimenticias 
que mas se aproximan á la naturaleza del i nd iv iduo , eran 
las mis prontamente asimiladas, y que debian ser absor­
bidas las primeras ; pero la esperiencia no ha comprobado 
exactamente esta teoría. E l Dr . Sarlandier ( i ) ha probado 
en el hospital general, en tres personas que ten ían anos 
artificiales , que los alimentos menos nutr i t ivos , como las 
raices, los tallos y las hojas de los vegetales, y los frutos 
crudos llegaban mas prontamente á la abertura que las fe-

(1) Véase el artículo Digestión del tomo 1. del suplemento al 
Diccionario de medicina y cirugía de Ballano. 



colas , la leche y las carnes: la diferencia es t ambién con» 
sklerable, porque en el espacio de una hora, de hora y 
media ó de dos 9 los primeros salian ya por la abertura arti­
ficial sin presentar aun mucha a l te rac ión , mientras que los 
segundos no se presentaban en ella sino al fin de cuatro 
horas ofreciendo el aspecto de una materia quiñ i osa perfec­
tamente elaborada. Estos esperimentos prueban que el senti­
do interno gástrico rechaza los alimentos que ofrecen me­
nos materia asimilable, y ret iene*con una especie de com­
placencia aquellos de que puede sacar mejor partido para 
la nut r ic ión . E l médico que acabo de citar observa que la 
leche y las féculas pasan mas pronto que las carnes sin ser 
por esto menos asimiladas, lo cual da á esta clase de alimen­
tos una gran ventaja sobre los d e m á s , cuando se trata de 
alimentar á una persona cuyo estómago es muy irritable: 
no obstante la idiosincrasia puede hacer algunas escepcio-
nes á esta regla. 

A u n cuando la bilis sea llamada en caso de necesidad 
al estómago , no por eso es menos cierto de que es suminis­
trada conmas abundancia á las materias quiraosas durante 
el corto espacio de tiempo que pueden permaner en el duo­
deno. Todos los fisiólogos creen que entonces se hace en la 
pasta alimenticia una"par t ic ión que precipita las materias 
escrementicias y separa de ellas el qui lo destinado a ser ab-
sorvido: lo que es evidente, es que á consecuencia de una 
digestión natural, la acidez desaparece en ias materias con­
tenidas en los intestinos delgados. E l qui lo , que ofrece el 
aspecto de un licor l á c t e o , se trasporta á la circunferencia 
del torrente que recorre estos intestinos, y se dirige hacia 
la mucosa, á la cual parece unirse ó adherirse; esta m e m ­
brana leabsorve como una especie de esponja, y le hace 
llegar á las venas quilosas , vulgarmente llamadas vasos l á c ­
teos, en donde le volveremos á encontrar cuando tratemos 
de la asimilación secundaria. 

Después de haber recorrido el largo camino de los i n ­
testinos delgados, el producto de la digestión se aproxima á 
la válvula ileo-cecal \ este punto de estrechez retarda un po-
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co so paso, y Jeja á la absorción tiempo suficiente para 
despojarle de la mayor parte del qui lo qae había conserva­
d o ; este paso se verifica con lent i tud , y luego que se ha ve­
rificado, la materia queda revestida de los caracteres del 
escrernento; no obstante, todavía se conserva ba-taiste lí-
quida en el ciego y en la parte ascendente y trasvería del 
colon; parece mucho mas densa en la S del colon , y cuan­
do se acumula en el recto para solicitar el acto de la defe­
cac ión , presenta la consistencia en que la vemos despees 
de su salida. 

Estas mutaciones suponen que la absorción del quilo se 
cont inúa hasta cierto punto en todo lo largo de los intes­
tinos gruesos. T a m b i é n me parece muy probable que la 
asimilación no está limitada al estómago y al duodeno; los 
intestinos delgados están empapados, durante el paso de los 
alimentos, de. un fluido , que podría muy bien no ser es-
traño á este fenómeno , sobre todo en su primera mitad que 
lleva el nombre de yeyuno \ el cual se le ha dado porque 
siempre se le encuentra vacio , de donde se infiere que la 
absorción es en él mas rápida que en el íleon. En cuantosÉ* 
á m í , me parece incontestable que el obstáculo que se en­
cuentra al fin de este intestino por la estrechez de la válvula, 
es la causa principal de la plenitud que presenta ; y como es 
igualmente cierto que la absorción es muy activa en esta re­
gión puesto que se halla en la porción del mesenterio que la 
corresponde una inmensa cantidad de glándulas lácteas, y tan­
to mas cuanto se aproxima mas al ciego, me incl ino á creer 
que la asimilación es todavía muy considerable en el í leon, 
y que disminuye al mismo tiempo que la absorción aumen­
ta tanto mas cuanto mas se acerca á los intestinos gruesos. 
Volveremos á tratar esta cuestión en la patología de la fun­
ción asimiladora. 

Si examinamos las relaciones orgánicas que se verifican 
durante la progresión de la materia alimenticia , desde el es­
tómago hasta el ciego , las hallaremos análogas á las que 
hemos observado ea la primera digestión \ pero son e v i ­
dentemente menos variadas y menos delicadas. Ea efectp. 



nosotros vemos en ella una est imulación de la superficie 
mucosa , en vi r tud de la cual , la secreción de la bilis , la 
del jugo pancreát ico y la del mucoso , mas ó menos asimi­
lador, son solicitadas. La solicitación de bilis es muy consi­
derable en el duodeno , pero no se l imi ta á este intest i ­
no. La anatomía patológica nos hace v e r , que si hay una 
porc ión del yeyuno que esté inflamada, la bilis , lo mis­
mo que un fluido albuminoso que se pueda atribuir al pan-
creas , se hallan siempre en él con abundancia , y esta­
mos muy lejos de encontrar tan gran cantidad en los p o n ­
tos sobreirritados del ileon , lo que prueba en m i concepto, 
que esta porción de los intestinos delgados tienen menos 
relación con los dos grandes secretores anejos á la digest ión, y 
que por consiguiente goza menos de la facultad asimiladora. 

La segunda relación orgánica del sentido interno intes­
t i n a l , relación que se ejerce entre él y el plan musculoso, 
me parece menos delicada que la del e s tómago , porque los 
intestinos delgados no retienen las materias tanto tiempo c o ­
mo esta viscera , n i las mueven ó traquean con la misma re­
gularidad. Con todo , se encuentran aqu í los mismos fenó­
menos; ciertas sustancias son retenidas por mas largo tiempo, 
llegan á los intestinos gruesos con menos prontitud que otras; 
muchas, y algunas veces , estas materias se mueven ú os­
cilan en sentido inverso en la cavidad intes t inal ; pero co­
mo es, sobre todo en el estado patológico en donde estas 
diferencias son notables , las reservaremos para la ú l t ima 
sección de este capítulo. 

Los escrementos contenidos en la cavidad d é l o s i n t e s t i ­
nos gruesos son sometidos en ellos á una progresión muy len­
ta. Estos órganos son un depósito , y por consiguiente deben 
ser mucho menos movibles que la región superior, que no 
es mas que un sitio de paso. Las celdillas del colon con­
curren á retener las materias , y aqui las relaciones orgánicas 
son incomparablemente mas limitadas : la llamada ó solicita­
ción hecha á los grandes secretores es nula en el estado natu • 
ral ; la que se ejerce en los folículos mucosos es muy l i ­
mitada: ésta se reduce á escitar la secreción de bastauto 
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humor mucoso para evitar la sequedad y la cons t r icc ión , 
fenómenos que aun son demasiado comunes. Es claro que sí 
esta relación tuviese mucha actividad, las 'materias es ta r ían 
siempre líquidas , y no podrían detenerse. No es menos e v i ­
dente que si el sentido del colon tuviese una delicadeza análo­
ga á la del estómago ó bien de los intestinos delgados, obraría 
demasiado fuertemente sobre el plano musculoso, lo que ba­
ria mucho roas frecuente la defecación : la patología prueba 
estas dos aserciones; por consiguiente cierto grado de entor­
pecimiento , ó un estado de tonicidad, casi permanente, 
constituyen la manera de ser mas ordinaria de la mucosa de 
estos intestinos y de los planos musculosos que le son anejos. 

Sin embargo, este entorpecimiento es susceptible de 
una interrupción que hace parte del estado natural ; por­
que al cabo de cierto tiempo las heces no dejan de reanimar 
la irritabilidad de la membrana mucosa ; el sentido de que 
ella está dotado se despierta , y obra con fuerza sobre los se­
cretores del moco y sobre los planos musculosos; los intes­
tinos gruesos se encuentran entonces en el grado de act i ­
vidad de la región superior del conducto , y gozan de ella 
por todo el tiempo que necesitan para su exoneración, 
cuya certidumbre vamos á adquirir muy pronto examinan­
do las relaciones del tubo digestivo , que suponen la inter­
vención del centro cerebral. 

Estas relaciones , como las precedentes , se verifican por 
la modificación estimuladora del sentido gástrico presidido 
p o r u ñ a materia vásculo-nerviosa, que se continúa con los 
nervios del octavo par. Cuando los alimentos estimulan la 
superficie en que reside este sentido , no se l imita aquella 
á obrar sobre los secretorios vecinos y sobre el plano mus­
culoso que le está pegado , sino que avisa , por el octavo 
par , al centro de percepción de la especie de estimulación 
que recibe. Si esta es conforme al bien de la economía , el 
hombre esperimenta una sensación de contento, el cere­
bro se rehace sobre todos los sentidos , que redoblan su ac­
tividad; sobre el aparato locomotor que adquiere eneigia, 
en una palabra , resulta una enervación agradable, que soii-
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cita al alma á continuar y á apresurar la masticación y la 
deglución. E l corazón toma parte en esta .estimulación: no 
hay duda alguna de que el gran s impát ico contribuya á 
influirla , pero el cerebro también contribuye mucho, por­
que se siente un placer, y el placer nunca deja de obrar, 
en el instante misma en que se percibe, sobre el órgano 
principal de la circulación. 

De este aumento de enervac ión , ejercido sobre todo e l 
aparato muscular, y sobre el corazón , resulta la aceleración 
del movimiento circulatorio, y una cantidad mayor de san­
gre es impelida á las visceras i las de la digestión se apro­
vechan de ella para proveer á las secreciones y á las contrac­
ciones musculares que le son exigidas ; el p u l m ó n se v é 
obligado, á desplegar un nuevo grado de actividad , orde­
na movimientos mas estensos á los músculos dilatadores del 
pecho , y la respiración se hace mas acelarada y dilatada. E l 
cerebro , estimulado por un aflujo mas considerable de san­
gre % cont inúa obrando mas fuertemente sobre todos los 
músculos , y se establece una especie de estado febril. Tam­
bién se puede notar que en los primeros momentos de la 
digestión , cuando la sangre se precipita ácia las víscerasg 
este fluido se disminuye en los tejidos esteriores , y por po­
co baja que esté la temperatura atmosférica, sobreviene 
un escalofrió de algunos minutos , seguido muy pronta­
mente de una reacción que enardece y da color á la piel en 
todas- las partea del cuerpo» 

Tales son los primeros fenómenos que anuncian la i n ­
fluencia del sentido gástrico sobre la materia nerviosa del 
encéfalo , y se vé que partiendo de la superficie interna 
del estómago la estimulación , se esparce por medio del 
encéfalo á todas las regiones del cuerpo. En efecto , si 
se hubiese limitado al plano musculoso y á los secretores 
ausiüares de la digestión , el entendimiento y todo el apa­
rato muscular, hubieran quedado esentos de e l la ; no se 
hubiera esperimentado aquella sensación de bien estar y 
de vigor que produce la alegria y reanima súbi tamente 
el vigor ea los miembros, el corazón hubiera podido si a 



duda ser escitado, pero nunca hasta el grado que lo es por 
la enervación cerebral. Obsérvese t a m b i é n que los demás 
sentidos internos y sobre todo el pulmonal adquiriendo 
mayor actividad por medio de la simpatía que le une con 
el estómago , obran de acuerdo con este ú l t imo para escitar 
al cerebro y redoblar la acción de los músculos cefal^spla-
nicos. Ya he dicho que el aumento de sangre que recibe en­
tonces el pu lmón es otra causa muy poderosa del acrecenta­
miento de acción de los músculos respiradores , y esto pro­
viene de que la superficie respiratoria estrechada por el i n ­
farto súbito del pa r énqu ima , recibe menor volumen de aire 
que antes s lo que la obliga á solicitar mas frecuentes inspi­
raciones , y asi es como se manifiesta la influencia reciproca 
de las funciones internas sobre las de relación , y de éstas 
sobre las primeras ; pero es menester fijar un instante nues­
tra atención en las diversas sensaciones que el entendimien­
to envía ó trasmite al estómago durante la operación qu í ­
mica de la d iges t ión , porque cada una de ellas desarrolla 
simpatías algo diferentes. 

La primera y mas notable es la que yo atribuyo á la 
degustación gástrica ; todas las regiones del ventrículo son 
quizá susceptibles de ella ; yo no tengo esta certidumbre; 
pero me parece demostrado que la región cardiaca es su 
asiento principal. He aquí el hecho, inmediatamente que 
un bocado de alimento ó un sorbo de vino llega al 
es tómago, sí este está sano, es decir , si no está demasia­
do i r r i tado, se esperimenta una sensación de bien estar y 
de vigor trasmitida á todo el aparato locomotor y que pare-
ee el efecto de un calor suave que se percibe en el estó­
mago. E! placer que nos induce á continuar la aumenta­
ción puede atribuirse á toda la estension de la viscera, 
puesto que ésta es estrechada y el bolo alimenticio la loca 
en todos sus puntos; pero acia el fin de la comida cuan-
do el estómago está dilatado por los alimentos, lo que 
produce la saciedad y la repugnancia á las sustancias sóli­
das , el sorbo de v ino que uno traga , no se pone en 
contacto en el momento de su llegada sino con la región 



cardiaca , y sin embargo se siente en aquel instante el 
mismo placer ; luego depende principalmente de la estimu­
lación de esta parte. Se ve pues que este ponto del senti­
do gástrico ejerce un papel muy importante , como esti­
mulador del centro de pe rcepc ión , durante todo el t iem­
po de la digestión. 

Guando la saciedad a llegado á su colmo , el sentida 
cardiaco ya no responde de una manera agradable á la 
est imulación de los licores espirituosos ; la mucosa en don­
de él reside se ha calentado y aun inflamado , y al de­
seo de las bebidas estimulantes ha sucedido el de las be­
bidas frias , cuyo contacto con el cardias reanima el vigor 
estinguido por la estimulación escesiva, como lo hacia poco 
antes el contacto del vino y del alcohol, cuando los irr i tan­
tes faltaban en el estómago decaído y frío. Aun nos esee-
deriamos demasiado en la ingestión de las bebidas acuosas, 
si no nos contuvise la sensación de plenitud que resulta de 
la dilatación general de la viscera, cuya sensación junta con 
la que produce la refrigeración , vuelve muy pronto al car­
dias la propiedad de afectarse agradablemente con los espi­
rituosos ; y si se vuelven á usar estos últ imos estando el es­
tómago lleno de agua , precipitan la digestión , y no tarda 
en manifestarse de nuevo el deseo de alimentos sólidos. 

Asi pues, en m i opinión , el placer del alimento de­
pende particularmente de la estimulación agradable del 
cardias ; y la saciedad , de la dilatación del estómago. Pe­
ro es muy importante distinguir dos especies de sacieda­
des ; la de los alimentos sólidos que deja persistir el de­
seo de las bebidas; y la de las bebidas que no quita sino 
por un momento el deseo de los alimentos sólidos. Es­
tas dos saciedades nacen sin duda de la modificación de 
la totalidad del estómago;, pero el cardias es el punto en 
que se manifiestan en el momento en que aquel se pone en 
contacto con los ingesta. Se vé por estas observaciones cual 
es el grado de delicadeza del sentido gástr ico, y como vie­
ne á ser, para el centro de percepción , el intérprete fiel 
de las necesidades de la química viviente. 
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Habiendo sido satisfecha la necesidad de los alimentos 

y la de ¡as bebidas, la sensación de bien estar y de vigor 
que la ingestión habia producido , se disminuye popo á 
poco y concluye por hacerse imperceptible, porque ya no 
está entretenido con nuevos alimentos , y porque la me­
moria de la debilidad famélica se aminora y debilita i n ­
sensiblemente. Se siente uno dispuesto para todos los ejer­
cicios musculares; pero ya no se esperimenta aquel estado 
que nos impele á entregarnos á ellos , á menos que no sea 
provocado por otra necesidad instintiva , ó por las del en­
tendimiento. Pero si faltan estas causas de es t imulación, y 
si la comida ha sido abundante, se manifiesta otra necesidad 
ins t in t iva , sobre todo cuando el cuerpo estaba fatigado an­
tes de la inges t ión , esta es la del descanso y el s u e ñ o , la 
cual me parece escitada por la congestión cerebral con­
secuencia necesaria de la digestión de una gran cantidad 
de alimentos , cuya necesidad es incomparablemente mas 
pronunciada , si los alimentos están mezclados con una 
cierta dosis de bebidas fermentadas. 

Si el hombre se observa durante la digestión , para dis­
tinguir las sensaciones correspondientes á los diferentes pe­
riodos de esta operación qu ímico -v i t a l , notará que al pla­
cer muy vivo de la ingestión sucede, una sensación confu­
sa de bien estar en todo el tronco, pero nada percibe 
distintamente en el estómago hasta la época en que esta 
viscera se desembaraza del quimo que proviene de los a l i ­
mentos sól idos; porque la absorción del agua, inút i l pa­
ra la digestión de los alimentos sólidos, se hace sin ocasio­
nar ninguna sensación notable. Durante este tiempo la ma­
sa alimenticia es impelida , acia el hipocondrio izquierdo, 
y contenida en el fondo del estómago , pero cuando llega 
la tercera ó la cuarta hora se siente un calor suave en la 
región supra-umbilical , el cual es acompañado de una sen­
sación de vacio" y de relajación del estómago. Muchas ve­
ces se escapan gases , el vientre se eleva al mismo t iem­
po que el epigastrio se hunde y la necesidad de orinar se 
siente de nuevo. También se puede hacer la observación 
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interesante de que h respiración , que en las primeras horas 

era mas pectoral , se hace entonces manifiestamente mas 
abdominal , y mucho menos frecuente y menos elevada. 
Estos son los signos del paso de la masa quimosa por 
e l p ü o r o , el duodeno y demás intestinos delgados, el ca­
lor de la piel y la traspiración se aumentan por lo co­
m ú n ; se sienten muchas necesidades , tales como las de 
el ejercicio muscular , la del pensamiento , y otras que 
habían estado como suspensas durante el trabajo de la 
digestión de los alimentos sustanciosos , y aun algunas 
veces con mas energía que inmediatamente después de la 
comida. Esta es la época en que el hombre está mas ap­
to para toda especie de trabajo corporal é intelectual; 
porque está menos vivamente escitado , porque tiene 
mas resistencia y mas aliento ; no está entonces distraí­
do por ninguna sensación desagradable , y esto es lo que 
importa mucho saber bien , para distinguir las mas l i ­
geras variaciones de la irritación del aparato digestivo. 

Este estado , que constituye lo que se llama la según» 
da digestión , dura mas ó menos tiempo , según la can-
tidad de alimentos que se han tomado ; si han sido pocos 
se termina en el espacio de una ó dos horas. Si la co­
mida ha sido abundante , la segunda digestión se pro­
longa mucho mas tiempo , y aun dura hasta qmnee o 
veinte horas , durante cuyo tiempo la materia a l iment i ­
cia se halla á la vez en el estómago y en los intestinos, 
porque el estómago no se descarga de ella sino poco a 
poco , dirigiendo por medio de ondulaciones sucesivas 
ácia el píloro las materias que deben pasar las p r ime­
ras según el orden de' su digestibilidad , de que he­
mos hablado anteriormente. Es de advertir que en es­
tas circunstancias, es decir después de grandes comidas, 
el q u i m o , que queda el ú l t imo en el ventrículo , se 
pone siempre muy concentrado , y ejerce sobre la mu-
cosa una estimulación que hace espenmentar la sed , J 
entonces es cuando una pequeña cantidad de agua pie-
cipita el paso de este residuo, y vuelve á producir mas 
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prontamente la sensación del apetito. Sin embargo, esta 
qne se pronuncia insensiblemente no se hace muy ur­
gente , sino cuando los intestinos delgados han hecho 
pasar definitivamente al colon todo el torrente quimoso, 
que los recorrería después de tanto tiempo. Este hecho 
parece probar que la digestión se con t inúa en estos i n ­
testinos. 

DEFECACION. 

Relaciones encefál icas de los intestinos gruesos. 

E n las diferentes épocas de la digestión se ha podido 
observar una acción simultánea y conforme al estado ac­
tual de las visceras en los músculos cefalo-splánenicos 
qne corresponden á cada región del tronco. Asi , durante 
el primer periodo, cuando el estómago estaba lleno y 
el pu lmón repleto de sangre , los músculos inter-costales 
obraban con mucha energía elevando las costillas ; el dia­
fragma y las fibras superiores de los músculos abdomina-
es , se dejaban distender por el estómago , en fin la por­
ción inferior de estos mismos músculos que correspondían 
á los intestinos infraumbilicales y al hipogastrio , persistía 
en un grado notable de contracción. Cuando por el con­
trario , t i qu imo , dejando ó haciendo cesar la turgencia 
del epigastrio , se derramaba en un torrente sinuoso en 
los intestinos delgados, se veian deprimirse los múscu­
los pectorales, bajarse el diafragma, y contraerse las sec­
ciones superiores de los múscu los estero o pubi anos; y las 
fibras superiores de los trasversos y oblicuos , mientras 
que se verificaba la a m p l i a c i ó n ó dilatación del pecho 
por el desarrollo de las regiones umbilicales é hipogás-
trica , cuyos intestinos acababan de adquirir un aumento 
de aceion. Todo esto se veia de la manera mas ciara; 
ahora vamos á observar con menos evidencia cómo este 
mismo aparato motor céfalo-spláncnico obedece a la sola 
modificación, de los intestinos gruesos. 



La acnmnbcion de las heces en la cavidad de este 
órgano no escita al principio ninguna otra simpatía no-
tabie sino una ligera relajación en las fibras musculares 
de las paredes que le corresponden para presentarse á 
su ampl iac ión , lo cual ensancha un poco la superficie 
abdominal; pero inmediatamente que el movimiento pe­
ristáltico , hasta entonces muy lento , de los intestinos 
gruesos ha hecho pasar cierta cantidad de escrementos al 
recto 9 la irritación que estas materias ejercen sobre el 
ano , desenvuelve una serie cuadruplicada de movimien­
tos simpáticos. Primeramente las fibras del recto y del co­
lon empiezan á contraerse en toda la estension de estos 
intestinos ; inmediatamente los imitan los músculos ab­
dominales y el diafragma , y ejercen sobre el abdomen 
una presión suave, que no es aun determinada por la 
-voluntad. E n seguida la insuficiencia de este esfuerzo 
desenvuelve cierto dolor que llama la atención del ce­
rebro , y desde entonces se vé obligada la voluntad á 
prestar á los músculos de que se trata una acción que 
el instinto solo no podia comunicarles. Pero aun no basta 
esto , se necesita una actitud para la exoneración , un 
punto de apoyo para los músculos respiradores , que van 
á tener el pecho inmóvi l para dir igir toda su acción so­
bre el abdomen ; es asi que este punto de apoyo no 
puede tomarse sino en los miembros , luego la volun­
tad está obligada á hacer concurrir á los músculos que 
están bajo su dependencia con los que obedecen p r i m i ­
tivamente á las visceras: y por medio de esta admira­
ble reun ión de esfuerzos sinérgicos , es como se ejecuta 
la defecación* 

Si se considera la digestión en las diferentes edades 
de la vida ; no siempre se observarán las sensaciones 
que yo acabo de describir. E l n iño no puede dar ra­
zón de las irritaciones de sus visceras ; el adolescente no 
hace caso de ellas sin© cuando está enfermo ; el adulto 
empieza á observarse ; pero el hombre que ha llegado á 
la declinación de la vida , eo deja escapar nada , á ve-
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ees, de cnanto Hama m atención en el ejercicio cíe las 
funciones interiores. 

La educación y el género de vida influyen t a m b i é n 
mucho en el modo como los hombres sienten sus visceras. 
Las personas dedicadas á trabajos musculares 5 y que no han 
cultivado su inteligencia, no esperimentan mas que sen­
saciones confusas en las vias gás t r icas , á menos que no 
se hallen en un estado patológico muy decidido; mien­
tras que estos órganos se hacen sentir de una manera 
muy distinta entre los hombres que ejercen continua­
mente y desde la tierna edad, sus facultades intelec­
tuales. Conviene observar aqui que la sensibilidad , le­
jos de embotarse, se va haciendo mas fina y delicada 
á proporción que el hombre avanza en la carrera de la 
vida ; á ios cincuenta años es roas sensible que á los 
veinte, y no puede atribuirse este progreso , sino 4 la 
costumbre adquirida poco á poco por e l centro de per­
cepción s de analizar las sensaciones que resultan para 
él de la estimulación de las diferentes superficies sensiti­
vas , tanto internas como esternas : esta es la educación 
de la parte moral. 

Se observa que los climas cálidos contribuyen á perfec­
cionarla , porque los hombres que los habitan son mas 
sensibles que ios del norte ; asi es que dan á sus m é ­
dicos una idea mucho mas ciara de las irritaciones inte­
riores , y sobre todo de las de los órganos de la digestión. 
Ademas, habiendo sido hecha esta misma observación por 
todos los fisiólogos, no juzgo necesario detenerme en 
ella por mas tiempo. 

Cómo el ejercicio de los órganos de l a digestión se 
convierte en causa de enfermedades. 

Para desenvolver esta cuestión es menester estudiar 
los órganos digestivos en sus relaciones con los abuces 
estenores que pueden modificarlos. Lo que se ofrece des­
de luego a nuestra obse rvac ión , son los resultados pato-

TOMO II. 5 



lógicos de la ausencia de estos agentes, es decir , los 
efectos morbosos del hambre y de la sed. 

Si hay hechos que prasUm qa- el origen de nues­
tras necesidades está en el ejercicio de nuestras funaiones, 
estos son seguramente de los que yo voy á ocuparme. 
Ellos hacen ver igaalinente qae nosotros estamos organi­
zados de ta! minera que la falta de los escitantes pro­
duce en algunos de nuestros órganos un esceso de escita-
cion. En efecto , cuando el estómago no recibe ya los ali­
mentos á que estaba acostumbrado, empieza por enfriar­
se; lo cual anuncia que la circulación se va haciendo 
lánguida en sus tejidos capilares. La misma languidez, y 
el mismo enfriamiento se manifiestan en todos los demás 
aparatos, porque ya no son escitados por el estómago, 
y sobre todo porque el corazón, menos estimulado , les 
envia menor cantidad de sangre. La primera variedad de 
estado patológico que resulta de la falta de alimentos, 
es pues la debil idad; pero el estómago es un órgano 
singular ; su destino es el de estar siempre irritado , y 
los terapéuticos jamas deben perder de vista este hecho 
importante. Si no lo está por la presencia de los ali­
mentos y de las bebidas , viene á estarlo por su au -
sencia : él se contrae , se irrita , llama á la sangre, y 
atrae ácia sí los fluidos segregados por sus anejos. 

¿ E s menester recurrir en este punto á la deteriora­
ción de la química v iviente , que sobieanimaliza, para ser-
virme de la espresion de los q u í m i c o s , la materia libre 
y circulante ? ¿ Resulta de esta modificación una sobre­
irritación de los sólidos ó de la materia fija que ya no 
se repara sino con materiales que no son propios á 
sus necesidades ?, ¿Siendo percibida esta sobreirritación por 
el centro sensitivo , produce el dolor de la hambre y el 
de la sed? Yo creo que el estado actual de nuestros co­
nocimientos nos autoriza para responder afirmativamente 
á estas cuestiones. ¿ E s una ley que esta sobre-
escitacion , que yo llamo f a m é l i c a , sea mas fuerte en 
el estómago que en cualquiera otra par te , y atribuida 
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primeramente á esta viscera? ( f ) Yo también lo creo asi; 
esto me parece absolutamente natural , y la analogía me 
confirma en esta opinión. ¿No se atribuye desde luego 
á Jos pulmones la irritación que resulta de la falta de 
aire respirable? ¿ E l deseo del coito no se siente en los 
órganos genitales? la necesidad de la defecación en los 
imestinos gruesos? y la de o r inaren la vegiga ? Quiza se 
responderá que estas úl t imas necesidades tienen por cau­
sa la superabundancia del estimulante propio para cada 
uno de estos órganos. Esto es incontestable: es muy cier­
to que el esperma no evacuado se concentra por la ab­
sorción y se sobre-animaliza ; que la orina y las heces 
esperimentan la misma alteración ; pero ¿por q u é no su­
cederá otra igual á esta en el estómago? ¿ E l fluido gás­
trico no puede acumularse en la cavidad del estómago y 
hacerse para ella un est ímulo incómodo? Muchos fisiólo­
gos lo han pensado asi. Hunter creia que este jugo, vue l ­
to acre por su permanencia en los ayunos prolongados, 
adquina tal actividad que disolvia la membrana interna 

(1) Aquí se vé el encadenamiento que asocia á la química v i ­
viente con el entendimiento. En efecto, j puede uno dejar de creer 
que las raicillas ó estremos nerviosos recogen la estimulación pro­
ducida en los tejidos por la degeneración de la materia viviente^ 
que estas raicillas llevan esta estimulación al aparato nervioso es-
plánico , puesto que el estómago está irritado ^ que ios nervios 
del octavo par la comunican al centro de percepción ^ que éste, 
contemplando, por decirlo a s i , esta escitacion la esparce en los 
nervios'sensitivos y en los motores^ en fin que las estimulaciones 
dolorosas que él recibe del estómago impelen el pensamiento ácia 
los alimentos , y obligan á la voluntad á los actos necesarios para 
procurárselos í Cuando él está en este estado es cuando el centro 
de percepción reconoce mejor las impresiones hechas sobre los sen­
tidos esteriores por las sustancias alibles ó nutritivas, porque estas 
impresiones aumenta la irritación famélica. Sin embargo, si sobre­
viene un profundo sueno , todos los deseos están suspendidos, por­
que ya no existe la condición del cerebro , que es peculiar del es­
tado de vigilia ^ pues esta condición es la que establece el estadQ 
de sensibilidad. ¿ Qué se hace , pues , de la sensibilidad durante el 
sueño I A los psicólogos toca esplicar este punto. 
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del e s t ó m a g o , y que aun podría producir una perfora­
ción. Yo no concedo que sea asi exactamente. La facul­
tad de diger i r , el órgano que le suministra, no puede, 
en mi concepto , atribniise al jugo gástrico , porque la 
digestión supone un concurso de acción de la mucosa y 
de los humores asimiladores, ¿Pero no será posible que 
este fluido, demasiado concentrado, irrite la mucosa y 
desarrolle en ella una inflamación capaz de producir es­
tas alteraciones orgánicas ? Se responderá acaso , que es 
una temeridad el atribuir alteraciones evidentes á un 
humor cuya existencia es hipotética. Y bien! sino se admi­
te la idea de un fluido disolvente , segregado por el es­
tómago , se vé uno precisado á admitir en esta viscera 
3a presencia de una mucosidad que le es particular , y 
la de la saliva que desciende á ella continuamente. Estos 
humores , pues , pueden depravarse en el e s t ó m a g o , y 
la irritación que ocasionan, l l a m a r á él la bilis y el j u ­
go pancreá t ico ; y yo creo que es difícil no convenir en 
que estos líquidos deben concentrarse en él , y concur­
r i r á su sobre irritación. 

Gomo quiera que sea, es muy cierto que el hambre 
no tarda mucho en producir la sed; que el estómago 
se sobreescita , que al fin se inflama , y que acaba por 
desarrollar todas las simpatías de la gastritis mejor carac­
terizada. Entonces es cuando los dolores se hacen atro­
ces en el estómago y en las partes que le correspon­
den ; y el modo de remediarlos es hacer tomar pe­
queñas dosis de agua fresca, que se aumentarán gra­
dualmente. 

La sed producirla por la sola falta de bebidas acuo­
sas , conduce al mismo fin ó resultado ; la flogosis se 
desenvuelve en la faringe y en el ven t r í cu lo ; los al i­
mentos sólidos ya no pueden soportarse , y la muerte se 
verifica en uno y en otro caso, siempre precedida de la 
fnsteza , de la cólera y de los movimientos convulsivos. 
Me parece probable que la aracnoides se encuentra muchas 
veces afectada de flegmasía ; porque yo la he hallado casi 



37 
siempre opaca en los individuos que perecen de la gas­
t r i t i s ; y el doctor Scoutetten , que ha sido por largo 
t i eu ip i m i disector de c l ín ica , ha insertado este hecho 
en su disertación inaugural. Hace muchos años que es­
cribí por la primera vez, y muchos mas que he repe­
tido en mis lecciones , que el cerebro y el estómago se 
comunican recíprocamente la irr i tación. T a m b i é n en la 
His tor ia de las flegmasías , con motivo de la muerte del 
joven Beau3 que forma el objeto de la primera obser­
vación del tomo I I , primera e d i c i ó n , había yo emitido 
ya la idea de que el cerebro , irritado por el placer de las 
visceras, podia llamar á su tejido una congestión sanguí­
nea, y esperimentar una modificación inflamatoria. V é a n ­
se también las proposiciones que están al frente del E x a ­
men de las doctrinas médicas . 

E s t á , pues, bien probado que la sola falta de los 
estimulantes , apropiados á la susceptibilidad del ven t r í ­
cu lo , puede producir en él una sobre-es t imulación, y con 
mucho mas motivo podrá esta desenvolverse cuando esta 
viscera esté sobrecargada de escitantes : pero se obser­
vará que los que son convenientes á su vitalidad no la 
ofenderán tan pronto como ios que le repugnan. Exami ­
nemos ahora lo que hay de mas notable en las lesio­
nes que esperimenta de parte de unos y otros. 

Cada vez que el estómago ejecuta la as imi lación, se 
i r r i t a , atrae la sangre en abundancia, se contrae con 
energía , se calienta , y rehaciéndose sobre todos los te­
jidos sensibles, viene á hacerse para la economía un cen­
tro muy activo de escitacion. Contenida en justos l ím i ­
tes esta escitacion es favorable al ejercicio de todas las 
funciones; dem isiado exaltada ó demasiado repetida se 
convierte en un perturbador universal, y en un manantial 
de desorden orgánico para la viscera y para las que sim­
patizan con ella. Por consiguiente, las sustancias alimen­
ticias mas sanas, pueden ocasionar los mismos males 
que la falta de alimentos. 

Eatre los numerosos órganos que participan simpa t i -
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camente de la sobre- i r r i tación gástrica , hay dos que 
parecen afectarse con mas frecuencia que todos los de­
más: estosson el hígado y el encéfalo. E l primero porque es­
tá obligado á un aumento de acción secretoria para la 
sobre-actividad digestiva del es tómago , y el segundo porqué 
está destinado por la naturaleza á obedecer á todas las 
irritaciones gástricas , sean de la clase que quieran. En 
efecto, en el hambre y la sed ¿ no es necesario que la 
voluntad sea arrastrada por la influencia del e s t ó m a g o , á 
fin de ordenar los actos necesarios para la satisfacción de 
la necesidad , aun cuando la razón quisiese ponerle obstá­
culo ? Durante la al imentación ¿ n o es necesario que el 
entendimiento sea advertido por el placer ó por el do­
lor , de las cualidades úti les ó dañosas de las sustancias 
que se presentan á la boca, ó que llegan á la cavidad 
gás t r i ca , á fin de que el individuo con t inúe ó suspenda 
su ingestión? Durante la asimilación gástrica ¿ n o es una 
cosa indispensable que el centro de percepción esté i n ­
formado de si se hace de un modo perjudicial al bien de 
la economía , para que el hombre se mueva á buscar 
instintivamente un remedio en los objetos que le rodean, 
por e jemplo, en las bebidas, ó á pedírsele á alguno 1 de 
sus semejantes, á quien la observación , la esperiencia y 
el raciocinio se le han hecho conocer? 

Ya hemos dicho que todos estos fenómenos son de 
la jurisdicción del instinto ; los cuales prueban hasta la 
evidencia , que el estómago no puede jamas sobre-irritarse 
sin que el hígado y el encéfalo tomen parte en la sobre­
irri tación. Luego nadie deberá sorprenderse de oírnos de­
cir que estas visceras deben participar en primera línea 
de las enfermedades que resultan de los vicios de la al i ­
mentación. También se hará patente que si una i r r i t a ­
ción que el estómago esperimenta , procede de haber sido 
forzado mucho tiempo á digerir en gran cantidad los a l i ­
mentos mas sanos , las enfermedades que el hígado y 
el encéfalo contraigan de concierto con esta viscera, de­
berán ser exactamente de la misma naturaleza. He a q u í 
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mas positivo ; y esto es lo que yo voy ahora á tratar de 
desenvolver lo mas sucintamente que me sea posible. 
Examinaré en primer lugar las modificaciones morbosas del 
estómago , y colocaré á su lado las del hígado y el encéfalo, 
que dependen de ellas. 

Ya he hecho mención del levantamiento del e s tóma­
go ó náuseas , y aun del vómi to que ocasiona la impre­
sión desagradable que ciertos alimentos causan durante 
el acto de la masticación. He designado igualmente el 
hipo que sobreviene por el obstáculo que el bolo a l i ­
menticio encuentra recorriendo el esófago: es inú t i l de­
tenerme sobre las lesiones químicas , mas ó menos do­
lorosos , que pueden producir en la boca, la faringe y 
el esófago, ciertas sustancias , como los ácidos , los álca­
lis , los cuerpos punzantes y dislacerantes. Pasemos , pues, 
al examen de lo que sucede en el estómago cuando está 
ocupado en la asimilación de las sustancias que han l le­
gado á su cavidad. 

Hemos dicho que durante la digestión , se verifican 
necesariamente dos fenómenos : asimilación de los mate­
riales alimenticios y aviso dado al centro de percepción so­
bre el modo como se ejecuta esta asimilación. E l p r i -
mero corresponde á la química viviente , que llama á su 
socorro la contractilidad para hacer llegar los fluidos y 
escitar los movimientos necesarios de los músculos es-
plánicos. Todo esto se hace de un modo pacífico y con* 
forme al bien de Ja economía ; se experimenta una sen­
sación de alegr ía , de vigor y de esperanza , y el en­
tendimiento se modifica de una manera agradable. Cuan­
do el aflujo de los fluidos es demasiado impetuoso, y los 
movimientos musculares locales demasiado exaltados , hay 
calor incómodo en el epigastrio ; éste se repite en la 
piel del tronco , en la de los pies y de las manos, 
en la cara y en lo interior del cráneo ; y las pulsa­
ciones del corazón y de las arterias se sienten demasia­
do. Guarido el plano musculoso del estómago es sol ici-
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tado demasiado vivamente á la con t r acc ión , hay movi ­
mientos penosos que se perciben en el epigastrio; gases ó va­
pores de un olor alimenticio , ácido a lka l ino , que suben 
acia la boca con impetuosidad; náuseas , presentimiento y te­
mor del v ó m i t o , incomodidad referida al aparato locomotor, 
quebrantamiento de fuerzas y tendencia ai adormecimiento, 
acompañado de dolores y pesadez de cabeza , y el instinto 
es modificado de un modo muy desagradable por el centro 
de percepción. 

Tales son los primeros efectos patológicos de una digestión 
laboriosa con esceso de es t imulación: si los licores alcohólicos 
predominan, la exaltación se manifiesta mucho mas en 
las funciones encefálicas que en las de las otras visce­
ras. A s i , al calor , y á la exaltación circulatoria , se agre­
gan impulsos de alegria , después de fu ror , delirio , un 
vigor exagerado y aun convulsivo del aparato muscular, 
y todo esto se termina por un sueño que se aproxima m u ­
cho al estado de apoplegía. 

Si por el contrario , las bebidas y los alimentos son 
de una naturaleza poco estimulante , los dos órdenes 
de fenómenos que acabamos de distinguir se man i ­
fiestan desde luego de una manera enteramente contra­
ria. E n lugar de la inyección y del calor gás t r ico , l i n ­
gual , ocular y cu táneo , se observa una sensación de frió en 
la región epigástrica , la palidez, y la frialdad de! este-
rior , y en lugar de una sensación de contracción y de fuer­
za, se siente pesadez, relajación y plenitud en el estómago. 
Esta viscera está á veces en una impotencia tal de acción, 
que no hay n i un solo gas espelído por la boca: entonces se 
disminuyen las fuerzas, el pulso apenas se siente, la pa­
labra y aun el pensamiento se hacen imposibles; sobrevie­
nen convulsiones , y se han visto morir algunas personas 
en este estado , con un estómago sobrecargado de alimen­
tos, y que no habian esperimentado, al cabo de algunas 
horas , la mas leve alteración digestiva. Esta muerte es el 
efecto del dolor, y este dolor depende de que el sentido 
interno gástrico , desagradablemente afectado por los ¿ra-
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gesta, no ha podido rehacerse sobre éstos para asimilar­
los. La especie de escitacion que esperimentaba, no ha 
obrado en el centro de percepción sino para escitar c o n ­
vulsiones , y la violencia de éstas ha agorado la vida. E n 
efecto, nadie se muere en estos casos sin convulsiones, 
tan cierto es que esta viscera , por su naturaleza , nunca 
puede estar mucho tiempo sin escitarse; sea de un modo 
opuesto ó conforme al bien de la economía , jamas puede 
permanecer en la inacción. 

Sin embargo, este género de muerte es sumamente r a ­
ro : las mas veces, cuando el estómago reusa el asimilar los 
alimentos , estas sustancias se descomponen poco mas 
ó menos , como lo harían en un vaso inerte , caliente y 
h ú m e d o en el mismo grado que el estómago. Las nuevas 
cualidades químicas que estos ingesta adquieren por su 
teimentacion ó putrefacción , y ios gases , mas ó menos ene-
migos de la vitalidad que se desprenden de ellos, ejercen 
sobre el estómago una estimulación que le llena de saliva, 
de humor mucoso, de b i l i s , y de jugo pancreát ico: se llena 
mas y mas, se pone rubicundo y se infarta en sus paredes, 
sin verificar a pesar de todo esto la asimilación ; pero á lo 
menos su plano musculoso es solicitado á la acción , y se 
concentra , ya para espeler por el vómito , ó ya para ha­
cer pasar por el píloro , los cuerpos estraños que le fatigan, 
o bien para obrar de los dos modos á un tiempo. Los 
eructos se multiplican ; los borborigmos y los cólicos 
anuncian la revolución del canal intestinal : finalmente los 
ingesta se evacúan de las dos maneras , y como todos los 
secretorios anejos á la digestión se escitan por efecto de la 
rubefacción de la mucosa ( q u e , por decirlo como de 
paso, no se verifica en el género de muerte de que aca-
bamosde hablar ) estos ingesta se espelen con una eran 
cantidad de humores. 

Se vé bien que no pueden verificarse estos movi­
mientos del aparato asimilador sin una mult i tud de per­
cepciones mas ó menos penosas , y sin un concurso de 
movimientos musculares de toda especie. Esto es lo que 
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ahora tratamos de espllcar; porque cualquiera que sea la causa 
del vómito, que del mismo modo pueden escitar , como se 
deja entender muy bien, los alimentos mas sanos que los dife­
rentes venenos, su mecanismo no puede menos de ser el mismo. 

Cuando el estómago se dispone al vómito , principia 
por contraerse con lentitud en el sentido antiperistáltico^ 
es decir , desde su esíremidad pilórica acia la esofágica. Los 
músculos de las paredes , se ven forzados á obedecerle, ios 
del abdomen se ponen también en contracción h la depre­
sión del diafragma, que es mucho menos poderoso que 
ellos, se hace imposible ; no obstante , se contrae, lo cual 
ejerce una fuerte presión en el es tómago, que se halla com­
pr imido entre este músculo y los del abdomen. Esta vis­
cera es, pues, dirigida ácia arriba, y en efecto se siente que 
ejerce una especie de presión debajo de la base del pecho. 
Esta cavidad queda inmóvi l para servir de punto de apo-
yo á las visceras abdominales , y el uso de la palabra se 
imposibilita. E l estómago continua contrayéndose de abajo 
arriba ; pero el orificio esofágico resiste. Luego que ha llega-
do el momento del v ó m i t o , el instinto suspende el es­
fuerzo del estómago para ordenar una grande inspiración 
que infla los dos parénquimas pulmonates , lo que oprime 
mucho mas el diafragma bajo de esta viscera contraída. 
Mr . Magendie opina que se hace con esta inspiración una 
deMucion de aire que oprime mas el es tómago, ensanchan-
do su cavidad. En fin , la acción antipenstaltica del es-
t ó m a l o se propaga hasta mas allá del cardias y recorre 
todo el esófago ; este canal membranoso se abre^ recibe las 
materias, que conduce hasta la boca, y para que encuen-
tren menos obstáculo , esta cavidad se vé obligada a abrir-
se, después con t inúa el estómago vaciándose por medio 
de sacudimientos, siempre precedidos de una amplia ins-
piracion. Cada vez que el estómago se exonera , el aire 
contenido en los pulmones y retenido un instante por a 
constricción de la laringe , se escapa también con estre­
pito y vibración general del árbol bronquial , de cuyo 
mecanismo resulta que cada esfuerzo del vómi to esta acom-
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panado de un sacudimiento de tos , y como la membra­
na mucosa de las fosas nasales esperimenta una conges­
tión que resulta de la retención de la sangre en toda la 
cabeza, esta mucosa ocasiona una titilación que escita 
t ambién estornudos. Asi la tos y el estornudo se aso­
cian al v ó m i t o , lo que escita evacuaciones muy copio­
sas del moco pu lmona l , traqueal y nasal; evacuaciones 
á las cuales se reúne una escrecion abundante de humor 
de las agallas de la boca y de la saliva, porque las glan. 
dulas que la suministran entran s imul táneamente en ac­
ción. Se observa también que su secreción se aumenta 
desde el momento en que las náuseas se sienten, de don­
de resulta la salivación. Añádase á estas evacuaciones la de 
los jugos gástricos , de la bilis y del fluido pancreát ico; 
los sudores por espresion que entonces suministra la piel 
con abundancia , siendo la sangre impelida con una gran 
violencia ácia le periferia por el obstáculo que encuentra 
en atravesar el pecho, y se tendrá una idea de la pro­
digiosa irritación vascular que acompaña el acto pertur­
bador del vómito . 

La irr i tación de los músculos céfalo-esplánicos no es 
menos considerable : es muy curiosa la contemplación de 
la escesiva contracción de los músculos abdominales , y el 
ver como ellos se concentran y se dirigen ácia arriba pa­
ra levantar las visceras y apretarlas bajo la bóveda del dia­
fragma ; los músculos voluntarios no permanecen estraños 
á este desorden general : viéndose obligados por el instin­
to á presentar una actitud favorable al vómito , y á pro­
veer al tronco de un punto de apoyo entre los cuerpos que 
le rodean, se les vé á todos entrar en acción bajo la i n ­
fluencia de la voluntad : también hay casos en que la i r ­
ri tación de las visceras sube á tal punto , que estos m ú s ­
culos sufren las convulsiones mas violentas. 

E l trastorno de la circulación es digno de notarse: la 
condensación del pulmón retiene la sangre q u é viene de 
la cabeza, é impide el desagüe de la vena caba; la san­
gre del encéfalo refluye ácia la cara , y los tegumentos 
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del tórax y de los músculos superiores; la del abdomen 
lia!laudo las visceras de esta cavidad meóos permeables, 
es rechazada á los vasos superficiales de la parte inferior 
del tronco y de los miembros inferiores. La piel se ha­
lla muy inyectada; y como participa al mismo tiempo, 
por simpada de la irri tación de las mucosas viscerales , su­
ministra una abundante escrecion sudorífica. Los órganos 
encargados del depósito de los escrementos , demasiado opri­
midos , se ponen algunas veces en acción simultánea , y 
•e ven personas que vomitando arrojan la orina y las heces. 

Tal es el vómi to considerado en el adulto , y cuando 
«e ha desarrollado el aparato locomotor. Pero en la primera 
infancia , en que este aparato es todavía d é b i l , el vómi­
to no es tan difícil n i con mucho. Habiendo observado 
este hecho algunos fisiólogos , han intentado esplicar el 
vómi to por un mecanismo diferente en estos dos casos: 
han atribuido el de los niños al estómago , y el de los 
adultos á los músculos abdominales ; pero es evidente que 
solo de un modo puede verificarse esta especie de evacua­
ción. E n efecto , en el n iño que vomita se observa siem­
pre que los músculos de las paredes siguen al estómago, 
la ún ica diferencia que se encuentra entre los niños y los 
adultos 5 es que los niños tienen el estómago mas irritable 
y mas poderoso con respecto á los músculos respiratorios. 
Pero á medida que se avanza en edad , se disminuye este 
predominio de las visceras sobre el esqueleto y los m ú s ­
culos que mueven este ú l t i m o , obedecen menos fácilmen­
te á las visceras, cuando estas ordenan la exoneración. En 
efecto ¿ no observamos todos los dias que la defecación y 
la escrecion de la orina son muy prontas , y de n i n g ú n 
modo penosas en el n iño de teta; que no lo son tanto en 
la juventud ; que muchas veces son penosas en la edad 
adulta; que en fin, en la veje?, la dificultad con que se ha­
cen constituye en muehas personas , un estado patológico 
habitual muy incómodo ? Hay también otra causa que con­
tribuye á hacer mas fácil el vómi to en los niños : esta 
es el volumen mas considerable de las visceras abdomina-
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les ; pero la causa obra con la misma eficacia en los adul ­
tos • en edades iguales , se encuentra mayor facilidad en 
escitar el vómi to en las personas gordas que en las fia-
cas ; y en el esceso del marasmo, esta exoneración se ha­
ce absolutamente imposible. La razón es la siguiente : sien­
do el volumen de los órganos contenidos en el vientre 
poco considerable para ejercer una presión debajo de la 
bóveda del diafragma , seria necesario que jos músculos del 
a b d ó m e n pudiesen suplirla ; pero esto es imposible ; y co­
mo ninguna viscera puede dejar de estar en contacto con 
las paredes que la encierran , á menos que un cuerpo es-
traño no se interponga entre ellas, el estómago no pue • 
de llegar nunca al grado de condensación necesaria para 
que se ejecute el vómi to : en estos casos . si el estómago 
cont inúa siendo escitado en el sentido antiperistáltico . el 
individuo se consume en vanos esfuerzos ; y le es tan 
imposible el vomitar , como al tísico reducido al maras­
mo el espectorar ^ y las angustias que sufren, no se aca­
ban por lo regular , sino con la vida. 

Por no haber comprendido bien esta asociación for­
zada de los músculos céfalo-esplánicos con las visceras, es 
por lo que algunos fisiólogos han atribuido el vómito á 
los músculos del abdómen. Los antiguos habian afirmado 
que esta evacuación dependía de la contracción del estó­
mago ; los que han hecho esperimentos para asegurarse de 
ello, han quitado los músculos del vientre después de 
haber dado un emético , y han visto inmóvi l al estóma­
go. Han dejado subsistir estos múscu los , y han observa­
do el que entraban en contracción en el momento del vó­
mito. Entonces, en logar de concluir de estos esperimentos 
que el estómago tenia necesidad del socorro de los músculos 
abdominales para vaciarse , y que no le seguian sino porque 
no podian abandonarle, han concluido que esia viscera era 
absolutamente pasiva en el v ó m i t o : hubieran querido ver 
á esta viscera abandonar las paredes y subir sola debajo de 
la bóveda del diafragma , para reconocer que era el agenté 
del v ó m i t o ; pero ninguna exoneración se ejecuta de este 
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modo. Una viscera hueca „ á escepcion del corazón, jamas 
se exonera cuando se vé privada del concurso de los mús­
culos céfalo-esplánlcos : éste es un socorro de que necesi­
ta para vencer la constricción de los esfínteres. Por otra 
parte la sustracción de los músculos de las paredes, descom­
pone ó trastorna totalmente' la acción de Jas visceras ad­
yacentes. Inmediatamente que se abre el vientre á un ani­
mal v i v o , se hinchan los intestinos , y propenden á salir­
se fuera , en lugar de contraerse y vaciarse. Lo mismo su­
cede con la vegiga y con los pulmones; y estoy persuadi­
do , según esta analogía , que si se quitasen los m ú s c u ­
los abdominales á una perra que estuviese de parto , no 
podría la matriz espeler el feto, ¿ Quién ha sido de opi­
n ión , no obstante lo d i cho , de atribuir todas estas ex­
oneraciones á los solos músculos respiratorios? Por mas 
que quiera esforzarse en ejecutar la defecación , cuando 
el movimiento espulsivo no está desarrollado en la túnica 
musculosa del colon y del recto, jamas se conseguirá. No 
hay esfuerzo alguno sea voluntario ó sea convulsivo , que 
pueda escitar el vómito ó el par to , á menos que el e s tó ­
mago ó la matriz no esperimenten en su tejido las contrac­
ciones necesarias para la evacuación de su contenido. 

Se han apoyado también en otro esperimento para es­
tablecer que el vómi to depende de los músculos del ab -
dómen . Para esto se ha sustituido una vegiga de puerco al 
estómago , y se la ha puesto en comunicación con el esó­
fago y con el duodeno, se ha inyectado en las venas una 
disolución de tártaro estibiado, y se ha verificado el 
vómito, Pero no se ha reflexionado en que cualquie­
ra otra sustancia que hubiese escitado contracciones c o n ­
vulsivas , hubiera producido el mismo efecto. La so­
la presión de las manos hubiera podido ocasionarle ; por­
que esta vegiga inerte no tiene como el estómago la fa­
cultad de retener su contenido. Esta especie de vómi to , 
es , pues, absolutamente m e c á n i c a ; y solo prueba que el 
emético escita convulsiones, y de n i n g ú n modo lo que se 
ha querido hacerle probar. Examínese esta vegiga después 
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del csper imentó de que se trata, se la encontrará arruga-
d a , y estrujada ; y los intervalos de sus arrugas conten­
drán una parte del l íquido que se había depositado en 
su cavidad; lo cual se verifica por no ser contráctil co­
mo el estómago. E n efecto , si esta viscera fuese inerte 
como la vegiga , se a r rugaA también en el vómi to y 
jamas se vaciaría completamente. No obstante hay una 
mul t i t ud de casos en que espele todo su contenido: 
luego se ha contraído en todos sus puntos ; y si se ha 
cont ra ído no estaba pasiva durante el vómito. 

Los partidarios de la opinión que combato , convendrán 
fácilmente en que el estómago se contrae; pero afirma­
rán que en esto no hace mas que imitar á los músculos 
abdominales. Pero si esto es asi ¿ por q u é no imita á es­
tos músculos siempre que ejercen sobre él una violenta 
presión ? 

Ademas , si el estómago no es el agente pr imi t ivo del 
vómi to ¿por q u é espele ciertas sustancias, cuando conserva 
y digiere otras muchas ? En los niños de teta, no arroja 
sino lo que le sobra, l o q u e es demasiado para é l , y saca 
un partido escelen te de todo lo demás. Este hecho es 
tan c o m ú n , que las nodrizas acostumbran decir: que el 
n i ñ o que vomita medra. En la mayor parte de gastritis 
no muy intensas, el estómago arroja , después de la co­
mida , flemas , humor mucoso , y b i l i s ; y conserva los 
alimentos. Esta viscera obra del mismo modo con respecto 
al paso del p í l o r o , como ya lo hemos observado. Si aun 
se quieren otras pruebas, la patología nos las sumi­
nistrará. Se ha publicado la observación de un enfermo 
que apenas podía ya digerir , y que nunca arrojaba na­
da por la boca. Su estómago estaba siempre lleno , y la 
abertura de su cadáver probó que ya no tenia túnica mus­
culosa. Sus paredes habían sufrido de una manera completa 
la degeneración grasicnta. He aquí lo muy bastante para pro­
bar que el estómago es el agente pr imi t ivo y necesario 
del v ó m i t o ; y yo me avergonzaría de haberme detenido 
co refutar la opinión contraria , si los que la han sostenido. 
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(pues esta opinión fue emitida antes de la época en que 
vivimos ) no gozasen por otros respectos de una considera­
ción bien merecida. 

¿ Cuál es , pues, aquella facultad en vir tud de la cual 
el estómago separa materias mezcladas y confundidas en su 
cavidad para guardar las unas y arrojar las otras? Ella lia 
concurrido sin duda, con otros fenómenos no menos curio­
sos á hacer admitir un principio vital ó archeo en el ep i ­
gastrio. En el dia no me de tendré á discutir esta' op in ión 

,de los animistas ; pero la facultad de que hablo se presta á 
una esplicacioü bastante plausible , y puede esplicarse has­
ta cierto punto por la afinidad. En efecto, cuando las ma­
terias se presentan ai píloro demasiado sensible, sale de 
esta estremidad un movimiento de contracción antiperis­
táltica que las rechaza acia el cardias. Este movimiento se' 
propaga al esófago que se abre para recibir estas materias, 
y este mismo movimiento prolongado hasta la faringe , las 
conduce á la boca , que las desecha ocasionando en el cen­
tro de percepción , una sensación desagradable , pero que 
podría volverlas á tragar si la voluntad lo exigiese, l i e 
aqui la ruminacion; la cual se hace sin dolor , aunque con 
un poco de repugnancia : una ligera contracción de la re­
gión superior de los músculos del abdomen , sigue al e s tó ­
mago en su ascensión. Asi es como esta viscera se des­
embaraza de la demasiada plenitud en los niños , y en las 
personas que han comido demasiado, estando dotadas de 
u n estómago irritable. En estos casos no hay elección hecha 
entre ias materias que contiene el estómago ; y espeie so­
lamente las que se hallan mas próximas al cardias en el 
momento en que la contracción antiperistáltica llega á es­
te orificio; pero este movimiento no es entonces bastan­
te violento para repelerlas todas n i para obligar á la boca 
á estar abierta y ponerla en la imposibilidad de someter 
á una nueva deglución la bocanada de materia quimosa 
que le viene del estómago. 

Resta saber ahora, por qué ciertas sustancias que repug­
nan son las solas repelidas en oíros casos , mientras que el 
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plicar esta diferencia, sino admiiiendo que las sustancias 
que se digieren convenientemente se retienen en dicha 
cavidad por una afinidad vital que las hace adherirse á las 
paredes del estómago : yo no diré que el estómago elige, 
separa y hace una elección con una especie de in te l igen­
c i a , sino que repele por un movimiento general a n ti pe­
r is tá l t ico dependiente de la sensación penosa del p í lo ro , y 
que las moléculas que lisongean agradablemente el sentido 
gástrico s son retenidas a pesar de este movimiento general 
de repulsión. 

Por esta esplicacion se concibe fácilmente como las 
materias que repugnan , y que no se digieren, permane­
cen sueltas en el centro de la masa, y se presentan Jas 
primeras al cardias luego que el es tómago se condensa. 
E n efecto , esto no puede verificarse sino porque n i n g ú n 
punto de la superficie mucosa los atrae. Ademas , este fe­
n ó m e n o no es peculiar del vómi to : los espcriraentos de Mr . 
Sarlandiere hacen ver que se verifican igualmente en el 
pííoro , puesto que los alimentos mas nutri t ivos se retie­
nen los úl t imos en el estómago. Por otra parte, en los intes­
tinos delgados se encuentra un fenómeno aná logo , y el 
mismo Mr. Magendie, á quien no se acusará de str de­
masiado vitalista, ha hecho esta espresa observación. Este 
observador ha visto que el qui lo se pegaba á la superficie 
mucosa y permanecia unido á ella mientras las materias 
indigestibles destinadas á formar los escrementos quedaban 
libres y obedecían al movimiento peristál t ico que las con­
ducía acia los intestinos gruesos. Luego 5 me parece que 
la elección de las materias vomitadas no puede menos de 
depender siempre de un mecanismo análogo. Ahora se con-
cibe como la mucosidad producida por una gastritis l i ­
gera , la bilis que esta irri tación llama al estómago en 
cantidad demasiado grande, y la sangre que él exala en a l ­
gunas hematemesis , pueden ser arrojadas , aun con esfuer­
zos bastante notables de vómi to , sin que lo sean los a l i -
mentos de fácil digestión y que lisonjean el sentido gástrico. 
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Por este medio se espllca t ambién el por q n é los v ó ­

mitos naturales llegan rara vez á vaciar el estotnago de 
una manera completa , y permiten muchas veces la n u ­
tr ic ión durante un tiempo bastante largo : tales son los 
de la p r e ñ e z , los de las afecciones nefr í t icas , los de la 
navegación , y aun los de las flegmasias del píloro de 
una mediana in tensión , que dejan subsistir las fuerzas y 
la gordura á veces por bastante n ú m e r o de años. Esto su­
cede porque en todos estos casos el sentido gástrico no 
está enteramente pervert ido; de n i n g ú n modo lo está en 
la preñez , la navegación , 8cc. y en las afecciones p i -
lóricas y otras flegmasías parciales del estómago , y no 
lo está sino en una pequeña porción de la superficie mu­
cosa de esta viscera. No sucede asi cuando se hace uso 
de los eméticos , y sobre to lo del tá r taro antimoniado de 
potasa. Estas sustancias afectan á la espansion sensitiva 
del e s tómago , le i r r i t a n , producen en él un aflujo mor* 
boso, y propenden á sobreirritarle ; en nna palabra, de­
pravando este sentido interno , cuya integridad es tan i m ­
portante para la conservación de la vida , es como estos 
venenos , pues no puede convenirles ninguna otra de­
n o m i n a c i ó n , producen aquel trastorno general del e s tó ­
mago que desarrolla simpatías tan dolorosas durante el 
acto perturbador del vómi to . 

Por estas aproximaciones se puede juzgar cuan pe l i ­
groso es el usar con demasiada frecuencia de medicamen­
tos eméticos en los casos que el abuso de los ingesta i r ­
ritantes ó la influencia de otro órgano han trastornado 
la regularidad de la digestión, i Qué será si se administran 
los eméticos en los casos en que la superficie del senti­
do gástrico está sufriendo una flegmasía ! Los enfermos no 
pueden escapar de esta especie de envenenamientos sino 
por evacuaciones revulsivas muy abundantes ; y aun m u ­
chas veces, después de haberlas sufrido , les queda en 
el estómago una flegmasía , cuya curación es m u y d i f i -
c i l : asi es como se engendran las pretendidas fiebres adi­
námicas en la práctica de los ontólogos , de los h u m o -
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ristas y de los mecánicos. Pero si , siguiendo las bu. •» 
lias del italiano Razorl , los médicos multiplicasen una 
sobre otra las dosis del tártaro antimoniado de potasa 
la suma de los males es todavía mas considerable. E l 
v ó m i t o cesa al cabo de algunas horas ^ pero es porque 
el espasmo del estómago se hace permanente, lo que no 
sucede sino por el esceso de la irr i tación de la mucosa; 
asi es que el sentido gástrico queda depravado y pro­
fundamente pervertido en los enfermos que han sido c u ­
rados por este método. La digestión se pierde muchas 
veces para muchos años en la mayor parte de ellos ; con­
servan una gastritis crónica con disposición convulsiva del 
estómago y de loa intestinos delgados , se ponen h ipo ­
condriacos , nev ropá t i cos ; y si por desgracia son a t r i ­
buidas estas enfermedades á la debilidad del es tómago, 
y se junta á los males que les afligen el prodigarles t ó ­
nicos , su vida no es ya mas que una cadena de cala­
midades. E l fin mas doloroso los espera con un escirro 
ó con un reblandecimiento „ efecto de la disolución i n ­
flamatoria , lenta y sucesiva de la membrana en que reside 
el sentido gástrico. He debido designar estos errores por­
que ilustran á título de ensayos , el mecanismo y los efec­
tos del v ó m i t o ; porque se ligan como causas de enfer­
medades ú los vicios de la función digestiva ; en fin por­
que es urgente el detener el contagio del razorismo que 
amenaza invadir nuestras escuelas , y reemplazar al sis­
tema de B r o w n , de que nuestros compatriotas comienzan 
á avergonzarse. Con t inúo el examen de las enfermedades 
que nacen del ejercicio de la función digestiva. 

Después de los eméticos y de los purgantes, deben 
colocarse todas las sustancias minerales, todos los amar­
gos 5 los acres , ios corrosivos en pequeñas dosis , y en una 
palabra , todas las sustancias medicinales que se re.isren 
obstinadamente á la asimilación. Si algunas de ellas pa­
rece que reaniman la función digestiva , esta es una v e n ­
taja puramente ilusoria: todas ellas producen al cabo de 
Cierto tiempo una flogosis lenta que deteriora la acción na-
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tu ral de k mucosa gástrica , y por ú l t imo su desorgani­
zación es el resultado indispensable. 

Ciertos cuerpos estraños como huesos y pedazos de 
metal , son algunas veces rech zados por el p i l o ro , sin 
ser recibidos por el orificio esofágico , y permanecen largo 
tiempo en la cavidad del estómago. Se han visto perso­
nas atormentadas por la presencia de estas materias i n ­
digestibles, sufrir vómitos repetidos sin poder desemba­
razarse de ellas ; pero lo mas sorprendente es el n i n g ú n 
daño de estos cuerpos estraños durante cierto tiempo. Es 
admirable el considerar hasta q u é punto puede resistir el 
es tómago de las personas robustas á esta causa de irr i ta­
ción. Se ven muchas veces titiriteros , jugadores de ma­
nos, &c. que durante algunos años se tragan impunemente 
guijarros , cuchillos y otras sustancias semejantes; no obs­
tante todos ellos acaban por ser victimas de la inflamación 
del estómago y de los intestinos. Se concibe fáci lmente 
que unos seres tan privilegiados tienen, mucho menos que 
sufrir del abuso de los eméticos y de los t ó n i c o s : ¡y son 
estos los hechos sobre que se fundan algunos para pres­
cr ib i r con tanta audacia estos medicamentos á las perso-

.. .Das de complexión delicada! 
" No son solamente los cuerpos estraños los que exal­
tan la susceptibilidad del estómago ; las sustancias mas sa­
nas , las mas nutritivas , las que en el estado natural pro­
ducen una escitacion agradable, aumentan las fuerzas, rea­
niman y hacen bril lar las facultades morales , acaban por 
fin por alterar la salud , preparan una existencia desgra­
ciada , y abrevian mucho la duración de la vida. No hay 
ancianidad para los glotones y bebedores : hace muchos 
años que se ha dicho ; pero jamas se ha dado la razón 
verdadera para persuadirlo. Nosotros vamos á emprender 
el tratar esta cuestión que interesa tan de cerca á las 
costumbres y á la felicidad de la sociedad humana ; pero 
es preciso partir desde el punto en que quedamos , y 
esplicar los malos efectos de las sustancias inasimilables, 
que hasta aqu í no hemos hecho mas que indicar. 
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E l e s t ó m a g o , como liemos v i s to , desplega , para la 

digestión de Jos alimentos , una acción proporcionada á 
la0dificultad de su asimilación ; pero para esto es ne­
cesario que haya cierta afinidad entre el estómago y los 
a l imentos; de otro m o d o , es decir , en el caso en que 
estos sean inasimilables, el trabajo de aquel no se re­
duce mas que á espeierlos. E n el primer caso , donde 
se verifica la mayor parte de la escitacion es en la mem­
brana interna de esta viscera ; en el segundo , esta mem­
brana no obra para asimilar , sino para producir en la 
musculosa los movimientos de espulsion , sea por el p i ­
lero , sea por el cardias. 

Se comprende por esta re f lex ión , que el abuso de 
los alimentos indigestibles propende á deteriorar la acción 
asimiladora de la membrana mucosa , y á dar á la mus­
culosa una aptitud convulsiva ; y por eso he sentado yo 
que los medicamentos minerales acaban por destruir la 
función digestiva, y por consecuencia la nut r ic ión . He­
mos dicho que muchas sustancias vegetales , producen poco 
mas ó menos el mismo efecto , cuando por su naturaleza 
resisten constantemente á la asimilación. La especie de fleg­
masía que de aqui resulta , se hace con el tiempo ab­
solutamente incurable , y este es el caso en que se en-' 
cuentran aquellos que han abusado de los amargos no 
nutritivos y de la quina. No obstante , la alteración que 
proviene de estos vegetales nos parece menos grave que 
la que ha sido producida por los minerales. E l uso de­
masiado prolongado del mercurio du lce , del sublimado 
corrosivo; y de las sales purgantes , es todavía mas per­
nicioso ; y en efecto , se vé , que los que han hecho uso 
de ellos , se ponen pálidos , ajados , escorbúticos , y que 
terminan sus dias en un estado de marasmo ó de h i ­
dropesía. No es sola la superficie digestiva la que sufre 
sus perniciosos efectos , sino t ambién toda la economía. 
La fuerza depuratoria , siempre ocupada en la espulsion de 
las moléculas minerales, se agota ; la potencia nerviosa 
pierde su energía ; ya no hay reacción contra las i n -



fluencias perturbadoras del aire ó de las afecciones mo­
rales , y á cada paso se repiten nuevas congestiones en 
las visceras y en los tejidos del aparato locomotor; se for­
man infartos en el sistema linfático , y en los principales 
secretores , como el h ígado , &cc., y una nu t r i c ión viciosa 
ocasiona la formación de tejidos he te rogéneos , cuya reso­
luc ión se hace imposible. De aqui nacen aquellas hidro­
pesías , y aquellos estados escorbút icos de que he hablado 

¿Pero cómo se han de remediar semejantes desórde­
nes ? Si se prodigan los estimulantes con el fin de rea­
nimar la asimilación gástrica , no h a r á n mas que avivar 
la flogosis, que de lenta se convierte en aguda , y ace­
lera la des t rucción. Si nos limitamos a l uso de las sus­
tancias nutritivas mas benignas, como la gelatina , la a l b ú ­
mina , la leche , lo que se l lama, en una palabra d ie ta 
blanca , el es tómago no recibe con ellas bastante esti­
m u l a c i ó n : estos alimentos permanecen en la viscera sin 
ser digeridos, ó bien son espelidos por el vómi to ó por 
la diarrea ; y la languidez no cesa de hacer progresos. 
Tales son los inconvenientes del abuso de las sustancias 
inasimilables que se destinan á reanimar el es tómago , á 
tener el vientre libre , á incidir las flemas, y á resolver 
las obstrucciones. Coloquemos ahora al lado de esta altera­
c ión la que resulta del esceso de los alimentos mas nutritivos. 

Las carnes fuertes , negras , cargadas de partículas es-
trac t i vas , de osmazomo, las preparaciones muy sabrosas y 
ías bebidas fermentadas , constituyen esta serie que r e ú n e 
el doble efecto de proveer de un qui lo abundante , sus­
tancioso , y de ejercitar la fuerza asimiladora del es tómago. 
Mientras que el hombre es joven y está creciendo y en­
gordando , resiste mucho tiempo á los escesos de este géne­
ro , sobre todo si ha nacido robusto : muchas veces aun 
se aplaude de ellos , porque se aumenta el vigor de su 
e s t ó m a g o , el cual parece que adquiere de dia en dia 
una facultad digestiva mas considerable y el de sus miem­
bros , que se hacen propios para los ejercicios mas vio­
lentos ; el conocimiento de sus fuerzas le inspira una ale-
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gria continua, todo le alaga, y el porvenir no le ofrece sino 
imágenes lisongeras. 

Sin embargo, este regocijo se turba algunas veces con en-
fermedades inflamatorias, las cuales son casi siempre muy 
aaodas Las gastro-enteritis , las p n e u m o n í a s , las cefalitis, 
las anginas, las oftalmías, y los reumatismos agudos se de­
claran con violencia bajo la influencia del calor, del frío o 
de las pasiones ; caminan con impetuosidad , y algunas v e ­
ces se terminan en pocos dias en la muerte. Pero como to­
das las simpatías son activas en la juventud, las crisis por 
las hemorragias, los sudores , o los depósitos flegmonosos, 
vienen muchas veces al socorro de esta clase de i n d i v i ­
duos , apesar del método curativo mas incendiario ; y en­
tonces se les vé pasar , en pocos minutos , de las aparien­
cias de la agonía á la convalecencia mas completa. 

E l apetito es muy vivo después de estas enfermedades: 
los convalecientes se abandonan á é l , y muy pronto reco­
bran una salud tan floreciente como la que gozaban an­
tes de la ñegmasia. Estos felices resultados les alimentan: 
se persuaden que solo deben su vida á la energía que han 
adquirido con el uso de los manjares sustanciosos y de las 
bebidas fermentadas; se entregan de nuevo á ellos, y algunos 
son bastantes felices para resistir muchas veces á unos ataques 
tan violentos. Pero todas las cosas tienen u n t é r m i n o : á 
n ingún ser organizado le es dado elevarse sobre el v o l ú -
men y fuerzas de su especie. Este aumento de heraatosis 
debe convertirse necesariamente en detrimento de los ó r ­
ganos fundamentales; y éstos de pues de haber resistido á 
las congestiones agudas , sucumben á las irritaciones c r ó n i ­
cas. En efecto, llega la edad de la consistencia , la actividad 
de las simpatías se ha disminuido , las crisis no son ya tan 
fáciles ; si sobrevienen nuevas inflamaciones , no se resuel­
ven ya de una manera completa, sobretodo si se con t inúa 
curándolas con los estimulantes , y permanece la irr i ta­
c ión en las principales visceras. La impaciencia de reco­
brar sus fuerzas , la memoria de los buenos efectos que 
han conseguido en otro tiempo de los tónicos y de los a l i -
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mentó? sustanciosos, inducen á ios convalecientes á re­
currir á ellos , antes que la irritación esté enteramente disi­
pada. Obligan , pues, al estómago á entrar demasiado pronto 
en ejercicio: si él está sano, obedece á los escitantes, y 
toda la nut r ic ión se convierte en beneficio del núcleo i n ­
flamatorio que ha quedado en los pulmones, en los intesti­
nos, & c . ; pero si es el mismo estómago el foco de la flegmasia 
no estinguida , se rehusa á la d iges t ión ; se sobreescita , y se 
reproduce la enfermedad. Pero muchas veces el es tómago, 
aunque enfermo, no lo está hasta el ponto de hallarse i n ­
capaz para toda asimilación ; digiere en efecto, pero es a 
costa de hacer sufrir mucho al individuo. Las fuerzas no 
vuelven completamente, una mul t i tud de simpatías se 
desarrollan durante la d iges t ión , y el hombre se pone dis­
pépt ico , hipocondriaco y nevropático. E l primer vigor no 
se restablece de ninguna manera ; la salud se pierde muchas 
veces para toda la vida , aun cuando la gordura y frescu­
ra de las carnes se conserven por mucho t iempo, y esto es 
lo que distingue los efectos morbosos de los buenos alimentos, 
de los de las sustancias inasimilables ; pero inmediatamente 
que se abusa de estas ú l t imas , el vicio de la nut r ic ión se 
añade á la irr i tación dolorosa de las visceras ; y estos enfer­
mos se hallan en el estado deplorable en que hemos repre­
sentado á los precedentes. 

Algunos individuos mejor constituidos resisten á los efec­
tos de la al imentación mas sustanciosa durante su juventud; 
y aun hay algunos que recorren toda la v i r i l idad sin sufrir 
nada; pero al principio de la declinación de la edad, ácia 
los cincuenta años , es cuando los esperan las enfermedades, 

En efecto, en medio de la salud mas b r i l l an te , cuan­
do sus músculos gozan del mas alto grado de energía, 
cuando la vivacidad de sus colores, el calor de sus cuer­
pos , la firmeza de sus carnes , la resistencia mas admi­
rable á los trabajos escesivos , á los escesos mas desmedi­
dos , parecen prometerles una vejez larga y vigorosa ; estos 
hombres empiezan á sentir un ligero dolor en el hipo­
condrio derecho: hacen poco caso de él , porque o r d i -
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jiariaaaenÉe disipa después del descanso; pero este 
pequeño dolor ge hace incómodo ; les inquieta ; su tez 
se pone amari l la; su lengua se carga; un gusto amargo 
y pegajoso les incomoda; tienen algunos eructos ; el apetito 
se disminuye; la digestión se debilita , ó el hambre se ha­
ce escesiva aun cuando la digestión sea dif íci l ; están 
estriñidos ; algunos dolores de cabeza suelen incomodarlos; 
esperimentan ciertas fogaradas en la cara, y una sensa­
ción de fatiga y de pesadez en todos sus miembros; las 
orinas son escasas, encendidas y ardorosas; en este caso es 
cuando recurren á un médico. Si este es ontólogo pronun­
cia las palabras saburra g á s t r i c a , turgencia biliosa , ú obs­
trucción del h í g a d o ; y prescribe un vomitivo y un pur­
gante. Entonces , una de dos, ó las evacuaciones abundan­
tes escitadas por el medicamento restablecen por algún t iem­
po el equilibrio , ó la irritación se exaspera, y en este caso, 
tan pronto pasan al estado agudo , y estas personas su­
fren por la primera vez una pretendida calentura esencial^ 
tan pronto ésta se hace crónica , pero con un grado mas de 
intensión que antes de la curación evacuante. E l resultado 
de todo esto , si los enfermos vuelven á los alimentos an­
tes de la cesación completa y muy completa de sus incomo­
didades , es el de no disiparse éstas jamas, y el de encon­
trarse al fin precisamente en el mismo caso que aquellos de 
que ya hemos hablado. Este estado ha tardado algo mas 
en sobrevenir , porque los sugetos eran mas vigorosos , y 
esta es la única diferencia que los separa. Ya es tiempo 
de echar una ojeada por el interior de sus visceras para 
encontrar la esplicacion de los males que los afligen. 

E l ligero dolor que han esperimentado en el hipocon­
drio derecho , era el indicio de la irritación y aun de la i n ­
flamación oculta del duodeno ó de la porción superior del 
intestino yeyuno. Esta i r r i tación, obrando sobre el hígado, 
ie obligaba á un csceso de secreción de b i l i s ; y ésta , rete» 
nida en la parte superior del canal digestivo por Ja irr i ta-
mon que se oponía también al descenso de las materias f 
bacía nula la acción de los intestinos gruesoa; esta bi l is , 

TOMO I I . g 



d igo , volvía á subir acia el es tómago, se hacia sentir en 
la boca , y algunas veces, reabsorviéndose , producía la ic-
terla. E l dolor del estómago y de los primeros intestinos, 
influyendo sobre la cabeza, producia en ella la cefalalgia; 
el cerebro estimulado ponía los músculos doloridos ; estas 
estimulaciones reunidas hacían desaparecer la sensación de 
vigor habitual del individuo , produciendo en su lugar la 
inquietud y la tristeza. La flogosis gastro-intestinal, alte­
raba la secreción de los ríñones , y ponía los orines car­
gados , espesos y poco abundantes. 

Pues si en este estado , en lugar de ser sangrado, pues­
to á dieta y á bebidas acuosas, recibe el hombre estimulan­
tes en las superficies irritadas ¿ qu ién estrañará que la flo­
gosis oculta se eleve repentinamente al grado de inflamación 
aguda? 

De la otra suerte, se alivia con las evacuaciones; pero la 
irritaGion es demasiado invetarada y demasiado habitual para 
disiparse enteramente :. vuelve , pues, á reproducirse bajo la 
forma crónica y aun con mas intensión que antes. Los a l i ­
mentos y los tónicos vuelven igualmente; contribuyen á en­
tretenerla y á exasperarla: la sensibilidad predomina en el 
canal alimenticio , todas las simpatías de la afección hipo­
condriaca , que son su resultado , se desarrollan , y la exis­
tencia se hace infeliz; 

A u n hay mas: el h ígado , obligado mucho tiempo por 
ia sobreirri tación del estómago y del duodeno a una acción 
secretoria escesiva , contrae esta costumbre , y el enfermo 
no cesa de estar incomodado por la bilis. Este mismo hí ­
gado 5 siempre irritado , se hincha , contrae un grado cual­
quiera de inflamación , y se sobrecarga de jugos albumi­
nosos, grasicntos , ó adiposos; hace esper ímentar y sufrir sin 
cesar una sensación de peso y de tirantez que se siente 
acia el hombro derecho. Todo el hipocondrio se infla , se 
pone pastoso, renitente y caliente , y la obstrucción del 
h í g a d o se agrega a la hipocondría . 

Añádase á estos males la h inchazón de las glándulas 
mesen t é r i cas . consecuencia necesaria de la enteritis e ró -



nica en las constituciones l infáticas ; la gota ó las fleg­
masías articulares crónicas en los individuos espuestos á la 
acción del f r ío , y ademas predi puestos á ellas; la colitis, 
que sucede al cabo de un tiempo mas ó menos largo á la 
gastro-enteritis , y que produce la diarrea ; la nefritis y la 
generación de los cálculos , consecuencia bastante ordinaria 
del vicio de la secreción de los riñones que conservan esta 
interminable gastro enteritis; las subinflamaciones cutáneas 
llamadas herpes, que le corresponden igualmente ; las oftal­
mías ; los males de garganta ; la propagación de la irr i tación 
del cardias al pu lmón izquierdo y la del píloro ó del hígado 
al pu lmón derecho , de donde puede resultar la tisis ; Ja 
enagenacion menta l , que muchas veces acarrea el delirio 
hipocondriaco; y tendremos una idea de los terribles efec­
tos de la buena mesa y del buen vino. Añádanse á estos efec» 
tos los de los medicamentos tónicos , amargos, antigoto­
sos, ant iñegmáticos , purgantes, fundentes ; los de las aguas 
minerales ; en fin, la acción deletérea de todas las sus­
tancias indigestibles , de que he hablado ; y se empeza­
rá á comprender el por q u é la ancianidad es una cosa tan 
rara entre los ricos, los potentados, los ociosos, voluptuo­
sos, y todos aquellos pretendidos epicúreos que han acogi­
do tan bien el sistema incendiario del famoso Brown. 

Ademas de los cuerpos estraños y las sustancias a l i ­
menticias, el estómago puede también afectarse por los 
venenos. Los unos, como los álcalis y los ácidos concen­
trados , le desorganizan, y por el dolor que desarrollan es­
parcen la irritación á todo el sistema nervioso ; en seguida, 
si la muerte no es el resultado inmediato de esta conmoción 
del aparato sensitivo, se desenvuelve la inflamación en las 
membranas del estómago , y el enfermo se espone á todas las 
consecuencias que esta trae consigo. Hay otros venenos que 
no descomponen repentinamente los tejidos con que se po» 
nen en contacto ; los irritan y los inflaman desde luego, y por 
consiguiente no esponen al paciente mas que á una des. 
organización consecutiva á la flegmasía ; los llaman vene-
nos acres ; otros, aunque generalmente estimulantes , pro-
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docen algunos efectos particulares en ciertos órganos ó en 
ciertos aparatos , aun cuando hayan sido desde luego depo­
sitados en el gástrico. Asi es como los unos infartan la 
cabeza , y después de haber irri tada fuertemente los ner­
vios del encéfalo , atraen el sueno , mientras que otros , co­
mo el c a f é , . entretienen el estado- de vigilia , y que oíros 
en fin, tales como, las can tá r idas , van á ejercer una esti­
mulac ión particular en el aparato secretor y escretor de la 
orina. E n vano se quer rán mirar todas estas estimulacio­
nes como esírañas al estómago , y particulares de los ó r ­
ganos indicados , el estómago es el que recibe la irri tación 
pr imit iva cuando estas materias han sido introducidas; y 
la estimulación que esperimenta , puede constituir un es­
tado patológico. Yo me be hallado en proporción de obser­
var todo esto en una mult i tnd de personas dotadas de un-
estómago muy irritable. Esta viscera sufria tanto con la 
aplicación de las cantáridas , el uso del vino y del café:, 
como los aparatos encefálicos y urinarios; y cuando estas 
sustancias penetran por otras vias en la c i rcu lac ión , no 
dejan de ejercer también sobre este órgano una estimulación 
que 5 cuando la muerte no es repentina y nerviosa , le hace 
uno de los principales agentes de los trastornos morbosos 
que se manifiestan. Reproduciremos esta cuestión en el exa­
men de las funciones depuratorias. También se deben los 
principales fenómenos del tifo á la modificación del estó­
mago y del aparato nervioso esplánico , de que es el centro^ 
cuando los venenos gaseosos , procedentes de la descom­
posición de las materias animales y vejetales , han obrado» 
sobre la economía entera. La flegmasía comienza entonces 
en las vías gástricas, para desde ellas propagarse mas ó me­
nos á las otras visceras, y se vé desenvolverse la misma serie 
de fenómenos que: en los casos arriba citados , en que los 
alimentos mas sustanciosos y las bebidas mas gratas con­
ducen el aparato digestivo al estado i n ñ a m a t o i m 

Los intestinos delgados participan siempre , mas ó me­
nos 5 de las estimulaciones del estómago sometidas á la i n ­
fluencia de las causas que acabamos de recorrer i pero 
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macbas veces no se afectan tampoco sino á conseenencla 
de la primera digestión como sucede con el colon, y he 
aqu í ele q u é modo sucede esto : el estómago hace una maia 
asimilación V nn quimo irritante recorre los intestinos: en 
los delgados no produce mas que incomodidad; pero en 
los gruesos causa el cól ico, que no es otra cosa que una 
contracción convulsiva de las fibras musculares de este i n ­
testino. A q u i estas contracciones tienen por efecto la es-
pulsión de los eserementos cuya presencia irrita el sentido 
interno del depósito estercoiáceo, no obstante ser bastante 
obtuso; pero esta doble estimulación de la mucosa en que 
reside este sentido, y de las fibras musculares que le son 
anejas se hace una causa de la flogosis , y se desenvuelve 
la colitis. Asi es cómodos alimentos menos nutritivos, los 
mas desabridos, aquellos que no han estimulado bastante 
al estómago para obligarle á desplegar sobre ellos su po­
tencia asimiladora , el abuso de las frutas del otoño toma­
das con bebidas acuosas, producen las disenterías mas i n ­
flamatorias: tales son las que se observan acia el fin de la 
estación del calor. Seria un error muy perjudicial el de­
ducir la naturaleza de la enfermedad de la de los alimen­
tos, y que se instituyese en consecuencia de esto un método 
curativo. Aun con toda eso es menester establecer aqui a l ­
gunas distinciones. 

Los alimentos ins íp idos , vejetaíes, ñ u t a s , raices, &c. 
que se reciben en un estómago cuya acción asimiladora no 
solicitan bastante , son mal digeridos ; conservan en par­
te su calidad de cuerpos estraños eu los intestinos , y oca­
sionan en estos cólicos y movimientos de espulsion. He aquí 
la diarrea por indigestión , cuya recaida se precave con los 
tónicos , y sobre todo con el vino tinto. E l efecto de esta 
bebida es también tan poderoso, que aplaca los cólicos, 
suspende el movimiento diarréico y completa la asimilación 
de las materias quimosas que ya habian salido del estómago. 
Este fenómeno es uno de los que me han hecho creer 
que la digestión se continuaba en el canal intestinal. 
Sm embargo , esta vir tud antidisentérica y digestiva del: 
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vino supone dos cosas : i.3 que el estómago no está sobre-
irritado ; a.a que tampoco lo están los intestinos. Pero ad­
mitamos que los alimentos indicados , ú otros de propie­
dad mas nutritiva , que esto poco importa , hayan sido to-
mados por un sugeto dispuesto á la inflamación , el estí­
mulo de las materias no digeridas , bastará para escitarla 
en una de las tres regiones del canal digestivo, y el v i ­
no , la triaca , el diascordio , en lugar de contener la 
diarrea , la aumentarán y la convert i rán en disentería ; asi 
es que se hallan un gran n ú m e r o de ellas en la primave­
ra. Estas observaciones, que yo he hecho en un n ú m e r o 
bastante grande de personas para poderlas dar como ciertas, 
esplican el por q u é la misma persona que tenia costumbre 
de curarse sus indigestiones con los tónicos , halla repenti­
namente en estas sustancias un veneno que exaspera sus c ó ­
licos y los espone á la gastro-enteritis aguda. 

Hay casos en que el estímulo de las materias ingeri­
das es de tal actividad que las evacuaciones son singular­
mente precipitadas, abundantes , y ponen á los enfermos 
en una rápida emaciación , y aun algunas veces se añade 
á ella el v ó m i t o : este es un cholera morbus por envene­
namiento. Y entonces aunque los espasmos y los dolores 
procedentes de la estimulación del sentido gastro-intestinal 
basten para ocasionar la muerte en poco tiempo , hay flo­
gosis en la membrana mucosa en donde él reside ; y con 
mas razón debe existir cuando el enfermo sobrevive á las 
evacuaciones , y se presenta en un estado de calentura y de 
postración adinámica. 

La falta de defecación puede hacerse también una causa 
de enfermedad, según la ley, que tanto importa tener eu 
memoria , de que toda exaltación de función propende á 
la ñegmasia. He aqui como puede producirse. Las heces 
acumuladas solicitan la acción del recto y del colon; pero 
esta acción es impotente; se redobla, los esfuerzos de las 
fibras carnosas llaman mas y mas la influencia nerviosa y 
la sangre á las paredes del intestino : la mucosa segrega 
mas humor , se enardece , se sobreirrita , y algunas veces la 
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Inflamación ataca todo el espesor ¿e l ó r g a n o y penetra 
hasta el peritoneo. Asi es como los cuerpos cstraños acumu­
lados en los intestinos , pueden producir , suspendiendo 
el curso de las materias, inflamaciones muy peligrosas. La 
vegiga y los órganos genitales 3 participan hasta un cierto 
punto de la irritación ( i ) . 

Ya hemos hecho conocer en otra parte hasta qué punto 
pueden afectar al canal de la digestión y sus anejos las 
afecciones morales. 

( i ) Bespues de haber hecho el autor intervenir al estómago y 
á los intestinos como actores siempre importantes , y muchas veces 
principales, en todas las acciones de la vida, ya fisiológicas ó ya 
patológicas , de que ha tratado hasta ahora , parece que le quedaba 
poco que decir de las funciones del aparato digestivo. En efec­
t o , en este capitulo 4, solo se limita el autor á describir en 
compendio dicho aparato digestivo, á algunas aserciones sobre el 
Jugo gástrico , á consideraciones sobre el hambre y la sed , so­
bre la acción fisiológica ó natural del aparato digestivo , es de­
c i r , sobre la deglución , quimificacion , y quilificaeion j sobre los 
fenómenos simpáticos de la digestión , sobre el sentido cardiaco 
y la defecación, y sobre el modo como la ausencia , la abun­
dancia ó la calidád de los ingesta producen la irritación de los 
órganos digestivos j : sobre la irritación simpática constante del h í ­
gado y del cerebro j sobre el vómito y peligros de los eméticos, 
purgantes y cuerpos, estranos introducidos en el estómago j y so­
bre el abuso de las buenas comidas y bebidas. De este ú l t i ­
mo abuso toman origen una multitud de males como gastro-ente-
ritis , pulmonías, cefalitis, anginas , oftalmías , dispepsias , hipo­
condrías , nevropatías , / saburras gástricas , turgencias ó supet-
abundancias biliosas , infartos del hígado , la calentura esencial 
llamada biliosa , es decir , una inflamación aguda del estómago de 
la que participa el hígado , la gastritis , la gastro-duodenitis y 
la gastro-hepatitis: crónica , la ictericia , la hinchazón de las glán­
dulas misentéricas , consecuencia necesaria de la enteritis crónica 
en los sugetos de, constitución linfática , la gota , ó las flegma^ 
sias articulares crónicas en las personas espuestas á la acción del 
frió y con cierta predisposición ademas , la nefritis y formación 
de cálculos , consecuencia bastante común del vicio de la secre­
ción de los riñoaes que sostiene esta interminable gastro-enteri-
tis ^ las subinílamaciones cutáneas^ llamadas; herpes, que la cor­
responden igualmente , las oftalmías , los males de garganta, la 
propagación de la irritación del cardias al pulmón, del píloro, y 
del hígado, al pulmón derecho, de donde puede resultar la t í -
si&j, la enagenacioa1 mental que produce; muchas; veces, el. deíi— 
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C A P I T U L O 1 1 

A B S O R C I O N D E L O S M A T E R I A L E S N U T R I T I V O S , 

Descripción abreviada del aparato quiliferQ, 

Los vasos qcilíferos, lácteos , ó venas lácteas forman una 
parte ó sección considerable del aparato absorvente general; 
la cual está colocada entre las dos hojas del mesenterio y va 
á desembocar en el tronco central del sistema linfático. Co­
mo nos proponemos seguir en este capítulo los materiales 
nutritivos hasta los vasos s a n g u í n e o s , uniremos la des-
cripcion de este tronco , llamado el canal torácico , á la 
de ios absorventes particulares del mesenterio. 

Estos vasos nacen en la membrana mucosa gastro-intes-

río hipocondríaco. Si ,á -estos terribles efectos del abuso de la 
buena mesa y del buen vino se anadea los de los medicamen­
tos tónicos , amargos, antigotosos , antibiliosos", purgantes, funden­
tes , ios de las aguas minerales i y finalmente la acción de Xas 
sustancias indigestas, no será difícil comprender, por qué es tan 
rara la longebidad entre los ricos, ociosos, regalones y todos 
aquellos supuestos epicúreos que han dado tan buena acogida al 
sistema incendiario de Brovvn. 

Nada , en efecto, es mas cierto que el observarse esta larga 
lista de males en todas aquellas personas que estimulan ó i r r i ­
tan su es tómago, ya con la cantidad ó ya con la calidad de 
los alimentes' de que hacen uso habitualaiente j , asi como tam­
bién lo es que nadie mejor que el catedrático ñroussais ha ma­
nifestado los funestos efectos de los alimentos , de las bebidas 
y de los medicamentos tónicos en los órganos digestivos. 

No se crea, sie embargo, que porque Broussais dice que es­
ta larga lista de males agudos ó crónicos son las mas veces efec­
tos de la gastritis ó gastro-enteritis aguda ó crónica , quiere de­
cir que lo sean siempre ó constantemente j pues sabe bien , y 
no puede ignorar , que estos males pueden manifestarse y se 
.manifiestan larobien, aunque con mucha menos frecuencia , en 
las personas q u e a u n q u e entregadas al abuso de las comidas 
y bebidas, no han presentado el menor síntoma permanente de 
gastritis, Broussais no «solo no niega, sino que establece, que 
otras causas , ademas del abuso de los ingesta, favorecen el des­
arrollo de SSÍOS niales s jauri en las personas dichas, gn las que 
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t ínal de t in modo imperceptible , pues no se íes ba po­
dido «eguir todavia hasta su origen. Se ignora si la atra­
viesan p'ara abrirse en su superficie interna h si forman en 
ella poros semejantes al punto lacr imal , ó especies de em­
budos en forma de pabellones flotantes movibles, semejan-
tes á la estremidad de las trompas uterinas y dotados de 
una vitalidad propia para hacerles reconocer las moléculas 
asimiladas ; ó si se forman simplemente en el tejido de la 
membrana , que en este caso absorveria el qui lo como una 
especie de esponja, y le trasmitiría á estos vasos. Nos pare­
ce mas probable este ú l t imo modo. Como quiera que sea, 
los vasos lácteos se hallan en los intestinos delgados en mu­
cho mavor n ú m e r o que en todo el resto del canal, se 
anastomosan y se cruzan unos con otros muchas veces sin 
aumentar de diámetro , como las venas; llegan á ios gan­
glios mesentéricos , mesocólicos , gastro-epiplóicos , y van 

se vé á veces llegar algunos de dichos males á su mas alto gra­
do de intensión sin haberse observado apenas síntomas de gastri­
tis ó de enteritis. La autopsia cadavérica apenas demuestra tam­
poco señales de inflamación en el estómago ni intestinos delga­
dos , al paso que las demuestra bastante evidentes en el cerebro, 
h í g a d o , pulmones , ríñones, vegiga ó útero. 

Esta parte de la obra que traducimos es la mas interesante, 
y merece leerse y meditarse con la mayor atención j no solo por­
que presenta consideraciones importantísimas sobre el vómito , y 
porque forma el paso de la primera á la tercera parte de este 
l ibro , sino porque establece cómo el e s t ó m a g o , después de ha­
ber recibido del cerebro todas las impresiones trasmitidas á esta 
viscera , se las- vuelve á enviar éste á aquel para que las, refleje 
ó trasmita á los órganos del movimiento, de la respiración , c i r ­
culación y generación , y cómo el órgano gástrico las comunica 
á las visceras con las cuales está en relación continua. Cuando 
se ha meditado con la debida atención este capitulo, que es la 
llave de la fisiología patológica del catedrático Broussais , no so­
lamente se advierten los felices resultados que puede sacar la prác­
tica del conocimiento de las relaciones ó conex;ones'del estómago 
con los órganos y de los órganos con el estómago , sino que se 
convencerá cualquiera da que jamas hasta los trabajos del médico de 
Val-de-Grace , se ha conocido tan bien la poderosa influencia de 
las visceras gástricas sobre el organismo , ó el importante papel 
que hace el estómago en la economía animal. Nota de! traductor. 

TOMO I I . 9 
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á parar al orificio del canal t o r ác i co , después de haberse 
subdividido y anastomosado de nuevo. 

E l canal torácico , en el cual terminan no solamente 
los linfáticos del abdomen , sino también los de los miem­
bros inferiores , los del lado izquierdo del tó rax , y los del 
lado izquierdo de la cabeza y del cuello , comienza por 
cinco ó seis troncos muy gruesos , y presenta una dilata­
ción llamada receptáculo de Pccquet , cisterna c h y l i ; está 
situado detras de la aorta , en la parte anterior é izauierda 
de la segunda vértebra de los lomos. Este canal atraviesa 
el diafragma , y sube siempre por el lado izquierdo, has­
ta la vena sub-clavia; a l l i se encorva en forma de arco, 
para abrirse en ella por un orificio guarnecido de una ykí 
vula que impide el retroceso de la l infa , y la introduc­
ción de la sangre en el aparato linfático. Su diámetro es el 
de dos a tres l í n e a s ; se divide en muchos troncos que se 
reúnen en uno solo , y algunas veces en dos, para abrirse 
en la vena. 

Los vasos linfáticos y el canal torácico están compues­
tos de dos membranas; una esterior celular , mas sólida 
no musculosa, aunque lo hayan dicho Schneider y Cruiks-
hanck , porque se encuentra en ella gelatina , pero muy 
c o n t r á c t i l ; otra inter ior , delgada, fina, trasparente, sui 
g e n e r u , que no obstante se asemeja á la de las wnas v 
ío rma unos repliegues llamados válvulas . ' 

Los ganglios linfáticos están formados , según ciertos 
autores, de un conjunto de células, en cuyo interior se exa-
Ja un jugo destinado á mezclarse con la linfa ó con d 
qui lo para elaborarlos recibiendo vasos deferentes y dan-
do origen á los eferentes , según Malplghio , Morga in i y 
Uuikshanck ; según otros , estos ganglios no son mas que 
pelotones, ó circunvoluciones de vasos linfáticos , que se 
han enroscado sobre sí mismos de este modo para formar-
los. (Haller y Alb ino) , algunos finalmente , como Mascan i y 
el catedrático Chaussier, sostienen que consisten en aglome­
raciones de vasos linfáticos, d iv id idos , replegados, de va-
aados, anastomosados al infinito , reunidos en masa por 
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ligamentos celulares , y formando de este modo u n 
órgano que recibe muchos vasos sanguíneos , nervios de l . 
triesplánico j y que envuelve una membrana celular bas­
tante densa. Su volumen varía según los autores , desde 
la vigésima parte hasta una pulgada de diámetro ; pero 
nosotros creemos que solo en el estado patológico pue­
den llegar estos órganos a este ú l t imo volumen ; su co­
lor generalmente es rogizo, algunas veces gris ó negruz­
co , lo que nos parece depender t ambién , á lo menos 
en los del mesenterio, de un estado de flógosis. Están en­
vueltos en una membrana estrecha, brillante esteriormente 
y gozan de una gran vitalidad. 

Acción del aparato quUífero. 

La absorción de la membrana mucosa gastro-intesti­
nal , se verifica , en m i concepto, por las leyes de las 
afinidades vitales ó de la química viviente , que de bue­
na gana llaraaria yo , con un autor moderno, orgánica. 
Este fenómeno es del mismo órden que la asimilación. 
Es verdad que la absorción arrebata una mul t i tud de mo­
léculas no asimilables ; pero lo hace á favor de las que lo 
son , y con la condición espresa de que las moléculas 
estrañas no desarrollen una escitacion demasiado viva , por­
que ésta , despertando la actividad del sentido gas t ro in­
testinal , escitaria contracciones en la túnica musculosa 
que propenderían á espeler, por lo menos , los cuerpos 
irritantes. De este modo la opin ión de B í c h a t , que en­
señaba que una sensibilidad orgánica particular, que él 
llama electiva , se opone á la introducción de todo lo que 
no es apropiado á las necesidades de la economía , no es 
verdadera sino hasta cierto punto. Una infinidad de aro­
mas , de sustancias medicinales y aun venenosas , entran 
en los vasos absorventes , y parece que no penetran en ellos sino para ser eliminados inmediatamente por varios emun-
toríos. La sensibilidad orgánica está , pues , muy lejos de 
ser una centinela incorruptible ; y siendo mucho menos fina que la de los sentidos esteriores; ¡ desgraciado de 
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aquel que menosprecia el aviso, de estos ú l t imos! Las 
superficies absorventes son por el contrario muy voraces, 
sobre todo cuantío la necesidad de reparación es muy 
grande : ellas admiten lo inút i l , lo superflao y aun lo 
nocivo , dajando á la economía el cuidado de espeler-
los después por medio de los órganos depuradores. So­
lamente la sobreirritación ó el esceso de pienitad .de 
los vasos , es quien pone un té rmino al ejercicio de la 
facultad absorvente. Y aun sucede muchas veces que a l ­
gunas moléculas que no son demasiado irritantes para los 
orificios absorventes, lo son con esceso para los tejidos 
á que son presentadas por la circulación , y desarrollan 
flogosis en ios órganos secretorios. Tales son las cantár i ­
das que no siempre exasperan la mucosa digestiva ; el 
mercurio , y en fin varios venenos , que la demasiada 
voracidad del canal intestinal no siempre reí isa absor-
ver cuando la voluntad ha triunfado de la repugnancia 
que estas sustancias hacen esperimentar á los sentidos del 
olfato y del gusto. 

Inmediatamente que los materiales absorvidos han l le­
gado á los vasos quil iferos, dejan de estar bajo el i n ­
flujo de la química orgánica , porque ya no se presen­
tan sus moléculas una por una para introducirse entre 
las de los tejidos vivientes ; desde entonces forman ma­
sas , y como tales deben recibir su impulso progresivo 
de la contractilidad. Estas pequeñas columnas de qui lo 
son impelidas acia el centro del mesenterio por la con­
tracción de las venas lácteas , y los repliegues de las vál­
vulas se oponen mecánicamente á su movimiento retro­
gradado. Asi es como las leyes de la física se asocian 
á cada instante á las de la vida en el ejercicio de las 
funciones de la economía animal. 

Pero la contractilidad ¿es la que preside siempre al mo­
vimiento de ios fluidos absorvidos, cuando éstos han 
llegado al tejido de los ganglios linfáticos ? A q u i nos va 
á faltar también la demostración por medio de los sen­
tidos. Por mas que nos repitan que las gándulas de que 
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se trata sean montones de vasos replegados ó devanados 
sohie sí mismos , ninguna preparación nos lo prueba. 
Nosotros, que no admitimos la división y subdivisión de 
los vasos hasta el infinito , no podemos creer que pueda 
ser tal la estructura de los ganglios. Yo presumo fun­
dado en las razones que desarrollaré tratando del sistema 
capilar 5 que estos órganos son unos pequeños parén-
quirnas, en donde algunos vasos sanguíneos y linfáticos 
vienen á terminarse y depositar sos fluidos , que en se* 
£¡nida son recogidos por otros vasos, para volverlos á 
conducir al torrente circulatorio. Me parece, pues, pro­
bable que la química viviente obra por un momento sm 
sobre estos fluidos, y que no vuelven á caer bajo la 
influencia de la contractilidad como fuerza propulsiva, 
sino cuando se desprenden de los parénquimas ganglio-
nicos. Se me p r e g u n t a r á , sin duda , de q u é sirve esta 
estravasacion m o m e n t á n e a ; es dec i r , cuál es el uso de 
los ganglios linfáticos. Para responder á esta cuestión me 
veo reducido á echar mano de las inducciones ^ pero 
persuadido de que éstas estarán mejor colocadas en la 
historia de la absorción general , las,remito á este cap í ­
tulo , y continuo siguiendo al quilo en su progresión 
ácia los vasos sanguíneos 

E l receptáculo de Pecquet, y el canal torácico 5 no 
ponen en acción mas que la contractilidad de su t ú ­
nica , que es considerable para hacer llegar el quilo á 
la linfa que ocupa su lugar al interior de la vena sub­
clavia izquierda , y el socorro de las válvulas siempre ne­
cesario para disminuir el peso de la columna d i v i d i é n ­
dola en muchas secciones , se emplea hasta el momento 
en que el l íquido llega á su destino. 

(d) Esta observación de considerar el autor los ganglios mesente'ri-
cos como pequeños parénquimas dotados de una esrremá vi tal idad, y 
ligados intimamente en su acción con la superficie mucosa gastro-intes-
tinal le pertenece realmente, y la ha empleado con felicidad para es-
plicar los fenómenos de la supuesta obstrucción del mesenterio. Nota 
del traductor. 



7o 

Enfermedades que resultan de l a acción de l aparato 
quilífero. 

E l n ú m e r o de estas enfermedades es muy corto. La 
flogosis del canal torácico no ha sido bastante observada, 
quizá porque no se han ocupado bastante de ella. No 
se observa que los fluidos irritantes que recorren con­
tinuamente los vasos quilíferos, produzcan jamas en ellas 
la inliamacion. No obstante se concibe la posibilidad de 
este fenómeno , sobre todo en las paredes del canal to­
rácico ; y debe haberla en ciertas peritonitis y en las 
flegmasías del tejido celular abdominal y torácico. Pero 
¿ s e han distinguido los fenómenos que íe son propios 
entre los numerosos síntomas que acompañan á estas en­
fermedades ? Sería natural creer que esta flegmasía debe 
oponerse á la nutr ic ión , sobre todo cuando se forman 
concreciones y obstáculos en el canal torácico, ó cuando 
esté comprimido por algún t u m o r ; ¿ pero no puede con­
servarse la vida por la absorción venosa? Sin duda el 
qui lo que procede de los alimentos sólidos no acostum­
bra seguir este camino; pero en las enfermedades agu­
das apenas se toman alimentos sólidos: las bebidas acuo­
sas bastan para la nutr ic ión , y se presume en el dia, 
que el agua puede llegar al sistema venoso sin seguir el 
largo camino del aparato linfático. E s , pues, muy d i ­
fícil asignar á las paredes de los vasos quilíferos un lugar 
en la etiologia de las enfermedades. 

No sucede lo mismo con respecto á los ganglios del 
mesenterio , y esta es una razón mas para creer que 
su estructura y sus funciones difieren esencialmente de 
las de los vasos lácteos. En efecto , estos pequeños pa-
rénquimas están dotados de una gran vitalidad ; y mien­
tras que es imposible notar ninguna simpatía entre los 
vasos lácteos y el resto de la economía , se observan a l ­
gunas muy activas entre los ganglios mesentéricos y la 
superficie mucosa gastro-intestinal. T a m b i é n pertenece este 
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descubrimiento á la doctrina fisiológica : ella es la que 
ha hecho ver que todas las gastro enteritis están acom­
pañadas de mía tumefacción de las glándulas del mesen-
terio. Por mas que el quilo esté cargado de materias 
acres , irritantes y aun venenosas; «i estas materias no 
in:laman la membrana mucosa gastro-intestinal , atravie­
san impunem nte estos ganglios- Hace mucho tiempo que 
tenemos fija nuestra atención sobre esta cuestión , y to­
davía no hemos observado n ingún caso de ganglionitis del 
mesenterio, que no haya sido precedida de una gastro­
enteritis bien demostrada. 

Es muy digno de notarse que la h inchazón , 6 como 
se dice vulgarmente , la obstrucción de las glándulas me-
sentéricas , no pone n i n g ú n obstáculo á la absorción del 
quilo. En efecto , cualquiera que sea su desorganización, 
mientras que la flegmasía gastro intestinal no se propa­
gue de la otra parte de la válvula iíeocecal , no se ob­
serva jamas la diarrea. Luego nosotros afirmamos con 
r a z ó n , que en los casos en que la inflamación ha pe­
netrado en los intestinos gruesos , la diarrea ' no provie­
ne de la obstrucción de las glándulas mesen té r icas , sino 
de que la irritabilidad flogísíica del colon ya no le per­
mite soportar la presencia de las materias fecales , n i ser­
virlas de depósito , según costumbre. 

La perseverancia de la a b s o r c i ó n , apesar del infar­
to de las glándulas linfáticas , nos parece se espüca por 
medio de las numerosas anastomosis de los vasos lác­
teos ; porque en este caso los ganglios jamas son afec­
tados s imul táneamente ; y el quilo desviado de los que 
están enfermos , halla todavia su paso por los que con­
servan el estado natura!. En cuanto á los casos de afec-
cjones agudas , en que todos los ganglios se inflaman, 
su gravedad es tal' , en razón del esceso de la gastro-en-
tentis , que todas las funciones están invertidas , y to­
dos los ingesta son violentamente espelidos, ya por la 
cámara ó ya por el v ó m i t o ; pero un estado semejante 
no es compatible con la vida por mucho tiempo. Ta l 
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es la fiebre amanlla , en la que todas las regiones de! 
canal alimenticio están afectadas de la flegmasía mas ter­
rible , la cual se repite en las demás cavidades visce­
rales. La muerte, en este caso , no debe atribuirse a la 
falta de absorc ión , antes bien es el efecto del esceso de 
los padecimiemos y de la desorganización rápida de los 
principales focos de la vida. También he encontrado yo 
flegmasías crónicas generales del canal digestivo , y siem­
pre he observado que sostenían una diarrea continua , ó 
que se oponian á toda especie de ingestión ; pero en es­
tos casos la muerte no es el simple efecto del obstáculo 
presentado por los ganglios á la absorción de los ma­
teriales nutritivos , porque el colon está irritado , y ade­
mas las venas hubieran podido introducir bastante agua 
en la circulación para conservarla , y dar tiempo á la 
flogosis para terminarse , como se verifica en muchos ca­
sos. La muerte es mas bien producida por la consunción 
de las fuerzas nerviosas, efecto de la perseverancia de la 
irri tación. Se puede, pues 5 establecer en p r i n c i p i o , que 
en las gastfo-enteritis parciales permanecen siempre bas­
tantes ganglios sano's para permitir la absorción, aun del 
quilo procedente de los alimentos sólidos ; y que de este 
modo cuando la diarrea se añade á estas enfermedades, 
no depende nunca de la obstrucción de estos cuerpos, sino 

• solamente de que el colon se ha puesto demasiado i r r i ­
table para prestarse á la acumulación de las materias 
fecales. 

De estas consideraciones resulta que la afección de los 
ganglios del mesenterio hace siempre un papel muy se­
cundario en las causas y fenómenos de las enfermedadess 
y creemos inút i l detenernos mas sobre este asunto» 
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De l a c i rculación de l a sangre. 

Luego que el quilo ha entrado en la vena subclavia, 
es arrebatado como la sangre por el torrente de la cir­
culación , y llega ó va á parar con ella á las diferen­
tes partes del cuerpo. Ahora es , pues , cuando debemos 
ocuparnos del movimiento circulatorio. 

E l aparato de la circulación se compone , según la 
mayor parte de los autores , del corazón , que es su 
centro y principal móvi l , de las arterias , que llevan la 
sangre á todos los tejidos , y de las venas que la de­
vuelven al corazón , del cual sale de nuevo para volver 
á empezar el mismo camino; pero en la estremidad de 
las arterias se encuentran los parénquiraas de los órganos 
que la sangre debe atravesar antes de que las raicillas 
de las venas la vuelvan á tomar. Esto es lo que Bichat 
llama la c i rculac ión capilar. 

La circulación , pues, debe estudiarse en el corazón, 
en las arterias, en los perénquimas de los órganos y en 
las venas , tanto mas cuanto que en estos diversos lugares 
la sangre está sometida á fuerzas diferentes. 

Descripción del corazón. 

^ E l corazón es una masa carnosa , formada de fibrina 
eminentemente cont rác t i l , y horadado por cuatro cavida­
des , de las cuales dos reciben la sangre de las venas , y la 
introducen en las otras dos, que la arrojan en las arterias. 

E l corazón está situado en medio del pecho, envuelto 
en una membrana llamada el pericardio , detras del es­
ternón y de los cartílagos de las costillas sesta y sépt i ­
ma izquierdas, entre las dos hojas del mediastino , de­
lante de los pulmones y debajo de ellos Está colocado 
oblicuamente , porque mientras que su base descansa por 
detras sobre la columna vertebral , su masa se inclina 
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ácía la izquierda, de atrás adelante, y de arriba á bajo, 
de suerte que su punta viene á tocar con los cartílagos 
de las costillas sesta y séptima del lado izquierdo. Este 
órgano está en relación por delante con la pleura, la 
glándula t imo , el esternón y los cartílagos de las cos­
tillas ya indicadas ; por detras con los bronquios , el esó­
fago y la aorta descendente v lateralmente con la pleura 
mediastina y pulmoiial izquierda, y con los nervios dia-
fragmátieos; por la parte in fe r io r , con el centro fréni­
co. Su figura es la de un cono irregular u a poco aplas­
tado de delante atrás. 

El primer objeto que se presenta cuando se examina 
el corazón es su cubierta ó envoltura. Ei pericardio se 
compone de dos membranas : una fibrosa esterna v i n ­
timamente adherida por su parte inferior con el diafragma, 
prolongándose mas ó menos, sobre el origen de los- vasos que 
salen de la base del corazón : esta membrana vuelve á cu-
bir este órgano sin aderirse á éU la otra hoja ó l á m i n a , ta­
piza el interior de la precedente ,, de donde se refleja so­
bre el origen de los grandes vasos y sobre el mismo cora­
zón i de manera que forma un saco sin abertura , cuya 
cara esterior se adhiere ín t imamente á todos estos t e j i ­
dos, mientras que la interior: se corresponde consigo misma 
sin contraer ninguna adherencia : está continuamente hu­
medecida por un vapor linfático , destinado á facilitar los 
movimientos, el cual ha hecho que Bichat la, coloque em 
la. clase de las membranas serosas.. 

Estando abierto el pericardio , se v é el corazón? reves­
tido de esta ult ima túnica que le da un aspecto liso y 
lustroso; Las cuatro cavidades del corazón son : 1.a la au­
rícula derecha , situada en la base anteriormente, y un 
poco /á la. derecha s sus paredes, son muy delgadas ,, y pre­
senta en su interior , posterior y superiormente ^ el o r i ­
ficio de la vena cava superior ; por debajo la válvula de 
Eustaquio ; en su parte inferior , y á la derecha la aber­
tura de la vena cava inferior ; por dentro la membrana 
que la separa de la; otra aurícula;, en donde se halla, la. 
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fosat oval que reemplaza el agujero de Botal : 3.a el ven­
trículo derecho que forma la parte anterior y derecha 
del corazón , pegado ai ventr ículo izquierdo, tiene la 
forma de una pirámide triangular , cuya base está acia 
arriba y acia atrás ; presenta en su interior unas colum­
nas carnosas mas ó menos fuertes , y tiene en su vér­
tice dos aberturas , á saber (a) por detrás la que co­
munica con la aurícula de que hemos hablado, y que 
se llama orificio auriculo-ventricular: está guarnecido de la 
válvula t r icúspide , dirigida acia el interior de este ven­
trículo ; (b) por delante , el orificio de la arteria pulmonal, 
provisto de las válvulas semilunares ó sigmoideas , di igidas 
acia el interior de esta arteria : 3,a la aurícula izquierda, 
en la parte posterior é izquierda del corazón , que re­
cibe por detras y ácia arriba las cuatro venas pulmona-
les , como la derecha recibe las dos venas cavas: t ambién 
es delgada como la aurícula derecha , y no presenta en su 
interior ninguna particularidad : 4.a el ventr ículo izquierdo 
en la parte posterior é izquierda del corazón , mucho 
mas grueso que el derecho , presenta también unas co­
lumnas carnosas , pero mas fuertes, y tiene en su base 
un orificio auriculo-ventricular guarnecido de válvulas n ú ­
trales que se introducen en su cavidad ; está colocado de­
tras del orificio aórtico , en donde se hallan las válvulas 
sigmoideas ó semilunares, dirigidas ácia el interior de la aorta. 

Todas estas cavidades están tapizadas por una mem­
brana lisa, trasparente , semejante á las serosas , Ja cual 
se continúa por el lado derecho con las de las venas ca­
vas y de la arteria pu lmonal , del lado izquierdo con las 
venas pulmonales y la aorta , volviendo á cubrir las vál­
vulas de todos los orificios. 

E l corazón recibe dos arterias llamadas coro/ianas , que 
nacen de la aorta mas allá de las válvulas semilunares, 
y dos venas que se vierten en la aurícula derecha. Sus 
nervios le vienen del plexo cardiaco, que se forma pr in ­
cipalmente , como hemos visto , por cordones del gran sim­
pático ; pero también recibe muchos filetes del octavo par. 
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Se vé salir de la arteria po ímona l , después de su 

división , un ligamento que la une con la aorta ; este l i ­
gamento no es mas que un canal obliterado, el cual 
antes del nacimiento formaba el tronco principal de la 
arteria , y del que las puímonales no eran entonces to­
da via mas que mías ramas de poca consideración. En la 
circulación del feto veremos el uso de este tronco que 
se llama canal a r te r ia l . 

De las funciones del corazón en el adulto. 

La aurícula derecha recibe por la vena cava superior 
la sangre que vuelve de la cabeza y de los músculos to­
rácicos ; por la vena cava inferior la que ha circulado 
en todas las partes del cuerpo , á escepcion del p u l m ó n . 
Es asi que al tratar de la respiración hemos visto que 
la sangre perdía su color bermejo, sirviendo al ejerci­
cio de las diferentes funciones destinadas á todos estos 
órganos , luego es la sangre negra con la que están en 
relación las cavidades derechas. La aurícula izquierda re­
cibe de las venas puímonales la sangre que ha estado es­
puesta la oxigenación y que ha recobrado su color atrave­
sando el perénquiraa del pu lmón . De lo que resulta que 
las dos cavidades izquierdas , obran continuamente so­
bre sangre encarnada ; no obstante los dos lados del 
corazón están muy lejos de tener una acción aislada. Las 
dos aurículas obran juntas y alternativamente con los dos 
ventrículos , cuya contracción t ambién es simultánea. En 
efecto , la sangre entra á un tiempo mismo en la aun« 
cala derecha por las dos venas cavas , y en la izquier­
da por las cuatro venas puímonales . Dilata estas aurícu­
las , que entonces están en un estado de relajación ; pero 
estas inmediatamente la hacen pasar por los orificios au-
riculo-ventriculares , cuyo descanso corresponde á su con­
tracción. No bien se llenan los ven t r í cu los , cuando se 
contraen á su vez, y lanzan la sangre en las arterias p u í ­
monales y en la aorta en el mismo instante en que las dos 
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aurículas se relajan de nuevo para rec'ibk la de las ve-
na- cavas y pnlmonales. De este modo el movimiento de 
dilatación de las aurículas corresponde al de contracción 
de los vent r ícu los , y vice versa. 

La contracción de las cuatro cavidades del corazón es 
el producto del encogimiento dé sus fibras carnosas , el 
cual propende á condensar este órgano , aproximando las 
paredes de sus cuatro cavidades á su centro común ; es 
decir , las aurículas á la base de los ventrículos , y estos á 
la de la abertura de las aurículas. De lo cual resulta que si las 
válvulas tricúspides y mitrales no se bajasen y viniesen 
á aplicarse ea los orificios aurículo-ventricuiares en el mo­
mento de la contracción de los ven t r í cu los , la sangre dees-
tas cavidades retrocedería á las aurículas , pero la depresión 
de dichas válvulas precave semejante reflujo ; y como las 
válvulas sigmoideas se dirigen en sentido inverso , ceden y 
dejan paso á la sangre que es arrojada en los troncos de la 
aorta y de las arterias pulmonales : después cuando los ven­
trículos relajados cesan de comprimir estas ú l t imas válvulas , 
la sangre de que las arterias están llenas, y que pro­
pende á refluir ácia el c o r a z ó n , las vuelve á levantar y 
las obliga á tapar el orificio de los vent r ículos , y se pone á sí 
misma una barrera insuperable, basta el momento en que 
una nueva ola de sangre , salida del corazón , viene tam­
bién á bajarlas para abrirse un camino. 

E l movimiento de ververacion del corazón contra las 
paredes torácicas , se verifica cuando los ventrículos se con­
traen ó se encogen ; éste depende de la dilatación s i ­
mul tánea de las aurículas , de la de la arteria pul monal 
y de la aorta , que empujan al corazón ácia adelante. 

.. Circulación del feto. 

Las raicillas de la vena umbilical toman la sangre en 
la placenta, la vena la conduce por una parte á la vena por­
ta , por otra á la vena cava inferior ; ésta después de recibir 
las venas hepáticas , deposita la sangre en la aurícula dere-
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cha 5 de donde pasa por el agujero de Botal , á la aurícula 
izquierda, y de este modo se desvia del ventrículo derecho y 
por consiguiente de la arteria pulmonai. La de la vena cava 
superior permanece en la aurícula derecha, porque la vál­
vula de Eustaquio se aplica contra el agujero de Botal: 
esta sangre, pues , llega al ventrículo derecho. Pero lue­
go que éste contrayéndose la ha vertido en la arteria 
pulmonai , el canal arterial de que he hablado mas ar­
riba , y que forma entonces el tronco principal de esta 
arteria , la vierte en la aorta ; lo que constituye una se­
gunda sustracción hecha al p u l m ó n , el cual no recibe 
sangre sino por las dos divisiones de la arteria pulmonai que 
siempre son poco considerables en el feto , y por las arterias 
bronquiales. Se vé que esta disposición está fundada en la 
nulidad de las funciones de los pulmones; y era inú t i l 
que toda la masa de sangre atravesase estos órganos puesto 
que no se verifica la respiración. Pero á medida que el 
feto se aleja del momento de la c o n c e p c i ó n , se dismi­
nuyen las circunstancias favorables á este rodeo , tales como 
la anchura del agujero de Botal , y la del canal ar ter ia l ; fi­
nalmente , después del nacimiento se obliteran estas abertu­
ras , y la circulación se ejecuta del modo que hemos indica­
do al principio. 

D e las arterias. 

Podemos representarnos las arterias como dos árboles 
huecos que tienen implantados sus troncos en la base del 
corazón , cuyos ramos se dirigen , los del uno á los pulmo­
nes , y los del otro á todas las partes del cuerpo. 

E l primero llamado a r t e r i a p u l m m a l , sale del ventrícu­
lo derecho , y se divide inmediatamente en dos ramas de las 
que cada una se dirige al pu lmón de su lado ; el segundo, 
llamado a r t e r í a aorta, es el origen de todas las demás arterias 
y el fomento de la circulación general ó g r a n circulación : esta. 
arteria presenta una mult i tud de particularidades al observador. 

Primeramente , después de elevarse de la base del ven­
trículo izquierdo , la aorta se encorva ácia el lado izquierdo 
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de la c o l a n a vertebral , y forma lo que se llama el cacado 
T ría de donde salen arterias considerables , destina­
das Vara ¿ cabeza , el encéfalo r la cara , el pescuezo la 
íar inL , la t r a j e a , los pulmones (arterias bronquiales ) y 
os miembros superiores ó torácicos. Después , descendiendo 

siempre sobre el lado izquierdo del cuerpo de las vertebras, 
recorre la aorta la cavidad del pecho , en donde se l imita a 
suministrar ramos a l esqueleto y á las partes que le cubren; 
después atraviesa el diafragma , desciende por la parte ante-
rior del cuerpo de las vértebras lumbares, bajo el nombre de 
aorta ven t r a l , y suministra arterias á todas las visceras del 
abdomen y á los órganos genitales; en fin , habiendo llegado 
á la parte inferior de esta cavidad , la aorta se divide en dos 
m-uesos troncos llamadas arterias iliacas p r i m i t i m s , de las 
que cada una se encamina al miembro inferior o pelviano 
de sudado , con el nombre de arteria c r u r a l , para alimen­
tar todos los tejidos hasta las estremidades mas distantes del 

corazón., , ., . , , : . 
Tal es el plan general de la dis t r ibución de las arterias, 

y el or%en de todas las ramas que hemos indicado hablando 
de cada órgano en particular. 

Las arterias se presentan como cilindros, que no pierden 
de su volumen, sino después de haber suministrado oíros 
cilindros mas pequeños de aquellos de que se han separado. 
Estas separaciones se hacen en diferentes ángulos desde el 
mas recto hasta el mas agudo , y las ú l t imas son tan peque-
ñas que las comparamos á los- cabellos , de donde les viene 
el nombre de arterias capilares; entonces ó se cont inúan en 
venillas ó se pierden en el tejido de los órganos. 

Seria emprender un tratado de anatomía el estendernos 
mas acerca de la distr ibución de estos vasos. Ahora vamo^ 
á ocuparnos de la estructura, propiedades y funciones deL 
¿s tema arterial 



Estructura de las arterias. 

Después de haber multiplicado mucho los anatómicos 
las túnicas de estos vasos , han concluido por no reconocer 
mas que tres. La primera es la t ú n i c a esterna ó celular, 
que es mas considerable en las regiones en que las arterias 
no están sostenidas por n ingún tejido. Esta túnica es ge­
latinosa , estensible , y tanto menos apretada ó compacta 
cnanto mas se aleja del tubo arterial, y le sirve de una v e r ­
dadera vaina. La segunda es la t ú n i c a p rop ia , compuesta 
de fibras circulares , trasversales , amarillentas , elásticas y 
•poco estensibles , está formada de una fibrina, que difiere, 
sin que sepamos claramente en q u é , de la de los músculos; 
parece encarnada en las pequeñas arterias , lo que consis­
te en su tenuidad que permite ver al través de ella el co­
lor de la sangre. La tercera túnica , ó la t ú n i c a in terna, 
que algunos anatómicos han llegado á dividi r en dos hojas 
ó láminas es ténue , lisa, trasparente , siempre h ú m e d e c i d a 
por una especie de roció seroso, y ha sido comparada á las 
membranas de este nombre. Por mas que se d iga , no hay 
ninguna en el cuerpo análoga á estas dos úl t imas ; ellas 
son sui generis , particularmente la túnica propia, que se­
ria un error el compararla con algunas porciones del te­
jido fibroso. 

En la túnica celulosa ó esterior de las arterias gruesas se 
distinguen algunos vasos ; pero no ha sido posible el ha­
llarlos en las otras dos: en cuanto á las arterias pequeñas , 
no conocemos n i n g ú n medio de hacer su disección. Esta 
misma túnica celulosa recibe también nervios; éstos son 
pequeños y en corto n ú m e r o en las arterias que se d is t r i ­
buyen á los órganos espuestos á la influencia predominan­
te del cerebro; pero las arterias esp lán icas , como hemos 
visto , están envueltas en plexos nerviosos considerables, 
sobre todo en las visceras del abdomen. 



Propiedades vitales de lm arteria 

Como h túnica esteFior ó celulosa goza de las propie­
dades que son comunes á los tejidos que como ella, están 
formados de gelatina y dispuestos en l áminas areolares 4 no 
nos parece del caso detenernos en ellas. La contractilidad 
es estremamente oscura en la túnica interior \ pero su es-
tensibiJidad es muy notable, puesto que puede formar her­
nias en ciertos aneurismas al través de las roturas de la 
túnica propia. L o mas importante sobre todo es que nos 
ocupemos de las propiedades de esta ú l t ima. 

La elasticidad es la propiedad que mas ba llamado la 
atención de los anatómicos en la tún ica de que se trata. 
Quieren hacer de ella una propiedad física, comparan­
do Jas arterias con algunos cuerpos inorgánicos que se res­
tablecen por sí mismos á u n cierto estado de equilibrio 
cuando han sido separados do él por la acción de una 
fuerza estraña. Según nuestra opin ión , esta propiedad , con­
siderada en las arterias, es enteramente vital , L n efecto, 
ella participa de la composición particular de Ja fibrina de 
su túnica mediana , composición que por sí misma es Ja 
obra de la química viviente ú orgánica , y que está esta­
blecida para usos puramente vitales. Que la dureza, la densi­
dad , el peso, la estensihilidad, la retractilidad, ia elastici­
dad , la blandura , la flexibilidad, ¿ k c , existen en los cuer­
pos organizados corno en los que no lo están , nadie puede 
dudarlo; pero que el fisiólogo separe estas propiedades 
de los tejidos de los seres vivientes para considerarlas co­
mo fenómenos pertenecientes á ia física, yo no alcanzo q u é 
es lo que la ciencia pueda ganar con esta abstracción; 
porque en fin , estas mismas propiedades, que tienen un 
objeto enteramente físico en los cuerpos ino rgán icos , le tic-
Pen enteramente vital en los organizados: yo no veo en 
esto mas que un punto de semejanza entre unos cuerpos 
q u « tienen vida y otros que no la tienen. Pero como es­
tas propiedades sirven á la física en estos ú l t i m o s , del mis­
mo modo sirven á la vida m los primeros : ellas son obra 
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suya, y forman parte de sa historia. Compárense en las 
dos series de cuerpos; yo creo esto necesario, y aun i n ­
dispensable ; pero que se las aisle de ios cuerpos vivientes 
para referirlas á los cuerpos inertes , m i parece tan puco 
fun lado como si se hiciese precisamente lo contrario , y se 
considerase, por egemplo 5 la elasticidad del agua, y la de 
Jos gases , como propiedi les tomadas de ios cuerpos v i ­
vientes Lo mismo sucede, en mi concepto, con ios colores, 
las formis , el volumen &c. , atributos que son igualmente 
propios á todos los cuerpos de la naturaleza. 

Considero, pues, la elasticidad y la retractilidad de las 
arterias , como propiedades vitales establecidas por la po­
tencia creadora , precisamente en el grado necesario para 
las funciones de estos vasos: ellas no son otra cosa que la 
contractilidad; y esta propiedad, p^r* sobrevivir a lgún 
tiempo á la destrucción de la fuerza vital , no es menos 
obra de esta fuerza ni se ha establecido aqui sino con ei 
fin de concurrir á la conservación de un sér organizado y 
viviente. Esto es lo que varaos á probar muy pronto es­
tudiando las funciones de las arterias. 

Si la contractilidad existe en las túnicas de estos vasos, 
la sensibilidad en ellos es nula en el estado natural , pol­
lo menos en las de cierto volumen. No hay duda en que 
puede desarrollarse en dichas túnicas por medio de la 
inflamación , pero aun entonces es tan oscura , que los pa­
tólogos no han podido todavía sacar partido de ella para 
el diagnóstico de las arterilis. Puede ser que el dolor se 
perciba en el tejido de las arterias; pero para esto seria 
menester que no viniesen á absorver la atención del alma, 
ninguna otra especie de sensaciones. Esto casi es imposi­
ble ; porque las arteritis agudas , que son las solas que po­
drían ocasionar do lor , están regularmente acompañadas de 
otras irritaciones mucho mas intensas. 

De las Junciones del sistema arterial. 

Xas arterks consideradas desde el corazón al sistema 
capilar , son órganos poco activos en la circulación ; sin 



, 83 
embargo contribuyen en algún modo á ella ; siempre llenas 
de sangre son repentinamente y todas aun tiempo conmo-
•vidas por una oleada de este fluido , que el corazón arroja 
á sus troncos comunes en el momento del sístole. Exami­
nándolas con mucha atención en las regiones del cuerpo 
en que son superficiales, no se nota en ellas, n i dilata­
ción n i contracción , la túnica mediana es la que se con­
mueve , por la percusión de la sangre , en toda su es-
tension , y la que se rehace contra aquella por la elastici­
dad ó el grado de contractilidad que le es propia. Esta reac­
ción no puede menos de comunicar á la sangre un nuevo 
impulso , aunque nos sea muy difícil apreciarlo. Cuando en 
el aneurisma llamado varicoso , pasa la sangre inmediata­
mente de una arteria á una vena, ésta presenta pulsaciones, 
pero muy débi les^ y que van disminuyendo á medida que 
la vena se dilata, porque las paredes de ésta que no son 
elásticas no pueden repercutir ó rechazar la sangre y con­
servar su d iámet ro en sus dimensiones naturales. De aqui se 
puede inferir la importancia de las funciones de la túnica 
media de las arterias. E n efecto, si estas fueran capaces 
de una pronta y entera contracción , lo que la» supondría 
tan irritables como los músculos esplánicos , se estrecharian 
cuando la acción del corazón se disminuyese, por ejemplo 
en el síncope ; y cuando este órgano llegara á reanimarse, 
habr ía en ellas estrangulaciones semejantes á las que se 
observan en el canal digestivo. Si fuesen mas dilatables, se 
ensanchar ían desmesuradamente cada vez que el curso de 
la sangre es muy acelerado , lo que haría tan comunes ¡os 
aneurismas cuanto son raros. E n estas dos suposiciones se 
verían á cada instante contracciones y dilataciones parciales 
en estos vasos , y la existencia estaría á cada paso compro­
metida, A la verdad , las arterias son dilatables y retracti-
bles, hasta la obli teración ó cerramiento ; pero para esto 
es menester mucho tiempo. Los aneurismas verdaderos ó la 
dilatación de todas las túnicas de las arterias sin rotura exi­
gen largos y poderosos esfuerzos ; la obliteración no se ve.-
rifica snio cuando una porción de arteria está vacia de san» 
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greó otras veces se forma en ella un cuajaron de sangre, 
que no se disipa de un modo que permita el contacto i n ­
mediato de las paredes sino con una gran lentitud. Se 
v é , pues , que la intención de la naturaleza está bien de­
terminada en la composición de las arterias : ella ha que­
rido que su t án ica media sea bastante contráctil para 
rechazar la sangre, pero no para obliterar repentinamente 
el diámetro de estos vasos. Esta túnica debía tenerlos siempre 
abie tos, y no permitir su coalición sino cuando su servicio 
es absolutamente inút i l . Búsquese otro tejido encargado 
exactamente de las mismas funciones.... no le hay; ni tam­
poco existe en la economía animal n i n g ú n tejido compara­
ble á esta túnica ; y tal es la razón que nos ha hecho de­
cir que es sai generis. A la verdad , es una fibrina, pero 
una fibrina en un estado particular. Se le d a r á , si se 
quiere, el nombre de m á s c a l o ; pero será preciso convenir 
en que éste es un músculo de los que no hay. 

Hemos dicho arriba que las arterias participan de la 
vitalidad de los tejidos en que se encuentran , fundándonos 
en los nervios que van á parar á estos vasos, Las mutacio ­
nes que esperimentan en su vo lúmen , cuando el órgano 
en que se hallan goza de una acción vi tal estraordinaria, 
ó se halla afectado de inflamación , son independientes del 
impulso del corazón ; pero esto no se observa sino en los 
t roncos , ramos y ramillos, que parece disfruían de una 
acción vital mas considerable que los troncos gruesos. Es 
muy difícil el fijar hasta q u é punto son capaces las túnicas 
de las arterias pequeñas de llamar sangre en la influencia 
simpática de visceras unas sobre otras , y el valuar el grado 
de acción que pueden comunicar las superficies sensiti­
vas internas ( membranas mucosas ) y los órganos secreto­
res ó erectiles á las arterias pequeñas que les llevan san­
gre. No es posible formarse una justa idea del papel que 
hacen las estremidades nerviosas en las arterias capilares; 
pero se presume que la tún ica media está entonces igual en 
tenuidad á estos mismos nervios, cuya presencia la hace mas 
irritable de loque es en las arlerias de a lgún vo lúmen . 
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Circulación capilar. ? 

A Blchat es á quien debernos el haber llamado la aten­
ción de los fisiólogos sobre la circulación capilar ; porque 
apesar de la aserción de Stahl, de que la sangre obedece 
menos á las leyes físicas que á las orgánicas , y de los espe-
rimentos de Pedro Antonio Fabre , que prueban que en 
el sistema capilar, la sangre sigue muchas veces una d i -
recc;on opuesta á la que el corazón le ha comunicado; no 
cesaba esta viscera de considerarse como el ún ico motor de la 
circulación. La mayor parte de los anatómicos profesaban el 
principio de que las arterias degeneran inmediatamente en 
venas , sin hacer caso de la influencia que ejercen los mús ­
culos y los diferentes secretores en el movimiento produci­
do por el sístole del corazón. E l sistema capilar consiste, 
según los modernos, en un orden de vasos sumamente 
delgados, reunidos por inumerabies anastomosis, y que for­
man un enrejado continuo entre las arterias y las venas. Es­
tos vasos, añaden los autores que admiten la circulación 
capilar , gozan de una acción que les es propia , y que no 
depende del impulso del corazón: no están siempre y por 
todas sus partes igualmeñte llenos de sangre, como sucede­
ría si este fluido no obedeciese mas que á la acción siempre 
uniforme de esta viscera. Y por otra parte ¿cómo esta acción 
podría conservarse siempre la misma ? E l conjunto de las 
arterias medianas ¿ n o es mucho mayor que el volúraen de 
los troncos mas gruesos ? De donde resulta que el espacio 
recorrido por la sangre va siempre aumentándose . Por otra 
parte las túnicas de las arterias que adquieren mas flexibi­
lidad á medida que su diámetro se disminuye, no pueden 
ya rechazar la sangre por un movimiento tan vivo como 
el que la i m p r i m í a n siendo mas voluminosas, l o q u e no 
puede menos de debilitar el impulso del corazón. En fin, 
la sangre , llegada al sistema capilar , encuentra en él u n 
espacio mucho mas vasto, una blandura mas considerable, 
y al l i es donde el impulso de sacudimiento del corazón se 



acaba, de suerte qwe las moléculas sanguíneas ya no son5 
impelidas, sino por las que las siguen de una manera lenta 
y débil á menos que no intervenga otra fuerza para activar 
su movimiento y hacerlas llegar á las raicillas venosas. 

Los vasos , formando aqu í el sistema capilar que no son 
n i arterias n i venas, hacen un papel considerable^ ellos re­
ciben por los nervios que los penetran, estimulaciones par­
ciales que descomponen su regularidad monótona ; y la san­
gre llamada con fuerza acia ciertos par ages por la i r r i tac ión, 
abandona otros sin alterar la acción del corazón , ó bien en­
contrando un obstáculo en cualquier punto;, tuerce su camino 
á favor de las anastomosis , para pasar á las inmediaciones 
y aun si es necesario vuelve atrás , mas bien que acu­
mularse sin medida delante del dique que se le pone. 

Todas estas observaciones relativas al estravio de la san» 
gre son muy exactas; y la fisidógia y patoíógia nos sumi­
nistran á cada instante pruebas de ello. Los esperimentos de 
Fabre, repetidos por el Dr. Sarlandiere, en el mesenterio 
de las ranas; esperimentos de que he sido testigo, nos dan 
también una prueba directa. E n estos esperimentos hemos 
visto correr la sangre y todos los fluidos, durante algunos 
minutos , acia un punto i r r i t ado ; y luego que se había 
formado en él una congestión , notamos que las molécu­
las tomaban otra dirección , recorrían también en sentido 
inverso los vasos que las habían conducido , y algunos se­
gundos después las hemos visto volver con la misma pre­
cipitación ácia el punto de donde hab ían sido rechazadas. 

, Nadie duda que semejantes variaciones en el movimiento 
de los fluidos no existen en el hombre con motivo de un 
aumento de accion en los secretores, en las fibras muscu­
lares de toda especie, en la piel y en las visceras, sea 
bajo la influencia de las pasiones, sea en el orgasmo , i n ­
separable del ejercicio de sus funciones , sea en fin en sus 
flegmasías. Me parece inevitable q u e , durante el temblor 
ó escalofrío que indica el principio de las irritaciones vis­
cerales continuas ó intermitentes , sea llamada la sangre 
ácia los órganos interiores, que se acumule allí y entoa* 
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ees se halle en menos cantidad en la periferia. Nadie duda 
míe una vez formada la congestión , la sangre es mas ó me­
nos rechazada ácia otras regiones del sistema capilar y que 
muchas veces en tales casos , recorre en sentido inverso,ios 
vasos arteriales por donde habia pasado y las venas que la 
vuelven á conducir acia el centro. 

No solamente se observan estas diferencias del interior 
al esterior , sino que también se notan irregularidades consi­
derables en la cantidad de sangre que se encuentra en las d i ­
ferentes regiones de la piel , y en ¡as de cada viscera consi­
derada aisladamente. Asi es como la cólera, la vergüenza , y 
el pudor , sacan los colores á la cara , sin obrar .del mismo 
modo en las estrem-idades, y como el acto de la digestión llama 
sucesivamente la sangre al es tómago, a-i duodeno , a! hígado, 
á los intestinos delgados y al colon. ¿No se vé muchas veces 
en los cadáveres de los que mueren de gastro-enteritis par­
ciales una gran rubicundez alrededor del punto sobre-irritado 
al paso que las cercanías están exaosías de sangre ? y si la 
flegmasía ha durado mucho tiempo y ha recorrido todo el 
canal, los sitios mas recientemente afectados contienen mu­
cha sangre , en tanto que los que lo han estado ios prime­
ros , parece que están desprovistos de ella, aun cuando pre­
senten todavia señales nada equivocas de flegmasías., ta1e€ 
como engruesamientos , úlceras y supuraciones. Cuando Ja 
inflamación después de haber permanecido mucho tiempo 
en la membrana mucosa de los intestinos , viene á invadir 
la superficie peritoneal ,1a sigue la sangre , y la membra­
na serosa parece estar llena de este fluido , mientras que Ja 
mucosa, aunque singularmente desorganizada por la infla­
mación antecedente no contiene nada. Pero esta observación 
no puede hacerse sino en individuos aniquilados , y en es­
tado casi anémico , por la duración del mal ó por hemorra­
gias; porque los pictóricos tienen siempre bastante sangre 
para que todas las partes vecinas al foco de inflamación con> 
serven una rubicundez bastante notable. 

Mr. Sarlandier observa, en su memoria sobre la circula­
ción , impresa en el primer tomo de los únales de la medi~ 



c i ñ a fisiológica , q « e los movimientos retro gados de h 
sangre de que acabamos de hablar , no se verifican en los 
vasos vecinos al corazón , n i aun en n inguno de u n v o l u ­
men considerable ; no pueden observarse estos movimientos 
sino en los vasos pequeños , en los que están mas próximos 
al sistema capilar; pero advierte que en este grado de dimt-
nucion ó decremento » las venas y las arterias ofrecen al­
gunos ejemplos. 

E n las túnicas de los vasos que constituyen , según ellos, 
el sistema capilar, es donde los anatómicos y fisiólogos mo­
dernos colocan la acción vital que comunica estas direcciones 
variadas á la sangre que las recorre: de aquí viene la opin ión 
de que estas t ú n i c a s , que son inertes en las arterias grue­
sas , ó que á lo menos no obran sino por una elasticidad v i ­
tal siempre invariable , se hacen tanto mas activas cuanto 
roas pequeños son los vasos ; de manera que el grado mas 
alto de actividad se encuentra precisamente en el sistema 
©apilar. 

Convengo con ellos en que las arterías pequeñas son mas 
activas que las gruesas, y que participan de las estimulacio­
nes que reciben los nervios que se refunden en sus túnicas. 
Me parece que esta disposición les hace susceptibles de part i­
cipar hasta un cierto punto de la modificación fisiológica de 
ios árganos de que hacen parte. Esto me parece probado por 
su aumento, tan notable en los focos de flegmasía, y la 
vuelta á sus dimensiones naturales después de la resolución. 
T a m b i é n creo que varias arterias en el estado de orgasmo i n ­
flamatorio trasmiten la misma modificación á otras situadas 
en un lugar que simpatiza con el que ellas ocupan ; pero n© 
puedo creer que en el sistema capilar no haya mas que va» 
sos ; porque estando probado que los fluidos penetran por 
todas partes, decir que la sangre está siempre encerrada en 
vasos, es decir que el cuerpo de los animales es enteramente 
vascular , lo cual es muy repugnante. 

Sin duda hay una red capilar que penetra todas las partes 
del cuerpo; pero cuando estos capilares han llegado á un 
cierto grado, de tenuidad ? desaparecen t y la sangre epe con-



tenían se halla verdaderamcme estravasada. Ella circula en los 
intersticios de la materia animal fija, que por todas partes es 
porosa , no ya en masas considerables , no tampoco en pe­
queñas columnas , sino molécula á molécula , en un contac­
to inmediato con las de esta materia, y entonces es cuando 
deben verificarse los fenómenos de la nutr ición , de la com­
posición y de la descomposición ; entonces es cuando se ve­
rifica para .el cuerpo viviente aquel axioma de los químicos : 
corpora non agunt , -nisi sínt soluta aut fluida. El acorta­
miento sucesivo de las hileras es el medio de que la naturaleza 
se vale para llegar á este fin, y se comprende fácilmente que 
las últ imas ya no pueden ser túnicas organizadas, contenien­
do ellas mismas otros vasos. Una ojeada sobre la cadena 
de los animales debe darnos alguna luz acerca de esta cues­
t ión. . 

Los primeros elementos de la animalidad , tales como 
los animales infusorios, y los pólipos, no presentan n ingún 
vestigio de vasos. Su todo es homogéneo ; es una materia 
animal porosa, siempre idéntica en su organización , cual­
quiera que sea su volúmen. Ella absorve y admite en su 
intersticio los materiales de su nutr ición ; se los apropia, de­
secha lo superfluo, y segrega su fosfato calizo , sin tener ne­
cesidad de vasos n i de nervios, Hé aqui el tipo del sistema 
parenquimatoso ó del tejido propio de los órganos. Es me­
nester , pues, partir de este principio para formarse una 
idea de la circulación. 

Luego que una masa de materia animal se encarga de 
otras funciones que las de la asimilación , ó mas bien cuan­
do la nutrición exige actos complicados , y se encuentra 
la generación espontánea , los vasos y los nervios existen. 
En los gusanos ó lombrices hay un vaso central que re­
corre toda la longitud del animal , y que envia algunos ra­
mos á las diferentes regiones del cuerpo , y un aparato ner­
vioso para dir igir la acción de este vaso', pero que carecen 
de corazón. Los fluidos pasan del canal digestivo al depósito 
vascular, y de éste á la materia animal no vascular. Ignora­
mos si ésta ios devuelve al depós i to ; pero siempre es indu-

TOMO i r . i a 
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dable que la mayor parte dé la masa del animal no es vascular. 
Los vasos son muy cortos, y se les v é , luego que salen 
del «rían depósito , verter su fluido en esta materia v i v i e n ­
te , que puede compararse á la del pólipo , y que forma, 
lo repito , la mayor parte de la masa del animal. 

En los moluscos se eueuentra un corazón con un solo 
ventr ículo ; pero los vasos que salen de él son también po­
co numerosos , de suerte que la gelatina ó la a lbúmina no 
vascular forma igualmente la mayor parte de la masa del 
an ima l , y por sí sola hace la secreción del fosfato calizo; 
porque ciertamente el caracol y la ostra no tienen mas 
necesidad de vasos para hacer la secreción de su concha, 
que el pólipo para formar su coral. 

En los insectos se encuentra mas complicación 5 no 
obstante se puede asegurar que el sistema vascular es en 
ellos muy limitado , y que tienen una gran cantidad de 
materia animal sin vasos. 

Los animales de un grado superior á estos presentan 
mas variedades en sus diferentes partes , mas complicación 
en sus funciones, y el sistema vascular se multiplica con los 
nervios en la misma proporción ; no obstante son tan pe­
queñas estas variaciones'en los pescados y reptiles, que su 
circulación no les preservarla de la muerte si se les espu­
siese al grado de frió que corresponde á la congelación. 
Se puede asegurar , sin temor de equivocarse, que la m a ­
yor parte de la masa de estos animales no es vascular , si­
no que consiste , como la del p ó l i p o , en una materia a n i ­
mal , en cuyos intersticios se mueven los fluidos sin el 
socorro de las tánicas arteriales ó venosas. Estos vasos se 
terminan después de haber derramado en ella su contenido, 
y la acción orgánica de las moléculas no vasculares Ies ha­
ce esperimentar mutaciones, y les da por sí sola movimien­
to , hasta que los vuelven á coger las raicillas de las venas; 
un corazón univentricular y muy lejano no puede nada 
seguramente sobre esta especie de progresión. 

En fin , cuando nos acercamos á los animales de san-
gre caliente los vasos se mul t ip l ican , el corazón es muy 
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enérgico , tiene dos vent r ícu los , y su impulso resuena ó se 
siente muy lejos en el sistema vascular ; todo este apara­
to está provisto de nervios particulares; pero ¿ es esto decir 
que el corazón preside él solo á los movimientos de los fluí-
dos, ó que donde no se siente su influencia es ésta reemplaza­
da por la de las túnicas de los vasos capilares? No , sin duda. 
La base primaria de la animalidad, la materia parenqu i ma­
tosa , análoga á la del p ó l i p o , jamas desaparece; ella es la 
que constituye el tejido propio de cada órgano. Sin duda 
alguna se encuentra en ellos mas variadas sus formas que 
en los animales de inferior especie ; pero tampoco esta d i ­
ferencia es tan grande como quizá se creerá á primera vis­
ta. ¿ No son la base de todos nuestros tejidos la gelatina, 
la a lbúmina y la fibrina ? ¿ Y no las encontramos igual­
mente en los moluscos y en los pescados ? A los pólipos 
quizá les falta la fibrina ; pero el moco y la gelatina se en­
cuentran en ellos; y se sabe que la fibrina no es roas que 
un grado de perfección de estas dos formas, que pertenece 
á los animales mas elevados en la esc ala zoológica. En cuan» 
to á las diferentes formas de la materia animal suministrada 
por los secretores, como la leche , la bilis, la saliva, &c. pro­
vienen de las tres formas primitivas. 

Si estas tres formas no tienen necesidad de vasos para 
existir en los animales de las especies roas inferiores , ¿ por 
qué se ha de querer que este socorro sea indispensable en 
los mamíferos ? Los vasos están destinados para llevarles los 
materiales nutri t ivos; pero luego que los han vertirlo en sus 
tejidos desaparecen 5 no lo dudemos, ¿Qué significa la mul ­
tiplicación al infini to de vasos, que generalmente está ad­
mitida ? Que los de un cierto volumen contengan otros en 
sus paredes ; que también estos ú l t i m o s , cuando son bas­
tante gruesos, encierren otros de tercer orden, concedo; 
pero que esta multiplicación no tenga término es una cosa 
inadmisible; y aun creo que no va muy lejos, y que en 
muchos órganos los vasos se terminan de golpe, depositan­
do sus fluidos entre las, moléculas del tejido pr imi t ivo , sea 
gelatinoso, sea albuminoso , sea de fibrina. La pulpa blan­
ca del cerebro, los tendones , los ligamentos, los huesos y 
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aun los músculos me parece que están en este caso. Los 
pulmones , el hígado , el bazo y el canal digestivo están sin 
duda mucho mas llenos de vasos ; pero estos mismos vasos, 
haciéndose capilares, no son mas que cilindros de gelatina 
no vascular. Los tejidos celulares, y las rnembranas fibrosas 
que sirven para contener los manojos vasculares en el bazo, 
por eiemplo, en los tejidos erectiles están en el mismo caso. 
Lo mismo sucede con las membranas mucosafe, especie de pa­
ren | minas en que los vasos desaparecen repentina ó brusca­
mente. En cuanto á los tejidos serosos, areolares y grasicn­
tos, ¡a inflamación nos prueba que son muy vasculares; pe­
ro siempre subsiste la misma observación ; sus vasos , sean 
sanguíneos ó linfáticos, son cilindros de gelatina no c o m ­
puesta. Las glándulas linfáticas parecen muy poco vascula­
res, visto el modo con que la inflamación se conduce , pues 
se sabe con cuánta facilidad se estingue en ellas , y esto 
debe hacerlas considerar como formadas principalmente, lo 
mismo que los tendones, por una masa de gelatina provis­
ta de un corto número de vasos linfáticos y sanguíneos con 
un poco de materia nerviosa. 

El fosfato calizo y las diferentes sales que se combinan 
con los tejidos para darles ciertos grados de consistencia, 
de elasticidad , &c. ya no exigen, en mi concepto, el socor­
ro de los vasos secretorios sino en los zoófitos y en los mo­
luscos. Estas sales se reúnen por la misma materia animal 
que las forma con sangre. Me parece que lo mismo debe 
suceder con las demás secreciones , y que todos los vasos 
no sanguíneos que se observan en los órganos que los 
suministran no están encargados del cuidado de separar de 
la sangre la materia que sale de estas glándulas, sino sola­
mente de recoger sus moléculas y reunirías en masa para 
conducirlas á sus respectivos destinos. 

Asi pues , me parece que la materia orgánica p r i m i ­
tiva no vascular es mucho mas abundante en nuestra econo­
mía que lo que comunmente se cree. Pienso que es ella 
la que está encargada de las asimilaciones , de las composi­
ciones , de las descomposiciones, de las secreciones y de la 
formación de los humores de los que no se encuentran 
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otros análogos en los fluidos circulatorios; en una palabra, 
de todo lo concerniente á la química viviente ú orgánica. 
Creo que los vasos, de cualquier orden que sean, no son los 
agentes de estos fenómenos; que no concurren á ellos, sino 
conduciendo á la materia no vascular los fluidos de que ne­
cesita, volviendo á llevar estos fluidos, los superíluos , ó los 
de nueva formación, ya al torrente circulatorio, ya á ciertos 
depósitos donde deben servir para el cumplimiento de al­
guna función. 

También creo que donde se desarrollan todos los fenó­
menos patológicos es en esta materia animal, que forma la 
base de los tejidos, y que siempre contiene mas ó menos 
materia nerviosa; y pienso que los vasos y nervios propia­
mente tales, no son afectados sino secundariamente, los unos 
para traer fluidos y los otros para trasmitir la estimulación á 
las partes correspondientes. 

Admitiendo estas proposiciones se debe conocer que los 
fenómenos de la circulación molecular que se verifican en la 
materia sin vasos, han debido confundirse con los de la cir­
culación vascular; y en efecto, se ha comprendido todo esto 
en la historia de lo que se llama la circulación capilar. Sin 
embargo, esta distinción es del mayor interés para valuar las 
fuerzas que concurren á la progresión de la sangre y varaos 
á procurar hacerla entender. 

Llegada la sangre al sistema ó red capilar, está á dispo­
sición de todos los tejidos: como las anastómosií son nume­
rosas , puede ser llamada en todos sentidos por las estimula­
ciones que se desarrollan en las diversas regiones de !a ma­
teria animal. Pero sino se desvia de su curso, llega á las ve­
nas, y vuelve al corazón sin esperimentar mucha estravasa-
c ion ; digo mucha, porque siempre esperimenta alguna; pues­
to que es muy necesario que sirva á la nutr ición de las par­
tes y que provea á ciertos secretores cuya arción no se i n ­
terrumpe jamas. No hay, pues, mas que el m a s ó el menos en 
su estravasacion ; pero al cabo no toda se estravasa. Nadie 
duda que se cont inúan con las arterias pequeñas una mul t i ­
tud de raicillas venosas, puesto que lo han demostrado asi 
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las inspecciones microscópicas. He aquí lo que yo llamo el 
camino real ó el camino directo de ia sangre. E l existe sin 
duda en todos los órganos ó al menos á su lado; pero, si 
me es permitido esplicanne asi, debe ser mas ancho en el 
p u l m ó n , en donde la sangre negra no se presenta sino para 
esponerse á la acción del aire á en el hígado , á donde Hfcga 
mayor cantidad que la necesaria para ia secreción del órga^ 
no y para su nutrición^ en el bazo, y en el canal alimenticio, 
que , fuera del tiempo de la digest ión, recibe mas que lo que 
necesita para su conservación. Hay también tejidos en donde 
es considerable este camino, tales son los músculos que le re­
ciben abundantemente, para proveer á las contracciones que 
pueden pedírmeles , y que también pueden permanecer mucho 
tiempo inactivos. Pero en cambio de esto hay muchos tejidos 
en que los capilares sanguíneos son poco numerosos, porque 
las funciones distribuidas á estos órganos no exigen un c o n ­
sumo de sangre tan considerable como los precedentes. De 
este n ú m e r o son los tendones , los ligamentos, los huesos; 
tejidos, que, aunque forman una gran parte de la masa del 
indiv iduo, no concurren al egercicio de las funciones, sino 
de un modo pasivo. Tienen una fuerza de inercia ', esta fuer­
za depende de su composición, y ésta es efecto ele la nutri­
ción. Por consiguiente, ía sangre es atraída para la nutr ic ión, 
asi es que no reciben sino una pequeña cantidad, y casi toda la 
que llega á ellos, se estravasa en la materia animal que los cons­
tituye. Aun me inclino á creer que la ¡totalidad de este fluido 
esperimenta en ella esta estravasacion, y que por consiguiente 
el camino real ó camino directo, ya no se encuentra al l í , pero 
existe en las inmediaciones. 

Lo mismo debe suceder con la esclerótica y membranas 
que ejecutan la secreción de los humores del ojo: el camino 
real de la sangre no podría existir ea ellas; pero la sangre 
puede desviarse por los vasos que forman los procesos cilia­
res , y por los de la coroides y los de la conjuntiva, 

Si el cerebro recibe tan gran cantidad de sangre, pasa 
la mayor parte por la piamater y por la sustancia gris, y 
allí es donde debe encontrarse el camino directo que va á 
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depositar este fluido , por las venas, en los senos; la pulpa 
blanca no recibe sino una corta cantidad, y no es posible ad­
mi t i r en ella el abocamiento de las arterias con las venas; 
pero hay algunos vasos que la atraviesan para pasar á la ma­
teria gris central en el cuerpo estraido, en el interior de la 
médula oblongada, &c. £kc. 

Estando encargadas las membranas serosas, y los tejidos 
grasicntos, y areolares de una secreción ó de una exalacion, 
como se dice vulgarmente, sin duda que reciben mucha san­
gre; pero fuera del caso de flogosis „ no se distingue en ellos 
n ingún color encarnado: es, pues, de presumir que las arterias 
no se abocan allí directamente con las venas. 

L is membranas mucosas varían mucho con respecto á su 
coloración y á sus secreciones; por lo cual es difícil deter­
minar si el torrente sanguíneo las recorre sin interrupción. 
Yo no puedo creerlo; pero todas ellas tienen detras de sí nu­
merosos capilares por donde aquel puede estraviarse fácilmen­
te ; sobre todo en los pulmones , en el canal digestivo, y en 
los órganos genitales. 

Ahora vamos á poner en acción todos estos tejidos, á fin 
de ver sus relaciones con la circulación considerada en el sis­
tema capilar. 

Comenzaremos por observar que no obran jamas simul­
táneamente todos estos tejidos en el grado mas alto. Suponga­
mos la circulación escitada por el sistema muscular: se con­
traen un gran número de músculos locomotores; llaman san­
gre en abundancia á su fibrina, quizá cien veces mas que lo 
que se necesita para su nu t r i c ión ; de donde resultaría, si e& 
cierto, como yo creo, que estravasándose la sangre en la fi­
brina es como ayuda á su contracción, que seria estravíada del 
camino directo, cien veces mas cuando están en acción que 
cuando están en reposo. La misma estravasacion que viene á 
ayudar la contracción de los músculos aumenta su nutr ición 
puesto que adquieren mas volumen : esto es lo que debe ser 
Los músculos después de haberse servido de la sangre para 
su acción, la precipitan en el sistema venoso, y esta causa, 
junta con la estimulación que trasmiten al cerebro y al cora-
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ma por medio de los nervios, comunica á este fluido nn mo­
vimiento mucho mas acelerado que el que tenia un instante 
antes. 

Opongamos á esta aceleración del curso de la sangre la que 
produce la influencia de un órgano en la función patológica 
que llaman fiebre ó calentara. En este caso la estimulación na­
cida en el punto inflamado, empieza por llamar la sangre acia 
su foco y apresurar ei movimiento de sus moléculas sin que el 
corazón participe de é l ; pero del mismo modo que los m ú s ­
culos en cont racc ión , le devuelve aquella mas sangre que la 
que antes habia recibido de éU después la estimulación se 
aumenta , se refleja en el cerebro y en el corazón: este preci-
pita sus contracciones, y la sangre se vierte en abundancia en 
todo el tejido capilar. Pues b i en , en estos casos se paraliza 
la acción de los múscu los , las mas veces la sangre que abun­
da en sus tejidos, sigue por ellos el camino directo con una 
estravasacion tan escasa, que la nutr ic ión de estos órganos se 
disminuye prodigiosamente. 

Durante estas dos especies de aceleraciones, se conducirá 
ia sangre de diverso modo en el sistema capilar de los de-
mas tejidos, se^un el grado de acción que les comuniquen las 
causas que les sean peculiares. A s i , en los capilares de la ar­
teria y de la vena pulmonal, en que el camino directo es 
considerable, este fluido abundará siempre, cualquiera que sea 
la causa que precipite la acción del corazón, mientras que á 
la serosa del pu lmón no llegará mas que de ordinario. La 
misma diferencia se observará en el abdomen; la sangre pa­
sará en abundancia á los vasos llamados raesentéricos, sin 
que la coloración aumente en el peritoneo y el tejido que 
contiene sus diferentes repliegues. Con respecto á la membrana 
mucosa, su suerte variará según los casos: en la aceleración 
de la sangre por el ejercicio, no se inyectará ya mas; en la 
calentura lo será siempre mas, y su secreción se aumentará, no 
porque llegue mucha sangre á los capilares, que están situa-
dóSHletras de ella , sino porque participará de la irritación del 
punto inflamado, si es que ella no lo está de antemano, es decir 
4el principal móvil del estado febrü. Es pues, evidente que en 
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el primer caso no se desviará la sangre del gran camino de 
los capilares mesentér icos , mientras que en el segundo este 
desvio será muy considerable. 

La misma observación puede hacerse con respecto al h í ­
gado: en la aceleración de la sangre producida por el ejerci­
cio , atravesará este f lu ido , sin desviarse mucho del gran ca­
m i n o capilar de este órgano ; mientras que en la aceleración 
ocasionada por la gastroenteritis, los secretores del hígado 
escitados por esta flegmasía estraviarán una gran cantidad de 
sangre de su camino directo , y l lenarán de bilis el cana! d i ­
gestivo , atestado ya de las mucosidades producidas por ' h 
in f lamación mucosa. ol m 

Si echamos una ojeada sobre la piel , observamos en ell$ 
diferencias no menos reparables en las dos clases de acelera­
ciones que comparamos. Hagamos notar desde luego que h 
piel no se asemeja á la mayor parte de las superficies exalan­
tes del inter ior; éstas ú l t i m a s , e s c e p t u a n d o siempre la mucos? 
del p u l m ó n , no aumentan nunca su acción por solada i n ­
fluencia de la sangre que llega á ellas , pues siempre nece­
sitan una est imulación propia para determinarlas á recibir 
este f luido en mayor cantidad que la ordinaria. La p i e l , por 
el contrario , en su estado fisiológico , es el reflujo natural dé­
la sangre acumulada en el inter ior : la recibe por una especie 
de reflujo: viene á ser el desviador de las visceras, y las poro­
sidades de que está llena , dejando escapar mucha serosidad, 
desembarazan el cuerpo de los fluidos que la aceleración de 
la sangre haría superabundantes en la economía. Ademas, 
siempre que el individuo está sano produce el ejercicio » con 
la coloración de la piel, una evacuación considerable de sudor. 
L o mismo sucede en las calenturas mientras la piel no está 
enferma : esto es lo que se verifica en las peripneumonias 
agudas y c rón icas ; pero si la causa de la calentura es de l^s 
que por su naturaleza trasmiten á la piel una irr i tación cons­
trictiva , es inú t i l que la sangre se presente en su tejido ; no 
se dilatará , y aun cuando la piel esté ardiente . estará seca, 
apretada , descolorida , pálida ó salpicada de manchas amo­
ratadas ; en una palabra, no ejercerá n i n g ú n desvio sobre los 
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capilares que ponga la sangre al alcance de sus secretores. 
He aquí diferencias bien considerables sin duda , en la 

cantidad de sangre que atraviesa las partes en que predomi­
na la irritación , y en que abundan los capilares sanguíneos; 
las cuales son aun mas grandes si se comparan estos tejidos 
con los de un temperamento opuesto , que no tengan n i n ­
guna simpad i, y en el que hemos dicho que el sistema capi­
lar no está bastante desarrollado para que se pueda n i aun 
concebir en él la comunicac ión de las arterias con las venas. 
Es inút i l , por ejemplo, que una causa cualquiera acelere 
el curso de la sangre ; nunca los tendones, las aponeuroses, 
n i los huesos recibirán mayor cantidad que de ordinario. De 
otro modo se les veria inclinarse y reblandecerse en las ca­
lenturas con plétora ; este miarse y disolverse en las atrofias 
febriles, como sucede con los músculos y con los p a r é n q u i -
mas de las visceras, y el edificio animal se veria muchas ve­
ces demolido en sus cimientos. Pero esto no acontece jamas, 
estos tejidos están inertes y absolutamente pasivos en las 
exaltaciones mas grandes de la función circulatoria. Por mas 
que la sangre impelida por el corazón se les presente , ellos 
la rechazan ó no reciben mas que la cantidad necesari a para 
su nu t r i c ión ; esta sangre refluye á la membrana medular, al 
periostio, &cc. 

Pero sin detenernos en tejidos , cuya inercia es tan pal­
pable , basta examinar los humores del ojo en las aceleracio­
nes del curso de la sangre. ¿ Se vé jamas que la turgencia 
del sistema capilar que les rodea se comunique á sus mem­
branas y les haga perder un instante su trasparencia ? Esto 
no puede suceder sino en los casos en que la inñamacion lle­
gará á desarrollarse en ellas ; pero entonces su materia a n i ­
mal habría mudado de condic ión : la est imulación la hubie­
ra hecho mas porosa , la estravasacion seria en ella mas con­
siderable , y aun quizá se desarrollarían vasos sanguíneos, 
como se vé en caso semejante en las membranas serosas de 
las principales visceras , y la comunicac ión directa de las 
ai terias con las venas podría establecerse en ellas. 

Se objeta en favor de esta comunicac ión general que la 
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tenuidad de los vasos es tal en los tejidos blancos y en los 
tendones , que se descomponen en ellos los glóbulos rojos, 
locual hace imperceptible el paso de la sangre. E n hora buena: 
esta opinión está comprendida en la nuestra ; porque esta 
estremada tenuidad de ios vasos , no es otra cosa, en nues­
tro ju ic io , que su desaparición , y el paso de las moléculas 
de la sangre en los intersticios de la materia animal , que ha 
cesado de estar organizado bajo la forma de paredes vascula-
res Pero obsérvese que la op in ión que yo combato esta fun­
dada en una hipótes is ; porque ¿quién ha visto estostvasos?La 
inflamación .se dirá , los hace sensibles. Yo diré que los pro­
duce, como en las exudaciones adhesivas, dando á la materia 
an lm¡ l una nueva disposición , arrollándola en pequeños c i -
lindros , y haciéndola susceptible de recibir columnas de 
sangre. Pero calmada la inflamación , desaparecen estos c i ­
lindros ; la materia orgánica vuelve á tomar su primera dis­
posición , y ya no admite la sangre en columnas sino sola­
mente en moléculas que ruedan lentamente entre las suyas. 
Por otra parte , lo rep i to , cuando uno se representa como 
pasibles los vasos mas tenues, es absolutamente necesario el 
admitir que los fluidos que alimentan sus paredes pasan en­
tre sus moléculas sin estar contenidos en estos vasos. 

Y o digo que hay vasos en donde los fluidos blancos ó 
rojos circulan en columnas ; y no los reconozco en n i n ­
guna parte en que estas columnas no. pueden demostrarse 
con n i n g ú n instrumento de óp t i ca ; de otro modo no sé por 
q u é no se sostiene que la materia animal que ío rma ios rudi ­
mentos no es mas que vasos. ¡Y cuál sería el t é rmino de esta 
asombrosa mult ipl icación 1 Las sustancias minerales mas duras 
tienen intersticios entre sus moléculas ; ¿ c ó m o se ha de negar 
que la materia de los animales está provista de ellos? Ella los 
tiene pues ; y si es asi,deben los fluidos atravesados cuando 
llegan á la estremidad de las columnitas vasculares. En ella 
es donde deben verificarse, y no en los vasos , todas las tras-
formaciones de la materia an imal ; en ella se verifican con 
mas ó menos viveza , con mas ó menos lentitud , según 
la vitalidad de los tejidos , y esto es lo que produce la dura-
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cion de! paso de los fluido?. Esta ul t ima no está sujeta al ím* 
pulso del corazón, n i aun la de las túmcas de los vasos ca­
pilares; por ei contrar io , ella es la que arregla esia ú l t ima ; 
y si se ven agitarse vivamente los capilares en un tejido so-
breirri tado, es porque los movimientos de t ras íbrmacion, 
sean nutritivos ó secretorios , son agitados en su principio en 
Ja materia animal , á la cual presentan sangre ; porque están 
á sus órdenes , mientras que ella no está casi nunca á su 
disposición , como lo hemos esperi me ufado demasiado es­
tudiando los estravíos de la sangre en el estado febri l y en 
la aceleración producida por la acción muscular. 

Que esta aceleración provenga de la contracción repe­
tida de ¡os ^ n i se tilos , que resulte de un punto de inflama­
ción , ó simplemente de la exaltación de alguna func ión , 
como en la d iges t ión , ó en el trasporte de una afección mo­
ral , siempre sucede que tiene su causa primera en una i r r i ­
tación que no ha nacido en los vasos , sino en las moléculas 
de la materia animal. Esta materia es la que se agita , la que 
deseo arpone la monotomia del curso de la sangre en los capí-
l ires que contiene; su irritaciones la que, trasmitida al encé ­
falo por los nervios, sus conductores, se refleja en otros ó r g a ­
nos y desarrolla cuellos los fenómenos del sitio de donde sale. 

Tal es nuestro modo de esplicar la circulación capilar, 
R e s u m á m o n o s . 

JResámcn de los f enómenos de l a c i rcu lac ión capi lar . 

Habiendo llegado la sangre á la red de este nombre , no 
espera en ella en un estado de estancación las órdenes de 
los diferentes tejidos para pasar en mayor ó menor can­
tidad á los unos ó á los otros ; impelida por la que viene 
del cora/on , circula siempre, y la mayor parte de sus mo­
léculas van á parar al aparato venoso; porque siempre hay, 
en ciertos lugares que ya hemos designado, una comunica­
ción directa de las arterias pequeñas con las pequeñas venas; 
de otro modo : porque las arterias y las venas entran igual­
mente en la red capilar. 
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Los pequeños cilindros que forman este enrejado están 
sumergidos en medio de la materia animal no vascular: ellos 
mismos se forman a l l i : deben verter en los intersticios de 
sus moléculas los fluidos necesarios para su mur i c ion y funcio­
nes*, se los suministran siempre, y aun reciben constante­
mente el residuo, lo cual altera la calidad de la sangre que 
los recorre , acelerando mucho su progresión acia las venas. 

Cuando alguna porción de esta materia animal goza de 
una acción estraordinaria , los capilares están obligados á su­
ministrarla mas i la estravasacion se hace mas considerable; 
la sangre está mas alterada , como lo prueba su color s iem­
pre mas negro en los focos de flegmasia que en los sitios sa­
no?. Entonces la regularidad del curso de la sangre está mas 
ó menos desordenada , su progresión es siempre muy acele­
rada , y esto puede llegará tal pun to , que este fluido recorra 
con mucha celeridad los capilares vecinos al lugar inflamado 
en u n í dirección enteramente contraria á la del estado de salud. 

Ciertos tejidos , mucho menos activos que los demás , no 
reciben , no se apropian , no atraen , no desvían , en una 
palabra , sino una cortísima cantidad de sangre contenida en 
el enrejado capilar ; y esto es lo que hay siempre menos en 
estos tejidos que en los demás. 

Cuando e! curso de la sangre es muy acelerado , la que se 
dirige acia los tegidos inertes, se desvia y arrastra acia los 
capilares de las regiones naturalmente mas activas; y como 
por todas partes existen tejidos que consumen pocos fluidos, 
de este modo encuentran siempre á su alcance redes capila­
res desviadoras que impiden que la sangre se quede á la 
puerta, por decirlo asi , de los tejidos inertes. Asi es que la 
sangre que camina ácia las serosas , se desvia por los capila­
res de las mucosas ó de los órganos secretorios; la que debe 
ir á los huesos , por los capilares del tejido celular y de la 
m é d u l a ; la que se dirige ácia los tendones, ¡as a pone v roses v 
los ligamentos , por los m ú s c u l o s ; la que se adelanta ácia 
la pulpa blanca del cerebro, por los capilares de la gris; 
k que seria demasiada en esta ú l t ima , por las redes san­
guíneas de la pr imera, &c. &c. 
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E n una infinidad de casos, las irritaciones parciales 

desarrolladas en la* molécu las de la materia animal , son 
muy poco considerables para rehacerse sobre el aparato ner­
vioso y conseguir poner en movimiento al corazón; entonces 
no se verifican los desórdenes de la circulación capilar sino 
en las inmediaciones del foco, formándole una especie de at­
mósfera inflamatoria. L a acción de los vasos de aquel punto 
se aumenta , no eo frecuencia ¡ pues depende del corazón, 
sino en fuerza ; la estravasacion es mas considerable, y 
todas las trasforroaciones locales se desnaturalizan. 

Las esplicaciones que acabo de dar me parecen propias 
para conciliar las opiniones de los fisiólogos que quieren 
que Ja sangre sea impelida por el corazón b á s t a l a s venas, 
con las opiniones de los que pretenden que solo ios ca­
pilares influyen en su progresión. Y o creo haber hablado 
según los hechos; y me atrevo á esperar que los esperi-
mentos confirmarán pronto esta teoría. 

Descr ipción sucinta d e l aparato venoso en gene ra l , y de 
sus divisiones. 

Las venas son unos canales cilindricos destinados para vo l ­
ver á conducir al corazón , con todos los fluidos que han sido 
absorvídos y la sangre que esta viscera ha enviado á todas las 
partes del cuerpo por medio de las arterias. Se las di vid e 
ordinariamente en dos sistemas; el uno general, que termina 
directamente en el corazón , y el otro particular al abdo­
men , que se termina en el primero. M e parece que es mas 
natural el distinguir el aparato venoso en tres árboles, 
que en efecto son muy diferentes. E l primero es el árbol 
pul mona!, cuyos ramos se ramifican en los pulmones , y 
e l t r o n c ó s e implanta en la aurícula izquierda del corazón; 
el segando es el árbol general ó grande aparato venoso. Se 
distinguen en él dos troncos abocados á la aurícula dere­
cha; de estos dos troncos el superior tiene sus ramas y ra­
mos en la cabeza, en la cara , en el cuello y en los m i e m ­
bros superiores ó torácicos , mientras que el inferior, mu­
cho mas estenso, tiene los suyos en todas las partes del 
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cuerpo. E l tercer árbol venoso no es mas que un a p é n d i ­
ce del segundo: consiste en la vena-porta , y se compo­
ne de un tronco muy cor to , que tiene sus raices en los 
órganos de la d iges t ión , y sus ramos en el tejido del hígado. 

Estructura general de las venas. 

Sus paredes son mucho mas delgadas que las de las ar­
terias , y tienen un color pardusco. Se distinguen en ellas 
tres membranas: 1.a una esterna celulosa, densa ó apretada, 
formada de una infinidad de filamentos entretejidos, que 
se internan entre las fibras de la segunda: a,a ásta que es 
la media , y que llaman membrana p rop ia , es fibrosa, 
floja , estensible, y muy contrácti l . Se compone de fibras 
longitudinales , paralelas , mas marcadas en Jas divisiones de 
la vena cava superior, que en las de la i n f e r i o r , y en las 
venas superficiales, que en las profundas^ pero Ja p ron t i ­
tud con que las venas se encojen , prueba que también t ie­
nen fibras circulares. Bichat y otros anatómicos no miran 
esta túnica como muscular, lo que quiere decir que no es­
tá formada de fibrina: es en efecto gelatinosa ; pero esta ge­
latina está en un estado particular , correspondiente á las 
funciones de esta clase de vasos. En los senos cerebrales que 
hacen funciones de venas , la dura-mater reemplaza las dos 
túnicas de que acabamos de hablar : 3.a La tercera ó tún ica 
interna, se llama membrana interna ; es igua l , lisa., suave, 
bastante semejante á la de Jas arterias*, pero mas fina, y 
con sus replieges forma Jas vá lvu las . La figura de estas es 
paraból ica : su borde libre está vuelto ácia la parte del co­
r a z ó n ; su borde adherido es convexo; están formadas de 
dos hojitas muy difíciles de separar , ea. donde se distinguen 
muchas veces fibras blancas entrecruzadas ; las válvulas no 
existen en las venas puJmonales , en la vena cava superior, 
en la inferior hasta las iliacas , en Ja yugular in terna, en 
los senos cerebrales, n i en la vena-porta. Su existencia , en 
general, es constante en todos Jos demás parages; pero 
m n ú m e r o y situaciones son variables. 



Las túnicas de las venas de on cierto votó roen con­
tienen arterias y venas pequeñas y absorventes ; la interna 
tiene porosidades exalantes , puesto que siempre está h u ­
medecida ele u n rocío linfático. Según ciertos autores, s é 
encuentran en las venas algunos filamentos nerviosos de 
los ganglios; otieos los niegan. Por otra parte,.deben ser en 
cor t ís imo n ú m e r o ; porque la sensibilidad y relaciones 
s impát icas de estos vasos son de muy poca entidad. 

Los árboles venosos del p u l m ó n y de las visceras d i - 5 
gestivas , no tienen mas que un solo plan que domina en 
el tejido de estas visceras, a c o m p a ñ a n d o bastante regular-1 
mente á las arterias que se encuentran en é l , y cuyo vo­
lumen esceden estas venas. Ya hemos visto que EIO tie»; 
nen válvulas. E l grande árbol venoso, ó árbol venoso gene­
ral está compuesto de dos planos , uno profundo , que 
acompaña á las arterias , siendo siempre de un d iáme t ro 
mas considerable, y no se encuentran válvulas en él. E l otro 
plano de este árbol es superficial, sub -cu t áneo , y camina 
sin arterias concomitantes. En la cavidad cefálica , las ve­
nillas de la dura mater van á depositar su sangre en los 
senos que surcan la cara interna de los huesos del c ráneo , 
y que están formados por los repliegues de la dura mater. 
Estos senos no gozan de ninguna contractilidad ; asi es q u é 
no contienen válvulas que puedan poner obstáculo á la 
progres ión de la sangre. E l plano superficial del tronco ve-: 
noso general forma muchas veces una red muy considera­
ble é irregular en el tejido celular sub -cu t áneo ; se en­
cuentran en él muchas v á l v u l a s , y su estensibilidad efe 
muy grande. , ; 

, E l árbol venoso del abdomen merece una a tención 
particular ; resulta de todas las venas de las visceras de esta; 
cavidad, escepto los r í ñ o n e s , sus dependencias, y el ú t e r o 
en la muger. Todas estas venas se r e ú n e n para formar dos? 
principales, la mesenterica inferior y la e sp lén ica , que m 
r eúnen para formar la vena»porta , cuyo diámetro es menor 
que el de las dos venas de que resulta. 

La vena-porta de cerca de cuatro pulgadas de largo?: 
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se estiende desde la columna vertebral al seno trasversal 
del hígado ; está situada bajo la pequeña estremidad del 
páncreas , detras del duodeno , cubierta después por la ar­
teria hepática y los conductos coiídoco y hepát ico. Habien­
do llegado á la superficie cóncaba del hígado , entre las dos 
prominencias que se llaman las eminencias por tas , se d i ­
viden en dos ramos que se separan en ángulo recto á de-
cha é izquierda formando el seno de la vena porta. Estos 
dos ramos acompañan á la arteria hepát ica en todas sus d i ­
visiones , ramificándose en el tejido del h ígado , siempre 
envueltas por una prolongación de la membrana fibrosa de 
esta viscera, que se conoce con el nombre de c á p s u l a de 
Glisson. Podemos figurarnos la vena porta como un árbol 
que tiene su tronco muy corto y cuyas ramas terminan en 
dos sistemas capilares colocados el uno en los órganos d i ­
gestivos y el otro en el hígado. Este es el ún i co ejemplo de 
esta clase que tenemos , puesto que todas las demás venas 
no tienen mas que un sistema capilar en su estremidad, es­
tando siempre su tronco implantado en la una ó Ja otra 
aurícula. 

Funciones de los diferentes aparatos venosos , ó c i rcula­
ción venosa. 

En el sistema capilar general es en donde las ú l t imas 
subdivisiones del árbol venoso ó las raicillas venosas to­
man la sangre. Este fluido sube inmediatameme á sus r a ­
mos para llegar á sus troncos que la depositan en las ca­
vidades auriculares del corazón. He aqui el hecho gene­
ral ; pero existen otros particulares que se aglomeran al re­
dedor de este primero , y le sirven de esplicacion. Vamos 
á manifestarlos. Las venas no son unos tubos inertes ; están 
dotadas de una contractilidad en vi r tud de la cual ejer­
cen una presión continua sobre el Huido que contie­
nen. Esta presión debe producir necesariamente su mudan­
za de lugar , pero ¿la hace adelantar ácia el corazón ape-
sar del pequeño espacio que debe recorrer pasando de 
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las ramas á los ramos , y de los ramos á los troncos ? ¿o 
bien esta presión se l imi ta á obrar de una manera ge­
neral en los finidos, mientras que la progresión cen t r í ­
peta seria producida ú n i c a m e n t e por las moléculas que 
llegan á las venas, rechazadas por el impulso del cora­
zón y por el de los tejidos capilares? En otros té rminos , 
¿ la contracción de las paredes venosas se dirige de sus 
estremidades á sus troncos? ¿ó bien no es mas que perpen­
dicular ? Si se reflexiona sobre la acción de los vasos l i n ­
fáticos , se verá uno precisado á admitir el primer modo 
de acción , porque es imposible el comprender un vis d ter* 
go en las bocas absorventes. E l impulso del corazón no 
obra en éstas para introducir el qui lo y la linfa en ellas, cua­
lesquiera que sean; se necesita pues que estén dotadas de la 
facultad de chupar ó de absorver , y que un movimiento de 
contractilidad dir i j ido desde las estremidades y las ramas 
ácia los troncos , produzca solo la progresión. 

Pero si se concede esta propiedad á las estremidades y 
á las paredes de los vasos linfáticos, no alcanzo por q u é se 
las ha de negar á las venas , sobre todo cuando se vé que to-
man una sangre que ha sido estravacada en el p a r é n q u i m a 
de los órganos ó en alguna superficie. Tal es la que la 
vena umbil ical absorve en los tejidos capilares de la su­
perficie interna del ú t e r o , para conducirla al embr ión . 

Yo imagino , que las venas están dotadas de movimien­
tos de contracción dirijidos de la circunferencia del cuer­
po ácia su centio , y creo que esta acción es una de las 
principales potencias que determinan la vuelta de la san­
gre al corazón. Estos movimientos no pueden ser continuos; 
deben alternar con un estado de relajación ; y se pueden re­
presentar , sin temor de equivocarse , como semejantes á 
los del corazón. Pero son tan leves , que hasta aqui nada 
ha podido todavía hacerlos accesibles á nuestros sentidos en 
la mayor parte de las venase sin embargo, son muy visibles 
en la vena cava de las ranas, en el punto en que ésta se 
junta con la aurícula. E n los esperimentos que el Dr . Sar-
landiere ha hecho s ó b r e l a c i rcu lac ión , hemos reconocido 
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estos movimientos ImlepencUentes de! corazón ; puesto que 
después de haber quitado este órgano , hemos visto la con-
tracccion y Ja relajación de esta vena persistir por espacio de 
muchos minutos en la estremidad cortada, y continuar 
aun cuando ya 110 llevaba fluido. 

Muchos fisiólogos han observado igualmente esta con­
tracción en los animales grandes abiertos vivos , la cual 
han atribuido á algunas fibras musculares que han divisado 
al rededor del tronco de la vena cava. Estas fibras, sin du­
da , deben producirla , pero también puede verificarse sin 
ellas , y en la sola gelatina, como lo hemos patentizado 
en la rana ; yo creo que estas contracciones son comu­
nes á toda la estension de las paredes venosas aun cuando 
no se perciban claramente sino en el tronco de las venas 
gruesas. 

Después de las contracciones de las paredes de las ve­
nas , es menester admitir como causas auxiliares del m o v i ­
miento centripeto el impulso del corazón y la acción de los 
tejidos capilares. En efecto , estas potencias concurren á 
él de una manera muy eficaz, obrando c ó m o m s á tergo, 
y porque por otra parte la irritación de los capilares se 
propaga inmediatamente á las raicillas venosas. 

Ahora también estamos en el caso de recordar la dis­
t inción de los dos caminos que hemos admitido en la cir­
culación sanguínea. La sangre de las venas que correspon­
den á las arterias en el que hemos nombrado camino real 
6 g ran camino, debe sentir mas vivamente el impulso del 
corazón , y también el socorro de las válvulas debe serla 
menos necesario. Esto es lo que se observa en las venas del 
p u l m ó n , en las del abdomen , en las yugulares, en don­
de por otra parte se facilita la progresión de la ^sangre 
durante una gran parte del círculo diario , por la dirección 
perpendicular. No sucede asi con las venas de los miembros; 
hemos visto que la cantidad de sangre que las recorre, era ca­
paz de una mult i tud de variaciones , según que los músculos 
estén mas ó menos ejercitados. El impulso del corazón es en 
ellas mucho menos fuerte que en el de las venas de las 
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visceras . y también están provistas de válvulas muy apro­
ximadas. E l vis á tergo mas poderoso les viene de ia acción 
muscular , y cuando ésta desfallece , la sangre esperimenta 
una d isminución considerable , la cual acarrea muy pronto 
la atrofia. 

E n cuanto á los tejidos en que la comunicación directa 
de las arterias con las venas no existe ; en que la sangre 
se halla necesariamente estiavasada , el impulso del corazón 
es casi nulo en todas sus venase las moléculas no se empujan 
las unas á las otras sino con una lenti tud proporcionada á* 
la de la n u t r i c i ó n : no hay ninguna irr i tación simpática 
que proceda de otro punto que pueda acelerar este m o v i ­
miento ; la inflamación sola la hace algunas veces mas r áp i ­
da abriendo estos tejidos y presentándoles por un tiempo mas 
ó menos largo , una organización mas vascular, y mas apro­
ximada á la de las otras partes del cuerpo. 

He aqui el instante de ocuparnos de la circulación ve­
nosa del abdomen. Numerosas arterias vierten la sangre en 
los intestinos y en el bazo. í sta sangre pasa inmediata­
mente á las raicil'as de la vena-porta ; y como está poco 
distante del co razón , nadie duda que conserva todavia en 
ella mucha parte del impulso qne de éste ha recibido. Sin 
embargo , es menester convenir en que t ambién le recibe 
muy considerable de la est imulación comunicada á estos 
órganos por la digestión Como quiera que sea, la sangre 
de la vena-porta , en lugar de llegar directamente á la ve­
na cava , se vierte en el hígado , y atraviesa de nuevo un 
aparato capilar antes de llegar al corazón. Esta singular dis­
posición ha hecho creer que la sangre de la vena-porta estaba 
destinada para suministrar los materiales de la secreción 
del hígado. Guando hablemos de las funciones de esta visce­
ra , examinaremos esta cuestión. No se trata aqui sino de 
la circulación de la sangre , porque nos parece que puede 
considerarse en el sistema venoso del abdomen indepen­
diente de toda secreción. En efecto, si consideramos el 
hígado y el bazo bajo la simple relación de la c i rculación, 
encontramos en ellos algunas particularidades muy notables. 
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En el feto , en que la secreción biliosa es casi nula, 

recibe el hígado por la vena umbilical una enorme canti­
dad de sangre; y tanto mayor cuanto el volumen de 
esta viscera es proporcionalmente mas considerable que en 
el adulto; porque ya que este fluido no está destinado en­
tonces para la formación de la b i l i s , es preciso que tenga 
otro uso. Yo pienso que el hígado sirve entonces de recep­
táculo á la sangre ; que este fluido se deposita en él para 
estar cerca del corazón , á fin de que esta viscera no pue­
da jamas carecer de é l , y que le halle siempre en estado de 
servir al ejercicio de sus funciones. En efecto , si el to r ren­
te de la sangre que llega al corazón se ciñese á una simple 
vena, creo que no seria suficiente para asegurar la cont i ­
nuac ión y regularidad de sus latidos. S i , por otra parte, 
llegara á debilitarse la acción del corazón de manera que 
no pudiese consumir toda la sangre que se la acerca, ésta 
debería permanecer en estancación ; pero si se detuviese en 
una simple vena, ésta se espondria á enormes dilataciones, 
la sangre podría cuajarse en ella ; la vena que la contuvie­
se podría perder su elasticidad y aun quizá romperse. Era, 
piles , necesario cerca del corazón , no un vaso sino un re­
ceptáculo de sangre. Pero supongamos que la naturaleze 
hubiese colocado allí un gran saco semejante al es tómago , ' 
por ejemplo , entonces también se habr ía presentado el 
inconveniente de la coagulación. Por consiguiente, se vé la ne-
nesidad deque el receptáculo de la sangre destinada al corazón, 
fuese un aparato capilar , en el cual pudiera acumularse este 
fluido sin peligro de dilatación escesiva con pérdida de tono, 
de rotara n i de coagulación , puesto que el hígado desem­
peña esta función por el lado derecho , como el p u l m ó n 
por el lado izquierdo del corazón. Comparemos ahora el 
feto al adulto bajo esta relación interesante. 

En el feto, lo supérfíuo de la sangre presentada á la 
aurícula derecha , se conserva en depósi to en el tejido ca­
pilar del h í g a d o ; en el adulto se verifica el mismo fenó­
meno con la pequeña diferencia de que la vena-porta ha­
ce las veces de la umbi l i c a l , llena los misinos capilares que 
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esta llenaba, y precave , como ella, toda irregnlandad en 
la acción del corazón : finalmente, en todas las edades de la 
vida lo> pulmones hacen el mismo oficio con re pecto á las 
cavidades izquierdas del corazón. 

E l hígado y los pulmones tienen , pues . un doble uso; 
el uno relativo á sus funciones particulares , como órgano 
de secreción y absorción , y el otro que les es común y que 
pertenece ún icamen te a la función circulatoria. En cuanto 
al bazo, confieso que hasta ahora no puedo concebir en él 
otro uso que el de ausiliar la función circulatoria del híga­
d o , puesto que se limita á distraer una parte de la sangre 
de la aorta ventral para verterla inmediatamente en el hí­
gado, y concurrir de este modo á alimentar el receptáculo de 
las cavidades derechas del corazón. De otra manera, el bazo 
no es otra cosa que un pequeño receptáculo , ó un recep­
táculo secundario ampliativo ó ausiliar del grande que está 
colocado en el hígado, ( i j 

Examinemos ahora qué papel hacen estos dos recep tá ­
culos ó desviadores en los casos de grande aceleración de 
la sangre. Siempre que la circulación es precipitada, los 
músculos arrojan en las venas mayor cantidad de sangre 
que de ordinario \ el corazón se vé precisado á acelerar sus 
latidos 9 é impele la sangre en abundancia á las visceras: la 
que sale de su ventr ículo derecho se acumula en los capi­
lares del pu lmón , comprime y estrecha las vesícuias b r o n ­
quiales, y suministra una abundante exalacion pulmonal. La 
que arroja su ventrículo izquierdo toma diferentes direc­
ciones , según las arterias que recorre. La sangre que está 
demás en la cabeza y en el aparato muscular re luye i las 
venas superficiales, á la p i e l , que se h i n c h a , se dilata y se 

(1) Esta ingeniosa idea 'sobre los usos del hígado y del bazo, 
atribuyendo al primero el servir de receprácuio donde la sangre esté 
en depósito para cuando la necesite el corazón ; y ni segundo al de 
ser un ausiliar de la función derivativa y receptiva del hígado , aun­
que traslucida por el célebre Bordeau, hablando de los diverticulum 
de la sangre, ha sido demostrada y fecundizada por la imaginación 
activa del autor. Notu del t r aduc í s r . 
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cobre de sudor. No sucede lo mismo con la superabundan­
cia de la que hay en el abdomen , no podiendo salirse á 
la piel, n i introducirse en los secretores del abdomen que la 
rechazan coando ya no están sobreescitados , este fluido no 
encuentra reí'ug:o sino en los ramos de la vena porta , en 
el bazo y en el logado, cuyos numerosos capilares la sirven 
de depósito sin inconveniente a lguno, hasta que el cora­
zón pueda darla paso , y restablecer el eqoilibrio. Si esto 
se verificase de otro modo, y los secretores del abdomen 
foesen tan fáciles de forzar como los de la piel y el pul ­
m ó n , es claro que todos los ejercicios violentos produci­
r ían hemorragias por la boca y por el ano, ó bien vómitos 
y diarreas ( i ) . 

Vamos ahora á presentar el resumen de los fenómenos 
de la función circulatoria. 

R e s ú m e n de los f enómenos de l a circulaeion. 

E l corazón se estimula por la sangre que llega á él ; las 
venas la presentan á sus dos aurículas en el momento que 
reposan ; éstas la arrojan por su contracción en los dos ven­
trículo-;, que descansan mientras l $ 3 aurículas están en acción. 
N o bien la han recibido los ventrículos , cuando se con­
traen y la arrojan en las arterias; las arterias vuelven á obrar 
en este fluido por on movimiento de contracción elástica, y 
como el qoe viene del corazón la impide retrogradar , la 
hacen llegar hasta sos estremidades , que la vierten en e l 
sistema capilar. Llegada la sangre á este sistema , sigue d i ­
ferentes direcciones ; una parte de ella se introduce en las 
venas sin haber sufrido mucha estravasacion , y vuelve 
prontamente al corazón ; otra se desvía del torrente vascu­
lar por los secretores , lo que varia m u c h o , poesto que al-

(1) Lo q.ue se acaba de leer sobre las funciones del hígadó y 
del bazo no es mas que el resúmen de lo que yo publiqué en el 
tomo 8 de las memorias de la sociedad médica de emulación. Sola­
mente he procurado simplificar y perfecionar aquella teoría que de­
sarrollo desde nueve años hace en mis lecciones de fisioiogia. Lo 
que he leido en una memoria inserta en el diario general de me­
dicina , me ha parecido que necesitaba esta pequeña nota. 
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gunos de ellos, como los de la piel , están obligados , en el 
mero hecho de llegar la sangre , á despojarla de una gran 
parte de sus principios , mientras que otros no la reciben 
n i la estravlan del torrente vascular sino en razón del gra­
do de acción de que están dotados , independientemen­
te del impulso del co razón ; otra parte de la sangre sirve 
para la ejecución de los movimientos musculares y de las 
funciones sensitivas internas y esternas ; otra se emplea en 
la nut r ic ión . De aqui resulta que la sangre que sale una 
vez de las arterias gruesas puede recorrer el sistema capilar 
y atravesar los intersticios de la materia animal fija en 
todos sentidos , y recorrer hasta los pequeños vasos en muy 
poco tiempo , y en direcciones enteramente opuestas. E n 
este rodeo se enriquece la sangre con diferentes principios 
que la suministran el aire , los alimentos y los fluidos que 
se encuentran depositados en las superficies grandes y ch i ­
cas que recorre. Absorvida la sangre por las venas vuelve 
al corazón por el triple impulso de la facultad contráct i l 
de estos vasos, de las moléculas que desembocan continua­
mente de las estremidades arteriales , y en fin, de los capila­
res y de las fibras de toda especie. 

La mayor parte de las venas la conducen directamen­
te al corazón , haciéndola recorrer un espacio cada vez 
mas estrecho , lo que la condensa mas y mas; otras venas, 
después de haberla reunido en una sola columna en su 
tronco central , la vierten de nuevo en el aparato capilar del 
hígado , en donde forma con la sangre propia de esta visce­
ra un depósito , cuyo uso es el de suministrar sangre al 
corazón, y servir impunemente de retiro á este fluido en 
ciertos casos. 

E l corazón está situado entre dos fuerzas muy poderosas 
que debe contrabalancear, mico tras dure la existencia: i.a el 
impulso de la doble corriente de la sangre venosa que se 
adelanta acia é l , y propende á mantener sus dos aurícu­
las en un estado perpetuo de di la tación: a.a la resistencia de 
las dos columnas de sangre arterial, que propende incesan­
temente á l imitar el movimiento de contracción de sus dos 
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tejidos por las simpatías mas activas: como las irritaciones 
¿le todos ios puntos de la materia animal fija pueden apre­
surar la vuelta de la sangre acia esta viscera, siempre debe 
estar pronta á acelerar sus contracciones para dar paso á este 
aumento de fluido. De aqui resultan un sin n ú m e r o de va­
riaciones en sus movimientos, que todos se verifican por 
el intermedio del sistema nervioso ; y asi es que el corazón 
está provisto de nervios de toda especie. 

De las alteraciones de l a f u n c i ó n circulatoria que son 
causa de enfermedades. 

Estas alteraciones deben examinarse en el corazón , en 
las arterias , en el sistema capilar y en las venas. 

Alteraciones del corazón. 

Para hallar la causa de las alteraciones del corazón es 
menester buscarla en las influencias que pueden desorde­
nar su acc ión , es decir , en las que la sostienen. 

E l corazón recibe la parte de las estimulaciones que 
obran en la economía por los nervios que llegan á él, y que 
le son comunes con todos los demás órganos. En efecto, se 
le vé precipitar sus contracciones bajo la influencia de las 
operaciones intelectuales y de las pasiones , é inmediata­
mente que se desenvuelve una irri tación algo considerable 
en m i tej ido, el corazón participa siempre de ella por una 
aceleración de sus latidos. Examinemos , pues , con sepa­
ración las influencias que recibe de cada aparato. 

Hemos dicho en otra parte que cada vez que el encéfalo 
era vivamente estimulado por el ejercicio del pensamiento, se 
esparcia su irritación por los nervios que emanan de él á to­
das las partes del cuerpo ; pero que no producía efectos muy 
notables sino en los tejidos mas movibles, destinados á con­
moverse los primeros en el ejercicio de las relaciones. Pues es« 
tos tejidos son las visceras, los órganos secretorios y escreto-
nos que les son anejos, y en fin la piel : los demás no me 
parecen capaces de conmoverse sino de un modo consecu-

TOMO I I . i5 
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t ivo , ya por la alteración de la circulación , ya por la pro­
pagación de la irr i tación que desde luego se haya desarrolla­
do en los tejidos mas nerviosos y mas sanguíneos. 

Porque de todos estos tejidos que reciben inmediata-* 
mente la emanación de las irritaciones cerebrales ninguno 
se afecta mas vivamente que el muscular del corazón. Ya 
hemos hablado en otra parte de los desórdenes que esta 
irri tación ocasiona en los pulmones y en el aparato diges­
t ivo ; veamos pues ahora los que son particulares al cora­
zón , que siempre se afecta al mismo tiempo que ellos. 

E l placer en general está particularmente en una gra­
duación ó especie muy marcada que se llama j ú b i l o ; el 
dolor en todas sus variedades ya físicas ( tal es la que re­
sulta de las violencias esteriores y de la irritación in fama­
toria ó no inflamatoria) , ya morales, como en el temor , en 
la vergüenza , en la cólera, &c. hace palpitar el corazón con 
violencia. En esta irritación el corazón no siempre arroja la 
sangre con una celeridad correspondiente á la estimulación que 
esperimenta; y la prueba de esto es que la fuerza del pulso, 
el calor y la coloración de la piel no corresponden á ella de 
una manera muy constante aun cuando esto se observe en mu­
chos casos. En todos los demás parece que esperimenta e l 
corazón una especie de constricción que estrecha los orificios 
arteriales; de manera que la sangre, en vez de circular mas 
l ibremente , se detiene en esta viscera, en los pulmones, 
en el cerebro, y no está bastante oxigenada para satisfacer 
á las necesidades de sus funciones. Digo de sus funcio­
nes, porque el tejido del corazón necesita que sus vasos l e 
traigan la sangre encarnada , lo mismo que el cerebro; y el 
sentido pulmonal no puede menos de padecer cuando no 
encuentra bastante ©xígeno en el aire. De aqui resulta una 
sensación de sofocación, y la suspensión momentánea del ac­
to respiratorio para el pu lmón , y peligro inminente del 
síncope para el cerebro, con una sensación de angustia, con­
secuencia de la reunión de todas estas sensaciones. Estos fe­
nómenos suelen llegar á tal estremo , que si la persona 
anda se vé precisada á pararse; y si á esto se añade un 
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dolos en él corazón mas ó menos propagado á las paredes 
izquierdas del pecho , al epigástrío y al brazo del mismo la­
do , resulta de todo aquel grupo ó reunión de síntomas que 
se ha erigido en enfermedad esencial, con el nombre de 
angina de pecho. Esta no se verifica sino cuando se tras­
torna la organización del corazón ; pero también puede ob-
servarse, aunque esta viscera esté sana , por las causas que 
acabamos de indicar. 

H é aqui dos especies de palpitaciones por causa m o ­
ral , porque el dolor por causa física es una afección moral; 
h é a q u i , digo, dos especies de palpitaciones; la una es que 
la circulación es verdaderamente acelerada, y la otra que 
parece mas bien detener el curso de la sangre. Cuando se 
repiten por mucho tiempo estas dos especies de palpitación 
acaban por fijar la irritación en el tejido del corazón , y por 
producir desórdenes , cuyo cuadro presentaré después de ha­
ber indicado las demás influencias que pueden perjudicar 
la acción del corazón , y de natural ó fisiológica que era, 
hacerla pasar á un estado preternatural ó patológico. 

La irri tación de los ó r g a n o s , sin ser clara y vivamente 
sentida, puede obrar sobre el corazón bastante para pro­
ducir una grande aceleración en sus latidos ; esto es lo que 
sucede en todas las flegmasias de cierto grado de intensión; 
entonces el curso de la sangre es siempre muy acelerado, 
añadiéndosele el calor general y el aumento de color en 
las partes visibles, y esto es lo que constituye los principa­
les fenómenos del estado de calentura. La especie de acele­
ración de los latidos del corazón que la produce no ha re­
cibido el nombre de p a l p i t a c i ó n ; sin embargo, tiene la 
relación mas intima con la de este nombre , en la cual se 
verifica la misma aceleración. En efecto, ¿ q u é cosa mas 
semejante á la fiebre ó calentura que las agitaciones violen­
tas y duraderas del corazón por la có le ra , el amor propio 
ofendido, &c. en las cuales se notan por espacio de muchas 
horas un pul o grande y desarrollado, la piel ardiente , los 
ojos centelleantes y la cara encendida ? ¿no desaparece tam­
bién el apetito ? ¿ no se añade á todo esto la sed ? ¿ no se 
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experimenta también una sensación de incomodidad y aun 
cefalalgia? La semejanza es tan grande que muchas veces al 
cabo de cierto tiempo se conoce que la persona está enfer­
ma , y se da al trastorno de la circulación que esperimenta 
el nombre de calentura. Entonces no está irritado el corazón 
solo; las demás visceras, y sobre todo el estómago, par t ic i ­
pan evidentemente de la irritación , como sucede en la cla­
se de aceleración producida por la inflamación que se llama 
calentura. Siempre que hay calentura está la circulación fuer­
temente desordenada i la sangre llega en mayor abundan­
cia á todos los tejidos , y las visceras, entre otros, reciben 
con esto una irri tación particular, porque la sangre es un 
irritante natural para todo el organismo. 

Como el fenómeno fundamental de la calentura es la 
irritación del corazón , nadie debe sorprenderse de que es­
ta v i .cera conserve y se apropie la irr i tación que no espe-
rimentaba en un principio sino por simpatía, y que por con­
siguiente enferma esta viscera en los que esperimentan m u ­
chas veces inflamaciones que lleguen hasta el grado que 
causa la calentura. 

De este modo la irr i tación , bajo la forma de placer, de 
dolor físico ó moral , y de inflamación , y aun sin n i n ­
gún d-olor, obra muchas veces en el corazón con bastan­
te intensión para alterar su estado natural , haciéndose i d i o -
pática en su tejido. Por lo que se vé como las enfermeda­
des del corazón suceden á las diferentes f legmasías , ya sean 
agudas, ya crónicas. 

Ciertos tejidos cuya estructura es análoga á la del cora­
zón , tales como los músculos locomotores, parece que tras­
miten la inflamación á esta viscera , después de haberla ir­
ritado al principio por simpatía mas fácilmente qne todos 
los demás; asi se la vé muchas veces ponerse enferma á conse­
cuencia de los reumatismos musculares. Estas dos articulacio­
nes parece que ejercen sobre él la misma influencia. Resta de­
terminar si no obran con preferencia sobre los tejidos ten­
dinosos del corazón , que , como los ligamentos, corres­
ponden al sistema fibroso j y si la irri tación de las cápsu-
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las sinoviales no propen den á repetirse en sn membrana i n ­
terna ó en la esterna , que hacen parte de Jas serosas. Ade­
mas, yo no íro mucho en la constante esactitud del traspor­
te de la irritación por analogía del tejido ; está bien demos­
trada en ciertos casos , por ejemplo , en la gota ambulan­
te ; pero hay otros muchos en que no se verifica , pudleu­
do la irritación recorrer la economía animal en todas d i ­
recciones , y detenerse en órganos de un tejido totalmente d i ­
verso de aquellos que afectó primeramente. Asi es que el co­
razón, que ahora nos ocupa, la recibe de todos los órganos, y 
puede conservársela y apropiársela , cualquiera que sea la 
parte que se la haya trasmitido. 

Entre los diferentes órganos, cuya acción estimula al co­razón , hay uno que junta á la influencia simpática ejerci­
da por los nervios otra influencia no menos poderosa, la 
de la sangre, á la cual es muy sensible esta viscera : hablo 
de los músculos locomotores. En efecto, he hecho observar 
que siempre que un músculo entraba en acción atraía acia sí mas sangre que de ordinario, y la precipitaba en el 
aparato venoso. Supongamos, pues , un gran n ú m e r o de 
estos músculos obrando s imultáneamente con mucha ener­
gía , como en la progres ión , en la carrera, en el salto, el co­razón esperimentará una estimulación duplicada ; al p r in ­
cipio por la llegada de una cantidad mayor de sanare y 
en seguida por la trasmisión simpática de la irritación mus-
cular que se le enviará por el intermedio del cerebro; y si 
esta doble estimulación c o n t i n ú a , esperi mentará la circula-cion el mayor desorden ; pero aqui solo tratamos de los 
que son peculiares del corazón. ¡Pues bien ! La esperiencia 
prueba que la especie de palpitación á que esta viscera está 
sujeta es una de las causas mas poderosas de sus enferme­
dades particulares, y que todas dependen de la irritación 
que conserva después de esta clase de escesos. No hay otros 
en electo que le impriman conmociones roas terribles • se 
Je siente batir los costados con una estreraada vloIenci¡- el 
pulso esta lleno , duro , y la s.ngre es arrojada á todas las 
partes del cuerpo con una impetuosidad estraordinarla 

i^os desórdenes que esperimenta el corazón en la acción 



118 
demasiacío precipitada y demasiado violenta de los músculos 
son todavía mas fáciles de producir, si el ejercicio se hace en 
el sentido de la ascensión ^ porque para ejecutatla es preciso 
hacer del pecho el punto de apoyo de todos los músculos lo-
comotores; es asi que para consegu i r á se suspende la respira-
c ion ; luego resulta que no se permite la ddatacion del pecho 
sino cuando la necesidad de aire es muy urgente. Los pulmo­
nes, pues, deben infartarse y reusar en parte la sangre que 
el ventrículo derecho les e.nvia; de que resulta una plenitud 
permanente de las dos cavidades derechas de esta viscera, 
¡a cual puede contraer de este modo una irritación permanente. 

En la influencia de las grandes pasiones, es preciso taoi-
bien tener cuidado con la violencia que la sangre hace es-
perimentar al corazón; porque este fluido se detiene en los 
pulmones por un espasmo que se opone á la inspiración. Es­
ta parece como encadenada; y si á este estado se junta la 
constricción del corazón que en lugar de ensancharse para 
recibir la sangre, se contrae y la retiene en las aurículas, 
fácilmente se comprenderá cuan fácil es que esta viscera 
conserve una irritación permanente. E l cosquilleo llevado 
hasta el esceso, produce siempre un efecto absolutamente 
análogo en atención á que la especie de dolor que resulta 
d e é l y l o * esfuerzos que se hacen para resistir dejan el pe-
cho inmóv i l , y producen el espasmo del corazón 

A todas estas causas tan evidentes de las enfermedades 
del corazón, es menester añadir otra que no lo es menos: 
hablo de las violencias esteriores, de los golpes sufridos en la 
reaion cardiaca, conmociones violentas en las ca ídas , opre­
siones permanentes, aplastamientos, &c. E l corazón recibe 
siempre con esto una irr i tación muy fuerte, y aun es muy 
raro que no la conserve por todo el resto de la vida. 

E n fin la acción repentina del frío debe ponerse en el 
n ú m e r o dé las causas mas frecuentes de las enfermedades 
del corazón. E l frió rechaza la sangre del estenor, y este fluí-
do acumulado en las visceras, las hace espenmentar una d i ­
latación , de que necesariamente debe participar el corazón. 

No hablo de la inBuencia que recibe del calor estremado, 
porque esta se refiere á la estimulación del sistema nervioso, 
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del que el cerebro es el centro y el punto mas irritado. 

Se vé cuan multiplicadas son las causas accidentales de la 
irritación del corazón: es menester añadir á ellas su hiper­
trofia congéni ta , que no podría existir sin que estuviese de­
masiado irritable, examinar en seguida cuáles son las altera­
ciones que su tejido puede esperimentar, y de q u é modo 
influyen en la circulación de la sangre. 

Cuando el corazón se halla en una irri tación estraordina-
ria s se observan en la circulación algunos desórdenes que 
corresponden al modo de esta irritación y á la región del co­
razón que ocupa. Si es la superficie interna ó la membrana se­
rosa la que está irritada, lo cual constituye la enfermedad lla­
mada pericarditis, el diastole es incompleto: el corazón reci­
be menos sangre que en el estado natural; y por consiguiente 
este fluido debe estancarse en las visceras. Ademas el esfuerzo 
que ejercen las columnas venosas en las dos aurículas es doloro­
so, y la contracción de las cuatro cavidades lo es igualmente, 
cuyo dolor se percibe muy vivamente en el estado agudo, de 
donde resulta un punto mas ó menos análogo á los de la pleu-
resía. A esta percepción se añade una sensación de angustia; 
pero ésta depende menos del dolor local que de la incomodidad 
que resulta de la dificultad con que la sangre atraviesa los pul ­
mones; porque esta dificultad hace que la oxigenación sea i n ­
suficiente , de suerte que el sentido pul mona 1 y el cerebro es-
perimentan un género de irritación particular, que deja dolo-
rldo todo el aparato locomotor, y hace temer ai enfermo la so­
focación y el síncope. Esta opresión se redobla al mas ligero 
movimiento,y la contracción de los músculos inspiradores, rete­
nidos en su esfuerzo por el dolor del corazón, hace mayor ne­
cesariamente esta angustia; los órganos digestivos sufren tam­
bién con ella, y b en pronto esp rimentan una especie de i n ­
flamación que no puede menos de aumentar las angustias del 
paciente. 

Si la pericarditis aguda conserva algunos dias su inten-
sion , la muerte es el resultado necesario de las dos cansas re­
unidas; el defecto de circulación y la falta de oxigenación. Si 
ia pericarditis se hace crónica , se embota el dolor de la i n -



namaclon; pero la colección del pos en e! pericardio, opo-
níéodose á la dilatación del corazón , mantiene el obstáculo 
de la c i rculación, y el enfermo se halla eipnesto no solamen­
te á la angustia que resulta del defecto de oxigenación, sino 
también á otros accidentes que se verifican igualmente en el 
aneurisma, y que examinaremos muy pronto al tratar de este 
género de desorganización del corazón. 

Guando la irritación ocupa la superficie interna de los 
ventr ículos , siendo mas fáciles de estrecharse las aberturas 
que comunican con las arterias, que las que dan entrada á 
la sangre de las aurículas , este fluido entra con facilidad en 
los ventr ículos , y sale de ellos con dificultad. De aqui resul­
tan palpitaciones, durante las cuales el corazón, estrema-
mente dilatado y entumecido, y choca con violencia contra 
las paredes torácicas ; la acción estraordinaria á que constan­
temente está sujeto llama mayor cantidad de sangre á su te­
j i do , el cual se hincba y adquiere mucha mas fuerza, y lo mas 
particular de esta especie de hipertrofia es que las pulsaciones 
de las arterias son débi les , y forman un contraste con la fuer­
za de las pulsaciones del corazón. En estos casos están los en­
fermos continuamente atormentados por la dificultad de res­
pirar y de andar; pero tienen menos angustia que en las pe­
ricarditis crónicas , y no se quejan del peligro inminente 
del síncope. 

Cuando la irritación de la superficie interna del corazón 
no predomina en los orificios arteriales, la fuerza de las pu l ­
saciones de las arterias corresponde á la del corazón, y lo mis­
mo sucede cuando no existe la irri tación sino en el tejido 
carnoso de esta viscera. Estos dos casos producen necesaria­
mente la hipertrofia con libertad del paso de la sangre por 
las cuatro cavidades. Los cambios que este estado hace espe-
rimentar á la circulación son los siguientes; contrayéndose 
el corazón con mucha mayor celeridad y fuerza que en el es­
tado natural, y no encontrando n ingún obstáculo la sangre 
que ie atraviesa, están siempre las visceras vivamente esti­
muladas; la respiración es grande, fuerte, y se ejecuta con 
una especie de ruido que la ha hecho dar el nombre de pm-
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r i l , porque es seraejantc á la de los niños. En, efecto, los n i ­
ños, tienen e! corazón proporcional mente mas enérgico 
que los adultos, pareciendo esta condic ión necesaria para su 
desarrollo; ( i ) pero esta fuerza disminuye á medida que 
abanzan en edad; porque es muy de notar que la actividad 
de esta viscera va siempre aminorándose desde los primeros 
di as después de la concepción hasta la muerte., escepto en 
los incrementos rápidos y en el estado inflamatorio agudo. 
Guardo una persona adulta se separa de esta regla, cuando, 
su corazón parece grande y vigoroso, y se contrae mas fre­
cuentemente que de ordinario, sin recibir estimulo de un 
puato de inf lamación , se puede mirar esta viscera como so» 
breirritada, y esta sobreirritación produce muy frecuentemen­
te una verdadera hipertrofia. 

A Ja respiración grande, fuerte y sibilosa de las pef« 
sonas afectadas de hipertrofia, sin obs táculo , se junta siem­
pre un calor grande en todas las partes del cuerpo, notable 
sobre todo en las estremidades que con dificultad se enfrian, 
ona grande energía del cerebro y del aparato muscular, y una 
asimilación fácil , muchas veces con poca grasa; estas perso­
nas al parecer viven mas que las otras; sin embargo, es de 
advertir que soportan menos los estimulantes de toda especie, 
un rég imen irritante las fatiga, y las causa ga t r i t i s , d é l a que 
tienen casi siempre un ligero grado; el calor las r inde , al pa­
so que ei frío las da mucho vigor; en un pr incipio tienen 
una grande aptitud para el ejercicio, pero llega cierta época 
m que ya no pueden soportarle sin experimentar la dispnea y 
una picazón y punzadas en la piel como si se ia atravesasen 
eon una mult i tud de alfileres. Muchos, entre ellos, están dota­
dos de una aptitud extraordinaria para el coito, y pueden repe­
tirle sin mucha disipación. Yo creo que esta disposición de-

(1) Cuando «1 incremante m müy rápido en la época de la Z Í \ O -
lescencia ^ e l c o r d ó n Qbiigado á. desarrollai- una acción estraordma-
m , esperiraenta casi siempre una sobreirritación que la esppne á ia 
hipertrofia, y dispone los pulmones á inflamarse. De aqui nacen las 
hemoptisis, y algunas veces Jas flegmasías crónicas del parénquima 
de los pulmones s <jue conduce i los individuos á la tisis pulmonal, 
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pe míe en eí sexo inasculino de tres causa?; de una secreción 
mas abundante de experma; de una mayor facilidad en la 
e recc ión , procedente una y otra de la suma facilidad con que 
la sangre se presenta á los órganos genitales, y de la viva es­
t imulac ión del cerebro. 

Tales son los individuos atacados de hipertrofia del co­
razón , sin dolor y sin obstáculo para el curso de la sangre 
por las paredes de esta viscera y de los vasos gruesos; de 
donde resulta la propensión á muchas enfermedades. El i m ­
pulso demasiado violento de la sangre acia el encéfalo espone 
á estas personas á las hemorragias nasales abundantes, á las 
congestiones del cerebro , á los ataques de epilepsia y á la 
apoplegía. En los pulmones el mismo pulso y la plétora que 
es familiar en estos individuos , los espone á las congestiones 
sanguíneas , las cuales se declaran, lo mismo que las del ce-
rebro , á resultas de pasiones violentas, de carreras prec ip i ­
tadas , de grandes esfuerzos , de escesos v e n é r e o s , de los in­
gesta estimulantes , y se manifiestan por pneumonias , he­
moptisis ó accesos de asma que tienen la particularidad de que 
se les cura en un momento con la sangría. La congestión 
habitual de las visceras de la digestión las espone á gastro­
enteritis agudas. En todas sus enfermedades inflamatorias 
esta clase de individuos presenta un pubo muy duro y mu­
cho mas frecuente que el de las demás personas , y conser­
van estos caracteres durante la convalecencia , apesar del 
restablecimiento del apetito y de las fuerzas. En fin , el mis-
rao co razón , sino se toman la. precauciones necesarias, aca­
ba siempre por desorganizarse. 

Puede verse lo que hemos dicho arriba acerca de estas 
desorganizaciones ; ahora debemos examinar el modo con 
q u é modifican la circulación de la sangre. 

Que el corazón esté reblandecido, dilatado , débil ó en­
durecido ; que sus arterias propias estén osificados , que esté 
atacado de hernia ó de rotura en sus columnas ramosas, que 
Jos orificios arteriales estén encogidos ó borradas por vejeta-
ciones, &c. siempre resultará un obstáculo perpetuo para el 
corso de la sangre. Este o b s t á c u l o , ademas de la dispnea , la 



123 
angustia y el temor de la sofocación , produce t a m b i é n , por la 
permanencia forzada de la sangre en el aparato venoso de las 
visceras , el color amoratado de la cara , una tos y una es-
pectoracion mocosa insoportables, el insomnio y aun la 
imposibilidad de la incubación y de la locomoción , la gas-
ir i t is , y en fin la hidropesía general y con la cual estos des­
graciados acostumbran á acabar sus dias. Para comprender 
bien el esceso de opresión que produce el ejercicio , es pre­
ciso recordar que los músculos precipitan en el sistema veno­
so é impelen ácia el corazón una cantidad de sangre mucho 
mayor cuando entran en contracción ; porque siempre que 
el corazón está desprovisto de energ ía , no puede ya desemba­
razarse de este aumento de sangre ; la dispnea se aumenta y 
el enfermo para aliviarse , suspende la acción muscular. Es 
menester acordarse también de que la locomoción d i sminu­
ye la movilidad del pecho para prestar un punto de apoyo 
mas sólido á los músculos inspiradores ; ¿pero cómo se ha 
de cercenar nada á la escension de la inspiración en los 
desgraciados que se les. figura que todo el aire es poco para 
ellos , sin auraentar la dispnea que les atormenta ? Esta es 
también la razón de que la incubación les sea insoportable, 
y que se vean privados de la influencia: reparadora del sueñoi, 
Llegan hasta el punto de no poder o i echarse ,, n i mover 
un brazo , n i tragar , n i aun hablar , sin sentir que se redo­
bla la angustia sofocadora que debe terminar sus dias. 

Alteraciones de las arterias. 

Investiguemos ahoraj csuales; son las enfermedades de las 
arterias* Se lia creído por niucho tiempo que el impulso de­
masiado violento de la sangre que el corazón arroja en las 
arterias „ bastaba para producir su dilatación sobre todo en la-
parte que íhman cayado de la aorta: Sin, atreverme á ne­
gar este hecho , creo que1 las mas veces esta-dilatación , que 
llaman aneurisma de la aorta, es el producto de una iniia- 1 
macion. En efecto , se la encuentra en todas las regiones del 
tronco arterial general, y siempre está acompañada de una 
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alteración de las paréeles de estos vasos , enteramente a n á l o ­
ga á las que suelen producir las flegmasías, como lo vamos á 
Ver Inmediatamente. 

La Inílamaclon puede penetrar por muchas vías en Jas 
t ú n i c a s de las arterias ; algunas veces la producen las v io len­cias exteriores , tales como los golpes , las caldas, y los gran­
des esfuerzos musculares ; pero esto no puede verificarse^sino 
en las arterias superficiales y en las de ios miembros. Otras 
veces la Inflamación se ins inúa por el sistema capilar , para 
v o l v e r á subir hasta sus troncos y aun hasta el corazón. A s i 
es como se encuentran arteritls á resultas de las pneumonias 
y de las gastro-enteritls en algunas epidemias. T a m b i é n pue­
de suceder, sin duda ninguna, que la inflamación desarrolla­
da en la membrana interna del corazón se propague á la 
aorta , y se estlenda en ella á mucha distancia. Todos estos 
hechos no están suficientemente aclarados por observaciones 
particulares , pero la analogía los hace muy probables. 

Guando !a iní lamaclon es viva y muy estendida en e l 
aparato de los vasos centrífugos , es muy difícil de caracte­rizar , y no puede menos de ser mortal en poco t iempo; el 
dolor es muy obtuso en estos vasos, y por poco inflamados 
que estén los tejidos mas sensibles, es imposible reconocer­
l e ; no obstante se le dan por señales sintomáticas , pulsacio­
nes fuertes y duras con una h inchazón y un dolor ardiente, 
perceptibles en el paso de las arterias superficiales. Yo no 
creo que la fuerza del pulso pueda depender ú n i c a m e n t e de 
la arteritls ; pero como la inflamación de la superficie inter­
na del corazón la acompaña bastantes veces, no es estraño 
que se haya fijado la atención en este s ín toma. Siempre he 
observado que en las arteritls agudas estaban sumamente i n ­
fartadas y amoratadas las venas superficiales , cuyos f e n ó m e ­
nos se hacen mas considerables después de la muerte , y van 
acompañados de ampollas gruesas en diferentes regiones de la 
p i e l , y ^sobre todo en aquellas en que las venas están mas 
snulti pilcadas. 

Pero ¿ c ó m o puede la enteritis producir el infarto de 
las venas y las ampollas si el sistema capilar no par t ie i -



pa de la inflamación ? Yo creo, pues , que este f e n ó m e ­
no no se l imita á los va^os gruesos aderiales ; sin duda 
que exi te de un modo mas intenso en ¡os vasos peque­
ños , cuyo carácter venoso ó arterial es incierto ; y produce 
en ellos el efecto de los rubefaeientes y veglgatorios; enton­
ces la sangre debe llamarse de todas partes á estos tejidos, 
seguir quizá un movimiento retrogrado en las venas vecinas, 
permanecer detenida en ellas, y producir con la ampolla la 
h inchazón varicosa de que se trata. Asi es que las visceras se 
infartan , se llenan de sangre y de serosidad; y finalmente se 
desorganizan hasta el punto de hacerse ineptas para desem­
peñar sus funciones. Las observaciones hechas hasta el dia 
no son suficientes para que digamos con certeza hasta q u é 
punto se propaga la flegmasia de los órganos , muy vasculo­
sos en los vasos arteriales ; si se demostrase que siempre pe­
netra en ellos del mas al menos , no se estrañaria verla l l e ­
gar algunas veces hasta el corazón 

(1) Algunos médicos , según una observación de Pedro Franlc, 
han tratado de referir la calentura in&arnatoria , de la cual no sabían qué 
hacer, á la inflamacio..n del sistema arterial , justificando de este modo 
la denominación de angioténica , impuesta á esta pretendida calentu­
ra esencial por el catedrático Pinel. Pero las señales de la arteritis 
no son la de esta enfermedad, j Qué es una arteritis que se termina del 
pricnaro al séptimo dia sin dejar ninguna lesión de sus resultas ? j Por­
qué nos dicen los autores, por otra parte, que cuando .esta calentura se 
prolonga, se cambia en ataxica , en ad inámica , en pneumonía , &c . I 
í No es evidente que las voces calentura inflamatoria no indican mas que 
ima pequeña diferencia de la gastro-enteritis en un individ-uo sanguí­
neo ? La arteritis es mucho mas tenaz que las calenturas efímeras ó las 
sínocas simples,, y si siempre fuese ella la que las produgese j por qué 
se les ha de ver cambiarse en enfermedades , que jamas se ha pensad© 
en atribuir á la arteritis ? No digo que no pueda existir esta con los s ín­
tomas que se cree caracterizan la sínoca ; antes bien creo., fundado en la 
©speriencia , que puede juntarse á las inflamaciones de todas las gran-' 
¿es visceras, en ciertos casos que todavía no están determinados ^ pero 
lo que hay de mas cierto es, que siempre que una enfermedad , empe'-
2ando con los síntomas de la pretendida calentura angioténica , se ter­
mine pronta y fácilmente ñor sudores , jamas podrá probarse en ella una 
arteritis. Hay en esta flegmasia un desorden de la circulación , con una 
intensión muy diferente de la de la calentura angioténica. Cuando se pn> 
longa en gastro-enteritis adinámica , &c . puede .existir ia arteritis, puej 
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Yo no sé si la inflamación de las arterias , general en un 

pr inc ip io , queda parcial algunas veces por una resolución i n ­
completa , ó si se desarrolla de las circunscritas solamente en 
algunas regiones de este aparato; pero siempre es cierto que 
las hay , que son siempre crónicas , y constantemente ina­
preciables. La inflamación desde la membrana interna pasa 
á las otras dos ; las engruesa, infarta de l infa , las endurece, 
las osifica y las encoge en algunos casos : en otros la d e b i l i ­
dad que las hace esperimentar ablandándolas , las hace sus­
ceptibles, de una dilatación que producen el impulso de la 
sangre y los esfuerzos de los músculos vecinos. Si se verifican 
estos desórdenes en las arterias de las estremidades 5 resulta 
RU aneurisma p u r a m e n í e local, que no ejerce ninguna in-
fluencia sobre la ci rculación general. Si se encuentran en el 
mismo estado muchos ramos arteriales en diversas partes 
del cuerpo , se vé á esta enfermedad presentarse en muchas 
regiones , y necesitar infinitas veces de las operaciones dedi­
cadas á esta clase de afecciones : esto es lo que llaman los 
médicos diátesis aneurísmática. Pero si la inflamación c r ó ­
nica obra con preferencia en las regiones de la aorta vecinas 
al corazón , los fenómenos generales del obstáculo de la cir­
culación , se producen como en las afecciones orgánicas del 
corazón. 

La alteración que experimenta entonces la aorta puede 
ser de dos especies : tan pronto la inflamación , estrechando 
el d iámet ro de esta arteria , opone á la sangre que debe salir 
del corazón un obstáculo continuo dañoso á esta viscera. En 
efecto , sobrecargado por su est ímulo natural , contrae la i r ­
ritación y pasa al estado de hipertrofia : tan pronto la, aorta, 

to que puede coincidir con estas enfermedades ; pero aun en estos ca­
sos, no es ella quien constituye la esencia de ia calentura angioténica. 
Entonces la arteritis no es otra cosa que una complicación de la gastro­
enteritis que constituye esta calentura , complicación que la hace mas 
grave, se opone a su terminación fel iz , y concurre á hacerla tomar un 
carácter funesto. Por otra parte se observa que la calentura angioténica, 
se termina fácilmente en calentura pútrida sin arteritis. No hay , pues, 
ninguna razón para mirar esta flegmasia como causa de esta calentura, 
que por otra parte aun cuando dependiese de ella , no seria esencial. 
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reblandecida por su inflamación crónica , cede á los impul ­
sos de la sangre que el corazón la arroja incesantemente , se 
dilata engruesándose , y de este modo forma un aneurisma 
mas ó menos considerable (i) por lo regular cerca del co­
r a z ó n , algunas veces en medio del pecho, y hasta en la ca­
vidad abdominal. He visto el cayado de la aorta, desarrollada 
de este modo borrar las embocaduras de la arteria sub clavia, 
de la carótida izquierda, y de la arteria innominada, de que 
resulta la cesación completa de las pulsaciones en todas las ar­
terias de la cara , del cuello y de los miembros torácicos. E l 
enfermo no podia andar sin esperimentar atolondramientos 
y l ipot imias; estaba pálido , d é b i l , y comia poco ; pero no 
esper i mentaba n ingún dolor : mur ió repentinamente en un 
síncope. En t regué la pieza en el gabinete de anatomía del 
Val-de Grace, y siento no haberme asegurado de si los acci ­
dentes que esperimentaba este mili tar tenian la fecha desde 
alguna enfermedad aguda ; pero sospecho q u é esto no debe 
ser muy raro , porque me parece que todas las inflamacio­
nes violentas comunican mas ó menos la irr i tación al siste­
ma vascular. ¿Por q u é admirarse de esto 5 puesto que estas 
flegmasías obran tan vivamente sobre el corazón? La irri ta­
ción que esperimenta entonces por simpatía, ¿ n o puede par­
ticiparla t ambién el sistema arterial ? ¿ y será de estrañar que 
persistiese alguna vez en un grado c rón ico , en algunas re­
giones de este vasto aparato? 

T a m b i é n es preciso saber si las inflamaciones crónicas 
que han principiado por la p i e l , por el sistema absorvehte, ó 
por el aparato locomotor , bajo los nombres de herpes, es­
crófulas, sífilis, reumatismo y de gota , no afectan algunas 
veces una tendencia á propagarse á los vasos arteriales, y 
producen todos estos desórdenes. Ademas, no es estraño ob. 
servar que las arteritis son mas frecuentes que las flebitis 

( l ) E l doctor F a l l o t , médico en Namur, me ha comunicado un 
caso de flegmasía crónica de la aorta , en que esta arteria estaba e i -
gruesada , tuberculosa , y aun ulcerada en muchos parages. Este hecho 
se halla inserto en Jos ú n a l e s de la medicina fisiológica , tomo I V p á -



pues está reconocido que el sistema arteria-I está mncbo mas 
provisto de nervios que el venoso, puesto que las recibe de 
estas mismas visceras , que t ambién están sujetas á la infla­
mac ión . 

Vicios de la eirculacion capilar* 

Si estudiamos los vicios de ía c i rculac ión en el sistema 
capilar , los encontraremos sumamente multiplicados en él. 
E l principal , s in dada, es la inflamación ; ésta se desenvuelve 
muchas mas veces en el enrejado capilar que en los vasos de 
cierto d iámet ro . Acabo de decir que podia propagarse en ellos 
y penetrar hasta el corazón , y no volveré sobre esle objeto; 
pero debo fijar la a tención en las congestiones de este siste­
ma que no se elevan hasta el grado de inflamación ; estas 
resultan siempre ó de la irri tación , ó de un obstáculo al car-
so de la sangre, colocado mas 6 menos inmediato al centro 
circulatorio , ó en el mismo corazón» 

Las que provienen de irr i tación se elevarian siempre á 
flegmasía si las visceras que son su asiento no esperimenta­
sen en sus funciones un desorden que acarrea la muerte : es­
to es lo que los médicos han llamado en estos tiempos mo­
dernos , apoplegías , porque han comparado estas congestio­
nes con las del cerebro : es uno de los desórdenes mas gran­
des que pueden ocurrir en la circulación. Se le vé sin previa 
flegmasia en el encéfalo y en los pulmones , bajo la influen­
cia de las afecciones morales, pues se sabe que estas irr i tan 
estraordi nar iamen te todas las visceras , y por ejercicios muy 
violentos. Pero estas congestiones se preparan muchas mas 
veces por una leve irritación , á veces inflamatoria , aunque 
no febril que existia en ellas en un grado crónico i se au­
menta repentinamente por las causas referidas ; atrae con 
fuerza la sangre á las visceras en las constituciones sanguí­
neas ; ésta inunda los vasos que la han conducido y se estra» 
vasa en mayor cantidad que de ordinario entre las molécu­
las de la materia animal , ó en los intersticios de lo que lla­
mamos las fibras primitivas, y las funciones de la viscera se 
interrumpen. Si esta es un órgano secretorio j si tiene co* 
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mmiicaclones. con el esterior , puede preservarse de la des­
organización por una hemorragia. Asi e> como la hemopti* 
sis ha disipado muchas veces congestiones pul mona les:, pero 
sino queda n i n g ú n camino para la e l iminación de la sangre 
en un órgano muy importante, como el cerebro, la he­
morragia , lejos de ser ventajosa , es funesta. Algunas veces 
se hace también por la serosa de las visceras , lo que pue­
de dejar alguna esperanza en la pleura cuando el mal se 
l imita á uno de los lados del pecho , pero esta ciase de he­
morragia no es menos funesta para el cerebro que la que 
se verifica en su tejido medular. 

Las visceras aplanadas y membranosas están menos es­
puestas á esta especie de congestiones que los p a r é n q u i n u s ; 
con todo, no están a cubierto de ellas , pues se las observa en 
los órganos digestivos. Entonces , si la hemorragia se hace 
por la superficie mucosa, es fácil su cu rac ión ; pero sise 
dirige acia la superficie libre del peritoneo ó al tegido i n ­
terno sub-peri toneaí , la muerte se verifica repentinamente 
con loj mas grandes dolores; y la misma observación debe ha­
cerse con respecto al útero. He visto este accidente ocasionado 
por caídas y violentas conmociones físicas : también pueden 
producirle las impresiones morales en sugetos muy sanguí­
neos ó irritables; y por aqui se conocerá cuánta parte deben 
tener en las causas capaces de producir las congestiones 
viscerales el estado de hipertrofia y el de aneurisma del 
corazón. 

Iguales congestiones se verifican algunas veces en los te­
jidos esteriores , tales como el de la p ie l , el celular & c , ; so­
bre todo se observan en las mngeres , cuyas reglas se han 
suprimido accidentalmente. Estos enfermos se ven cubier­
tos de repente de manchas encarnadas ó negras , sin fleg­
masía antecedente: esto es lo que se llama enfermedad 
manchada (morbus macal atas ) ; lo cual es una estravasacion 
por enor de lugar, pero producida por la influencia de la i r ­
r i t ac ión , de la que no resulta n ingún desorden en la circula­
ción general , n i tampoco daños en las grandes visceras. La 
reabsorción de la sangre estravasada puede ejecutarse sin imla-
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m a c i o i i ; pero también se verifica algunas veces, y el fle­
m ó n es su consecuencia. 

Las violencias esteriores producen también este efecto 
rompiendo los vasos pequeños , y esto es lo que se conoce 
bajo U denominac ión de equimosis. 

Era inúti l repetir, que cuando una porción de la masa 
sanguínea se acumula en un tejido, éste no admite la san­
gre que le traen los vasos que se dirigen ácia ía congestión, 
de cuyo punto hemos tratado ya hablando de la circulación 
capilar en general. 

Algunos fisiólogos han d icho , que el simple reflujo de 
la sangre que se dirige ácia una congestión , en eí resto del 
aparato vascular, poJia desordenar la circulación hasta el 
punto de que los movimientos del corazón participasen de 
su influencia , y que el resultado fuese la calentura ; pero yo 
creo que no pueden admitirse estas calenturas en a lgún mo­
do mecánicas. Mientras la congestión , cualquiera que sea, 
no es seguida de una irritación ui lauuuoria , el corazón no 
se resiente de ella : las congestiones producidas por obstá­
culo mecánico del curso de la sangre , como en la preñez, 
los tumores voluminosos del abdomen , los derrames en las 
pleuras, & c . , lo prueban bastante. ¿No se vé todos los di as 
á las personas que las padecen , esperimentar la dispnea 
hasta el grado de la sufocación , sin que las sobrevenga 
movimiento alguno febril? Si algunas veces sucede la calen­
tura á las congestiones irritativas , e8 porque la misma i r ­
ritación que ¡as ha producido se cambia en inflamación ; pe­
ro la permanencia forzada y puramente mecánica , por con» 
siderable que sea , jamas produce el estado febril , á menos 
que no se inflamen algunas roturas considerables, ó que las 
masas de sangre derramada no esperimenten un movimien­
to de putrefacción que haga el oficio de estimulante , y 
produzca la inflamación. 
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Alteración de las venas. 

La función circulatoria de las venas puede alterarse de 
mochas maneras: desde luego la inf lamación capilar puede 
penetrar en ellas, como acabamos de v e r ; por otra parle 
las venas de la periferia no están al abrigo de las violencias 
esteriores, cuyo efecto necesario es el de inflamarlas; pero aun 
no se ha averiguado hasta q u é punto puede alterarlas esta 
causa. Nadie duda que se hallan muchas veces interesadas en 
las flegmasías estensas ó en los edemas inflamatorios del 
tejido subcu táneo , cuya especie de lesión merecía ser observa­
da , porque la inflamación por lo regular es tenaz en los 
vasos , á causa de la facilidad con que se propaga á una 
gran distancia del punto en que pr incipió . Se nota en es­
tos casos, un estado varicoso, con un color como jaspaado 
en la piel que cubre el foco de la inflamación ; t ambién 
puede haber en ella ampollas , y estar la parte singular­
mente empapada de linfa. 

Pero de todos los desórdenes de las venas , el mas fre­
cuente sin duda , es el estado varicoso : éste se produce 
muchas veces por las compresiones que retienen la sangre 
en estos vasos. Las venas esteriores son las mas espues­
tas á é l , porque no están apoyadas en ninguna parte 
como las iiueriores. Verificada una compres ión en el ab­
domen , en las venas ilíacas , por la preñez ó por un tumor 
cualquiera , las venas que se estiendeu por debajo de la piel 
de los muslos , y sobre todo de las piernas , se pondrán hin­
chadas y varicosas. T a m b i é n acontece á menudo que los 
esfuerzos sostenidos de los músculos de estas partes, por ejem­
plo en las marchas penosas, ó en la estación prolongada, oca­
sionan varices; también se vé que les sobrevienen á una m u l ­
t i tud de personas, sin que puedan atribuirse á n ingún esfuer­
zo estraordinario , n i á otra causa que á la debilidad natural 
de estos vasos, que ceden al esfuerzo de la sangre que sube 
contra su propio peso. Ademas , cualquiera que sea la cau­
sa de las varices del esterior del cuerpo , se las vé algunas 
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veces pasar á la inf lamación , lo que produce siempre una 
afección Jiegmono erisipelatosa, que está muy espnesía 
á la gangrena, ó que por lo menos deja, de sus resultas, 
úlceras llamadas varicosas, cuya curación es muy difícil. 

Si las varices producen la inflamación , pueden igual­
mente ser producidas por ella ; esto es lo que se observa 
ca ia día en las almorranas. En otro tiempo se creía que los 
tumores hemorroidales eran siempre primitivamente v a r i ­
cosos, y el flujo se atr ibuía á la rotura de las venas dila­
tadas; cuya opinión prevaleció también mucho tiempo en 
nuestras escuelas , apesar de los escritos de Slahl : tan difí­
c i l es desarraigar las antiguas preocupaciones. Se concedía 
á este autor el carácter activo de otras muchas hemorragias; 
pero ésta se colocaba en la clase de pasiva ; el infarto del 
bajo vientre , y sobre todo el del hígado , la obesidad del 
ep ip lon , y del raesenterio ; en fin, la debilidad y el predo­
minio venoso , eran quienes debían necesariamente tra^r los 
progresos de la edad, que solamente podían esplicar la pro­
ducción de las almorranas. Y o mismo he oído á Bichat pre­
dicar esta rancia teoría: en fin, ha sido preciso rendirse á la 
evidencia , y el flujo hemorroidal está colocado en el día 
entre las hemorragias activas. Se reconoce que la i r r i t a ­
ción produce un aflujo de sangre en Ja región inferior de 
la membrana mucosa del recto, y la efusión sanguínea es 
uno de sus resultados. Nada es mas cierto sin duda , pero 
este aflujo estraordin irio de sangre ocasiona muchas veces 
la dilatación de algunas venas , cuya rotura puede dar l u ­
gar á una hemorragia muy peligrosa. 

Las venas de las visceras pueden participar de su i n ­
flamación „ de lo que hay algunos ejemplos; y este género de 
lesíoo no ha sido bastante estudiado ; casi no se le ha 
admitido hasta que se han hallado estos vasos llenos de 
pus ; pero se sabe que no todas las inflamaciones supuran. 
Las venas siempre llenas de una sangre negra que les co­
munica su color , casi nunca se la» cree inflamadas ; y con­
vendr ía observar si se engruesan sus tán icas v se infartan 
sus vasos propios después de Lis flegmasías agudas del ab-
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domen. Lo que hay de cierto es que yo he encontrado mu­
chas veces la vena cava enteramente voluminosa en los ca­
dáveres de las personas que hablan muerto de gastro-ente-
ritis violentas , con infarto sanguíneo muy considerable del 
hígado ; y erro que esta dilatación escesiva podría muy 
bien estar acompañada de una verdadera flogosis. Si fuera 
posible demostrarla y señalar los síntomas que la correspon­
den en el curso de estas enfermedades, quizá lograríamos 
algunas luces sobre el pronóstico de ellas, y algunas i n ­
dicaciones a preciables para dir igi r con acierto las sangrías 
locales , y los tópicos. 

La vena porta se presenta también muy infartada en los 
individuos sacrificados por la gastro-enteritis: y no se ha 
sacado ninguna conclusión de esta turgencia sanguínea 
para el estado agudo , porque aun subsistía la preocupación 
de la idea de la esencialidad; pero no sucedió asi con resp eto 
al estado crónico. La mayor parte de los autores atribuyen 
al infarto de esta vena las afecciones del h ígado : los fla­
tos, Ja dispepsia de los hipocondriacos , y las almorranas, 
no les parecían otra cosa que una prolongación del esta­
do varicoso de la vena porta. Aunque es evidente qne 
aquí se ha tomado el efecto por la causa , puesto que la 
irri tación de la membrana mucosa intestinal es la que 
acumula la sangre en las venas del a b d ó m e n , no por eso 
se debe desechar la posibilidad de una flebitis consecutiva. 
T a m b i é n creo que el infarto ocasionado por la gastroente­
r i t i s , puede muy bien hacer esperimentar una dilatación va­
ricosa á varias venas mucho menos voluminosas que el tron­
co de la que se llama porta ; porque yo be encontrado el 
páncreas rodeado de varices en el ca láver de un hombre 
que habla muerto de esta enfermedad. 

Nunca, se oye hablar de la inflamación de las venas 
pulmonales ; nadie duda que ios capilares de estos vasos 
no participan del estado del pa rénqu ima en las peripneu­
monías agudas y c rónicas : resta saber si los troncos grue­
sos que se acercan al corazón , no reciben consecutivamen­
te Ja ilegmasia. 
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En cuanto al estado varicoso, él existe sin duda en los 

catarros crónicos y en los aneurismas del corazón y de los 
vasos gruesos que producen una estancación de sangre: en ­
tonces es cuando el pa réncp ima pulmonal está espuesto á i n ­
filtrarse de serosidad, de donde resulta lo que se conoce de 
algún tiempo á esta parte con el nombre de edema del pul­
món, Pero es un error el que se haya hecho de esto una en­
fermedad esencial ó p r imi t iva , porque jamas puede verifi­
carse un estado se me ja me sino por la estancación forzada de 
la sangre, y ésta reconoce siempre por causa ó ¡a irr i tación 
inflamatoria del p a r é n q u i r m , ó algún obstáculo que se opo­
ne á su evacuación. 

Los obstáculos del curso de la sangre que tienen su asien­
to en el corazón, retienen este fluido en el pa rénqu ima del 
h í g a d o , asi se vé que esta viscera adquiere na gran desarrollo 
en las personas que mueren de estas enfermedades; pero si 
se examina con a tenc ión , se reconoce que su tumefacción no 
se debe sino á la acumulación de la sangre , y que los secre­
tores de la bilis no se desarrollan de n i n g ú n modo, al paso 
que lo están mucho cuando el volumen del hígado es el efec­
to consecutivo de una flegmasía del canal digestivo. 

Algunas veces se encuentran las venas del cerebro bas­
tante ddatadas á resultas de las congestiones apopléticas y de 
las inflamaciones del encéfa lo ; pero no se encuentran en 
ellas varices voluminosas, porque las paredes de los senos, 
fortificadas por la duramater, no pueden prestarse á esta es­
pecie de alteración. 

Mas arriba hemos hecho notar que los ejercicios violen­
tos, y las carreras prolongadas, aceleraban mucho la circula­
c i ó n ; que no pudiendo el corazón , bastar ya para transmitir 
toda la sangre que se le presentaba, se acumulaba este fluido, 
por una paite en el h ígado , el bazo y todas las visceras ab­
dominales, y por otra en los pulmones y en ta cabeza. Estas 
son, pues, las venas que le sirven de refugio; de donde se in­
fiere de cuánta importancia es, para precaver las hemorra­
gias y las estravasaciones en las grandes cavidades en que 
la sangre se descompusiese, que todas las venas puedan d i -
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latarse, volver en seguida sobre sí mismas, y que las de las 
visceras estén sin válvulas. T a m b i é n hemos dicho que lo que 
mas aliviaba en estas aceleraciones estraordinarias, era el re­
flujo de la sangre acia la periferia, y la abundante exalacion 
sudorífica que de él resultaba; pero á pesar de este grande y po­
deroso medio, ¡a naturaleza no puede impedir siempre que 
se formen congestiones viscerales, que son seguidas de estra* 
vasacioues mortales, si la sangre arrojada fuera de estos va­
sos no encuentra una salida al estenor 5 ó bien que degene­
ren en inflamaciones peligrosas. 

Este seria el momento oportuno de es pl i car las inflama­
ciones y las hemorragias, si pu liéramos lisongearuos de des­
cubrir por este medio la esencia verdadera de estos estados 
morbosos; pero sin atrevernos á ofrecer satisfacer completamen­
te sobre estas dos cut st oaes, varaos á esponer el modo cómo 
nosotros las consideramos. 

Cuando la irritación llama la sangre á un tejido, este l íquido 
produce en él una erección v i t a l ; todavía no hay en él infla­
mación , porque las erecciones vitales son medios indispen­
sables para el ejercico de nuestras funciones; pero al cabo de 
cierto tiempo deben disiparse: para esto basta que cese el es­
t ímulo en las partes que son su asiento; mas si este estímulo 
obra siempre, se hace permanente la erección v i t a l , y desde 
entonces es morbosa. Es una in f lamac ión , si la parte es muy 
sangu ínea ; una subinflamacion, si lo es poco, ó mas bien si 
es tal que la erección deba llamar á ella mas linfa que fibri­
na provista de la parte colorante ( i ) . 

(1) He dicho en otra parte (véanse las leyes vitales) que las erec­
ciones muy fuertes y permanentes, que llaman spasmo, rechazaban 
]os fluidos j una observación mas atenta me obliga á volver sobre esta 
ase rc ión , que yo emití sobre mi palabra. Se fundan'en que el estado 
espasmódico suprimí las secreciones en los órganos que están encarga­
dos de ellas, lo que hace creer que la parte está menos empapada de 
fluidos y como reseca^ pero es preciso considerar que si los fluidos no 
corren ó no trasudan de la parte espasmodizada, es porque la i r r i t a ­
ción los retiene en ella. Tales son casi todas las flegmasías del grado 
mas a l t ó , consideradas en su primer período. E l aflujo de los fluidos al 
tejido afectado de espasmo, no es menos real y continuaj y si este 
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Una vez degenerada la erección vital en in f l amac ión , se 

desnaturalizan los fenómenos de la química o rgán ica ; el ó r ­
gano se hipertrofia a! principio y si persiste la irr i tacións 
degeneras ya produciendo pus, ya deteriorándose de cual­
quiera otro modo. 

La sangre llamada por la irritación conserva la erección 
v i t a l , aun cuando no exista ya la causa irri tante que la ha­
bía atraido. He aqui el por q u é el estado de plétora favorece 
tan poderosamente los agentes inflamatorios. Pero la plétora 
¿es por sí misma una causa primaria de flegmasia? Es muy 
difícil responder á esta cuestión afirmativamente; porque no 
es posible suponer n i n g ú n individuo enteramente preservado 
de los agentes esteriores de irritación. A u n cuando no hubie­
se otro que la digestión seria muy suficiente para escitar una 
est imulación en ¡a mucosa gástr ica, ó intestinal, y la plétora 
Ja convertiria en flegmasia; pero ¡cuántos otros agentes no 
atormentan nuestros órganos! Por otra parte los tejidos se tras-, 
m i ten continuamente la irritación , y el que ha recibido el 
impulso inflamatorio no es siempre el que la conserva. Una 
persona actualmente en p lé tora , habrá contraido una ligera 
irri tación en las vias gástr icas , y aun quizá bastante fuerte; 
pero si la sobrecoge el fr ió , este produce una flegmasia en los 
bronquios, y desde el mismo momento desaparece la gastri­
t i s , haciendo lugar á una violenta peripneumonia. Si una 
muger se halla en aquel estado de plétora que precede á las 
reglas, llegada la época de este f l u jo , el ú te ro atrae acia sí 
toda la irritación de las demás visceras; pero en otro instante 
las erecciones vitales de los pulmones y de las vías gástricas 
son demasiado exaltadas por algunos estimulantes estraordina­
nos, y el aumento de sangre que debía evacuarse por el ú t e ­
ro , es llamado ácia aquel ó rgano , y produce en éi una flegma­
sia. La cabeza, los pulmones, las visceras digestivas y el ú te ro , 
tales son los órganos mas espuestos á contraer erecciones vita­
les superiores al estado natural, y tales son también aquellos 

estado persiste, no solamente en un secretor, sino en un músculo , el 
un tejido erectil & c . , se desenvuelve siempre en él un grado cual­
quiera de flegmasia ó de subinflaraacion. 



|$7 
sobre los cuales suele dirigirse la plétora genera! Pero 
bien entendido que esta favorece igualmente el desarrollo de 
las flegmasias en todos los demás tejidos en qne una irr i tación 
estraordinaria y accidental las acaba de despertar. 

Tal es el mecanismo de las congestiones irr i tad vas; pero 
una vez formadas, no siempre siguen el curso de la in í l a -
macion ; y aun puede afirmarse que entra en las miras de la 
naturaleza el que la sangre se e l imine, mas bien que perma­
necer en los órganos en que una irri tación demasiado viva la 
concentra. Entre los ó rganos , el ú t e ro es aquel en que esta 
el iminación es mas fácil; su organización parece apropiada 
para verificarla; pero para esto es necesario que la erección 
vital no sea en él demasiado intensa; porque si pasa de cier­
tos l ími tes , la congestión mensual se cambia por sí misma en 
flegmasía, á menos que la viscera no deba ésta irritación á 
una causa que puede reemplazar la hemorragia; tal seria un 
embr ión . 

La naturaleza no ha dispuesto las otras visceras para ser 
camino de el iminación sanguínea; pero cuando los i n d i v i ­
duos están bien constituidos, las congestiones sanguíneas de 
sus órgrnos interiores, desarrollan una irr i tación simpática 
en los orificios de las membranas mucosas, y el equilibrio se 
restablece por hemorragias nasales, ó por un flujo hemorrai-
dal. Siempre que se verifica lo contrario, es porque el 
individuo está debilitado, ó porque estas visceras han si­
do demasiado irritadas por su género de vida; y entonces la 
congestión de estas ú l t imas persiste, y sino se destruye, re­
corre todos los períodos de la inflamación. 

Esto nosesplica la eficacia de las sangrías locales. En efec­
to , practicadas en una época , p róx ima á la invas ión , en la 
región de la piel que corresponde á la viscera inflamada, 
obran de un modo revulsivo; producen hemorragias análo­
gas á las que la naturaleza propende siempre á producir en 
tales casos, é impiden que la congestión degenere en fleg­
masía. 

A las hemorragias del pr inc ip io , siguen las del estado 
abanzada de las congestiones, y k'S de la época en que defi-
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nitivamente han tomado el carácter de flegmasía. Me parece 
que no 59 las puede atribuir sino á la mutación que se ver i ­
fica en la acción orgánica de la parte Inflamada; pemesta 
mutac ión ¿podrá esplicarse de una manera satistaetona? no 
me atrevo á asegurarlo. Sin embargo, yo he creído observar 
que un aumento accidental de i r r i tación produce muchas ve-
ees estas hemorragias llamando repentinamente mayor can-
tidad de sangre que la que el tejido enfermo puede contener-
es decir y mas que la que deben consumir las trasmutaciones 
Ó ias elaboraciones químicas vitales de la Inflamaeioin y asi es 
como se producen las apoplegías en las personas que tienen 
el encéfalo irr i tado; los derrames en las pleuras y en el p e r i ­
toneo yasobreirritados-, las hemoptisis en los individuos alee-
tados de pneumonias crónicas; las hematemesis, los melenas, 
y jos flujos copiosos de sangre, en aquellos á quienes atormen­
ta la gastro-enteritis hace mucho tiempo. 

Es preciso añadi r á éstas las causas mecán icas , por ejem» 
p i o l a rotura de un vaso destruido por la ulceración 5 los esfuer­
zos , los obstáculos que tienen su asiento en el corazón, y que 
acumulan la sangre en los pulmones, y la posición perpendi­
cular. ¿ No vemos, en efecto, que las úlceras de las piernas su­
ministran hemorragias en la posición de estar de pie? E l doc­
tor Scoutetten, cuya sagacidad es conocida,^ habiendo sus­
pendido por los pies muchos cadáveres , no tó que la sangre 
se rezumaba entonces d é l a s partes inflamadas mucho mas 
fácilmente que de las sanas. E l mismo debe publicar el resul­
tado de sus esperimentos que nadie antes que él tuvo la idea 
de ensayar.. 

Las violentas conmociones , tales como las caídas , pueden 
hacer perder á los vasos la facultad contractiU en estos casos 
ya no pueden retener la sangre que les llega, y se verifica la 
hemorragia; y a i i es como yo he visto llenarse de sangre el pe­
ritoneo, y sobrevenir en muy corto tiempo la muerte: no 
obstante, esta causa puede dejar en Su consecuencia una i r r i ­
tación que produzca flegmasía. 

Se v é , pues, que cuando la sangre se acumula en una 
parte por una fuerza mecánica , puede eliminarse de ella por 



i39 
medio de una estravasacion; pero es muy reparable que no 
produzca entonces la inflainacion; y tal es, en mi concepto, 
la razón porque las congestiones de los pulmones y del hí­
gado, producidas por el aneurisma del corazón, no ocasionan 
ni pneumonías ni hepatitis. Cuando estas enfermedades se 
declaran en los sugetos aneurismáticos , es siempre por 
efecto de algún agente particular de irritación. 

C A P I T U L O I V . 

De las depuraciones. 

t) ebemos recordar desde luego los usos del fluido muy 
compuesto, al cual sirve de depósito el aparato vascular 
sanguíneo; ademas del papel que le hemos visto hacer en 
la enervación , en la acción muscular, y en todas las erec­
ciones vitales , la sangre desempeña también los de sumi­
nistrar los materiales de las secreciones, y alimentar á todos 
los órganos. 

Pero para estar apta para estos usos es preciso que esté 
despojada de los principios estraños introducidos en ella, y 
desembarazada de la serosidad superfina á cuyo favor han 
penetrado en sus vasos las moléculas bien asimiladas. E n 
efecto , nuestro cuerpo admite siempre mas materia que la 
necesaria para su conservación; y esta superabundancia se ob­
serva en primer lugar en el canal digestivo , que hace una 
elección cuyo residuo constituye las materias fecales. La 
segunda elección se manifiesta después de la absorción i n ­
testinal en los órganos depuradores que se apresuran á eli­
minar un superfino de serosidad, cuya retención engancha-
ria los vasos sanguíneos é impediría todas sus funciones. La 
evacuación del agua superfina es, pues, una de las primeras y 
mas importantes funciones interiores que Mamamos orgánicas. 

Este hecho no puede considerarse como hipotético, 
puesto que después de la revolución del círculo diurno el 
cuerpo, agravado por las superabundancias de los materia­
les absorTidos s 'vuelve constantemente á su peso y volú-
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men acostumbrados. E n ei periodo del incremento mas r á ­
pido es tan pequeño el aumento diario de la masa del cuer­
p o , que no puede formar escepcion á esta ley que presenta­
mos ; si sucediese de otra manera, el aumento del volumen 
de los animales no tendria t é rmino fijo, y la naturaleza ani­
mada no sería lo que es. 

Luego quien constituye la depuración es esta m u l t i p l i ­
cada el iminación , á saber: la de la materia envejecida y la 
de las sales desprendidas de los sól idos, ó rechazadas por los 
l íquidos animales; la de las moléculas inasimilables , como 
ciertos aromas , los principios resinosos y otros proceden­
tes de los alimentos, las partículas minerales , y en fin, el 
agua superfina. 

Los órganos encargados de la depurac ión son , después 
del canal digestivo , que tiene una pequeña parte en ella, 
la piel , los r íñones y la superficie mucosa del aparato res­
piratorio. 

Pero es permitido preguntarse , ¿cómo se hace la de­
purac ión eliminadora ? Me parece que esta cuestión es de la 
mayor importancia para el objeto de nuestros estudios* E n 
efecto , si los fluidos eliminados no están dotados de una 
fuerza propia que los dirija acia tales ó tales emuntorios, 
es claro que su elección en la masa de los líquidos c i rcu­
lantes y su espuision ya no pueden ser otra cosa que una 
acción vital de estos em un torios ; pues esto es lo que no­
sotros estamos obligados á admitir. Es, pues, indispensable 
estudiar esta acción vi ta l en su t ipo natural para formar­
nos una idea de sus aberraciones , que se hacen otras tan­
tas causas de enfermedades. 

Partiendo de este principio incontestable, yo estableceria, 
1.° que los tres órganos eliminadores y depuradores que 

acabo de indicar consumen continuamente una cierta dósis de 
acción v i t a l , y que este consumo viene á hacerse un háb i ­
to para la economía : a.0 que estos tres órganos están siem­
pre en acción s imul táneamente , pero de una manera des­
igual , y tal , que luego que uno de ellos obra mas, los 
otros obran menos , y vice versa: 3,° que todos tres evacúan 
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cipios que le son peculiares , y que está encargado de el imi­
nar por sí solo. 

Esto supuesto , podemos proceder al examen de los tres 
órganos depuradores. 

Depuración cutánea. 

Me he ocupado de la estructura de la piel examinan­
do esta cubierta como órgano del tacto 5, y se ha visto que 
era imposible distinguir en ella va^os particulares encarga­
dos de suministrar la traspiración y el sudor. Todo lo que 
puede decirse con alguna certeza es, que la red vásculo-nervio­
sa que se esparce en la superficie del cutis goza de una ac­
ción v i t a l , en cuya vi r tud ejecuta esta evacuación. Ahora 
se trata de investigar q u é es lo que se evacúa. La traspira­
ción insensible y el sudor son esencialmente una misma 
cosa. A través del tejido cutáneo se verifica un desprendi­
miento continuo de calórico que lleva consigo serosidad 
mezclada con algunas sales en disolución , moco , aceite 
animal y ácido carbónico , sin contar ciertos aromas, como 
el del ajo y otros. Cuando el ca lór ico , desprendido por la 
piel , está demasiado cargado de l íquidos , los precipita , y 
el sudor se reúne en golillas; si por el contrario el calóri­
co no contiene mas que los que puede disolver , no se ob ­
serva otra cosa sino un vapor ó un gas ^ pero si este gas se 
recoge y concentra en un pequeño espacio , se demuestra 
en el momento que reúne todos los principios del sudor. 

La piel contiene t ambién los canales escretorios que 
proceden de las glándulas situadas en su tejido ; estos ca­
nales están destinados menos para completar la depuración 
cutánea , que para suministrar u n humor aceitoso que baña 
toda la superficie de la piel , la pone resvaladiza , y la pro­
tege en sus relaciones con los cuerpos esteriores. Este humor 
concurre sin duda á hacer la traspiración grasa y untuosa; 
pero no es solo el que suministra toda la materia aceitosa! 
del sudor. 
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La acción vi tal de la pie! está en razón de la canti­

dad de sangre que llega á ella ; y é>ta es proporcionada á 
la rapidez del curso de este fluido , y á la est imulación del 
calórico esterior. Cuando estas condiciones se r eúnen en un 
grado moderado no hay mas que t rasp i rac ión; en un grado 

. mas alto , ésta se cambia en sudor ; y en uno aun mas 
intenso, el sudor de-aparece : tal es la ley general, que 
t ambién está con firmada por hechos que al parecer estable­
cen en ella algunas escepciones. Asi en ciertas 'calenturas 
determinadas por la gastro enterit is , la p i e l , aunque ardien­
te y empapada de sangre . está seca y aun árida , no obs­
tante que muchas veces los enfermos , atormentados por la 
sed , beban mucho y orinen poco. E l calor y la sequedad 
existen, pues, á un mismo tiempo en la membrana mu­
cosa del canal digestivo y en la piel . A m i entender no se 
puede esplicar este fenómeno sino admitiendo jque el c a l ó ­
rico que se exala de la piel es bastante abundante para 
mantener bajo la forma de gas toda la serosidad que se e l i ­
mina por ella; y lo que parece probarlo es, que muchas ve­
ces el baño fr ió , refrescando esta cubierta , hace aparecer 
el sudor , que demuestra la d i m i n u c i ó n de la irr i tación cu­
tánea. 

Si la piel no se cubre de sudor en las inflamaciones del 
pa r énqu ima p u l m o n a l , es porque estas flegmasías no ejer­
cen en el aparato cutáneo una influencia tan irr i tante como 
la de la mucosa del canal digestivo ; ó por mejor decir , es 
porque la p n e u m o n í a , acelerando la circulación , euvia, 
como el ejercicio muscular, mucha sangre al tejido de Ja 
p i e l , sin irritarle tan vivamente como la gastro-enteritis; 
y lo que demuestra la esactitud de esta esplicacion es que 
las gastro-enteritis , poco dolorosas por sí mismas , ó he­
chas tales por el método de curarlas, producen t amb ién 
sudores muv abundantes, que se suprimen en el momen­
to en que una prescr ipción incendiaria escita las vías d i ­
gestivas. 

E l frío esterior y todas las irritaciones de las visceras 
que no rechazan la sangre ácia la periferia , disminuyen la 
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recta que rechaza la sangre del esterior; las segundas por una 
revulsión que la llama á los tejidos interiores. 

Todos estos hechos propenden á probar, que para efec­
tuarse con una energía proporcionada á la rapidez del cur­
so de la sangre la el iminación cutánea, necesita que la piel 
no soporte sino una escitacion moderada. 

Cuando la piel se enfria y se pone descolorida , se dis­
minuye ordinariamente la evacuación serosa de su snperíi-

' e i e i pero algunas veces se observan en eátos mismos casos 
sudores frios. Para poderlos atribuir á la debilidad ó á la 
relajación de la piel f sería necesario- que se les encontrase 
siempre que su acción vital se disminuye;, pero puesto que 
esto no se verifica s no se les puede esplicar de otro modo 
que por una irri tación particular de esta membrana , que 
Ja hace capaz de exalar serosidad , sin ser solicitada a ello 
por la superabundancia de la sangre , esta especie de su­
dor corresponde siempre al padecimiento de ciertos órganos 
interiores 9 como la incomodidad de la l ipotimia , y se re­
duce, en m i concepto , á alteraciones espasmódicas de cons­
tricción y de relajación de la superficie cutánea-

Depuracion renal ó urinaria. 

Los r íñones son unos órganos pares y escepto en algunos 
casos en que no se encuentra mas que uno colocado sobre las 
vér tebras lumbares , y del cual nacen los dos uréteres. Los 
r íñones están situados profundamente detras del peritoneo, 
sobre las partes laterales de la columna vertebral, al nivel de 
las dos ú l t imas vér tebras dorsales y de las dos primeras lum­
bares, y rodeados de un tejido celular siempre abundante y 
mas ó menos cargado de grasa. Los r íñones tienen la figura 
oval , un poco sesgada en sn borde inter ior ; y tienen en su 
parte superior , en el feto , las capsulas supra renales. 

Se distinguen en ellos dos sustancias diferentes: la corti-
eal y la tubulosa. La primera de un color rojo moreno , es 
esterior ? y penetra en el interior por pilares ó especies* 
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de arcos que forma para abrazar la segunda h su tejido es 
granuloso , y está lleno de una cantidad inumerabie de vasos 
sanguíneos ; y á esta es á la que se atribuye la secreción de la 
orina. La segunda que presenta pequeños conos desiguales en 
grueso , de un color encarnado mas subido por fuera que 
por dentro , se compone de una reunión de pequeños tubos 
capilares adheridos á la superficie cortical por su estremidad 
esterior y abiertos en la eminencia de los conos en su parte 
interior: los vértices de estos conos son redondos y trunca­
dos , y llevan el nombre ele mamelones; son atravesados 
por ios orificios de los tubos de la sustancia tubulosa que no 
son otra cosa que ios escretores de la orina, y que dejan salir 
este fluido cuando se les comprime. 

Estas partes están tapizadas en lo interior por una m e m ­
brana que forma los cálices y la pelvis. Los cálices son unos 
tubos pequeños que por una de su> extremidades abrazan uno 
ó muchos mamelones , y por otra se confunden con la pe l ­
vis. La pelvis del r iñon es un receptáculo que ocupa el cen­
tro de la glándula , y corresponde por su parte libre á su es­
cotadura ó sesgo : recibe todos los cálices por su parte mas 
profunda, y se con t inúa coa los uréteres por su parte 
interna. 

La pelvis y los cálices están formados de una membrana 
propia , blanquizca, resistente, de la naturaleza de las fibro­
sas, y están tapizados en su interior por una mucosa dotada 
de un sentido muy obtuso. 

Los linones están envueltos en una membrana blanquiz­
ca , fibrosa , adherida á la superficie cor t ica l , la cual penetra 
por la cisura ó escotadura para reflejarse sobre la pelvis que 
es su cont inuación. 

Los r íñones reciben sus nervios del gran simpático , con 
algunos filamentos que provienen del octavo par | la sangre 
les viene por una arteria que nace de la aorta, que se llamaar-
teria renal ó emulgente : sus venas siguen el camino de las 
arterias , y se encuentra en ellas un gran n ú m e r o de vasos 
linfáticos. 



Acción fisiológica de los ríñones. 

Los ríñones y la piel son los principales eliminadores de 
la serosidad su per fina , pero el producto de su secreción que 
llamamos orina, contiene mochos principios que le son par­
ticulares : el principal es la urea 5 sustancia capaz de ponerse 
acida y de formar sales. Los materiales que se hallan en la 
orina , son la urea , una materia animal gelatinosa , el m u ­
riato de sosa , el de amoniaco, los fosfates de sosa y de amo­
niaco separados y reunidos en sales triples , el fosfato de cal, 
el de magnesia , el ácido fosfórico, el ácido ú r ico y el ácido 
benzoico. T a m b i é n se encuentran á veces en la orina sulfates 
de sosa j de cal , oxalato de cal ,mato de amon íaco , sílice, &G. 

La orina , pues, es un licor muy compuesto , y los fi­
siólogos opinan que es la via de la e l iminac ión de las sales 
superabundantes y las moléculas sobre animalizadas que se 
desprenden de las partes sólidas. Se ha creído observar que 
cuando sobreviene un reblandecimiento de los huesos, con­
tiene la orina mas ácido fosfórico que de ordinario , y los que 
atribuyen la gota á la separación del fosfato de c a l , que da 
la solidez á estos tejidos , no han dejado de afirmar que los 
elementos de esta sal, y la sal misma entera, se recogían y 
eliminaban por la acción de los r íñones ; pero varios esperi-
mentos mas recientes no han justificado esta aserción. Scuda-
more, que ha hecho analizar la orina de los gotosos , la ha 
encontrado semejante á la de todas las personas que esperi-
m en tan un movimiento febr i l ; por consiguiente si ia orina se 
pone mas ácida , mas cargada de sales , de moco y de mate­
rias animales en los gotosos , esto depende de la irr i tación 
que altera la acción de los r i ñones , y pone este l íquido mas 
concentrado , vista la d iminuc ión de serosidad que forma su 
base , siempre que el sudor es abundante ; mientras que eo 
los casos en que se suspende la depurac ión cu tánea , la orina 
se manifiesta tanto mas cristalina y menos cargada de part í-
culas estrañas , cuanto que contiene mayor cantidad de líqui­
do seroso. Esta observación ha debido conducir á los fisiólo­
gos á establecer en principio que los r íñones evacuaban siem-

TOMO I I . I Q 
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p e , poco mas ó menos, la misma cantidad de materias estra» 
ñas á la serosidad, y que ésta era la única sustancia capaz de 
presentar grandes diferencias en sus proporciones. Esta con­
clusión nos parece muy racional. 

¿ L a urea existe en la sangre? ¿ó bien se forma por los r í ­
ñones á espensas de ciertos principios q u é toman en la c i r ­
culación? Todavía no está decidida esta cuestión. En un p r i n ­
cipio se creyó que solo la recogían los r íñones ; después que 
estos órganos la formaban del todo, pero algunos esperimen-
tos han hecho creer de nuevo que se encontraban en la san­
gre; sin embargo nosotros no miramos estos esperimentos 
como concluyen tes , y para fijar definitivamente nuestra o p i ­
nión t esperamos que se hagan otros de nuevo; ademas , no 
creemos tener una necesidad absoluta de nociones esacfas so­
bre este punto para establecer las relaciones de los r iñon es 
con ios demás ó r g a n o s , é indicar el c ó m o se hacen causas de 
enfermedades. 

La aceion secretoria y eliminadora d é l o s r í ñ o n e s , no 
está , como la de la piel , en razón directa con la cantidad de 
sangre que llega á ellos. Siempre que la circulación es muy 
acelerada, aunque esto no suceda sino por el ejercicio mus­
cular , la sangre es rechazada acia la periferia; por consi­
guiente la piel es el principal eliminador del agua supera­
bundante, y entonces los ríñones no suministran mas que una 
pequeña cantidad de orina muy cargada. Esta es una obser­
vación que no deben perder de vista los patólogos. L o que 
aumenta mas eficazmente la depurac ión urinaria , es el e n ­
friamiento de la p i e l , y se puede sacar de aqu í la inducción 
de que esta membrana está asociada con los r íñones por 
una simpatía de antagonismo. ¿Pe ro c ó m o hemos de esplicar 
esta especie de relación ? Vemos manifiestamente que cuando 
el frío esterior; los escalofríos por causa moral , ó los de las 
irritaciones viscerales, se o p o n e n á la escitacion que produce 
la traspiración y el sudor, se aumenta la escitacion e l imina­
dora de los r iñones , y estas dos especies de excitación están en 
sentido inverso la una de la otra. ¿Pero son los nervios gan-
glionicios los que dirigen este trasporte de irr i tación? ¿Quién 
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se atreverá á aventurar esta proposición , ciiando no notamos 
n i n g ú n filamento de esta especie en el tejido cutáneo? Para 
hacerlo probabie seria menester establecer que la acción v i ­
tal que cesa en los exalantes cutáneos , se reflejase en las vis­
ceras, que la uasmitirian en seguida al tejido de los r íñones. 
L a primera parte de esta nueva aserción es un hecho bien 
probado; porque se sabe con certeza que cuando la sangre es 
rechazada de la periferia, es siempre atraída por las visceras. 
La segunda igualmente tendría algún valor , si estuviese 
demostrado que las visceras pudiesen ejercer alguna i n ­
fluencia sobre los riñones. Examinemos, pues , esta nueva 
cuestión. 

Siempre que se quiere escitar el curso de la or ina , se i n ­
troduce agua en el estómago que tenga en suspensión una pe­
queña cantidad de moléculas irritantes , como sales, ác idos , 
alcohol, sustancias acres sacadas de los vegetales , ó bien de 
los animales como las cantár idas ; porque es constante que el 
agua pura no pasa tan pronto por ios r iñones ; por cons ígnente 
es imposible negar que una escitacion moderada dei sentido 
gástrico se repite en estos tejidos eliminadores de los r iñones. 
Adviértase^ no obstante, que esta simpatía no se verifica de 
un modo menos manifiesto sino cuando la sangre no tiene 
un movimiento muy rápido ; porque entonces , como he­
mos vis to , siempre es repelida ácia la periferia, y la esti­
mulac ión recibida por el estómago no sirve mas que para 
hacer que el sudor sea mas abundante; esta es la razón 
por la cual los diuréticos se hacen sudoríficos , si se usan 
durante los calores ó haciendo un ejercicio violento , y que 
los sudoríficos, administrados en la estación fria y durante 
la quietud del cuerpo , se convierten en diuréticos. Es­
tas observaciones dan un alto grado de probabilidad á la 
proposición que acabamos de emitir ; porque en los casos 
en que el frió suprime la acción exalante de la piel , h 
cantidad de sangre se disminuye notablemente en la peri­
feria , por no ser el curso de la sangre bastante rápido para 
volvérsela á llevar ; y la superficie del e s t ó m a g o , lo mismo 
que su plano musculoso , adquieren visiblemente un auraen-
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to de energía , puesto que la facultad asimiladora aumenta 
siempre de un modo muy notable. 

Creemos, pues , poder establecer que la acción exalante, 
suprimida en la piel por impresión del frió , se refleja en 
los tejidos formadores y eliminadores d é l a o r ina , por el 
intermedio de las vías digestivas , y que no existe ninguna 
relación directa entre los r íñones y la superficie cu tánea . 

L i influencia de la irritación de la superficie mucosa 
del es tómago sobre el r i ñ o n , no aumenta la formación de 
la orina sino cuando es moderada ; siempre que es esees!va, 
la serosidad supérflua no encuentra ya su e l iminación por 
esta v í a , y entonces es preciso, ó que la piel la dé salida 
bajo la forma de sudor, ó que la exale bajo la de vapor, 
poniéndose callente y aun encendida , como sucede en las 
gastro enteritis mas graves ; pero si esta enfermedad aunque 
intensa , es apiréct ica, es decir, sino acelera bastante la circu­
lación pira que la sangre se dirija con fuerza ácia la periferia, 
y si la pie! se enfria , la orina y la traspiración se disminuyen 
s imul táneamente , y se observa siempre que el estómago se 
resiste á la ingestión de los l íqu idos , y aun muchas veces á 
la de toda especie de ingesta: tan grande es la corresponden­
cia de la acción de esta viscera con la de los depuradores. 

Las demás flegmasías tienen también influencia sobre los 
n ñ o n e > : la del h í g a d o , que siempre va acompañada de una 
gastro-enteritis, disminuye considerablemente la cantidad 
del agua que se evacúa con la or ina , y se observa que m u ­
chos de los principios de la b i l i s , y sobre todo la materia 
colorante, son eliminados por los r í ñ o n e s , y juntándose or­
dinariamente la encefalitis á la gastritis, se modifican los 
r íñones poco mas ó menos como en esta ú l t ima . La pe­
ritonitis anula la secreción de la o r i n a , y como t a m b i é n 
d i iminuye el sudor, casi no se verifica la absorción intes­
t i n a l , y los ingesta se arrojan: nueva prueba del en­
lace que decimos existir entre esta absorción y las e l i ­
minaciones serosas. Las inflamaciones flegmonosas , y sobre 
todo las del pu lmón , tienen la particularidad de arrojar 
la sangre con abundancia ácia la periferia , lo que aumen-
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ta la exalacion cutánea, debiendo necesariamente hacer la o r i ­
na mas concentrada: lo mismo decimos de las flegmasías acres 
de la pie!, acompañadas siempre de una turgencia flegmonosa 
de los tejidos subcutáneos, tales como ias eruptivas. En fin, la 
inflamación de los r íñones no puede menos de desordenar 
mucho su acción depuratoria : las que son ácres y fiegmono-
sas la suprimen enteramente , y algunas veces sustituyen á 
ella una escrecion hemorragica; las crónicas , al contrario, 
se reducen algunas veces á una irr i tación de los secretores 
que suministran la orina en cantidad estraordinaria. 

Las afeccionen morales obran fuertemente sobre la ac­
c ión eliminadora de los r íñones : en el miedo, la orina se 
aumenta estraordinariamente, lo que , en m i concepto, no 
se debe atribuir mas que á un cierto grado de irr i tación de 
los órganos digestivos reflejado en los plexos y en los gan­
glios del gran simpático ; y es de notar que en tales casos 
hay siempre una constricción espasmódica de la piel con 
escalofríos , que disminuye la exalacion cu tánea ; pero si 
la pasión es propia para escitar vivamente la circulación, 
y para arrojar la sangre ácia el esterior , como los tras­
portes de la cólera , i a traspiración se aumenta y la cant i ­
dad de la orina se disminuye. 

¿ N o parece resultar de todas estas aproximaciones que 
los dos eliminadores que acabamos de examinar obran de 
un modo independiente de las visceras, y que por con­
siguiente los modificadores que trastornan su acción lo 
hacen por una influencia particular y directa ? Esto es lo 
que nos importaba mucho demostrar , á fin de dar un va­
lor real , es decir , fundado en una buena fisiología , á los 
signos sacados del estado de la traspiración y de la orina, 
para ilustrar el diagnóstico de muchas enfermedades. 

E l producto de la secreción depuratoria de los r íñones 
está siempre acompañado de un moco que proviene de la 
secreción de los folículos de la pelvis y de la vegiga: hay 
casos en que este humor predomina , y estos son aquellos 
en que las superficies que recorre la orina están atacadas de 
una iniacion itnflamatoria. 
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Escrecion de la orina. 

L a orina , después de haber recorrido ios canales l lama-
cfos uréteres, llega á la vegjga , donde permanece algún 
«lempo antes de ser espelida definitivamente. Echemos, pues, 
una ojeada sobre ios órganos encargados de la escrecion de: 
este f lu ido . 

Los uréteres son dos canales fibrosos que se c o n t i n ú a n 
con la pelvis, y tapizados por una membrana interna del 
mwnero de las mucosas, análoga á la de la pelvis y de los 
cálices ; están dotado» de una contractilidad hasta el gra­
do en que pueden poseerla los tejidos gelatinosos. 

La vegiga: está formada al modo del canal digestivo : en 
ella se encuentra, una membrana mucosa que tapiza su ca­
vidad,, de un sentido interno de re lac ión; tiene un tejido 
musculoso muy resistente que está unida á ella por medio 
de unas hojitas laminosas celulares. E n fin , la mayor parte 
de este órgano está t ambién cubierto por el peritoneo , que 
le abandona para dirigirse sobre la superficie interna de la 
pelvis, y sobre la parte inferior de ios músculos de las pare­
des abdominales. 

Teniendo la membrana mucosa de la vegiga relaciones 
muy estrechas con el centro encefál ico, contiene materia 
vásculo-nerviosa en estado de espansion sensitiva , y como 
todos los tejidos de esta especie , está provista de folículos 
destinados, á verificar la secreción de la mucosidad; coya do ­
ble disposición es muy notable , sobre todo en el espacio 
comprendido entre la abertura d é l o s dos uréteres y la de 
la uretra , espacio llamado trígono-vesicaL En este punto 
es- donde el sentido es mas activo y la secreción mucosa 
mas abundante. 

El cuello de la vegiga está abrazado en el hombre por 
una gruesa glándula llamada la próstata ; análoga á todos los 
demás órganos secretorios á los cuales debe referirse, y noso­
tros la remitimos á la historia de las secreciones agregadas 
á la función generativa. 
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La vegiga recibe los uréteres de cada lado á una corta 

distancia cíe su cuello: estos canales llegan á ella cubiertos 
por el peritoneo, y se introducen oblicuamente, atravesando 
Ja membrana mucosa , un poco mas abajo del lugar en que 
ellos lian separado las fibras de la musculosa. 

E l aparato vesical tiene arterias que le vienen de las h i -
pogástricas y nervios, de los cuales unos pertenecen al gran 
s i m p á t i c o , y los otros vienen de Jos nervios sacros, quc^ 
como todos saben, emanan del cerebro. 

Acción de la vegiga. 

El sentido interno de la vegiga no da ninguna sensa­
c i ó n en el estado natural, á menos que ia orina no se acu­
mule basta cierto punto en la cavidad de esta viscera, y bajo 
este concepto, se asemeja al sentido interno de Jos intestinos 
gruesos, es decir , que es intermitente. Guando la vegiga está 
l lena, se hace sentir la necesidad de or inar , la cual depende 
de una causa doble: 1 . ° de la est imulación ejercida por la o r i ­
na en la superficie mucosa, y mas particularmente en la re­
gión del t r ígono en las cercanías del cuello: 2.0 de la disten­
sión de Jas fibras musculares. La primera de estas dos sensa­
ciones es la mas evidente; se la peicibe como una especie de 
escozor y de cosquilleo que se refiere á la estrernidad esterna 
de la uretra,; la segunda no se manifiesta basta que la vegiga 
está sumamente distendida, y consiste en una sensación de pe» 
so y como de un cuerpo estraño que ocupase la región h i p ó , 
gástrica. 

Estas dos sensaciones se comunican al cerebro, y el ins­
tinto solicita á la voluntad á permitir la emisión de Ja 
or ina; pero la voluntad puede misarla. Vamos muy pronto 
á ver como se ejecuta ésto. El mecanismo de la emisión dé 
Ja or ina, en nuestro concepto, no se ha esplicado hasta 
ahora convenientemente. ¿ Depende de una influencia direc­
ta de la voluntad sobre la tún ica musculosa de Ja vegiga, ó 
simplemetite de la falta de influencia de esta misma vo lun­
tad sobre las fibras snusculares que comprimen el cuello. 



obrando por otra parte la vegiga con nna fuerza que le es 
propia? E l primer modo nos parece inadmisible, y solo el se­
gundo puede demostrarse, puesto que la orina se evacúa en 
el nioo recien nacido, en el dormido, en el apopléct ico, y en 
el enfermo afectado de estupor, que no tiene el goce actual 
de su voluntad. E n todos estos casos eos parece cierto que la 
emisión de la orina es o a acto puramente i n s t i n t i v o , es 
decir , que depende de la contracción espontánea de la vegi­
ga, que se hace ayudar j seguir por los músculos céfalo-es-
p lán icos , bien entendido que debe su contracción al cerebro, 
en el cual obra por sus nervios ganglionicos. Si el adulto 
despierto, atento á la sensación de la necesidad, puede sus­
pender la ejecución de ésta , lo hace por la in te rvención de 
la voluntad, y de ios dos modos siguientes: i .0 contrayendo 
el esfínter de la vegiga: 2,.0 reusando el concurso de los m ú s -
culos céfalo-esplánicos, al esfuerzo que el plano musculoso 
de la vegiga propende á ejecutar ; pero en desquite goza de 
la facultad de ayudar este esfuerzo, produciendo en el dia­
fragma y los músculos abdominales una contracción mucho 
mas fuerte que la que el simple instinto ejecuta en las perso­
nas , coyas facultades intelectuales están suspendidas, y que 
por consigüiente no gozan de la voluntad. 

Tales son los modificadores dé la vegiga en el estado na-
turaU pero esta viscera, tiene relaciones simpáticas m u l t i p l i ­
cadas con otros muchos ó rganos , tales como los r i ñ o n e s , el 
e s t ó m a g o , los intestinos & c . , que volveremos á encontrar en 
su patogenia. 

Eliminación serosa y depuración pul mona!. 

La superficie interior de los bronquios y sobre todo de 
las vesículas pulmonales, debe considerarse como una vía de 
e l iminac ión de la serosidad superflua, y como órgano de una 
verdadera depuración. E n efecto, por la espiración se espele 
una gran cantidad de agua que sale con el aire bajo la forma 
de vapor, arrastrando consigo ácido c a r b ó n i c o , como lo he­
mos visto en la historia de la respiración. Esta depuración es 



t ambién la mas importante, puesto que sin ella, la sangre 
permanece negra, sobrecargada de carbono, y absolutamente 
impropia para el ejercicio de las funciones. Pero ahora de-
bemos considerar la exalacion pulmonal como eliminadora 
del agua superfina, y como concurriendo con los dos órganos 
precedentes á mantener el equil ibrio en la m á q u i n a ani­
mada. 

Esta evacuación serosa está en razón directa de la can-
tidad de sangre que la arteria de los pulmones conduce á su 
tejido; de lo que resulta necesariamente que siempre que se 
acelere el curso de la sangre, ó que este fluido sea rechazado 
de Ja periferia por el frió ó por cualquiera otra afección es-
pasmodica de la p ie l , se hará mas abundante la traspira­
ción pulmonal ; asi esta exalacion estará muchas veces en 
sentulo inverso de la de la piel : digo muchas veces, porque 
h a y muchos casos en que las dos se aumentan simultánea-
mente; tales son, en efecto, los de catarro violento y de pneu-
moma, en que se vé á un mismo tiempo la respiración fre­
cuente y la piel cubierta de sudor: la misma coincidencia 
existe t ambién en todos los ejercicios violentos. Entonces es 
muy notable que la serosidad urinaria se disminuye mucho-
pero cuando la sángre se rechaza de la periferia por el en-
tnamiento de la p i e l , el aumento de traspiración pulmonal 
corresponde al de la orina. 1 

De aqui resulta también que la traspiración pulmonal 
f^ede aumentar ya con la p ie l , ya con h depuración urina-

pero que esta ultima no se encuentra jamas en coinci -
denciade aumento con la exalacion cutánea. 
. LaS f,eS,Dasias de los diferentes órganos no obran por una 
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dism.nuyen la depuración pulmonal , acelerando ó retardan-
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serosidad n i está tan bien depurada como en el estado sano. 
E n cuanto á las afecciones morales , no pueden obrar 

sino de una de estas dos maneras; las que debilitan la ac­
ción del corazón y los movimientos respiradores, deberán 
disminuir la exalacion pulmonal , mientras que las que ace­
leran el curso de la sangre, como el gozo , y la colera conside-
rada en el momento de manifestarse , no dejaran nunca ele 
aumentar esta evacuación. 

Cuando hablamos de las irritaciones viscerales, sean i n ­
fla nía tor i as , sean nerviosas , sean por afecciones morales que 
debilitan los movimientos respiradores , no por eso creemos 
decir que obran directamente sobre los músculos Su prime-
ra impresión se dirige siempre al sentido pulmonal ? que re­
side como hemos visto , en la membrana traqueo-bronquiah 
esta impres ión resonando en todos los nervios espíameos , y 
trasmitida al cerebro, que produce la contracción de las ve-
sículas , se opone á la ampliación del p a r é n q u i m a , y retiene 
s impát icamente la acción de los músculos inspiradores , que 
no pueden , como hemos probado , abandonar la superfacie 
de los pulmones. Con todo eso , no es menos cierto que dis • 
minuvendo el n ú m e r o y la estension de las inspiraciones y 
espiraciones, y no cerrando los orificios exaltantes por un es-
pasmo sui generis , es como estos modificadores disminuyen 
la depuración pulmonal . 

La secreción mucosa está asociada á la depurac ión de que 
se trata , como lo está á la de las vias urinarias , y como la 
materia sebácea lo está t ambién á la depurac ión cutánea : son 
unos folículos bien perceptibles los que la ejecutan en la 
t r á q u e a , y en los ramos bronquiales son unos toliculos 
muy perceptibles ; pero es muy dif ic i l distinguirlos en 
la profundidad de las vesículas pulmonales; sin embargo, 
están barnizados de moco , y este humor concurre , con 
el de los bronquios , á dar alguna consistencia al vapor que 
sale del pecho; con todo, su trasparencia no sutre nada, 
como es fácil convencerse examinando los hielos que se tor-
man en los bigotes de las personas que viajan al aire libre 
en un tiempo frió. Si se prueba este humor , se le encuentra 
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picante y salado, lo mismo que los gargajos de moco espe­
sado que se especiera algunas veces aun en el estado de la 
mas perfecta salud ; pero jamas se encuentra en ellos ningu­
na materia grasa n i aceitosa , como la piel y los r íñones acos­
tumbran á suministrarla. De este modo cada depurador está 
encargado de evacuar con el agua superllua , principios que 
le son particulares; pues si bien pueden suplirse bajo el con­
cepto del equilibrio de los fluidos , no lo pueden nunca bajo 
el de la depuración propiamente tal. 

P e qué modo la acción de los órganos depuratorios puede 
ser causa de enfermedades. 

Hemos reconocido la existencia de dos hechos fundamen­
tales en la depurac ión : 1° el consumo de acción v i t a l : 2.0 la 
evacuación de cierta cantidad de fluidos; pues del desor­
den de estos dos fenómenos es de lo que resultan las enferme­
dades , cuyas causas buscamos. Empecemos por examinar es­
tos desórdenes en el tejido cutáneo. 

Cuando Ja exalacion de la piel se aumenta hasta un pun­
to extraordinario, como en el caso de sudores abundantes y 
prolongados , sobreviene una erupción de pequeñas p ó s t u ­
las encarnadas, inflamatorias, acompañadas de una picazón 
viva : se les llama barros ó pústulas sudorales ; estas pue­
den convertirse en erisipelas , en clavo , en carbunco, y 
acarrear todas las consecuencias de estas flegmasias. Tam­
bién se las vé algunas veces producir herpes verdaderos, so­
bre todo si los médicos quieren curarlas con baños calientes 
Y bebidas sudoríficas. La irri tación en todos estos casos , no 
se l imita al tejido exalante ; también participan de ella los 
folículos sebáceos , cuya acción se exalta con la de este te­
jido. Otra consecuencia de los sudores escesivos es la costum-
bre que contrae la piel de producirlos por la mas ligera esci*-
tacion 5 he visto muchos ejemplos de sudores tenaces, á con­
secuencia del uso de los sudoríficos por mucho tiempo : ellos 
conducen á los enfermos á una suma debilidad , y son muy 
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delicadas de curar , porque su supresión da margen a i r r i ta-
cione& viscerales. 

Cada vez que la exalacion cutánea se suprime por la 
acción sedante del frío , ó por escalosfrios dependientes de 
cualquiera otra causa , la escitacion de la piel debe reempla­
zarse por otra ; y regularmente las que la suceden son las de 
las depuraciones de los r íñones , y la de las vesículas pul mo­
líales ; pues bien: si este trasporte de irritación se hace con 
demasiada impetuosidad , pueden resultar de él nefritis, ca­
tarros y pneunionias y si la irri tación que recibe el parén^ 
quima de los pulmones , llega hasta su membrana serosa, es 
inevitable la pleuresía. Her aquí ' , pues, el trasporte, aun 
natural, de la Irritación cutánea que se convierte en enfer­
medad ; pero en otros infinitos casos 5 este mismo trasporte 
es preternatural ; es decir, que en lugar de reflejarse en las 

apuraciones Internas, se desarrolla la irri tación por error de 
lugar , en otros tejidos ^ lo que t ambién produce enfermeda­
des. Si se dirige á la membrana mucosa de los órganos diges­
tivos , sobreviene una gastro-enteritis ó una colitis ; y en el 
caso de que no se detenga en esta membrana , podrá i r á 
fijarse en el hígado y engendrar una hepatitis, ó bien atra­
vesará el canal digestivo, é irá á desplegarse en la membrana 
serosa del abdomen , produciendo una peritonitis. Las porcio* 
nes de membrana mucosa que tapizan los ojos , las fosas na­
sales , la boca, el velo del paladar, la faringe y la laringe, 
podrán contraer t ambién esta irritación suplementaria, y se 
verán aparecer of ta lmías , corizas, inflamaciones de las en­
cías , aftas, amigdalitis, faringitis ^ lar ingi t is , que también se 
llama croup ó angina membranosa. En la muger la misma 
aberración podrá producir catarros uterinos , ó suprimir la 
acción escretoria de la sangre menstrua , y ser causa de la 
metritis ó de la inflamación de los principales órganos del 
abi lomen , del pecho ó de la cabeza ú otros órganos sobre los 
cuales se dirija la irritación hemor rág i ca 

Pero el trasporte de la irri tación que acaba de cesar en la 
superficie de la p i e l , no siempre se verifica sobre las mem­
branas mucosas; puede trasportarse á las cápsulas sinovialeS' 



y tendinosas, y la especie de flegmasía que de esto resulta 
se llama gota; ó bien se verificará en los tejidos tendinosos, 
aponevróticos ó musculares , y producirá el reumatismo: si 
el tejido glanduloso y celular de los pechos es el t é rmino de 
este trasporte , lo que es muy fácil á resultas de ios partos, 
porque entonces estos órganos están en un estado de escita-
c ion , se formará en ellos un flemón de los mas dolorosos. E n 
otros casos los ganglios linfáticos superficiales y el tejido sub­
cutáneo de cualquiera región del cuerpo , son los que se es­
citarán por la sedación de la piel , y habrá flegmasías g lan-
dulo-celulosas mas ó menos intensas , que produci rán vastos 
depósitos , ó que pasando al estado c r ó n i c o , sostendrán un 
edema que pondrá deforme la parte en que se halle : tal es 
la elefantiasis de los árabes , según refiere el doctor Alard. 
En fin , el mismo encéfalo , aunque no tantas veces , podrá 
hacerse ersuplente preternatural de la piel ; y las apoplegías, 
las parálisis , los frenesies, las locuras , serán el efecto inme ' 
diato del enfriamiento de la periferia. Se sabe que los golpes 
de sangre no son raros durante las heladas fuertes. 

Una vez que el trasporte de la irritación cutánea ha to ­
mado su dirección ácia un órgano ó un tejido , es bastante 
eomun que siga el mismo camino cada vez que el frió renue­
ve su acción sedante en el esterior : tal es, en m i entender 
la razón por la cual son tan frecuentes y tan fáciles las r e ' 
cidivas de las enfermedades ocasionadas por esta causa. Los 
que han tenido un catarro , no dejan de acatarrarse , y sus 
pulmones se llenan de tubérculos ; los gotosos y reumáticos 
recaen á la mas ligera frialdad de la temperatura , &c & c 
La economía se acostumbra á esta especie de irri tación • se 
hace absolutamente c r ó n i c a , la depuración ya no se verifica 
de una manera, completa ; los fluidos son llamados y acumu-
lados sin cesar en el interior j la nutr ición se deprava, y se 
verifican desorganizaciones espantosas en los tejidos celular 
intatico, parenqm matoso &c. Esto es lo que se observa con 

la mayor comodidad en la abertura de los cadáveres que se 
practica en ios paises frios y templados; mientras que los 
eníermos que mueren en los climas calientes , presentan te-



¡irlos celulares, y parénqmmas secos ó atrofiados; y las mas 
veces no presentan congestiones humorales, sino en las su­
perficies mucosas digestivas, y en el cerebro. 

Se vé pues, cuantas enfermedades tenaces y peligrosas 
pueden resultar del enfriamiento de la piel; con todo no son 
L a v i a smo el efecto del trasporte de la imtacion cutánea, 
ooe preside á la evacuación del agua superabundante: hay 
otras que dependen de la direccidn v.cosa que recbe este 
líquido-, hablo de los incrementos vicosos de secrec.on y de 
laí hidropesías. En efecto, coando se mflama un órgano m-
terno á consecueucia de la sedación de la p,el no llama pa­
ra sí todo el humor de la traspiración ; se rehace sobre las 
visceras y éstas ponen en movimiento los depuradores su­
plementarios ; de modo que no le queda al órgano inflama-
So mas que S; propia irritación , cu cuya virtud obra en la 
sangre ó en la finfa, como si se hubiese irritado por cual-
q n l r otra causa qne por el frió j pero P ^ e . ^ e r c ^ 
que la acción «talante , suspendida en el tejido de la piel, 
sea reemplazada por una acción secretoria u exalante que no 
dependa de la inflamación. Asi es como el frío produce v e 
Jtos biliosos y sanguíneos , diarreas mucosas , salivaciones, 
flujos blancos muy abundantes, asc.t.s , y aun hidropesía, 
Generales, que toman un incremento sumamente rápido. 
8 Si najamos á las. enfermedades que reconocen por causa 
los vicios de la acción de los rinones, veremos a estos orga-
nos contraer la irritación , no solamente con mot.vo de h 
upreskn de la exalacion cutánea, sino también por el efecto 

de los diuréticos prolongados; porque los nnones, a fuerza 
de escitarse , adquieren , lo mismo que la piel , u n habito 
vícioso de ¡superseerecion. La diabetes puede ser su conse-
cueneia , y rata vez existe sin algún asomo de inflamación. 
Entre lo modificadores , cuya acción se dirige especialmente 
á los ríñones , incluiremos las cantáridas , las sustaueias bal-
sámieas y terebentinaeeas, la uva urst ó gayuva, los álcalis, 
los ¡abones cuyo uso prolongado puede producir •mtaemnes 
t os S e s muy peligros! Los médicos en la actuali­
dad, creen generalmente que el abuso de los alimentos ve-
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getales y ele las bebidas azucaradas , que pasan muy fácil­
mente por la secreción urinaria, es bastante para producir la 
diabetes. La orina entonces está deprabada ; ya no contiene 
úrea n i materia animal ; tiene muy pocas sales, pero contie­
ne azúcar en un estado particular. No sé si esta etiología es­
tá bien probada ; pero yo he visto diabetes sacarinos que 
no dependían de esta causa , las cuales provenían ún i camen­
te de la inflamación s imultánea de la mucosa del estómago, 
y del tejido de los ríñones. 

Las mismas causas que disminuyen la formación de la 
orina , hacen este fluido muy concentrado , como hemos vis­
to ; de lo cual resulta una irritación que se verifica en la su­
perficie mucosa de la pelvis renal 5 de la uretra y de la ve-
giga , y esta irri tación se convierte en flegmasía : otra causa 
de esta especie de irritación es la formación de las arenillas ó 
piedras que ocasionan ataques de cólicos nefríticos. En efecto, 
estos se advierten en las personas robustas q u e , fiándose 
en el vigor de su e s t ó m a g o , usan desarregladamente de 
carnes fuertes , de manjares muy sazonados , y que beben 
sin agua vinos tintos muy cargados de ácido tartaroso y de 
principio colorante. Los orines de estas personas están 
siempre escesivamente cargados de ú r e a , de sales y de 
materias animales; se descomponen , forman concreccio-
nes calculosas , y los canales escretorios que las conducen se 
inflaman. 

Los r íñones reciben también la irri tación por la simpa­
tía que los une con la vegíga%y con los órganos genitales; y 
esta es la razón por q u é las blenorragias que después de ha­
ber recorrido la uretra, llegan á la vegiga y producen en ella 
una flegmasía que se repite en los ríñones. Los escesos del 
coito producen t ambién la nefritis y sin que se observe infla­
mac ión vesical. 

Se dice que los r íñones se calientan por la permanencia 
en la cama, y contraen la inflamación y la lithiasis; pero esto 
nos parece que depende de la concentraGÍon de la orina, y de 
la inercia de la vegiga y que retiene y deja Goneentrar por lai 
al^sorcion la orina de que está llena.. 
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La parte inferior del recto , esta igualmente en corres­

pondencia con los r iñones ; de lo que debe resultar bastan­
tes veces la traslación ó la propagación de la irritación he­
morroidal sobre estos órganos. 

La superficie mucosa de los ríñones y del recto , no es­
tá de ninguna manera libre de una irri tación catarral , que 
se desenvuelve en ella con la influencia del frió , cuando se 
disminuye la acción de la piel : esta es una causa muy p o ­
derosa para que se engendren los cálculos. Esta especie de 
flegmasía se caracteriza por la estrema abundancia de muco-
sidad de ios orines , con dolor en la región renal , y sin 
n i n g ú n indicio de una inflamación vesical. Finalmente los 
riiiones pueden recibir la irri tación del tejido muscular, 
ei CUal la ha recibido de la impresión del frió en la piel. 

Las causas de las enfermedades de la vegiga son m u ­
chas veces las de los r í ñones , como lo acabamos de decir, 
ya por una influencia simpática , ya por la irr i tación de 
L orines demasiado concentrados ; pero la vegiga tiene 
ademas otras que le son particulares. Gomo depósito de la 
or ina, puede padecer por la permanencia forzada de este 
l íquido , que pierde su serosidad por la absorción , y se po­
ne demasiado irritante para su membrana mucosa. T a m b i é n 
puede padecer por el efecto de su estremada d is tens ión , y 
las inflamaciones de su cuello , unidas demasiadas veces á la 
parálisis de su tejido muscular , son sus tristes consecuen­
cias La vegiga, como órgano simpatizante con la p i e l , pue­
de también contraer una flegmasia interna de resultas del 
frió Esta es una de las causas mas comunes del catarro de 
la tQ&m pero la proximidad de las vesículas seminales al 
recto, y á la vagina la espone t amb ién á participar d é l a 
irr i tación de estos órganos. , i i 

Los cálculos depositados en la vegiga pueden haber 
descendido del r iñon ; pero también es muy posible que 
sean el resultado de una especie de irritación particular de 
su membrana interna que produce la descomposición de 
la orina; y se sabe que todo cuerpo estrano introducido en 
su cavidad sirve de núcleo á una concreción calculosa. 
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Por lo demás , cualquiera que sea el origen de las piedras 
vesicales , su presencia es siempre muy incómoda para la 
vegiga, y no puede uno lisongearse (sea dicho como de paso} 
de conseguir por medio de la talla una curación completa, 
sino cuando la vegiga no ha sido desorganizada por la larga 
irritación que estos cuerpos estraños la hacen esperimentar. 

No hay ninguna irritación , de cualquiera naturaleza 
que sea, es decir , cualquiera que sea su asiento p r i m i ­
tivo y su intensión , que no pueda trasportarse á la vegi­
ga; y lo que favorece estas especies de metástasis es el estado 
de sobre escitacion en que se encuentra tan frecuentemente 
este órgano por la influencia de las causas que hemos enu­
merado. E n efecto, el abuso que hacemos de los órganos 
genitales, las irritaciones sifilíticas, el uso inconsiderado de 
los estimulantes del estómago , que son siempre los es­
timulantes de los r iñones , y la negligencia ele orinar á 
t iempo, acaban siempre por producir en el tejido císt ico 
una irritabilidad que multiplica las relaciones de esta viscera 
con el resto de la e c o n o m í a , y la hace susceptible de reci­
b i r metástasis que jamas esperimentaria sino se apartarse de 
su grado natural de acción. Por consiguiente, los que 
quieran impedir á la gota , los herpes y las demás afec­
ciones del esterior penetrar en el tejido de la vegiga, deben 
aprovecharse de los principios que acabamos de desarrollar 
para conservar un órgano , sin cuya integridad , no hay 4km 
puede haber felicidad completa en la vida. 

Siempre que la vegiga está llena de or ina , de que no 
puede desembarazarse , se sienten en ella cólicos que se repi ­
ten en los intestinos gruesos, y producen gases muy incómo­
dos. A q u i se reconoce el efecto de una verdadera simpatía 
ejercida sobre el colon; pero la reciprocidad existe entre es­
tos dos órganos , porque en los cólicos ventosos es muy ra­
ro que no se altere la función de la vegiga. Las flegmasias 
del peritoneo, de la pelvis y de todos los órganos c o n t i ­
guos á la vegiga , producen la retención de la orina sin 
inflamación de este ó rgano , pero solamente porque aumen­
tándose con los movimientos de la vegiga, el dolor de los t e j i -

T O M O I Í . ax 
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dos en iconos, tiene el instinto á esta viscera en on estado 
de inmovilidad. Los prácticos no deben perder jamas de 
vista esta causa bastante frecuente de la retención de orina. 

E l entendimiento ejerce una influencia muy notable 
sobre la vegiga en ciertos casos, tales como en los de 
vergüenza ó de timidez. Esta afección moral nos impide 
satisfacer la necesidad de orinar ; parece , pues , que la ve­
giga es susceptible de esta influencia bajo este aspecto , del 
mismo modo que los órganos genitales y el recto. Las 
personas tímidas no pueden orinar delante de testigos: un 
influjo , que no pueden contener , cierra el cuello de la ve­
giga , el cual no cede á la presión de! diafragma y de los 
músculos abdominales. Este esfuerzo hace salir algunas go­
tas de orina \ pero inmediatamente que cesa , la vegiga 
no se contrae para espeler lo restante. Esta causa es del n ú ­
mero de las que producen la inflamación del cuello y la 
distensión paralítica del fondo de la vegiga. 

Es de advertir que cuando una inflamación de la ure­
tra retiene la orina en la vegiga por los dolores que produ­
ce su paso, la secreción de los ríñones espcnmenta una gran 
d isminución . Este hecho, bastante común en las blenorra­
gias , prueba una influencia muy activa de la viscera que 
sirve de depósito á la or ina , sobre la que ejecuta su secre­
ción ; de que resulta una distensión de los uréteres , de­
biendo sobrevenir la inf lamación del r iñon . 

La preseneia de una membrana mucosa provista de 
un sentido interno en el Canal de los uréteres , esplica bas­
tante los dolores y las convulsiones de los miembros, que 
causan los cálculos de los ríñones , pasándose de estos órga­
nos á la vegiga. Esto nos autoriza á concluir que estos canales 
escretorios reciben cordones de los nervios cerebrales^ pero 
las irritaciones simpáticas desarrolladas al mismo tiempo 
en los intestinos ̂  en los que producen gases y causan do­
lores cólicos ; en el e s tómago , el cual arroja eructos con 
violencia , y aun se contrae hasta producir el v ó m i t o : en 
el músculo cremaster que estrecha al testículo contra el ani­
l lo supra-pubiano ; en el cordón esperroático , que se po-
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ne dolorido juntamente con el tes t ículo; en el diafragma; y 
en una palabra, en todo el aparato visceral del abdomen, nos 
parecen demostrar también que el gran simpático contribu­
ye á animar la membrana mucosa de los uréteres. Como se 
desarrollan los mismos fenómenos por la irri tación de la 
pelvis renal, no puede menos de suponérsela una organización 
absolutamente análoga, ¿No apoyan estos hechos ia o p i n i ó n 
que hemos emitido mas arriba, diciendo que todo el aparato 
visceral concurría á trasladar á los r iñones y sus dependen­
cias la irritación que ha recibido de la p i e l , cuando ésta cu­
bierta ha esperímentado la influencia sedante del frió estertor? 

La exalacion pulmonal , no por ser escesiva, se hace 
causa perceptible de enfermedad ; pero la irritación que 
la produce, ó que la aumenta repentinamente á consecuencia 
del enfriamiento de la p ie l , propagándose á los folículos, á 
la membrana traqueo bronquial, al parénquiraa y á la pleura, 
puede convertirse en flegmasia , corno lo hemos dicho tra­
tando de las vicisitudes de la traspiración y del retroceso de 
la sangre de la periferia acia las visceras. Guando una causa 
de las que hemos indicado se opone al desarrollo completo de 
la inspiración y de la espi rac ión, la depuración pulmonal es 
defectuosa Entonces queda la sangre serosa y carbonizada, 
y vuelve, en parte , en este estado á la gran c i rculac ión; de 
donde resulta incomodidad, debil idad, una d i sminuc ión 
notable de irr i tabil idad, y el pu lmón puede ponerse edema­
toso. ¿ N o podriamos sospechar que la retención de la se» 
rosidad pulmonal contribuye s impát icamente á la hidrope-
sia general, que sobreviene consecutivamente á la del parén-
quima en las dispneas continuas ocasionadas por ciertos 
catarros y por la influencia de una irritación crónica ele las 
vias digestivas ? .¿ No deberá también sacarse de aqui ia i n ­
dicación de los duréticos para suplir á la exalacion pulmonal? 
Yo asi lo creo; pero el cuidado de conservar la sensibilidad 
del es tómago, debe servir de guia al médico en el uso de 
estos remedios siempre mas ó menos -escitantes. 

No se ha observado bastante , si en ciertas flegmasías 
de los bronquios , tales como el s a r amp ión , se opone la fió-
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esperimentos recientes han demostrado , que la sección de 
los nervios pneumo-gástricos (octavo par) bacía muy di f íc i ­
les la oxigenación y !a digestión. Este hecho prueba (digámos­
lo de paso) que los nervios del gran simpático necesitan de 
la influencia del cerebro para conservar del modo convenien­
te la acción de las visceras. En estos casos, la depuración pul -
monal t ambién debe esperimentar dificultad. 

A fin de hacer sobresalir mejor los fenómenos de la de­
p u r a c i ó n , voy á echar una ojeada sobre la influencia de a l ­
gunos venenos. 

Introducida en la economía., por ta vía del estómago, 
« n a sustancia perjudicial, pero que no obstante es suscepti­
ble de ser absorbida, como el acetato de morfina , la carne 
podrida, la de ciertos pescados, & c . , desde luego se desarro­
l la la irritación en las vias gástr icas; todas las simpatías que 
las asocian á las demás visceras se renuevan; sobrevienen 
dolores ó turbación de cabeza; los miembros se ponen do­
loridos ,, el corazón precipita sus palpitaciones, la piel está 
seca y encendida, las secreciones urinaria y mucosa se sus­
penden; en fin, después de un estado de calentura y de i n ­
comodidad mas ó menos duradero; pero que apenas pasa 
<de medio d í a , todos los depuradores se abren á un mismo 
tiempo ; muchos secretorios, y sobre todo las criptas ó folícu­
los mucosos, quedes están asociados, participan su modo de 
escitacion. Se ven manifestarse á la vez, sudores copiosos, 
orinas sedimentosas, cámaras seroso-biliosa?; algunas veces sa­
l ivación , . y los folículos mucosos de las superficies t r á q u e o -
Bronquiales , sumioistran muchas veces una secreción abun­
dante. 

¿Cómo hemos de esplicar semejantes fenómenos no ad­
mit iendo que la irritación ejercida sobre el | sentido interno 
del estómago se esparce en todo el aparato del gran s impát i ­
co y en el cerebro, y que la estimulación reflejada y trasmitida 
muchas veces de un órden de nervios á otro, se termina en 
fin por la sobreescitacion de los depuradores y de muchos 
secretorios que, abr iéndose , como ellos, en las superficies de 
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re lac ión , pueden hacerse sus auxiliadores ó sus suplentes? 
¿Este hecho, no viene de nuevo á confirmar queiMSasocia­
ción de la piel con los riñones se verifica por { i * , intermedio 
del aparato nervioso visceral, ayudado siempre en su acción 
por la escitacion del cerebro? Quiero decir, que este órgano^ 
puesto en acción por la escitacion visceral, ge rehace sobre 
el gran s impát ico , y le presta bastante energía para reanimar 
la del corazón, impeler la sangre ácia la p i e l , escitar Ja ac­
ción de los riñones, y aun juntar á ella la de los secretorios 
biliosos , salivales y mucosos, s i es necesario. 

Pero lo que es menos digno de nuestra admirac ión es, 
que aun cuando los venenos de que acabamos de hablar, ú 
otros análogos se introduzcan en las v i as circulatorias por la 
inyección en las venas, ó por la absorc ión , por medio de ia 
inserción en las carnes, los- efectos son exactamente los 
mismos. M . Magendie refiere en su Diario esperimentos, 
que no dejan la menor duda acerca de esto, y M . Orfila ha 
conseguido los mismos resultados. La naturaleza prepara siem­
pre las evacuaciones depuratorias que deben eliminar los cuer­
pos estraños inasimilables, por una irr i tación desarrollada 
primeramente en la superficie digestiva, propagada al cere­
bro y al aparato de los nervios gangl iónicos , con todos los 
síntomas de las gastro-enteritis mas comunes, y nada podría 
ejecutar con eficacia sin este concurso de movimientos i r r i -
lativos. Las vias gástricas y el aparato nervioso gangliónicos 
son, pues, los instrumentos que necesita poner en acción cuan­
do está sumamente turbada : el cerebro solo, irritado , no 
producir ía mas que convulsiones impotentes: el corazón no 
obra r ía , ú obraría de un modo insignificante, sino estuviese 
puesto en acción mas que por la influencia cerebral; él arro-
jarra la sangre ácia- la periferia, de modo que escitase el su­
dor, como se vé por el ejercicio muscular; pero los ríñones y 
los órganos glandulosos, no part ic ipar ían de la acción de los 
exalantes cutáneos. N o , el celebro, y el corazón irritado sola-

en te por el cerebro, jamas l legarán á poner a los depura1-
dores y secretorios en estado de dar s imul táneamente salida á 
las moléculas inút i les á la economía ; es. preciso que el gran 
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s impá t i co , regulador de los movimientos vasculares, dirija la 
acción ácia el interior de estos órgaiVos, de modo que les 
ponga en disposición de ejecutar la secreción y escrecion á un 
mismo t iempo, y no en un estado de espasmo ó de infla­
m a c i ó n . 

Pero comprendamos esta ú l t ima idea: siempre que el ve­
neno obra con demasiada violencia, la secreción depuratoria 
no se verifica vyo encuentro que la causa de esto es el esceso 
de irritación de las visceras gástr icas, la cual produce un do­
ble efecto: i.0 el de concentrar en ellas la acción, inf lamándo­
las; a.0 el de paralizar el cerebro, llamando á él demasiada 
sangre, de que resultan el estado comatoso, ó convulsiones 
que acaban de agotar las fuerzas. 

Pero aun no he dicho cuanto hay que decir sobre esta 
interesante materia.... ha! qu ién es capaz de apurarla jamas? 
A u n cuando no hubiese materia estraña que e l imina r , los 
resultados de las vivas estimulaciones de la economía no por 
eso dejarian de ser los mismos: he aqu í de que manera, lo 
mismo que se tose, que se estornuda, que se hacen esfuerzos 
para orinar y para escretar, por la simple irritación de las 
superficies mucosas de los bronquios, de las fosas nasales, del 
recto, de la vegiga, sin que haya en estas superficies ninguna 
materia cuya evacuación sea necesaria; igualmente la escita-
cion del órgano principal de la diges t ión, centro de los p r i n ­
cipales cordones del gran s impát ico , escita un aparato de 
movimientos irritativos, que sino son detenidos por una con­
gestión gastro-cerebral demasiado fuerte, v e n d r á n á pafar de­
finitivamente en una acción evacuatoria de los eliminadores, y 
muchas veces de los secretorios que pueden servirles de ausi-
liares. Asi es como una accesión de calentura intermitente se 
termina por sudores, y como las gastritis moderadas terminan 
por evacuaciones copiosas de toda especie. 

La razón de todo esto es, que no son n i la el iminación n i 
la depuración el objeto de todos estos esfuerzos reunidos del 
estado febril. Estos se verifican por las simpatías que asocian 
la acción de todos estos órganos , porque tal es el curso na­
tural de la i r r i tac ión; comenzando por tal ó rgano y en tal gra-
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do, debe terminarse de tal manera; y en el caso que nos ocu­
pa, esta terminación es la espulsion definitiva de la irr i tación 
sobre los órganos secretorios, ya se encuentre en la eco­
nomía una materia viciosa, ó ya no haya ninguna. En el es­
tado natural, esta irritación sirve para eliminar los produc­
tos de la digestión con el residuo de la materia animal : esto 
se ejecuta entonces sin alteración febr i l ; pero cuando la eco­
nomía se afecta en su foco central, se verifica esta irri tación 
con movimiento febr i l , no porque haya mucha materia que 
evacuar, puesto que los esfuerzos son los mismos cuando hay 
cuerpos estraños que cuando solamente hay que ejecutar la 
depuración ordinaria, sino porque los movimientos apenas 
perceptibles en el estado natural, se hacen muy notables á 
causa de la inflamación. 

Por esto se vé como la gastro enteritis forma la base de 
todos los tifus, y por qué las calenturas malignas de toda es­
pecie se han confundido siempre con las pútr idas y ad iná ­
micas esporádicas. 

Nada digo de los venenos corrosivos introducidos en el 
estómago ó inyectados en las venas, porque la desorganiza­
ción rápida que producen no permite á la economía desple­
gar sus esfuerzos conservadores. La nuez v ó m i c a , depositada 
en el estómago en muy pequeña cantidad, puede escitar la 
reacción de que acabo de hablar; pero en gran dosis, i n ­
farta el cerebro y la médula espinal, produciendo exa'aciones 
sanguíneas en la aracnoidcs, y convulsiones seguidas muy 
pronto de la muerte. En suma, todos los venenos en pequeñas 
dosis promueven la depurac ión , mientras que tomados en gran 
cantidad matan por la desorganización ó por convulsiones. 

Resulta de todas estas aproximaciones que los médicos no 
deben poner su mira en la depuración crítica para la cura­
ción de las flegmasía^ agudas, sino en hacer cesar lo mas pron­
to que sea posible la escitacion que se eleva sobre el esta­
do natural; luego que é s t a t e aplaca, si las depuraciones son 
necesarias se harán muy bien sin esfuerzos violentos : no son 
necesarias para eliminar los materiales mal asimilados, que 
abundan en la economía bajo el imperio del escorbuto y de 
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las flegmasías crónicas que sostienen lo que se llama la ca« 
coquimia. En el momento en que se consigue calmar 
el punto de irr i tación que se oponia á la as imi lación, 
ésta se ejerce con regularidad, y todos los jugos deprabado» 
se el iminan sin que sobrevengan nuevas borrascas. 

A l presente, entrando mas directamente en nuestro 
asunto diremos para terminar , que fas enfermedades, no 
son nunca el efecto de la impotencia de los eliminadores, 
escepto no obstante los de los pulmones; sino mas bien de 
una irritación preternatural de las visceras que trastorna la ac« 
clon de los eliminadores ; y que el peligro resulta menos 
de la permanencia de los materiales que deben eliminar­
se que de las consecuencias de la irri tación visceral. Si esta» 
blecemos una escepcion á esta regla en favor de la e l i m i ­
nación pulmoual , es la de que en esta el peligro es la con­
secuencia de una privación de un estimulante indispensable 
á la e c o n o m í a , esto es, el oxigeno, y no el resultado de una 
escitacion que propende al ettado inflamatorio. 

Me he visto precisado á asociar los secretorios á los v i ­
cios de la acción de los eliminadores ; pero estudiando éstos 
en particular , vamos á ver que también tienen su causa 
particular de enfermedad. Por lo d e m á s , no puede menos 
de convenirse en que la historia de los eliminadores de­
be preparar naturalmente la de los secretorios. 

C A P I T U L O V . 

De las secreciones. 

L j a s secreciones consisten en la formación de ciertos h u ­
mores que deben concurrir al complemento de muchas 
funciones ; y los órganos encargados de ellas son conocidos 
bajo el nombre general de glándulas. Las glándulas son unos 
cuerpos esféricos mas ó menos regulares ; las unas no pre­
sentan mas que un solo cuerpo mas ó menos volumino­
so , y las otras un conjunto de granos glandulosos reunidos 
por tejidos celulares ó laminosos formando una glándula 
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complexa. Todos los cuerpos glancíolosos. grandes ó ch i ­
chos reclbeo mía arteria proporcionada á su vo lumen, á 
la cual corresponde una vena, y nervios, de los cuales 
unos vienen del gran simpático , y otros dimanan del cere­
bro ó de su prolongación espina!. 

Para estudiar convenientemente las secreciones, es 
preciso asociarlas á las funciones cuya ejecución completan. 
Veamos, pues, cuales son las funciones á que están ane­
xas las glándulas secretorias. 

Refiriéndonos á lo que hemos dicho arriba , volvere­
mos á encontrar desde luego las secreciones sebáceas y acei­
tosas, que concurren á una función sensitiva y á otra e l i m i ­
nadora ; después de esto , vemos las secreciones mucosas, 
que están asociadas á sentidos internos y á eliminaciones 
depuratorias, y la secreción lacrimal, que parece tener m u ­
cha analogía con la mucosa. 

Pasando después á la función digestiva, encontramos en 
ella secreciones que están destinadas á la asimilación ; y 
las estudiamos principiando por el sentido que prepara el 
trabajo de esta función tan importante. Tal es el orden que 
nos proponemos segoir en este cap í tu lo , reservando para el 
de la generación las secreciones que sirven para la repro­
ducción y alimento del nuevo individuo. 

De las secreciones cutáneas. 

Las secreciones cutáneas están confiadas á glándulas que 
se encuentran en el tejido mismo de la p i e ! , de que son u n 
repliegue, en forma de bolsa ó saco, en el cual parece inter­
narse la epidermis , formando un canal por donde el humor 
llega á la superficie cutánea. Estas glándulas, llamadas sebáceas, 
porque su producto untuoso se compara al sebo, son muy visi* 
bles en la nariz, en la frente, en el tegumento piloso, al re­
dedor de los labios, y sobre todo en sus ángulos, en el hueco 
del sobaco, en las ingles, en la inmediación del pezón en el 
pecho, y en el contorno del ano; aun cuando no se distingan 
en las demás regiones de la p ie l , la analoeia conduce á ad-
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raitiria^ en ellas; en efecto , algunas veces se las distingue 
en ciertos individuos en parages en que no pueden per­
cibirse en otros muchos; la irritación las hace tam­
bién visibles muchas veces repentinamente en sitios ení 
que era imposible percibirlas. En fin, la presencia del mis* 
mo barniz en toda la superficie cutánea parece que no deja 
ninguna duda acerca de la existencia de órganos encargados 
de ejecutar la secreción en ella : resta saber si las porciones 
de materia animal que producen el humor de que se trata, 
tienen absolutamente necesidad de ser preparadas en cor­
púsculos redondos y de figura glandulosa, para poder des­
empeña r sus func¡oi>es. 

Los fluidos sebáceos consisten en una materia mucosa 
ó albuminosa , asociada á un pr incipio oloroso y volátil, 
que varía en cada región del cuerpo. E l fluido llamado 
cerumen i cuya secreción se ejecuta por el conducto audi t i ­
vo esterno , se reputa por Mr . Vauquelin como un com­
puesto de a l b ú m i n a , de un aceite espeso , y de una ma­
teria colorante. 

Glándulas mucosas. 

Las glándulas mucosas , llamadas t ambién folículos 6 
criptas mucosas , son á las membranas de este nombre lo 
que los folículos sebáceos á la p ie l , es decir , repliegues 
de la membrana mucosa en forma de saco, cuyo orificio 
se abre en esta membrana. Todavia no se han llegado á 
descubrir estos folículos en toda la superficie de las m e m ­
branas mucosas; pero la analogia conduce á admitirlas tanto 
en és tas , como en la piel. Todavia no hace mucho tiempo 
que se las acaba de descubrir en la membrana pituitaria, 
en donde se habia negado su existencia. Por lo demás, 
haremos para estas glándulas la misma observación que 
para las sebáceas: la imposiblidad en que estamos de ha­
cer una disección exacta de los tejidos capilares, no permi­
te distinguir en ellos todas las formas de la materia animal; 
pero siempre que se eBcuentra un humor particular en un 
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tejido , se vé nno obligado á concluir que está organizado 
de suerte que le pueda producir; y cuando en lugar efe un 
humor se encuentran muchos , es menester confesar que el 
tejido es muy compuesto. Tal es precisamente el caso de 
la membrana mucosa de las vías digestivas, y sobre todo 
del es tómago , que podrá tener muy bien una forma de 
materia animal propia para suministrar jugos digestivos, 
aun cuando no se descubra en él ninguna glándula que pa­
rezca destinada á este objeto. La naturaleza no ha tomado 
con nosotros el e m p e ñ o de dar la figura glandulosa á todo 
lo que puede i m p r i m i r caracteres particulares á la materia 
animal móvi l y circulante. En las glándulas llamadas a m í g ­
dalas ó águilas s es donde la naturaleza ha reunido en ma­
yor n ú m e r o los tejidos secretorios del moco : se sabe que 
están situadas entre los pilares del velo del paladar, y que 
los granos glandulosos que las componen , están unidos por 
medio de un tejido areolar, y cubiertos ademas por la mem­
brana mucosa 5 que hace con ellos lo que por las demás 
partes con los tejidos de la misma especie. Por lo general 
en todos los puntos en que se angostan los órganos huecos 
que contienen membranas mucosas se encuentran siempre 
los folículos mucho mas multiplicados. 

E l moco es análogo al mucí lago vegetal del que solo 
se diferencia por contener el ázoe de que carece éste. 

Glándula lacrimal y sus dependencias. 

La glándula lacrimal segrega las lágrimas las cuales re­
corren toda la superficie del ojo mediante los movimientos 
alternativos de elevación y de depresión del párpado superior; 
después son conducidas ácia el grande ángulo por las contrac­
ciones del múscu lo orbicular, que propende á aproximarse 
á su punto fijo de apoyo. Las lagrimas son absorvidas ó 
chupadas por los puntos lacrimales , introducidas en los 
conductos del mismo nombre , después en el saco lacri­
mal , en el canal nasal, y en fin en las fosas nasales. 

La glándula lacrimal está situada en la región anterior 
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esterna v superior cíe la órbita , en una ligera escavacion 
del hueso frontal : es ovalada; de! grueso de una haba chica, 
•y compuesta de granitos redondeados de un color blanquecino 
que, aunque ligeramente , tira á encarnado; está rodeada de 
una cápsula celulosa que suministra interiormente las nume­
rosas prolongaciones que separan unos glóbulos de otros. Esta 
glándula tiene conductos secretorios que se abren en la cara 
interna del párpado superior , y que es muy difícil ver en 
el hombre ; pero que se distinguen sin mucho trabajo en los 
grandes cuadrúpedos ; finalmente, ella recibe un nervio de l 
quinto par , una arteria , y dá nacimiento á una vena. 

Se llaman puntos lacrimales los orificios oculares de los 
conductos lacrimales; hay dos en cada lado, situados en el 
ángulo grande del ojo sobre un pequeño tubérculo que pre­
senta la estremidad interna de los párpados , y divididos por 
consiguiente en superiores é inferiores. 

Zos conductos lacrimales que les suceden , se dir igen 
al p r inc ip io , el superior ácia arriba y el inferior ácia abajo; 
después encorbándose los dos ácia dentro , se juntan y vie­
nen á abocarse unidos ó separados uno de o t r o , en el saco 
lacrimal. 

E l saco lacrimal es una pequeña bolsa membranosa 
oblonga , situada en el ángulo grande del ojo : su pared i n ­
terna está formada por la gotiera ó canal lacrimal que 
hay en la apófisis ascendente del hueso maxilar superior y en 
el hueso unguis , y la esterna por una aponevrose ; la in ­
ferior presenta una abertura de comunicac ión con el canal 
nasal. 

Este está situado detras de la apófisis ascendente del hueso 
maxilar superior, baja por detras y por la parte de adentro, 
y va á abrirse en el meato inferior de las fosas nasales , por 
debajo de la estremidad anterior del cornete inferior. 

Los puntos y los conductos lacrimales , el saco lacrimal 
y el canaí nasal , están tapizados en su interior por una mem­
brana mucosa, que se continua con la conjuntiva y la p i tu i ­
taria. 

f£a carumula lacrimal es un tubérculo rojizo colocado 



en el ángulo grande del ojo , detras de la comisura interna 
de los párpados , la cual se aproxima , por sus funciones , á 
las glándulas de Meibomio , que son unas especies de fo l í ­
culos situados en el borde de los párpados , y destinados á se­
gregar una especie particular de moco. 

Las lágrimas son saladas; ponen verdes los colores vege­
tales azules , contienen gran cantidad de agua, conservan en 
disolución un raucílago animal gelatinoso , muriato y fosfato 
de sosa en corta cantidad , sosa pura y fosfato calizo. 

SECRETORIOS PARA LA D I G E S T I O N . 

Parótida. 

La parótida está situada debajo del pavcllon de la oreja, 
en la escavacion profunda que hay en los Jados de la cara 
entre el borde posterior de la rama de la mandíbula inferior, 
el conducto auditivo esterno, y la apófisis masíoidea del tem­
poral , desde el puente cigomatico hasta el ángu lo de la man­
díbula : su figura es la de una p i rámide irregular , cuya base 
se vuelve acia afuera. Esta glándula se compone de grani­
llos reunidos por un tejido celular apretado ; de cada uno de 
estos granillos sale un pequeño canal escretorio que se junta 
con los demás de la misma especie que están inmediatos, 
para formar un ramo mas grueso ; estos se reúnen t ambién , 
t e rminándose todos en un solo tronco , de cerca de una l í ­
nea de diámetro , llamado conducto paritoideo ó de Stenon. 
Este conducto se separa de la glándula para i r al múscu lo 
masetero, al que atraviesa trasversal mente , y viene á abrirse 
en la boca al nivel del segundo diente molar superior; su 
interior está tapizado por una membrana mucosa. 

La glándula parótida recibe nervios del facial, del qu in ­
to par , del plexo cervical y arterias de los ramos de su 
rededor. 
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Glándula sub-maxilar. 

La glándula sub-maxilar está situada en el lado i n í e r n a 
de la rama y cuerpo del hueso maxilar in feóor , en el espa­
cio que dejan entre si los dos vientres del saúsculo digástr l -
co ; á Ja parte de afuera se prolonga algunas veces hasta la 
parótida, con la cual comunica entonces, y su tejido es el 
mismo que el de esta glándula : tiene un canal escretorio, 
llamado canal de Wartlion , que va á abrirse á los lados del 
frenillo de la lengua ; sus nervios le vienen del quinto par y 
del ganglio sub-maxilar. 

Glándula sul-lingual. 

La glándula sub-lingual está colocada e » eí espesor de 
la parte inferior de la boca, debaja de la pared anterior de 
la lengua; es oblonga efe adelante a t r á s , en una dirección pa­
ralela á la del lado opuesto: tiene la misma organización que 
la precedente: pero no tiene conducto escretorio c o m ú n ; t i e ­
ne muchos pequeños que se abren aisladamente en la muco­
sa de la boca; y recibe nervios del quinto y del noveno par 
| ó hypogloso}. 

Los anatómicos no dicen que las glándulas salivales rec i ­
ban nervios de los ganglios del gran s impát ico; sin embargo es 
evidente que estos nervios llegan á ellas con las arterias que 
se distribuyen en su tejido. 

La saliva se compone, según M , Berzelio, de agua, de 
una materia animal particular , de moco, de hidroclorato» 
alcalinos , de acetato de sosa , y de sosa pura. 

Hígada 

E l hígado está situado en el hipocondrio derecho, al cual 
llena enteramente, y en la parte derecha del epigastrio, de­
bajo del diafragma y encima del estómago y del colon tras­
verso; se prolonga trasversal mente , es grueso y voluminoso 
en la estremidad derecha, y delgado y largo en la izquierda. 



La rara cliafragmática es lisa y convexa , dividida en dos 
mitades, de las cuales la izquierda es la mas pequeña 9 por 
t i n repliegue del perkoneo llamado ligamento suspemorío. 
La cara abdominal , irregularmente cóncava , presenta tres 
lóbulos separados por surcos ; el lóbulo derecho, ó gran ló­
bulo que contiene á la vegiga de la hiél en una pequeña es-
cabacion ; el lóbulo pequeño ó lóbulo de Sp gclio , situado 
-detrás e! lóbulo izquierdo, 6 lóbulo medio, enteramen­
te á la izquierda , y mas ó menos prolongado ácia el bazo, 
Estas diferentes partes están separadas ; i.Q por un surco an-
íero posterior, en el cual está alojada la vena umbilical, y que 
separa el lóbulo izquierdo del derecho : 2? por un surco tras­
versal , á donde llega la vena porta, y detras de la cual se 
encuentra á la izquierda el lóbulo de Spigelio. Los vasos dei 
hígado son ; la arteria hepática , vaso considerable que v i e ­
ne de la aorta \ la vena porta ^ que se sumerge en el entre 
dos eminencias de la cara cóncava^, llamadas eminencias por* 
tas; y las venas hepá t i cas ; éstas se abren por muchos tron­
cos separados en la vena cava inferior inmediatamente deba­
jo del diafragma , y vuelven la sangre de las arterias h e p á t i ­
cas y de la vena porta. Sus nervios se los suministra el pneo-
mogás t r ico , ú octavo par, el nervio diafragmático, y el gran 
simpático. 

E i íejido propio del hígado, es n n compuesto de granillos,, 
del grueso del mi jo , de un color encarnado oscuro, y de « n a 
consistencia blanda. En medio de estas reuniones de grani­
llos serpean las ramificaciones de la vena porta, de la arteria 
•y del conducto hepát ico , envueltos en una membrana celulo­
sa llamada cápsula de Glisson^ y que no es mas que conti­
nuación de la que cubre inmediatamente la supeiíicic esterior 
del hígado y la separa del peritoneo. Los canales escretorios 
del h ígado , después de haberse desprendido de cada grano, 
se reúnen para formar el conducto hepát ico que se dirige 
ácia el duodeno, al cual encuentra en ángulo agudo, antes 
de llegar á él por el conducto cístico que viene de la vegiga 
de la h i é l Reunidos los dos no forman mas que uno, con el 
flombre de canal wlidoco, el cual se abre en el duodena 
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cotí el que viene del páncreas. La bi l is no ílega á la vegiga 
sino después de la r eun ión de los dos canales, es decir v o l ­
viendo á subir contra su propio peso: el canal coiídoco no 
penetra en el duodeno sino después de haber serpeado a l ­
g ú n tiempo entre la túnica mucosa y la musculosa. E l pe­
ritoneo cubre el hígado en todas sus partes, escepto en la es-
cavacion ó fosita de la vegiga de la h i é l , en los dos surcos 
inferiores y en el borde posterior. , 

La bilis está formada de agua, de a l b ú m i n a , de moco, 
de picrome 1, de una especie de resina ó sustancia que Ber-
zelio considera como un compuesto de un ácido y del p i -
cromel, de sosa de hidroclorato, de fosfato y de sulfato de so­
sa; en f i n , de fosfato de cal y de óxido de hierro. El picro-
mel se ha admitido en la b i l i s , según las nuevas investigacio­
nes, porque M . Thenard no le admit ía . 

Páncreas. 

El páncreas está colocado en la parte posterior de la re­
gión epigástr ica, sobre la columna vertebral, detras del estó­
mago, y á la derecha del bazo; se prolonga trasversal mente, 
y es mas delgado en su estremidad izquierda llamada coZ«, 
que en su derecha llamada cabeza: su tejido es análogo al de 
las glándulas salivales, de un blanco pardusco ó gris, y com­
puesto de granillos muy perceptibles á la simple vista. En él 
se ven ramificaciones y ramos de un conducto escietorio que 
va á abrirse en el duodeno, solo ó reunido con el canal co-
lidoco. Los nervios que se distinguen en él son ramos dei 
gran simpático. 

De las Junciones de los órganos secretorios. 

La palabra secreción indica una separación. En efecto, 
la op in ión general fue desde luego de que las moléculas de 
los humores que suministran las g lándu las , existen en la san­
gre , y que se separan de ella por vasos ad hoc que salen de 
las arterias, y que llamaban colaterales''! secernuntur. Se mi -



raban las glándulas corno pelotones formados por las arterias 
capilares, que se con t inúan en venas de la misma especie, y 
por estos canales colaterales. Se creia que estos ú l t imos se reu­
nían en seguida para formar canales de un d iáme t ro mas con­
siderable, llamados cscrctorios, que iban á llevar el humor 
segregado al lugar de su destino. 

He aqui sin duda una esplicacion bien sencilla del fenó­
meno de la secreción, pero ¿está justificada por la disección 
y por la qu ímica? Estoes á lo que es imposible responder 
de una manera afirmativa. No lo está por la d i secc ión ; p á t -
que , aun cuando se distingan en una glándula vasos carga­
dos ó llenos del humor que elabora, falta la certidumbre de 
que estos vasos le hayan estraido de los capilares sanguíneos , 
puesto que la estrema pequenez ó tenuidad de unos y otros 
no permite probar sus anastomosis. Se ignora si la sangre es 
estravasada y atraviesa molécula á molécula el p a r é n q u i m a 
de la g l ándu l a , en vez de atravesarle en columnitas en va­
sos como aquellos de que nos han dado idea nuestros 
sentidos. 

La secreción por medio de vasos colaterales no está de­
mostrada por la q u í m i c a , puesto que las análisis que se han 
hecho de la sangre no han descubierto en ella todos los 
principios que se encuentran en los productos de las glándulas. 
La bilis y el esperma ( también podré decir la or ina, porque 
los ríñones están colocados en la clase de ¡as glándulas) son 
humores que no existen en la sangre, si desde luego no se 
forman por sus glándulas respectivas Lo mismo sucede con 
ciertos humores muy olorosos, que se encuentran en m u ­
chos animales, corno la algalia, el cas tóreo, el licor negro 
de la j ib ia , los venenos que suministran las vívoras y otras 
serpientes venenosas. El mismo hecho se verifica en los ve­
getales; pero no quiero aplicarle á los animales, aunque con 
derecho de poderlo hacer. 

Puesto que no se hallan en la sangre los principios que 
forman el carácter especial de los humores que suministran 
las g lándu las , es imposible admitir que no haya en su t e j i ­
do mas que un simple apartado, ó una simple separación 
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de moléculas diseminadas en los fluidos circulantes, y 
que no pidan mas que reunirse para formar un líquida 
particular. / 

Los fisiólogos modernos,, habiendo conocido toda la fuer­
za de esta objeción, que ellos mismos habian hecho, na 
han vaciladolin momentaen abandonar ia teoría de la se­
creción. Seria inútil refutar tas opiniones de los que esplicaban 
la secreción por relaciones de forma y de volúraen entre las 
moléculas que debían segregar y las embocaduras de los va­
sos secretorios > y de los que creían dar razón de ella supo­
niendo en estos vasos la preexistencia del humor, que atraía 
las moléculas que se le asemejaban en el momento en que 
pasaban por sus orificios. Estas hipótesis han caído en el des­
crédito que merecían, y la simple secreción ya no es admi­
tida ; solo su nombre ha quedado en la ciencia, pero ha 
cambiado de significación. Los vasos propios siempre son ad­
mitidos, pero están encargados de fabricar el licor mieva-
raente con materiales que toman en la sangre ; de suerte que 
lo que la palabra secreción representa á los fisiólogos de 
nuestros días, es una composición nueva, una trasformacion 
de los fluidos. Examinamos esta opinon. 

Esta trasformacion ó esta composición nueva no se pue­
de poner en duda: es una de las operaciones de la química 
orgánica; pero si la disección no manifiesta el avocamiento 
inmediato de los vasos en que pueden descubrirse las colum­
nas pequeñas del humor propio con los vasos sanguíneos, 
si este avocamiento es una hipótesis, la formación del humor 
por los vasos secretorios no puede menos de serlo igualmen­
te. Yo he dicho, hablando de la circulación capilar, que no 
era creíble que los fluidos estuviesen siempre contenidos en 
vasos, teniendo otros vasos en sus paredes, y que era abso­
lutamente necesario el admitir una estravasacion de las mo­
léculas de la materia movible entre las de la materia animal 
fija. Y o creo, pues, que en esta estravasacion, en esta filtra­
ción de la sangre molécula á molécula por entre los parén-
quiraas glandulosos, es donde deben hacerse las salidas y las 
Uasformaciones de la materia circulante, que hacen volver 



á aparecer nna porción de ella misma, con atributos que 
antes no tenia. * 

Acaso se responderá que esta aserción es nna h ipó tes i s . 
Yo la miro como una inducción mucho mas fundada que 
la que se había propuesto, en atención á que se apoya sobre 
un hecho incontestable, cual es la necesidad absoluta de la 
estravasacion de los fluidos en la estremidad de las vasos san­
guíneos. En efecto, esta necesidad está demostrada por la n u ­
trición de los tejidos, porque no es posible suponer vasos se­
cretorios para la fijación de la a l b ú m i n a , de la gelatina, de 
la fibrina y de las sales, en los diferentes tejidos que están 
formados de ella. Pero si la estravasacion es necesaria para 
la nut r ic ión ¿por q u é no lo ha da ser para la formación de 
los fluidos ? Se responderá sin duda: » p o r q u é lo ha de ser? 
¿ N o será factible que la trasformacion de los fluidos se ejecu-
tase en una porción de materia movible aislada del torrente 
general, en lo interior de los vasos secretorios?y> 

Conozco que es imposible negar formalmente este otro 
modo; pero es una h ipó tes i s , y yo ¡a miro como menos pro­
bable que la inducción que he propuesto, en razón de que 
las variaciones de forma de la materia movible , y las compo­
siciones químicas del cuerpo viviente, deben hacerse con tan­
ta mayor facilidad, cuanto que las hileras son mas pequeñas , 
y porque las hileras mas pequeñas son precisamente aquellas 
en que los fluidos no se reúnen ya en columnas dentro de 
los vasos. 

He a qui los fundamentos de m i op in ión . Las moléculas 
libres es tán , en la estravasacion, en contacto mas perfecto 
con la fibra p r imi t iva , y pueden recibir su influencia v i ta l 
trasformadora mas fácilmente que cuando están juntas en co­
lumnas apretadas dentro de los vasos. Aun doy otra razón 
para esto, y es que es necesario un cierto descanso para el 
Juego de las afinidades q u í m i c a s ; pues este descanso, ó á lo 
menos esta d isminución de la progres ión , es mas considera­
ble en los fluidos estravasados que en los que recorren va ­
sos. Los vasos, á mi modo de ver, están destinados para con­
ducir los fluidos y no para hacerlos mudar de forma. Yo creo, 
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al contrario, que ellos (fek-n conservarles hasta cierto 
punto sus cualidades propias, porque la absorc ión , que po­
dría alterarla, casi uo se ejerce en ios vasos escretorios. Siem­
pre que la naturaleza quiere coucentrár un f lu ido , le depo­
sita en un receptáculo, y allí es donde le quita todo lo qne 
tiene de superfino, mientras que el resto acaba de c o m b i ­
narse y de adquirir con el reposo las cualidades que debe te­
ner para conenrrir á la función á qne está destina lo. 

Ex ¡minemos ahora las glándulas en acc ión , y veamos de 
q u é modo completar las funciones á que están anexas. 

Acción y- uso de los foliculos sebáceos. 

Las glándulas sabáceas obran de una manera no in ter­
rumpida l pero su acción se aumenta siempre que la piel se 
halla estimulada por el ejercicio del tacto, y cuando la cir­
culación se encuentra acelerada. El humor que suministran 
sirve para poner la piel untuosa, lo que suaviza el contacto 
de los cuerpos esteriores, y concurre á la conservación de la 
temperatura del cuerpo viviente , puesto que todos los cuer­
pos grasicntos se reputan por malos conductores del calórico. 
Por él es por quien la epidermis resiste á la penetración del 
agiia, que se reúne en golillas, en vez de empapar desde 
luego la cutícula. Este humor , condensándose , forma una es­
pecie de grasa ó viscosidad; asi cuando se quiere l impiar la 
p>el, se sirve uno del agua caliente y de las sustancias jabo­
nosas ó álcaíinas que disuelven esta materia grasicnta. No 
obstante, cuando la piel permanece sumergida mucho t iem­
po en 'agua f r i a , el humor sebáceo acaba por disolverse á fa­
vor de las sales que contiene este l í q u i d o , y la epidermis se 
deia empapar y se i n f l a , lo cual pone al dermis en con-
tacto con el agua, que se absorve y penetra en la circula­
ción. Esta disolución no se verifica en los animales anhbios, 
en las aves acuáticas, S tc , porque el aceite cutáneo es en 
ellos mas abundante y mas decididamente grasiento que eo 
la especie humana. 
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Acción y usos de las glándulas mucosas. 

L i s glándulas mucosas están también en una acción con­
tinua que se aumenta por la est imulación de la membrana 
á que pertenecen, mucho mas que por la aceleración del 
curso de la sangre, aun cuando de ésta reciban también un 
aumento de acción secretoria, á lo menos en el estado natu­
ral. El moco que suministran se presenta para suavizar el 
contacto de los cuerpos esteriores, y se combina con ellos 
cuando son líquidos. E l moco por su naturaleza puede ser 
absorvido y asimilado: asi es que no fluye tampoco sino 
cuando es superabundante; pero siempre se mezcla en parte 
con las materias fecales y la orina. T a m b i é n sale con la san­
gre en las hemorragias de las membranas mucosas; en las 
vesículas bronquiales se disuelve en partt en el aire espira­
d o ; en fin, es un humor cuyos usos son muy numerosos é 
importantes; también se encuentra en grande abundancia en 
las aguas que permanecen en la superficie de la tierra á cau­
sa de los numerosos animales que habitan en ellas. E l moco 
se reúne después de la evaporación de estas aguas durante 
los calores , se pudre después , y suministra emanaciones que 
se mezclan y combinan con las de los cuerpos animales y 
vegetales privados de vida. Esto es lo que jamas deben per­
der de vista los médicos que se dedican á la observación de 
las epidemias y al estudio de las topografías médicas. 

[Secreción de las lágrimas. 

La glándula lacrimal está siempre en acc ión ; pero ésta 
se aumenta en dos circunstancias dignas de atención : j . 0 cuan» 
do la conjuntiva está inflamada ó irritada por cuerpos estra-
í ios , y esta especie de estimulación la es c o m ú n con todas las 
ciernas glándulas , que obedecen, como ella, á la estimuladon 
de la superficie de relación en que se abren sus canales ex­
cretorio»; es preciso notar que la est imulación de la retina 
por los rayos luminosos comunica á la conjuntiva una i r r i -
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tacion , de qne participa ía glándula lacr imal : 2. cuando el 
hombre padece afecciones tristes ó de compasión se aumen­
ta la secreción lacrinsal. Si se juzga de eiia por la observa­
ción de lo que tiene de perceptible á nuestros sentidos, se 
a d m i t i r á , en m i concepto, que Ja irr i tación puede llegar á 
la g lándula , recorriendo las superficies mucosas desde la gar-
guita hasta los ojos. Después de haber reflexionado sobre es­
to , creo poder afirmar que en muchos casos la irritación re­
corre las superficies sensitivas de las membranas mucosas, 
como la horripilación recorre la de la piel. La contracción 
del tejido musculoso adherido á estas membranas la sigue 
siempre y la sangre camina con ella. Asi es, que en las afec­
ciones tristes se eleva del centro epigástrico una irri tación 
que llega á la faringe, y que hace subir la sangre con la sen­
sibilidad ácia las porciones de la membrana mucosa que cu­
bren las fosas nasales, el conducto lacrimal, y la superficie 
del globo ocular. T o bien sé que en estas especies de tras­
portes dolorosos la depresión del diafragma es imperfecta, 
que la sangre reteaida en el pecho se opone á la vuelta de 
h que conducen las venas yugulares, y que por consiguien­
te debe formarse un infarto sanguíneo en el cerebro. Pero 
¿de dónde viene que los esfuerzos que produce la misma es­
tancación en el encéfalo no causan el lagrimeo ? Sin duda 
es porque hay en las afecciones tristes otra modificación que 
la de los esfuerzos violentos que sabemos es puramente ms-
cánica. Pues esta otra modificación me parece ser la i r r i ta­
ción de las superficies mucosas <le la cámara posterior de la 
boca, de las fosas nasales y de los ojos; ella es la que hace 
afluir la sangre á estos tejidos, la que los infar ta , como lo 
prueba el aumento de su acción secretoria, la que produce 
el mismo efecto en las glándulas lacrimales, y determina su 
supersecrecion. Siempre que ésta se verifica, se aumenta la 
acción absorvente de los puntos lacrimales, y las lágrimas 
llegan en abundancia á las fosas nasales; de aqui resulta la 
necesidad de sonarse con frecuencia cuando se l lora; pero 
esto no impide que el mismo moco se aumente por una i n ­
fluencia particular de la membrana pituitaria. Es una o j i i -
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níon generalmente adoptada que el llorar alivia á los desgra­
ciados ; esto depende de que la irri tación visceral de las pa­
siones se termina ^ como otras muchas , por una evacuación 
humoral. Las l ágr imjs , pues, serán la crisis natural de las 
afecciones que las escitan. Uno de mis discípulos ha so .te­
nido esta opin ión en una memoria ex professo , pero no 
ha tenido idea de esta progresión de la irritación á lo 
largo de las superficies mucosas. Yo la creo muy ú t i l para 
la esplicacion de muchos fenómenos de íísiologia y de pato­
logía , y desearía mereciese la aprobación de los fisiólogos. 

Acción fisiológica de las glándulas salivales* 

Estas glándulas segregan muy poco cuando no está irr i ta­
da la membrana mucosa de la boca; y la pequeña cantidad de 
saliva que suministran baja insensiblemente por el esófago al 
estómago. Pero siempre que se ejecuta ia masticación ó que el 
interior de la boca está escitado de cualquiera manera, la estimu­
lación se comunica á las glándulas salivales, y la saliva se der­
rama con abundancia por la acción orgánica ó por la contrac­
ti l idad de los canales escretorios. L a contracción de los m ú s ­
culos de la mandíbu la contribuye á ello sin duda, ya por la 
pres ión que ejercen sobre estas g lándu las , ya por la llamada 
estraordinaria de sangre que aquellos hacen en todos los va­
sos de la cara; pero esta causa está muy lejos de tener toda la 
influencia que se la habia atribuido ; porque cuando la mem­
brana de la boca se irrira sin que se ejerza la masticación, 
no por eso deja de llegar la saliva en mucha cantidad. Esto 
es fácil de observar en los fumadores y en todos los que t ie­
nen una fíegmasia en la cavidad de la boca. 

Se sabe que el aspecto ó recuerdo, es decir , la idea de 
un manjar que lisonjea el sentido del gusto, produce igual­
mente la supersecreeion de la sativa , la cual se derrama en­
tonces en la boca: creo que la i r r i tación que produce este 
efecto se comunica, por el cerebro, al sentido del gusto, 
que la remite á las glándulas salivales, haciéndola recorrer 
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el interior de sus canales escretonos. Este mecanismo, pues, 
me parece análogo a! del lagrimeo por cansa mora!. 

En los trasportes ó accesos Je cólera se segrega la saliva: 
con abundancia y notablemente alterada : se derrama en la 
boca, en donde se presenta espesa y espumosa; al mismo 
tiempo los músculos de la mandíbula inferior están en un 
estado convulsivo que produce el rechinamiento de dientes; 
lúegQ el primer impulso de esta especie singular de i r r i t a ­
ción me parece que viene del cerebro, el cual obra sobre 
Ja faringe y sobre el velo del paladar. De aqui es, á m i mo­
do de ver, de donde la irritación se propaga á las glándulas 
salivales v y si es verdad , como no puede dudarse, que la 
rabia puede ser producida por el furor, y comunicada por 
la mordedura del furioso, es menester creer que la saliva se 
convierte entonces en una materia venenosa. 

T a m b i é n se aumenta mucho la secreción salival en el 
orgasmo v e n é r e o , sobre todo en el hombre, y este hecho 
concuerda con la observación de los patólogos que han de­
mostrado que la inflamación se trasladaba fácilmente des­
de los testículos á las glándulas salivales, y vice versa. Tam-

éí ien se ha observado que la especie de ira que acompaña 
á los deseos violentos de gozar, cuya satisfacción no puede 
el hombre conseguir , han producido muchas veces rabias 
e spon táneas , capaces de comunicarse por la mordedura 

El uso de la saliva es el de los mas evidentes : ella se 
mezcla y combina con los alimentos á favor de la acción 
de los dientes, y les imprime el primer grado de asimi­
lación. T a m b i é n creo que durante la digestión se aumenta 
la secreción de este humor hasta cierto punto por la i r r i ta­
ción , que de la membrana interna del estómago se propa­
ga hasta la boca. , 

Si l i digestión es natural , la saliva afluye al estomago; 
pero cuando á este órgano le desagradan los alimentos, no 
se traga la saliva que la irri tación gástrica hace segregar por­
que adquiere calidades que la hacen fastidiosa al sentido del 
gusto, y se vé uno obligado á arrojarla. ¿Por q u é , pues, no 
hemos de creer que ciertas especies muy activas de i r r i ta-
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clones gástricas y faríngeas pueden bacerh bastante irri tante 
para producir en su inoculación en otra persona los fenó­
menos de la hidrofobia? 

La saliva tiene todas las cualidades necesarias para ser­
v i r á la disolución de los alimentos ^ ella es alcalina y jabo^ 
nosa, lo que la hace susceptible de mezclarse con las sus­
tancias grasicntas ; es acuosa y mucllaginosa , para aquellas 
que no tienen necesidad mas que del agua y del moco para 
dilatarse y ponerse en un estado de solución ; pero siempre 
que la inflamación de las superficies mucosas gastro-bucales 
ha trastornado el modo de obrar de sus secretorios, deja de 
ser propia para llenar estos usos, y la impres ión incómoda 
que produce en el sentido del gusto es su mas seguro indicio, 

Acción fisiológica del hígado. 

Hemos reconocido dos funciones en el hígado. La p r i ­
mera, es decir, la que se ejerce desde luego , es relativa á 
la c i rcu lac ión ; la segunda es la de la secreción de la bi l i s . 
Es probable que la sangre que vuelve de la vena porta no 
es estraña á la formación de la bilis , puesto que se confun­
de con la de la arteria hepática en el parénqui roa del híga­
do ; pero decir con los antiguos que la bilis no puede formar­
se sino por la sangre venosa , es, en nuestra o p i n i ó n , sentar 
una proposición demasiado atrevida, puesto que la arteria 
hepát ica envia ramos á cada uno de los granos glandulosos 
que componen el hígado. 

La secreción de la bilis se ejecuta de un modo no i n ­
ter rumpido, y una parte de este humor , después de haber 
recorrido el canal hepático hasta mas allá de su parte media, 
refluye á la vesícula de la bilis. 

Guando llega á la vesícula , la bil is permanece en ella 
y esperiraenta una concentración , que se atribuye á la ab­
sorción de una parte de la serosidad , de la a l b ú m i n a y del 
moco que contiene. Esta reabsorción concentra í iva es aná­
loga á la que se observa en todos los receptáculos que re­
ciben el producto de una secreción. La bilis contenida en 

TOMO U. A^ 



i86 
su veg'iga es pues mas fuerte que la que sale inmediatamen­
te del h ígado ; por lo cual se le ha dado el nombre de hiél 
que la distingue de la precedente. La estimulación de las 
vías digestivas aumenta mucho la formación de la bilis , y 
ademas produce la evacuación de la de la vesícula biliaria. 
Esta doble inauencia debe verificarse por la propagación de 
la irritación de la mucosa digestiva á la que cubre el inte­
r ior de los canales biliarios. Ya hemos hecho notar que Ja 
bilis era atraída á la región del canal digestivo en que se 
encuentra la irritación ; y esto nos hace creer que la super­
ficie interna del duodeno no es la sola porción de la mu­
cosa que escita la secreción y la escrecion de la bilis. Asi 
es que cualquiera que sea el punto irritado en toda la es-
tension del canal digestivo , la irritación recorre todo el res­
to , penetra en el h í g a d o , en su vegiga, y produce de es-
te modo el efecto indicado. t 

E n otro tiempo se atribuía el derrame de la vegiga de la 
hiél á la presión ejercida por el estómago sobre este órga­
n o ; pero esta esplicacion , absolutamente m e c á n i c a , no 
puede admitirse en el día. Es preciso considerar la túnica 
propia de la vegiga como contráctil , y figurársela como 
obediente á ¡a estimulación de su membrana mucosa. Lo 
mismo debe suceder en cada grano glanduloso del hígado, 
que recibe la estimulación propagada á toda la estension 
de los canales escretorios. La sangre entonces debe llegar 
en mayor cantidad al p a r é n q u i m a , á fin de que la bilis que 
se evacúa sea reemplazada por otra nueva ; de lo que resul­
ta que cuanto mas estimulado se halla el canal digestivo, 
tanto mas abundante se hace la secreción de la bilis. 

No obstante se debe establecer una diferencia en la ac­
ción de los estimulantes. Todos los rubefacientes , tales co­
mo los amargos, los acres, los jabonosos, & c . , aumentarán 
la secreción biliosa ; lo mismo sucede con los medicamentos 
que incitan las contracciones del canal , y promueven eva­
cuaciones , ya por el v ó m i t o , ya por las c á m a r a s ; pero los 
que son astringentes y estrechan ó comprimen el sistema 
vascular, produciendo en él una contracción permanente, 
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suspenderán hasta cierto punto esta secreción , disminuyen­
do al mismo tiempo Ja del moco , y debilitando los movi­
mientos peristáltico y antiperistált ico de la túnica muscular. 

E n general, se necesita una est imulación mas fuerte y 
mas aproximada para escitar la evacuación de la vegiga de 
la hié l . Se cree, en consecuencia , que la irr i tación del mis­
mo duodeno es la mas eficaz, y que en la digestión o r d i ­
naria, en el momento en que el qu imo atraviesa este intes­
tino es cuando esta bilis llega para mezclarse con él. T a m ­
bién se puede notar que solo después de los esfuerzos de vó­
mitos violentos y repetidos, es cuando se arroja esta bilis, 
siempre conocida en que es mas oscura y mas amarga que 
la que proviene inmediatamente del hígado. 

La bilis r eúne á la propiedad disolvente y asimiladora 
del quimo , la de un estimulante muy eficaz para la m e m ­
brana musculosa del conducto, la cual debe favorecer la 
progresión y la evacuación del residuo de la digestión. E l 
páncreas recibe la est imulación del mismo modo y al mismo 
tiempo que el h í g a d o ; y su fluido, que se compara al de las 
glándulas salivales, viene á concurrir á perfeccionar la asi­
milación de la materia quimosa. 

De qué modo las secreciones se hacen causas de 
enfermedades. 

Los folículos sebáceos , exaltados por la est imulación de 
la p i e l , contraen una irritación que los convierte en otros 
tantos focos de fíegma&ia. Muchas veces la inflamación , al 
primer acceso, es general en la piel y verdaderamente san­
guínea ; después calmándose la erisipela, no persiste la ir­
ri tación mas que en los folículos que suministran una escre-
cion que se convierte en costras. Otras veces principia el 
mal por unas ligeras postillas rojizas mas ó menos confluen­
tes, coronadas en su vértice por una vesícula que se rebienta, 
y desecándose el humor subyacente toma también la fosma 
de costra. 

Una vez establecida la i rr i tación en los folículos sebá-
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ceos, persiste en ellos por nn háb i to orgánico semejante á 
todui los d e m á s , y se repite mas ó menos en las diversas 
regiones de la piel. Esto es lo que se conoce generalmente 
con el nombre de herpes, de t iña , &c. especies de subinfla-
maciones que varian según el temperamento , el grado de 
la irritación , la región de la piel que está afectada de 
ella , la especie de flegmasia ó inflamación sanguínea com­
binada con ésta en la misma región , pero que esencial men­
te son todas de la misma naturaleza. 

Algunas veces estas subinflamaciones suceden á la i r r i -
• • ^ . v . - . / 

íacion de los folículos mucosos, de los órganos genitales , y 
entonces se las llama sifilíticas. Se las atribuye particular­
mente á la inoculación de un virus introducido por estos 
órganos ; pero las llegmasías genitales se presentan tantas 
•veces bajo la sola influencia de ¡a. irritación , por ejemplo, 
en la cohabi tación de dos personas sanas, á consecuencia de 
la masturbación , &c. , que es difícil admitir la existencia 
necesaria de un veneno especial para producirlas , y por 
consiguiente la afección cutánea que las sigue no puede 
considerarse como dependiente de esta causa. Desde la mas 
remota ant igüedad las- afecciones crustáceas de la piel se han 
atribuido á ciertos v i rus ; pero los hérpes y la tiña se han 
escluido de esta cansa , y se han referido á una irritación i n -
fiamatoria. Ya no quedan mas pústulas virulentas que las 
consecutivas á las flegmasías de los órganos sexuales, y 
aun existe ya entre los médicos un partido muy numeroso 
que, en todos los casos, no quiere ver en ellas otra cosa mas 
que una irritación. 

Lo que está bien averiguado es que todas las enferme­
dades de los folículos sebáceos que yo coloco en la clase de 
subinflamaciones, son mas comunes y mas tenaces en cier­
tos sugetos que en otrosí lo que supone una predisposición 
innata de estos folículos á conservar la irri tación ; pero es­
ta predisposición coincide con la de las irritaciones de las 
criptas mucosas , con las de los gánglios linfáticos y de to­
dos los tejidos en general que están destinados á ios f lu i ­
dos blancos, ó á la parte linfática de nuestros humores; 
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asi es que hemos designado colectivamente todas estas i r ­
ritaciones con el título de subinflamaciones. 

Los folículos ó criptas mucosas se i rr i tan independien­
temente de la membrana á que pertenecen, mas raras veces 
que las sebáceas. Lo mas general es que esta membrana 
contrae la irri tación bajo la influencia de las causas esti­
mulantes , y las glándulas mucosas, que participan de 
e l la , suministran una secreción morbosa que se conoce con 
el nombre de mucosidad. En electo, este humor deja de te-
ner los caracteres del simple moc3^ él es mucoso .a lbamino» 
so , y se presentan muchas veces con todas las apariencias 
del pus flemonoso. Otras veces se concreta formando pro­
ducciones membraniformes. En fin, hay casos en que la i n ­
flamación parece estinguirse en la membrana, y no persis­
t i r mas que en los folículos de que se trata , los cuales su­
ministran una mucosidad muy abundante, y se encuentran 
convertidos en depuradores suplementarios de la piel y de 
los linones. 

La irritación circunscrita de este modo en los folículos 
mucosos es bastante rara. Lo mas común es verla endurecer 
las membranas mucosas con sus folículos, reblandecer des­
pués el todo, y convertirle en una superficie supurante, que 
se resuelve, se destruye y deja una pérdida de sustancia en 
todo el grueso de la membrana mucosa. Tales son las aftas, 
las úlceras venéreas , y las afecciones llamadas ulcerosas que 
se observan en las membranas mucosas asi esteriores como 
interiores. A l a verdad el nombre de llaga ó^úlcera venérea 
no se aplica sino á las ulceraciones de las aberturas ele las 
membranas mucosas; pero dígasenos ¿ e n qué se diferencian 
de aquellas ulceraciones que corroen el interior de la t r á ­
quea , de los bronquios, de la vegiga y de las mucosas d i ­
gestivas ? Ciertamente la diferencia no puede ser otra que Ja 
de lugar : en todas estas partes se vé el tejido celular sub­
yacente incharse y endurecerse cuando la ulceración es 
crónica. Tal es el origen del escirro , que se debe , lo mis­
mo que las ulceraciones de que tratamos , atribuir ó referir 
á la série de las subinflamaciones , acordándo-e no obstante 
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de que en la mayor parte de casos la escena empieza por «na 
inflamación aguda verdaderamente sanguínea y mas ó me­
nos estendida , la cual envejeciéndose pierde parte de su in* 
t ens ión , y haciéndose crónica se reduce finalmente á una 
subinflamacion mas ó menos circunscrita. De este modo Ja 
subinffamacion sigue á la flegmasia en las membranas mu­
cosas lo mismo que en la p i e l ; pero esto no impide que al­
gunas veces se desarrolle la primera parcialmente por una 
pequeña pústula en la superficie de las membranas mu­
cosas , como se observa en la de la piel. 

Si no se han perdido de vista las causas que ponen en 
acción ios folículos secretorios del moco, se comprenderá que 
su irritación morbosa debe suceder , ya á la es t imulación de* 
los cuerpos e s T c a ñ o s , que están puestos en contacto con las 
membranas mucosas, y ya á una influencia ejercida s i m p á ­
ticamente por otro ó rgano en estos tejidos. Se vé por estas re­
flexiones , que á veces la subinflamacion mucosa será el pro­
ducto de la cesación respiratoria de la p i e l , y que en otros 
casos sobrevendrá consecutivamente á la i rr i tación de otra 
membrana mucosa. Asi es como la mucosa pulmonal y la de 
la boca se afectan por la irritación de la del e s t ó m a g o , la 
mucosa del glande por la de la vegiga ó de las vesículas se­
minales ; la mucosa del velo del paladar y de los amigdales, 
consecutivamente ala inflamación de los órganos sexuales. Se­
r i a , pues , muy infundado el suponer siempre como necesaria 
la existencia de los virus para el desarrollo de estas subinfla-
maciones. Sin embargo , importa mucho dar una esplicacion 
á e s t e punto : si se entiende por virus una materia aplicada á 
la superficie de una membrana mucosa, ciertamente que no 
se puede negar la influencia irritante de semejante causa. As i 
es que la supuración ácre y saniosa , producida por una i n ­
flamación intensa irrita , inflama , escoria y ulcera la super­
ficie mucosa que la recibe inmediatamente en la aproxima­
ción de los sexos , y en todas las aplicaciones inmediatas de 
la mUma naturaleza. Pero todos los corpúsculos irritantes 
producen el mismo efecto : los ácidos concentrados , las ma­
terias salinas, los venenos corrosivos , los jugos ácres de los 
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vando a irritación a sus folículos y á todo su tejido , sin es-
cepcion ; pero cuando de resultas de esta afección pr imit iva 
S3 vé desarrollarse otra en una membrana mucosa mas ó me­
nos lejana , no es necesario , según muchos autores , admitir 
para la producción de esta ú l t ima la reabsorción ele un virus 
tomado en el primer sitio de la enfermedad , y depositado 
por la circulación en el segundo. La simpatía ó la sim­
ple influencia vital de una membrana mucosa inflama­
da, basta para esplicar perfectamente esta trasmisión. E n 
efecto , ¿por q u é se la ha de admitir en ciertos casos y no en 
otros, puesto que son exactamente análogos? Por ejemplo, 
cuando sobrevienen aftas en la boca por efecto de una gas­
tritis , ¿se atribuyen á un virus? Guando esta enfermedad 
ocasiona irri tación en los bronquios que se ulceran y produ­
cen la tisis pulmonal ¿ se nos habla de un virus? Esta espe­
cie de tisis que yo habia indicado en la Historia de las Jieg-
masias, ha sido desde entonces descrita por los ingleses, que 
no han tenido la idea de atribuirla á un virus circulante en 
los vasos. Muchas veces en las personas afectadas del hígado, 
se pone la piel he rpé t ica : estos líérpes llamados hepát icos , 
nadie los atribuye á la existencia de un virus salido del híga­
do. Y o los miro como una repetición , no de la irri tación de 
esta viscera , sino de la que existe en la mucosa digestiva , y 
no veo en esto mas que un hecho análogo á los precendentes, 
porque sino se exige la existencia de un virus circulante en 
los humores para la producción de estas subinflamaciones mu­
cosas ó cu táneas , no se vé , según los mismos autores , por 
q u é ha de haber una precisión de admitirle para la repet ición 
de la irri tación de los órganos sexuales, en la boca y en las di ­
ferentes regiones de la piel. 

Pero , repiten ¿cuántas suposiciones igualmente gratui­
tas no exigiría la admisión de un virus semejante? Sería me­
nester decir que no hay afinidad sino para tal tejido; esplicar 
de esta manera el por qué no va á infartar la sustancia cere­
bral ; por q u é no se propaga n i se multiplica en ios tejidos 
celulares y serosos , que son á un mismo tiempo muy san-



193 
guineos y muy linfáticos. T a m b i é n sena menester esplicar 
por q u é no se le halla en las análisis de la sangre y de los 
demás humores circulantes. 

Quizá se objetará que algunas veces ataca á las membra­
nas mucosas de los bronquios y de los órganos digestivos. Y o 
responder ía , tomando siempre el partido de los antagonistas 
del virus , que en un sin n ú m e r o de casos las inflamaciones 
y las subinfiamaciones de la piel se repiten en estos órganos 
sin que se tenga la idea de suponer en ellos un virus ; tales 
son también los hérpes , que ya no se piensa en atribuirlos á se* 
rae jantes causas. Por otra parte ¿ n o conviene tener en consi* 
deracion la irri tación que se ha escitado en estos órganos con 
los medicamentos ant ivenéreos cuando es seguida la sífilis de 
afecciones internas?; y cuando esta causa determinante no hu* 
biese obrado, ¿no bas ta r í a , en ésta como en los herpes, una 
subinflamacion esterior inveterada para esplicar la propaga­
ción del mal en las membranas mucosas internas? 

La objeción mas fuerte puede ser la deducida de la i r r i ­
tación consecutiva del periostio y del sistema huesoso. Pero, 
a h ! el reumatismo que no se piensa ya en el di a en atribuir­
le á un virus , produce á cada instante los mismos efectos: 
produce exostoses y dolores osteocopos; y si uno no estuviese 
prevenido por la idea de que estas afecciones suponen siem-
pre la existencia de un virus vené reo , se les atribuiría á esta 
flegmasía en muchos casos en que se les considera como prue • 
has irrecusables de sífilis. Por otra parte. ¿Se conocen bien las 
simpatías de los órganos sexuales y de la piel con los huesos? 
¿y no se podrían encontrar en ellas en gran parte las razones 
de la propagación de que tratamos? ¿ n o se sabe que las i r r i ­
taciones de los órganos genitales obran fuertemente en el apa­
rato locomotor? 

En fin, la ú l t ima objeción que se presenta en favor del 
virus sifilítico es la supuesta necesidad del mercurio para su 
des t rucc ión ; pero si se considera: i.0 que el mercurio no 
cura siempre : a.0 que otros estimulantes producen t amb ién 
la curación como é l : 3.° que muchas veces se cura de un 
m o l o perfecto con los antiflogísticos, en los casos en que 
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parece mas indicado : 4.0 qoe en fin ? el mercurio cora ignal-
raente otras irritaciones , se verá uno obligado á convenir en 
que Jos buenos resaltados de este medicamento en las afec­
ciones llamadas sifilíticas , son el efecto de una verda­
dera revulsión. Si después se aplica á este remedio la doc-
trina que dirige á los prácticos en la adminis t rac ión de los 
demás modificadores del mismo orden (los revulsivos) , se 
sabrán distinguir los casos , en que el método antiflogístico 
merece la preferencia sobre el mercurio , y se dejará de ad­
ministrarle en aquellos en que su uso puede ser p e r k i -
diciai . 

. Tales son ios argumentos que podrian emplear los adver-
sanos del virus venéreo. De aqui resultar i a , qoe si se quisiese 
persistir en admitir un virus en las afecciones sifilíticas pro­
ducidas por el contacto de las "úlceras de los órganos genitales, 
sería preciso convenir en que el pus irritante que Jas produ­
ce, por un verdadero contagio, no obraría sino local mente; 
que éste no sería reabsorvido; que no circularía en la sangre, 
para i r á depositar en otro parage el germen de la enferme­
dad ; y que si se manifestasen algunas otras irritaciones 
regiones diferentes,serian efecto de una influencia puramente 
s i m p á t i c a , ejercida por el sitio primitivamente afectado. Tai 
es Ja especie de contagio que yo he admitido en muchos l u ­
gares de mis escritos, haciendo siempre notar cuan difícil es 
probar la infección y corrupción general de la sangre, l o 
que constituye el punto de doctrina favorito de los partida­
rios del virus sifilítico. No obstante , si se admite esta especie 
de contagio, no por eso impedirá nunca que las flegmasías 
llamadas sifilíticas puedan ser igualmente producidas sin ¡no-
eulacion , y por el simple efecto de los frotamientos dema ia-
do repetidos de los órganos sexuales, lo que contribuiria á 
probar que la irri tación , cualquiera que sea su causa, puede 
producirlas. 1 

Y o quería concluir aquí la discusión de este interesante 
objeto; pero he aqui una idea de la cual los partidarios del 
virus podrían sacar partido para sostener su opinión : si la i r ­
ri tación intensa de los órganos secretorios , podrian decir 
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puede convertir sn producto en un veneno irritante , trasmi-
sible por absorción , como hay motivo de creer por las rabias 
espontáneas , que son el efecto de la có le ra , ¿ por qué las mem­
branas mucosas de los órganos sexuales , sobreirritadas por 
fricciones demasiado repetidas en el orgasmo venéreo , no han 
de contraer una especie de irri tación , cuya escrecion seria 
capaz de reproducir la misma afección en aquellos que sufrie­
sen la inoculac ión , aun sin fricciones prolongadas, á través 
de los poros de sus membranas mucosas, y porque este vene­
no , cuya creación seria también escitada continuamente no 
podria reabsorverse y desarrollar en otros sitios una especie 
particular de irri tación? Sin duda , no se la encuentra en los 
humores circulantes , pero ¿se encuentra mas en éstos el de 
la rabia , que aqui tomamos por t é rmino de comparación? 
Ademas , hay muchos virus que pueden circularen los h u ­
mores sin ser percibidos Los miasmas de la peste ,. de la fie­
bre amarilla, de todos los tifos, de las viruelas, del saram­
pión , no son mas perceptibles por la química que el de la 
rabia , y no obstante, no se vacila en admitirlos. Ellos se ma­
nifiestan por sus efectos , y estos efectos son idénticos en su 
modo de existir. He aqui todo lo que podemos saber sobre sa 
naturaleza; y si a estas nociones se añade la de los medios, por 
los cuales es mas ventajoso el atacarlos; ¿se necesitará mas 
para admitir la existencia de un virus sifilítico que tenga su 
específico particular? 

No me atrevenayo á negar , seguramente, la posibilidad 
dé una exaltación de acción de los órganos sexuales capaz de 
crear un producto muy irritante para las membranas muco­
sas , en las cuales se inoculase. Quizá podria admit ir que este 
producto, reabsorvido fuese capaz de llevar ía irritación á 
Otros parages: pero no está menos probado que muchas ve­
ces la irritación que de aqui resulta puede destruirse perfec-

. tamente con loŝ  antiflogísticos, en algunas de sus variedades, 
que en otras los revulsivos presentan mas ventaja , y que en 
fin el mercurio es del n ú m e r o de los que lo consiguen las 
mas veces. Pero los hechos podrán quizá aclarar con el tiem­
po mas: esta cuestión , que yo abandono para continuar la es-
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posic ión de las enfermedades de los órganos secretorios. 

Hemos visto las influencias , por las cuales puede escitar­
se la secreción de las lágrimas. Cuando esta secreción es es-
cesiva , se ven sobrevenir flegmasías , de las cuales unas son 
propias de la* glándulas lacrimales , y las otras de la porción 
de membrana mucosa que participa de su irr i tación , porque 
las g l ándu la s , en estos casos , no pueden afectarse solas. Los 
ojos se ponen encendidos, la retina se.infarta , la vista se 
turba ó entorpece , y pueden sobrevenir todas las flegmasías 
crónicas del globo del ojo, sin esceptuar la catarata. La con­
juntiva, con el saco lacrimal y el canal nasal, contrae un estado 
de congestión habitual que estrecha las vías lacrimales y pro­
duce la fístula. La glándula misma se hincha y se pone tan i r ­
ritable , que la mas ligera estimulación basta para escitar el 
lagrimeo. Bien se conoce cuáles pueden ser las consecuencias 
de este estado permanente de irritación , del cual resulta m u ­
chas veces la pérdida total de la vista, y aun la del órgano que 
es su instrumento. En cuanto á los demás efectos de las pasio­
nes tristes, véase lo que se ha dicho en la historia de las fun­
ciones de relación. 

Se sabe que las cebollas exalan un gas muy irritante para 
la conjuntiva, y para la glándula lacrima!; y si las personas que 
están espuestas á manejar muchas veces esta raiz no consi­
guen acostumbrarse á ella , están es puestas á flegmasías c r ó ­
nicas semejantes á las que acabamos de indicar. L o mismo 
sucede con los efectos del humo y de todas las causas que 
producen una irritación especial en e l aparato ocular , y par­
ticularmente en la secreción lacrimal. 

Es muy raro ver la salivación producida por la irri tación 
de la membrana mucosa de la boca , terminar en una infla­
mación de las parótidas y de las demás glándulas sali vales, no 
obstante de que esta inflamación no es imposible. Se observa, 
en efecto, una hinchazón considerable alrededor de la mandí ­
bula inferior, durante el curso de la salivación mercurial; pero 
no se ha notado bastante cuál es el estado de las glándulas en 
estas circunstancias para que podamos determinar si esperi-
mentan una flegmasía desorganizadora. Sabemos que están 
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irritadas , este es el punto p r i n c i p a l ; y podemos concluir de 
él que si interviniese alguna est imulación accidental, por 
ejemplo la del f r i ó , obrando sobre la piel que cubre estas 
glándulas , podrían contraer una inf lamación muy aguda. 

Todos los médicos saben que las glándulas parótidas se 
ponen muchas vecesflemonosas á resultas de las gastro enteri­
tis que no han sido atacadas en su principio con un método 
amiflogótico bastante poderoso. Gomo la membrana mucosa 
de la laringe y de la boca es siempre la primera que se irri ta en 
estos casos ; como lo es t ambién en aquellos en que las pa­
rótidas no se afectan, creemos que el estimulo inflamatorio 
llega á ellas por la propagación de la irri tación de la boca; en 
efecto, hemos visto que mientras duran las gastritis , el h u ­
mor salival estaba siempre depravado , lo que supone que los 
órganos que la suministran están irritados. No se debe , pues, 
entrañar que esta irr i tación se eleve algunas veces al grado de 
la inflamación , y como ya he hecho mención de! papel que 
hace la irritación dé las glándulas salivales en los fenómenos 
de la rabia , creo que es inút i l volver á hablar de é!. 

Los conductos salivales son susceptibles de contraer infla­
maciones particulares. Sus orificios pueden obliterarse á resul­
tas de las flegmasías de la membrana interna de la boca , lo 
cual produce á veces tumores muy considerables. T a m b i é n 
se ven casos en que la saliva descompuesta suministra con­
creciones que obliteran los canales escretorios. No se ha de­
terminado bien , y esto no es f ác i l , en q u é estriba esta dis­
posición de las glándulas que las hace segregar una saliva, 
capaz de suministrar concreciones : la irri tación del estómago 
y la de la boca podrían sin duda concurrir á esto en a lgún 
modo ; pero la observación no ha aclarado suficientemente 
esta dificultad. 

Hay casos en que la secreción de la saliva se hace tan 
fácil , á fuerza de haber sido escitada por las flegmasías ele la 
boca , que la mas pequeña supresión de traspiración produce 
salivaciones muy incómodas. En estos casos las g l indulas que 
la suministran han venido á ser los suplentes de los órganos 
depuradores, y esta irritación debe figurar en el n ú m e r o de la& 
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snblnflamaciones. Lo mismo digo con respecto á los hábitos 
de salivar qne se presentan per iódicamente á ciertas horas 
del d í a , sobre todo á la de levantarse, y sería necesario que se 
examinase el estado de las glándulas salivales , en los cadáve­
res de los que han adolecido de esta incomodidad , á fin de 
asegurarse de ú ofrecían algunos vestigios de flegmasías ó de 
subinflamaciones. 

La secreción del hígado merece una a tenc ión particular 
si se la considera como cansa de enfermedades, y se sabe cuan­
ta importancia la concedian los médicos , bajo este aspecto, 
durante el reinado de las teorías humorales. No se ignora q u é 
los ontólogos , al mismo tiempo que han cambiado de len-
guage , están lejos de haber cambiado en nada las ideas fun­
damentales de sus predecesores, y ya no se nos habla de la 
cacocoíia n i de la corrupción de la b i l i s , pero se admiten sa­
burras gástricas, en que la bilis suministra las principales i n ­
dicaciones. Ya 110 se dice que la bilis se arroja sobre tal ó tal 
parte del cuerpo, pero se nos recomienda curar la saburra 
gástrica , á la cual están sujetas las afecciones de estas partes, 
con los medicamentos que evacúan el humor bilioso. A u n 
cuando la bilis no sea una causa de enfermedades tan pode­
rosa como se habia creído , es menester , no obstante , con­
venir en qne puede producir algunas, de las cuales hablare­
mos al examinar , de q u é modo puede producir el estado pa­
tológico la secreción biliosa. 

Recordemos desde luego que la acción secretoria del hí­
gado , aunque esencialmente continua , se aumenta ó dismi­
nuye , según la especie de escitacion de las vias gástr icas, y 
procuremos determinar cómo estos cambios se convierten en 
causas de enfermedades. 

Llamada la bilis ácia el estómago en las irritaciones gástri­
cas desarrolladas repentinamente, produceen él una sensación 

. incómoda , que se repite en la boca , hace percibir el gusto 
que la caracteriza, y promueve la náusea ó bien el vómito. 
Cuanta mas se exalta la sensibilidad de la membrana interna 
del es tómago, tanto mayores la incomodidad simpática que 
resulta de la presencia de la b i l i s ; pudiéndose afirmar que 
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este humor es una causa de aumento de estado patológico 
para el estómago ; pero esto debe entenderse sobre todo de 
k bilis cística que es incomparablemente mas estimulante 
que la hepát ica. 

Cuando la irr i tación ocupa los intestinos delgados, ya no 
vuelve á subir la bilis al e s t ó m a g o ; se acumula en los p u n ­
tos sobreirritados de la longitud de estos intestinos, como lo 
demuestran las aberturas de los cadáveres; pero los s ín tomas 
que de aqui dependen, no se diferencian bastante de los que 
provienen de la flegmasía propiamente t a l , para que los po­
damos indicar con exactitud. No tenemos mas que el color 
amarillo del moco l ingual , el amarillento de la p ie l , y el sa­
bor bilioso, que puedan guiarnos en este d iagnós t ico ; pero 
estos síntomas t ambién son muy infieles. 

No sucede lo mismo en los casos en que la inflamación 
se desarrolla en los intestinos gruesos: la bilis al precipitarse 
en ellos, aumenta siempre los cólicos, los retortijones, y los 
pujos, que acompañan la d isenter ía ; pero su influencia esti­
mulante se hace mucho mas manifiesta para el orificio del 
recto; porque es evidente que la salida de la bilis hace es pe-
rime n ta r al ano un escozor tanto mas intenso cuanto este hu­
mor es mas espeso y concentrado. Esto es lo que se observa 
de una manera muy constante en la disenter ía , y acia el fin 
de la acción de los purgantes drásticos: entonces las evacua­
ciones van siempre precedidas de fuertes retortijones, que 
desaparecen al instante que se arroja una bilis espesa, cuyo 
contacto es muy irritante para el orificio. 

E n algunos casos, bastante raros á la verdad, la bil is 
que producen ciertas afecciones morales, como la i ra , es tan 
ácre desde el momento de su escrecion que irri ta la boca, e l 
esófago y el orificio del ano, lo que hace creer que. se la 
puedan atribuir los fuertes dolores de es tómago, y los retor­
tijones que preceden y determinan su salida. Si se examina 
cuáles son los efectos de la bilis estraordinariamente segre­
gada, en los canales colídocos y en la vegiga de la h i é l , no 
se conseguirán unos datos tan satisfactorios. Los cólicos l la ­
mados hepá t icos , que se atribuyen á esta causa, están lejos 
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de depender siempre de ella; pues no son las mas veces otra 
cosa'que unos espasmos dolorosos del píloro y del duodeno; por 
otra parte la sensibilidad no es bastante considerable en los 
canales biliarios para que se perciban en ellos sensaciones 
semejantes á estas clases de cólico. Siendo la veglga de la 
hié l mas susceptible de inf lamación, puede sin duda pade­
cerla con la presencia de la b i l i s , hasta el punto de que resul­
ten de aquí dolores particulares atribuidos á la región que 
ocupa: sin embargo, estos casos deben ser raros , porque 
varias personas ofrecen después de su muerte concreciones 
de bilis (cálculos biliarios] sin haberse quejado nunca de los 
cólicos llamados biliosos n i de ninguna sensación penosa en 
el hipocondrio derecho. Es, pues, muy difíci l , por no decir 
imposible, esplicar la irritación causada por la presencia de 
la bilis en las enfermedades que afectan el hígado y su apa­
rato escretorio. 

Cuando la secreción del hígado es escitada por una i r r i ­
tación gastro-entérica, que produce al mismo tiempo una 
constricción del duodeno, la bilis superabundante, no e n ­
contrando ya su camino ordinario de el iminación para salir 
del h ígado , permanece en él al mismo tiempo que la que 
llena los canales escretorios vuelve á subir á esta viscera. Hay, 
pues, una especie de movimiento retrógrado de este humor 
que le llama acia el h ígado , en donde ya se halla una canti­
dad superabundante; y el resultado ordinario de semejante 
estado morboso, es la reabsorción de lo superfino de la secre­
c i ó n , y el color amarillo de la piel y de las conjuntivas. Esto 
es lo que se designa con el nombre de ictericia. Esta bilis 
derramada en la c i rcu lac ión , comunica su color á casi todos 
los tejidos, menos á la pulpa blanca del encéfalo, y á las 
membranas que segregan los humores del ojo. Es llamada 
acia los riñones que la segregan y la e l iminan , á lo menos en 
parte, impregna el moco de las membranas de relación, la 
traspiración y la serosidad depositada en los tejidos areolares 
y las membranas serosas. Ella es una causa de incomodidad 
para todas las partes sensibles; estimula particularmente la 
p i e l de una manera desagradable, y muchas veces produce 
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en ellas pequeñas pús tu las ; obra, en una palabra, como 
un cuerpo es t raño, cuya presencia es importuna para ia 
economía. 

Apesar de todos estos efectos morbosos de la bilis propia­
mente t a l , no es de ella de quien proceden la mayor parte 
de las enfermedades que dependen del vicio de la secreción 
del h ígado : la cansa de las mas comunes y las mas graves, es 
el movimiento orgánico que la suministra. En electo, este 
movimiento demasiado exaltado, se convierte en una inflama­
ción aguda ó c rón ica , que , sino se contiene, produce la des* 
organización del hígado. Esta se manifiesta en el estado agu­
do por flemones qne se convierten en ab cesos, y en el esta­
do crónico , por una h inchazón dolorosa que produce el es­
tado craso ó grasicnto, y las demás degeneraciones hepáticas 
que se encuentran tantas veces en las personas que han p a ­
decido por largo tiempo la gastritis ó enteritis crónica. Las 
investigaciones cadavéricas nos han enseñado , en efecto, que 
estas especies de degeneraciones corresponden sobre todo á 
la inflamación del e s tómago , de los intestinos delgados, y 
sobre todo del duodeno,' y puesto que la práctica nos ha­
ce ver , que quitando estas flegmasías se curan las afec­
ciones hepáticas , mientras que con los purgantes se las 
exaspera, es evidente para todo el que quiere raciocinar, 
que el mal en este caso viene de la irr i tación del canal 
digestivo, comunicada al pa réuqu ima del h ígado , y no de 
la influencia de la bilis propiamente dicha. Observo to­
dos los dias, que cualquiera que sea la intensión de los 
fenómenos atribuidos á la b i l i s , la desviación y la acri­
tud de, este humor , se restablece la calma inmediatamen­
te que se ha hecho cesar la gastro-enteritis, y la bil is 
vuelve á tomar su curso ordinario dejando de ser i n c ó ­
moda en el interior del canal digestivo. Necesitando del 
uso de los evacuantes las indicaciones que suministra la 
bilis como cuerpo es t raño , no siempre son ilusorias; pero 
deben limitarse á un corto n ú m e r o de casos, que no 
señalaré aqui por ser correspondiente á la patología. 

Se ha creído que cuando ios secretorios se hallan eu una 
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acción estraordinaria hay en ellos un concurso de movi ­
mientos orgánicos dirijidos ácia sus tejidos, y que de este 
modo se hacen el objeto d é l o s esfuerzos de la potencia vital; 
pero esta teoría es inesacta. Los secretorios , como ha obser­
vado Bichat , obedecen á la estimulación de la membrana 
de relación en la cual se deposita el producto de sus accio­
nes orgánicas ; cuando han recibido de ésta una estimula­
ción demasiado intensa se hacen, ciertamente, un centro 
de fluxiones; pero esto no es porque la fuerza vital ar­
roje los fluidos ácia ellos, sino porque ellos los atraen; é 
inmediatamente que se ha hecho cesar su erección vital , ó 
mas bien que se la ha reducido al estado natural , la fluxión 
cesa, lo cual no sucedería si la intención del principio vi ta l 
fuese la de ingurgitarlos. Admitiendo este mecanismo , se­
ria preciso no obrar en los secretorios irritados , sino en el 
mismo principio vital . ¿ P e r o dónde reside este principio , y 
cuáles son los medios que tenemos para corregir los vicios 
de que se le supusiese afectado? El sitio que mas racional­
mente se le podria señalar seria sin duda el cerebro; por con­
siguiente seria necesario, en las supersecreciones del hígado, 
por ejemplo , dirijirse ai cerebro para curar las enfermeda­
des biliosas; pero fuera de los casos en que éste se halla en 
un estado de flegmasía, esta práctica no produciria n i n g ú n 
resultado. Se trata, pues, de d i r i j i r los remedios propios para 
moderar las secreciones, á los secretorios mismos , y fre­
cuentemente á las superficies mucosas vecinas , y estos reme­
dios , no deben tomarse las mas veces de entre los evacuan­
tes, sino mas bien entre los antiflogísticos. 

La secreción del jugo pancreático obedece á las estimu­
laciones que obran sobre la de la bilis. Es cierto que la i n ­
flamación del páncreas es menos común que la de! hígado; 
y no tenemos ninguna idea clara sobre los desórdenes que 
pueden corresponder, ya á la superabundancia y á la des­
viación del jugo pancreá t ico , ya á la sobreirri tación de la 
glándula mistna , á menos que la inflamación no reine en 
ella en el grado que corresponde al flemón. El fluido del 
páncreas , como todos los démas productos de los secretorios, 
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es capaz de descomponerse y formar concreciones que se 
desarrollan en sn parénquin ia ú obliteran sus canales ; pero 
la semeyótica no es menos oscura sobre este punto que so­
bre los de la. d i sminuc ión ó aumento de la, acción secreto­
ria da esta glándula ; las hinchazones dolorosas de la región 
próf imda del epigastrio pueden depender de tantos tejidos 
diferentes , q n e , seguu todas las apariencias, el velo que 
cubre las verdaderas atecciones del páncreas será todavía por 
mucho tiempo muy difici l de correr. 

Po lemos decir del h ígado y del páncreas lo qne hemos 
dicho de la traspiración y de las l á g r i m a s ; las irritaciones 
intensas de la economía * y la escitacion del corazón que 
constituye el fenó mena fundamental del estado f e b r i l , se 
terminan algunas veces, por abundantes evacuaciones del 
canal digestivo , cuyas glándulas suministran los pr incipa­
les materiales. Esta especie de evacuaciones disipan t amb ién 
las sobreirritaciones del canal digestivo, producidas por los 
vomit ivos y los purgantes ; porque siempre que estos m e d i ­
camentos no ocasionan supersecreciones biliosas ó mucosas. 
Causan gastritis ó enteritis : por consiguiente, es una ley ge-
neral que todas las irritaciones propenden á terminarse por 
eliminaciones de fluidos. Los secretorios de la bilis y del j u ­
g o pancreático, pueden,, como todos los que hemos exami­
nado , contraer un hábi to de acción que les haga , hasta 
cierto punto, los suplentes de los depuradores O i d i i i a r i o s : y 

cuando han desempeñado esta función p o r mucho tiem­
p o , se alteran , y las glándulas esperimentan u n a degenera­
ción que , cuando no termina en la f o r m a t i o n de f o c o s pu* 
fulentos, no puede referirse sino á las subiuOamaciones., 

Cuando la acción de un secretorio , por e je inpío , , la del 
h í g a d o , ha estado por largo tiempo escitada en i n i gra lo 
medio que ha producido una h inchazón c o r u estancación de 
sangre , y fluidos segregados en sus canales, respectivos, el 
arte logra algunas veces disipar este infarto ,, excitando re­
pentinamente y de una manera mas enérgica ta, arción 
secretoria; pero este método , demasiado» repet do- „ minea 
^e|a de aumenta^ la enfermedad de que se; le; considera co* 
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mo remedio; por consiguiente podemos colocarla en el n ú ­
mero de las causas mas poderosas de las afecciones del sis­
tema secretorio. 

Tales son las diferentes maneras con que pueden obrar 
las funciones secretorias para la producción de las enferme­
dades ; ellas concurren á probar , que todas las escreciones 
vitales que se elevan sobre el t ipo natural propenden á la 
inflamaciou ó á la subiuf lamacidn, y producen las nevroses, 
rehaciéndose sobre el aparato nervioso, ú n i c o conductor de 
las estimulaciones desarrolladas en un punto cualquiera de la 
t conomía viviente. 

C A P I T U L O v í a : 

De las exalaciones interiores. 

Mncbos millares de puertas están abiertas á los fluidos 
que circulan en el aparato vascular : acabamos de examinar 
las principales, las que dan salida á los l íquidos superfinos, 
y las que dejan sal i r , manejándolos de un modo particular, 
los humores destinados al complemento de ciertas funciones: 
hay otras mas multiplicadas aun , que favorecen la eslravasa-
cion de una parte de la materia animal movible , y la ponen 
como en depósito por algún tiempo sobre superficies mas ó 
menos estensas , de donde puede volver á entrar en el tor­
rente circulatorio. 

Guando se reflexiona sobre estas numerosas aberturas 
que se presentan en el curso de los fluidos circulantes , no 
puede uno menos de admirarse de cómo puede quedar bas­
tante sangre en el aparato vascular para proveer á la n u t r i ­
c ión de todos los tejidos. Si se pregunta cuál es la fuerza 
que retiene este fluido en sus vasos, no se encuentra otra si­
no la afinidad electiva, que atrae ciertas moléculas de la ma­
teria animal movible ácia otras moléculas de la materia fija, 
es decir, aquella química in te r io r , enteramente sometida á 
la fuerza vital , y que constituye el fenómeno fundamental 
de las funciones orgánicas. Aquellos que se han levantado 
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contra la espresion ele qníraica viviente , no han a legado 
otro motivo sino que e¿ta química no obedece á las mismas 
leyes que la de los cuerpos inertes. Pero ¿se les lia disputa­
do jamas esta d i íerencia? ¿no es mas bien sobre ella sobre 
la que )0 me he fundado para caracterizar la química de 
los cuerpos organizados ? ¿no les he repetido que estaba 
bajo !a dirección del poder que preside á la vida , y que no 
podía tener de c o m ú n con la química de los cuerpos brutos 
mas que ciertos cambios de composición , y trastormacio-
nes de materia fundadas en el juego de las afinidades mo­
leculares? He aqu i , pues, lo que constituye esta especie de 
química. ¿Hjy cosa mas clara? ¿es la palabra química la que 
desagrada á estos contradictores ? ¿pero esta palabra no debe 
aplicarse sino á las afinidades moleculares de los cuerpos iner­
tes ? Quieren que las de los cuerpos vivos se designen con la 
voz de fenómenos vitales ... pero esta voz no es bastante para 
distinguirlos, y los confunde con el ejercicio de la contrac­
tilidad , y con la sen>ibdidad. Si estos señores reusan la pa ­
labra de química viviente , ¿ q u é adoptarán en su lugar, en 
el estado en que nuestras distinciones sobre los l euómenos 
fisiológicos acaban de poner la ciencia? No les quedarán mas 
que circunloquios y rodeos, y á cada instante será preciso, 
para señalar los fenómenos á que dedicamos la palabra de 
que se trata, servirse de las espresiones siguientes: afinidades 
moleculares vitales ; composiciones y descomposiciones vita-
les; apropiación vital de las moléculas movibles a las mo­
léculas fijas; disgregaciones y descomposiciones vitales de 
los tejidos, &c„ &c.; pero estas diferentes maneras de hablar 
parecerán espresar hechos totalmente diferentes , siendo asi 
que no espresan mas que un hecho ún ico , diversificado por 
causas que nosotros no podemos especificar. ¿No es mucho me­
jor esponer estos hechos con una sola espresion , y la de quí* 
mica viviente no se presenta por sí misma como la única conve­
niente? En verdad que yo no comprendo en q u é se funda esta 
oposición á una pertecciou de lenguaje imperiosamente exijida 
por los progresos de la ciencia. T o nan un tono imponente 
y magistral para decirnos que las trasíemnaciones vitales no 
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se parecen á las de los crisoles de nuestros químicos ; tienen 
traza de querernos enseñar esta diferencia, siendo asi que 
nos hemos fundado sobre ella para adoptar la palabra de 
química v iviente ; pero por mas que se quiera hacer siem­
pre será imposible pasarse sin ella para establecer la clasifi­
cación de los fenómenos fisiológicos, sopeña de alargar el 
discurso, y de introducir en él !a confusión y oscuridad. I n ­
véntese otra palabra, en hora buena, sáqueseia del griega 
si se quiere , aunque los griegos no conociesen la química ; 
pero siempre será preciso que esprese el mismo hecho, el 
juego de las afinidades moleculares bajo la influencia de la 
yida ; ó sino se quiere distinguir la vida de la materia , m i 
juego de las afinidades moleculares que haga parte de los 
fenómenos que distinguen los cuerpos vivos. Todos estos 
pequeños efugios y pobrísimas sofisterías , hacen poco h o ­
nor a estos señores, porque cuando menos anuncian miras 
superficiales y falta de atención en la lectura de las obras 
nuevas , cuando no las hayan producido motivos menos es-
cusables. Y o no he inventado la palabra de química v iv i en ­
te , sino que la he tomado de Fourcroy , á quien la he oido 
pronunciar muchas veces , como necesaria para las d is t in­
ciones que me veo precisado á establecer entre los fenóme­
nos orgánicos , que el célebre Bichat había considerado tan 
colectivamente, que todavía presentaban mucha confusión. 
Demuéstrese la futilidad de estas distinciones , y yo abando­
naré la química viviente ; de otro modo emplearé esta es-
presión , y voy á continuar s i rv iéndome de ella para ilustrar 
los fenómenos de lo que se conoce coa el nombra de exala-
ciones interiores, 

De los tejidos encargados de las exalaciones interiores. 

Estos tejidos son muy multiplicados : á su frente se pre­
senta el areolar , que siempre está humedecido por un vapor 
Imtatico, y un tejido celular particular , que exala un aceite 
animal jlamado la grasa en ciertos sitios, y en otros la mé­
dula. Estos tejidos no se l imitan á la superficie del cuerpo, á 
los intersticios de los múscu los , y á los espacios que dejan 
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entre sí nuicbas visceras contiguas: se i n s inúan ó in t rodu­

cen entre los manojos del niisnio m ú s c u l o , envuelven i n ­
mediatamente ciertas visceras como el coiazon , rodean los 
vasos , á los cuales forman una especie de vaina , se in t rodu­
cen con ellos en ios diferentes p a r é n q u i m a s , y penetran 
hasta el interior de los huesos. 

Si se considera este tejido celulo-areolar en los diferentes 
órganos , se verá que en ciertas regiones se llena de grasa, 
al paso que en otras muchas solamente está humedecido de 
un vapor l in fá t i co ; en general, en todas las partes en que 
la grasa podria d a ñ a r , ya ejerciendo una compresión de­
masiado considerable , ya dando á la parte un volumen exa­
gerado , ya en fin oponiéndose á una exalacion necesaria de 
calórico ^ esta sustancia no existe; mientras que el vapor 
l in fá t i co , que en todas partes es necesario para facilitar el 
movimiento , se encuentra igualmente en todas partes. 

E n los huesos se observan dos especies de humor aceito­
so : las cavidades centrales de los huesos largos y cilindricos 
están cubiertas por una membrana celular , que suministra 
lo que se llama la m é d u l a ; los huesos planos , en los inter­
valos que separan las dos láminas esteriores , tienen un teji-
do huesoso areolar que se llama díploe , y que contiene lina 
membrana que exala un aceite animal mas fluido que el j a ­
go medular propiamente dicho. Estas membranas están en 
comunicación con el tejido celular general , por el que 
acompaña á los vasos que les llegan después de haber pene­
trado la capa huesosa esterior , siempre mas condensada y 
mas dura que las láminas intermedias. 

La grasa varía igualmente en densidad en el tejido ce­
lular interpuesto entre los órganos ; está mas concentrada al 
rededor de los r i ñ o a e s , y en las mallas sub-cutáneas ; y se 
la encuentra mas fluida entre las túnicas de las visceras 
que están provistas de ella. 

Después de los tejidos celulares ya linfáticos , ó ya acei­
tosos se presentan las membranas que Bichat ha llamado se­
rosas, las cuales se sabe que ha comparado á unos sacos sin 
abertura , cuya superficie interna se corresponde á sí mismar 
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y la esterna está adherida por filamentos celulares á las par­
tes que están envueltas por ella. A l lado de estas membranas, 
que pertenecen á las grandes visceras , el cerebro, los pu l ­
mones , el corazón , y la cavidad abdominal, figuran las c á p ­
sulas sinoviales y las tendinosas , cuya superficie libre está 
t ambién en relación consigo misma y la esterna que corres­
ponde á cartílagos ? á ligamentos ó á tendones se une á ellos 
por un tejido celular muy resistente y tupido. E l vapor que 
humedece las primeras se llama suero ó serosidad ; el que 
suministran las segundas se llama sinovia. Estos dos bumores9 
formados por otra parte de elementos idénticos , se diferen­
c ian , asi como las grasas de las diferentes partes, por su gra­
do de concen t rac ión , siendo siempre la serosidad mas acuosa 
y la sinovia mas linfática y mas albuminosa; en cnanto al te­
jido areolar, por el cual se adhieren las membranas á las par­
tes que cubren, se encuentra en él linfa ó grasa , según la 
necesidad de los órganos. Asi es que el esterior de las láminas 
epiplóicas y mediastinas, corresponde á una grasa muy 
abundante ,, mientras que los filamentos celulares , que ha­
cen adherir el peritoneo á la parte anterior de los intestinos, 
al ú te ro , al hígado , y á la mayor parte del bazo , no contie­
nen mas que el vapor linfático general. La misma disposición 
se observa en las pleuras , que no tienen grasa detras de sí 
mas que en el mediastino , y en la membrana serosa del pe­
ricardio , que no la presenta mas que en Ja superficie del co-
razón , y que no se produce entre ella y el saco pericardia-
€o , ¿kc, La aracnotdes es la sola membrana serosa , cuya su­
perficie esterna no produce jamas humor adiposo. La grasa 
no está admitida en la cavidad del cráneo , y la razón de esto 
es demasiado evidente para que sea necesario deducirla ; en 
cuanto á las membranas sinoviales , su esterior no correspon­
de al humor grasicnto sino cuando ha dejado de cubrir los 
cartílagos articulares y las membranas fibrosas, llamadas Z¿-
gamentos: laterales , 8cc..;. pero entre estos se encuentran cier­
tos intervalos l ibres,como se ve en Ja región poplítea , que 
están llenos de una cantidadi bastante; grande de tejido cela-
lar grasicnto., 



Tales son los principales tejidos en que se ejecutan las 
exalaciones interiores ; es menester colocar en segundo orden 
algunas membranas , cuya analogía , coa respecto á la exala-
cion ha obligado á aproximarlas á las precedentes: ta es son 
las membranas que segregan los humores del ojo , y la que 
suministra el humor linfático, en el cual se baña la porción 
blanda del nervio auditivo. 

Acción fisiológica y uso de los tejidos seroso, grasicnto 
y medular. ^ 

Todos estos tejidos son de una organización muy sencilla 
en apariencia. S.n embargo, el sistema capilar sanguíneo, 
algunos vasos Enfáticos, y las estremidades nerviosas, vienen 
á perderse en ellos, y parecen constituir, con l,s laminas ce-
Josas, un tejido homogéneo , cuya disección es impos te , 
pero esta forma de la materia animal fija, desempeña cier-
L funciones que podemos observar, y suministra humo­
res que son depositados en los intersticios y que permanecen 
en ellos un cierto dempo. Se han propuesto muchas h,pote-
sis sobre el modo de formarse estos humores: unos han creí-
do que eran simplemente separados de la sangre es decir, 
segregados por vasos colaterales; otros, modificando esta es-
plicacion, han pretendido que no habia canales particu ares 
encargados de elegirlos en la sangre en virtud de una sen i -
bihdad elecúva, sino que se limitaban a trasudarse por las 
porosidades y agujeros de los capilares arteriales. 
V Es fácil juzgar que se han llevado damasiado lejos las 
esplicaciones. En efecto, los vasos colaterales y escretonos no 
pueden demostrarse en unos tejidos, en que n i aun se puede 
percibir la terminación de los capilares sanguíneos, de los l i n ­
fáticos y de ios nervios. Era, pues, inut.l d.sertar sóbre la 
especie de vitalidad de estos supuestos vaeos colaterales lo 
mismo que sobre los agujeros ó porosidades de los artemles. 
Por otra parte, ¿cómo se ha de esplicar , por la simple trasu­
dación de las artenas , la formación de los humores que bu-
medecea las areolas del tejido laminoso ó seroso, cuando se 



observan eiitre estos humores unas rllfereuéias tan considera 
bies? ¿ n o se diferencia Ja serosidad de la aracuoides de la 
de la pleura, y ésta del vapor del peritoneo? ¿puede compa. 
rarse ninguno de eftos humores con los de la | cápsulas art i-
cnlares y tendinosas? ¿estos ú l t imos no son incomparable, 
mente mas densos y mas resistentes, como que están desti­
nados á moderar los efectos de una presión mucho mas con* 
siderable? La sinovia debe componerse de glóbulos redondos 
de una coherencia suma, y destinados á rodar entre las super< 
ficies lisas que cubren los cartílagos articulares á fin de opo­
nerse á su contacto inmediato que producirla la rotura v la 
in f lamación; pero estos glóbulos ¿ n o serian perjudiciales erj-r 
tre las superficies libres de la aracuoides, en donde la pre­
sión es incomparablemente menos fuerte; y recíprocamente , 
de q u é podria servir entre los cartílagos y los tendones un 
vapor tan tenue como el de la aracnoides ? Estando sometida 
cada superficie serosa y sinovial á ciertos grados de .presión 
enteramente diferentes, era necesario que la composición de 
Jos humores interpuestos fuese apropiada á esta presión. Re­
sulta, pues, que entre las membranas serosas, ainoviales y 
capsulares, hay diferencias de organización que no podemos 
esphcar ; pero que nos es permitido concebir por medio del 
raciocinio , y estas diferencias son las que producen las de los 
humores interpuestos. De este modo, la esplicacion que atr i-
bu je la formación de estos fluidos á simples porosidades ar-
í ena l ea , se destruye por si misma , y no exige n ingún otro 
medio de refutación, 

Todavía es mas difícil esplicar por un mecanismo se­
mejante la producción de las materias grasientas y aceitosas, 
puesto que no existen en-la sangre; se vé uno preciiado a 
convenir en que las células que contienen estas eapedes de 
humores los fabrican del todo, á espensas d é l o s fluidos en 
c i rculac ión; y puesto que la dilección no puede mostrarnos 
canales organizados en forma de vasos encargados de eje­
cutar esta trasformacion, se vé uno reducido á atribuirla á 
una especie de acción orgánica ine^pticable, residente en las 
paredes de las células adiposas , y que no puede considerarse, 

T O M O í í , %J 
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lo mismo que la formación de las seros!da.les y de las sino­
vias, sino como un fenómeno de la qu ímica viviente. E n 
efecto, por raucbo que se hiciesen remontar estas combina­
ciones á los movimientos de contractilidad, siempre quedada 
por esplicar, cómo la condensación y l a relajación alternati­
vas de la fibra viviente pueden ejecutar combinaciones que 
110 existian en los humores circulantes. Todo cuanto se pue­
de decir, partiendo de estos datos, es que los movimientos 
de contractilidad de l a materia animal fija agitan los fluidos, 
los impelen en direcciones producidas por las de los vasos, 
los obligan á quedarse en ciertos lugares; en fin, conducen al 
mismo punto y ponen en relación fluidos ya diferentes en­
tre s i A esto es, en efecto, á lo que se reduce el papel que 
Isace la contractilidad; pero mientras ella pasea ó detiene 
los fluidos, obran las afinidades q u í m i c a s , estas cambian 
las combinaciones de las moléculas circulantes, atraen a l ­
gunas de éstas ácia la materia fija, de donde resulta la n u ­
t r i c ión ; separan otras de ésta para enviarlas á la materia mo­
v i b l e , lo que constituye l a descomposición; en fin , produ­
cen, á espensas de esta materia movible , fluidos mas ó me­
nos diferentes de la sangre, lo que da las secreciones, for­
mando de este modo los diferentes humores serosos ó sino-
viale?, que en vano se querr ían atribuir al mecanismo de­
masiado simple de la exhalación. .. 

Por consiguiente la exhalación interior y la secreción no 
son otra cosa mas que dos especies generales de un fenó­
meno fun lamentalmente el mismo; es decir, de las ope­
raciones de la química v iv ien te , cuyas diferencias espe­
cíficas no podemos percibir; y siendo todo esto aplicable 
á la formación de los humores del ojo y á la del fluido 
en que nada el nervio acúst ico, creo que es inút i l dete­
nerme mas en este asunto. 

En general, todos convienen sobre los usos de los f l u i ­
dos depositados en los tejidos que acaban de ser examinados. 
La serosidad de los tejidos laminosos y de las membranas se­
rosas, no puede tener otro uso sino el de dar flexibilidad á 
los diferentes ó i g a n o s , y facilitar sus movimientos de con-
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densaclon , de expansión y de routacíon de lugar. Como de­
be ser reabsorvida á medida que se exhala, no debe tener 
nada de heterogénea respecto de los humores mas sanos y 
mas nutr i t ivos, ella no es estimulante en su estado natu­
ra l . E l mecanismo que la hace entrar en el torrente circu­
latorio es análogo al de su f o r m a c i ó n , puesto que se debe 
suponer un juego de afinidades moleculares entre este hu­
mor y las porosidades que le chupan. En vano se pre­
tenderá destruir esta aserción alegando la reabsorción de 
una infinidad de líquidos estraños á la economía: yo res­
ponderé que e-.tos ú l t imos están ligados muchas veces por 
afinidades con la materia viviente. De envolveremos esta 
cuest ión al tratar de la absorción general. 

Los usos de la grasa son mas multiplicados que los 
del humor sero o y el sinovial. Tiene, desde luego, co­
mo estos ú l t i m o s , el de facilitar los movimiento . ; pero, 
ademas, se le atribuye la facultad de concurrir á la con­
servación de la temperatura propia del cuerpo viviente, opo­
niéndose como mal conductor, á la evaporación demasiado 
pronta del calórico. La esperiencia no puede dejar ningu­
na duda sobre esta cuestión ^ se sabe que la grasa abun­
da al rededor de los principales ó rganos , que á todos los 
protege acumulándole debajo de la p i e l , que las personas 
que están desprovistas de ella, seportan menos el f r ió , que 
las que la tienen con abundancia, y que éstas no pueden 
connaturalizarse en los países cálidos sin perder una gran 
parte de su gordura. En fin , se ha observado que los an i ­
males de sangre callente de los países frios están mas gor­
dos que los que habitan las regiones ecuatoriales. 

E l tercer uso de la grasa es relativo á la nutr ición. En 
efecto, aunque no se la encuentra en la sangre á lo me­
nos durante el estado de perfecta salud, se observa que este 
humor no se acumula sino cuando e>ta satisfecha la necesU 
dad de la nutr ic ión , y que desaparece siempre que la econo-
mía no halla en la disgestion materiales suficientes para su 
conservación. Pero no quiero decir mas sobre esta cuestión, 
qne debe figurar en la patogenia de las exalaciones interiores. 



Se considera t a m b i é n , y con mucha razón , como parte 
qoe conenrre á la hermosura y á las sensaciones volnptuo» 
sas inerentes á la nuion de los sexos ; ella dá efectivamente 
redondez á las formas, suavidad á los contornos, y á ella es 
sobre todo á la que deben las mngeres sus encantos mas 
seductores Se la vé acumularse en este sexo, en la época de 
la. pubertad al rededor de los órganos que deben servir para 
la generación y hacerlos prominentes , como para indicar 
el predominio de acción que acaban de adquirir y manifes^ 
tar sus usos. A la gordura es á quien la juventud debe su 
belleza y su lozanía; ella es el indicio de la fuerza y de la 
salud : anuncia un esceso de vida , y la naturaleza , colocán-
dola en el hombre al rededor de los músculos mas pronun­
ciados , se sirve de ella como de un medio de indicar su 
ene rg í a , y á-la posibilidad de resistir á los trabajos y á las 
privaciones. En general , se estima á los animales en razón 
de la gordura que los hermosea. En una palabra , este hu­
mor es el adorno de la naturaleza a n i m a l , mientras que 
su falta inspira la idea de la debil idad, de la miseria y de la 
muerte. 

La cantidad de la médula está ordinariamente en razón 
de la de la grasa: del mismo modo que este humor , abun­
da aquella en el estado de sa lud,y , como é l , se la vé desapa­
recer en las enfermedades. Se la sospecha el uso de hacer los 
huesos mas ílexibles , mas difíciles de romper y de favorecer 
su consolidación después de las fracturas. ¿ No será ésta pa­
ra los huesos , lo que la grasa es para las partes blandas, una 
especie de depósito del superfluo de su n u t r i c i ó n , destinado 
á concurrir á su restauración en caso de necesidad? 

La grasa y la m é d u l a se renuevan indudablemente sin 
interrupc on 5 no obstante , este cambio está lejos de ser tan 
fácil y tan pronto como el de los vapores serosos; pues casi 
siempre los humores grasicntos se descomponen y pierden 
sus caractéres distintivos penetrando en el torrente circula­
tor io ; sin embargo, hay casos en que los conservan , pero 
vuelven á entrar las mas veces en el dominio de la patología. 

Los tejidos en que se hacen las exalaciones interiores 
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están formados de gelatina , y gozan de la contractilidad 
en un grado poco pronunciado , pero que no por eso dejan 
de gozarla , puesto que pueden volver sobre sí mismos en 
un gran n ú m e r o de casos. Ellos no hacen percibir n ingu­
na sensación en el estado natural. 

En cuanto á los humores del ojo , su uso es <Je los mas 
evidentes, lo mismo que el del l íquido que riega la es-
pansion pulposa del nervio acús t i co : están destinados á 
concurrir al ejercicio de estos sentidos , y su renovación de* 
be ser mucho mas pronta que la de ios humores aceitosos. 

Cómo pueden ser causa de enfermedades las cxalaciones 
interiores. 

Las exaíaciones interiores se verifican de un modo un i ­
forme , y en el estado natural no parecen sensiblemente 
aumentadas por las estimulaciones de los órganos de relación 
que conmueven el sistema nervioso, y obran tan fuerte­
mente sobre el corazón y los sistemas vascular y secreto­
r i o : si sucediese de otro modo , la salud no seria duradera. 
Ha querido, pues, la naturaleza que los tejidos de exhalación 
no tengan nada que ver con las simpatías diarias , insepara­
bles del ejercicio de las funciones; y por no haber com­
prendido esta verdad , es por lo que los médicos han ad-
mit ido tantas enfermedades generales. Guando se desarrolla 
una inflamación en las membranas mucosas y en los órga­
nos parenquimalosos y secretorios, participa de ella el te j i ­
do celular mas inmediato al foco , y la naturaleza y la canti­
dad de los fluidos que se exhalan esperimentan ciertos cam­
bios, pero en las demás regiones estos tejidos no se afectan 
directamente , y tan solo esperimentan aumento ó disminu­
ción en la cantidad de sus fluidos , según que la c i rculación 
sé hace con mas ó menos rapidez , que la materia animal 
movible se estravia acia otro órgano ó se evacúa en mayor 
cantidad que la ordinaria. Asi es como se verifica un au­
mento de exhalación en todos los tejidos celulares próximos 
al foco de la flegmasía, y cómo los que están lejanos se 
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quedan casi en seco. Entonces las células destinadas á la gor* 
dura son despojadas de ella por la abso rc ión , y casi todo el 
cuerpo se e n ü a q u e c e , mientras que los alrededores del sitio 
de la inflamación están hipertrofiados. En general, se vé 
que aquí no es á la afección pr imit iva de estos tejidos , a la 
que puede atribuirse el desorden de la economía ; de otro 
modo 9 estos no son afectados de una manera esencial ó p r i ­
mi t iva . 

E n las irritaciones crónicas de las membranas mucosas, 
parénqui raas y glándulas secretorias , cuando la inflamación 
ha durado mucho tiempo 4 se desordena la nutr ic ión de los 
tejidos celulares que la rodean de un modo muy notable. 
Estos tejidos se h inchan , y se infartan de linfa y de una 
serosidad mas ó menos espesa y degenerada. Entonces el 
equil ibrio de la exalaeion y de la absorción se halla destrui­
do en los tejidos análogos de las demás partes del cuerpo , y 
si la inflamación del foco pr imi t ivo no es aguda, sino es 
bastante fuerte para acelerar la circulación v sostener la ca­
lentura , si se l imita á llamar linfa , en una palabra, sino pa­
sa de! grado de la subinflamacion , el trastorno general de la 
exalaciou y de la absorción termina en la hidropesía. Enton­
ces hay una causa de enfermedad procedente del vicio de las 
exalaciones interiores; porque las acumulaciones de serosi­
dad son una causa de desórdenes particulares de las funcio» 
nes h pero siempre se vé que eu este caso la enfermedad de 
los tejidos exalantes interiores todavia no es mas que conse­
cutiva : por la afección de otros tejidos es, pues, por donde se 
introduce el desarreglo en la salud. 

Asi es en resumen como los tejidos de exalaciones inte­
riores pueden ser causas secundarias de enfermedades , ya 
perdiendo, marasmo, ya adquir iendo/ l iper / ro/m, hidmpe-
5ra, siempre que la irritación se ha fijado por un tiempo mas 
ó menos largo en los órganos de relación. Examinemos ahora 
cuáles son los casos en que los tejidos exalantes se encuentran 
primitivamente afectados. 

Las causas mas poderosas y mas comunes de las afeccio­
nes primitivas de estos tejidos son las violencias esteriores: 
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en efecto , las conmociones, las contó iones y las heridas i n ­
teresan pnmeraraeate los tejidos celulares, ios serojos y los 
medulares; en ellos es en los que se verifican las dlslacera-
ciones y las roturas que producen los equimoses y ios fle­
mones repetidos , como se vé de resultas de la> caldas , de 

' las conmociones de los miembros producida i por !a> heridas 
de armas de fuego, y de la> e^pio/ione,. por la pólvora ; á su 
inflamación es a la que se refieren todos aquellos flemones 
que los cirujanos curan mas ordinariamente; sin embargo, los 
tejidos de relacicnes y los secretorios no siempre están esen-
tos de irritación en estos casos; pero cuando son afectados 
de el la , no impide esto que el tejido celular la padezca al 
mismo tiempo ; y aun cuando lo^ primeros estén esentos de 
toda lesión, lo cual sucede^iempre en las afecciones t r a u m á ­
ticas del esterior del cuerpo, se afectan también los tejidos ce­
lulares. T a m b i é n se refiere á la inflamación celular la de t o ­
das las heridas; de ella dependen la$ vejetaciones , los mame­
lones carnosos , la producción de las carnes fungosas sobre-
bundantes , ía generación de! pus , los diversos aspectos que 
éste puede presentar, lc^ escirros, y en fio la formación de 
las cicatrices, en las cuales el tejido celular está mas ó me­
nos condensado y alterado en su organización. 

Por consiguiente , de la inflamación celular , y de las 
diversas modificaciones de! f l emón , es , como hemos dicho, 
de las que particularmente se ocupa la cirugía. Sin embargo, 
como este fenómeno , aunque local , ejerce poderosos efectos 
sobre la economía , como es susceptible de propcigacioo y d|» 
t ras lac ión , sucede muchas veces que la intlamacion celular 
de las heridas y de las contusiones escita la de los tejidos de 
relación que no habían sido primitivamente afectados : de 
aqni las calenturas traumáticas que dependen de la inflama­
ción secundaria de la mucosa del canal digestivo , y de la 
del cerebro , que pueden degenerar en inflamaciones graves; 
de aquí las convulsiones que produce muchas veces el cere­
bro sobre-irritado; de aqni también el trastorno de los ó r g a ­
nos secretorios que acarrean las irritaciones precedentes. Asi 
es como la irritación pr imit iva de los tejidos de exhalación i n -
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terior se hace, para la economía j una cansa mny poderosa 
de enfermedades. 

No debe creerse, sin embargo, que las visceras no pue­
dan irritarse con motivo de las heridas sino en los tejidos mu» 
cosos y secretorios; sucede ronchas veces que la inflamación 
traumática de los tejidos celulares se trasporta á los seroso^ de 
estas mismas visceras , como lo acreditan las p leures ías . las 
pericarditis , las aracnitis y las peritonitis , que sobrevienen 
repentinamente durante la supuración de una llaga esternas 
y que parecen producidas por la analogía de estructura, j o r ­
que las relaciones mas grandes se observan entre las tejidos 
celulares y la§ membranas serosas. 

Después de las causas vulnerantes , las que llevan las mas 
veces la irritación á los tejidos de exhalaciones interiores, son 
las supresiones de la acción secretoria y depuratoria de la piel. 
Esta causa, productora de tantas afecciones de las membra­
nas mucosas y de los secretorios que las son anejos, puede 
di r ig i r también su influencia inmediata sobre las células l i n ­
fáticas y adiposas. Asi es como el frió , disminuyendo la ac­
ción de la p i e l , desarrolla repentinamente flemones , reuma­
tismos articulares , pleuresías y peritonitis. Es verdad que al ­
gunas veces la primera irri tación suplementaria preternatu­
ral , que sobreviene á consecuencia de la impresión del frió, 
se manifiesta en los tejidos mucosos y secretorios, y los atravie­
sa para ir á fijarse en las membranas serosas que los envuel­
ven , ó en el tejido celular en que están sumergidos ; tenemos 
la certidumbre de esto en los catarros, los có l icos , las diarreas, 
los dolores nefríticos que la preceden algunas horas y aun al ­
gunos di as ; en las pleuresías , las peritonitis , las inflamacio­
nes fiegmonosas de ios ríñones ; pero hay otros casos en que 
la inflamación ocasionada por el frió empieza desde luego en 
estos ú l t imos tejidos; y cuando se presenta repentinamente 
en las cápsulas articulares, en los ligamentos, en los tejidos 
celulares y aponevróñeos , interpuestos entre los m ú s c u l o s , es 
imposible decir que ha existido primero en las membra­
nas mucosas y en los órganos secretorios. Es, pues, evidente 
que la causa de que hablamos 8 la supresión de la exhalación 



ester íor , puede llevar directamente su acción á los tejidos de 
exhalaciones interiores, y que los trastornos que sobrevienen 
en las funciones, deben su origen á la irritación primit iva de 
estos tejidos. No son siempre inflamaciones agudas las que 
suceden á la supresión de la depuración cutánea ; en los paí­
ses fríos y templados , en que las vicisitudes atmosféricas son 
frecuentes , se desenvuelven muchas veces masas lardáceas y 
escirrosas , cierta clase de hipertrofias preternaturales y sub-
inflamaclones en diversas regiones del cuerpo. También las 
alteraciones cadavéricas de esta especie , son incomparable­
mente mas frecuentes en el norte que en el mediodia. Estos 
hechos prueban que las exhalaciones interiores , haciendose-
predominantes por la disminución de la estimulación este­
ríor , se trasforman , en los tejidos que están encargados de 
ellas , en una irritación que les saca del entorpecimiento en 
que acostumbran v iv i r , y les pone en relación con órganos 
que les trasmiten la inflamación y la subinf iamación. 

La supresión de la traspiración cutánea ejerce también en 
estos tejidos una influencia i r r i ta t iva , que se coloca inmedia­
tamente después de la subiuflamacion : hablo de los edemas 
é hidropesías de las membranas serosas , que sobrevienen al -
guna vez á consecuencia de la impresión del frío. La tume­
facción del cuerpo , la dificultad de los movimientos , las so­
focaciones que entonces sobrevienen , lo mismo que los obs­
táculos de la circulación y de la respi rac ión, son también en 
estos casos efectos de la afección pr imit iva de los tejidos de 
exhalaciones interiores. 

La misma especie de alteración puede manifestarse i can-
secuencia de las absorciones abundantes de l íqu idos , cuando 
Jos eliminadores de la serosidad supeifiua no están dispues­
tos á Ja acción: en estos casos los exhalantes interiores se hacen 
repentinamente sus suplentes. En efecto, ¿ n o se ven ascitis 
y edemas generales que no reconocen otra causa mas que el 
abuso del agua, del caldo , del v i n o , 8ÍC., que los r íñones, 
la piel y las demás vias de depuración han reusado eliminar? 

El calor dirigido sobre una parte del cuerpo, y la impre­
sión fuerte y local de un frío intenso, desarrollan algunas 
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veces en la piel una irritación que se propaga al tejido sub­
c u t á n e o , y que se hace en él predominante, de donde tam­
b ién resultan flemones. 

Parece que las afecíones morales no ejercen una influen-
cía morbosa directa en los tejidos de exhalaciones interiores; 
pero esta puede resultar por propagación de la que las pasio­
nes han ejercido en los tejidos de relación. 

Hay casos en que el tejido celular está dispuesto de una 
manera estraordinaria á la inf lamación, sin que podamos dar 
siempre una razón satisfactoria de ella. Los depósitos se m u l ­
tiplican entonces á la mas pequeña i r r i tación, como si el 
enrejado adiposo hubiese adquirido la irritabilidad de las 
membranas de relación, y lagastro enteritis inveterada parece 
muchas veces ser la causa de esto. E l estado puerperal, p r o ­
duce también esta incómoda diátesis , cuando las paridas se 
rehusan á criar, y parece que en estos casos todos los tejidos 
han adquirido una movilidad inflamatoria estraordinaria, y 
que están dispuestos á hacerse, á la menor irri tación, el punto 
de reunión de los humores linfáticos superabundantes que 
la naturaleza destinaba para la nutr ic ión del n iño . 

Cuando los músculos degeneran, y su fibrina, desaparece 
para hacer lugar á un tejido albuminoso ó lardáceo, como 
se observa muchas veces á consecuencia de los reumatismos 
crónicos que han impedido por largo tiempo la n^otilidad, y 
condenado el miembro á una inacción absoluta, este cambio 
se debe al desarrollo del tejido celular interpuesto entre los ma­
nojos musculares. Se sabe que este tejido penetra entre cada 
m ú s c u l o , de aqui entre los manojos que los componen, des­
pués entre cada fibra encarnada, tan lejos como es posible 
seguirlas divididas, y hasta tal punto , que los úl t imos fi­
lamentos celulares son de una prodigiosa tenuidad: pues 
en las enfermedades de que se trata, la irritación se propaga 
á lo largo de estas láminas celulares tan delicadas, del mismo 
modo que en aquellas que acompañan los vasos sanguíneos y 
los linfáticos; los h incha, los empapa de linfa y de grasa, y 
sustrae en beneficio propio la acción vital que las fibras mus­
culares debían recibir. Esta doble causa, la vida superabuu-
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dan te del tejido celular, y la presión que ejerce en el tejido 
fibrinoso, que ya no es mantenido en actividad por el ejer­
c i ó , termina por acarrear la reabsorción de todas las m o l é ­
culas de fibrina, y el órgano ha perdido su destino pr imi t ivo . 
Este no recibe ya la misma cantidad de sangre; ha perdido 
su temperatura, y deja de estar en correspondencia con el 
centro de percepción. Las aponevroses, los tendones, los l i ­
gamentos, en fin, todo lo que no es fibrina, todo lo que es 
puramente gelatinoso persiste, pero con un grado de altera­
ción mas ó menos considerable. Los vasos no se destruyen, 
pero como el miembro consume muy poca sangre, están 
muy disminuidos de diámetro. Si los dolores son grandes, si el 
nevrilema está inflamado , los nervios subsisten , y aun pue­
den haber adquirido algún desarrollo; pero este desarrollo es 
patológico, es una hipertrofia gelatinosa que de n i n g ú n m o ­
do es favorable á la contracción muscular, cuyos instrumen­
tos por otra parte han desaparecido. Si ios dolores son nulos, 
los nervios están también atrofiados; y si parece que aun 
conservan algún vo lumen , la verdadera sustancia nerviosa 
apenas se encuentra en ellos. 

Esta degenerac ión , pues, es también una enfermedad de 
los tejidos de exhalaciones interiores; y su irritación es la 
que trastorna las funciones de la economía. No seria de n i n ­
guna manera fisiológico el querer atribuir estos desarrollos 
grasicntos y albuminosos á la debdidad, y mucho menos á un 
vicio reumático de una naturaleza particular, ó á un humor. 
E l reumatismo es, á la verdad, la enfermedad simultánea 
de los tejidos gelatinosos y musculares; pero esta enferme­
dad, que no es mas que una i r r i tac ión , haciendo dolorosa la 
contracción de la fibrina, la condena á la inmovi l idad, y 
desde entonces toda la acción vital se desvia de esta fibrina, 
y se fija en los tejidos que están interpuestos entre las fibri­
llas musculares. Las cápsulas tendinosas y todos los tejidos 
celulares inmediatos á ellas, participan también de esta i r r i ­
t ac ión , de lo que resultan infartos grasicntos y gelatinosos al 
rededor de las inserciones tendinosas y de las articulaciones. 

En las parálisis por irritación del cerebro ó de los ner-
# 
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vlos mnsculates , se observa una degeneración algo di fe­
rente ; se ven inyectarse los tejidos areolares de una linfa 
ge la í ino-a lbuminosa , aun hasta el punto en que muchas ve­
ces el miembro parece edematoso; pero los desarrollos lardá­
ceos no son aqui tan frecuentes, porque la irritación no es 
bastante intensa para formarlos. Los fluidos impelidos por 
la circulación llegan también á las areolas gelatinosas, y 
la d iminuc ión de la facultad de reabsorción les obliga á 
permanecer en ellas, de lo cual resulta el estado edema­
toso de que he hablado. 

Si las inflamaciones del sistema vascular sanguíneo , ya 
ele la p ie l , ya de las membranas mucosas ó de sus ane­
jas , pueden trasmitirse al tejido celular, las de los gan­
glios y vasos linfáticos tienen todavía mas facilidad para 
ello. En efecto, en las flegmasías glandulosas de las estrerni-
dades, que forman un cordón nudoso á lo largo de los 
vasos linfáticos, es donde se observan las flegmasías mas es­
tensas y las supuraciones mas abundantes; y cuando estas 
admit í s pasan á la cronicidad , se encuentran miembros en­
teros convertidos en gruesas masas albuminosas ó lardáceas, 
que se ven en la enfermedad glandulosa de las Barbadas. 
As i el1 tejido adiposo esterior se encuentra colocado entre 
otros dos, de ios cuales puede recibir la i r r i tación: la piel , 
por una parte, como se vé en la elefantiasis de los griegos, 
que principia por la inflamación de esta cubierta; y por 
o t ra , los vasos linfáticos, cuyas flegmasías descuidadas pro­
ducen aquellos infartos monstruosos de que acabo de ha­
blar , y que se refieren á la elefantiasis de los árabes. En t o ­
dos estos casos hay hipertrofia y nutr ición viciosa del te­
jido celular. Tal es t ambién ei endurecimiento de los recien 
nacidos. 

La membrana medular de los grandes huesos cilindricos y 
aun de ios huesos esponjosos y abundantes en dípioe recibe 
la irritación por las violencias esteriores; también penetra en 
ella después de haberse desarrollado en los ligamentos articula­
res, en ios gotosos, en los reumát icos , y á resultas de las i r r i ­
taciones sifilíticas que han principiado en las mucosas-geni-
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tales. De aquí nacen aquellas hinchazones de los huesos l la­
madas ¿pina ventosa, y en las cuales se desarrollan enormes 
masas lardáceas en el canal medular, di latan, adelgazan y re« 
blandecen el esterior de estos huesos, tan duros en otro 
t iempo, y terminan por-la degeneración carcinomatosa. Es­
tas enfermedades son raras, á la verdad, pero ellas exis­
ten , y nos suministran, en los dolores que las acompañan , 
la prueba cierta de que la irritación desarrolla la materia 
nerviosa, que se encuentra derretida en los tejidos medula­
res, la saca del entorpecimiento del estado natural, y esta­
blece simpatías estraordinarias entre estos mismos tejidos y 
los órganos de relación. Todos estos puntos insólitos de i r ­
r i t ac ión , ílegmasias celulares, serosas, huesosas, &c. son 
para mí sentidos accidentales, porque me parece que ca­
lentándolos y ab landándolos , la inflamación les da alguna 
analogía con los del estado natural, y los pone, como á 
ellos, en relación con el centro de pe rcepc ión , intermedio 
ú n i c o de las simpatías de relación. La h inchazón de los hue­
sos esponjosos, su reblandecimiento y su caries, no pueden 
considerarse sino como un resultado de la inflamación siem­
pre crónica , ó por mejor decir de la subiní lamacion que exis-
te en la membrana medular que la naturaleza ha colocado en 
las células del diploe. No hace mucho tiempo que se dis­
putaba también muy seriamente para decidir si la caries de­
bía ó no colocarse en la clase de las enfermedades infla^-
matorias; nosotros la colocamos, sin titubear, en la serie 
de las flegmasías de los tejidos de exhalaciones interiores. 

Hay un estado particular de la economía que favorece 
singularmente la propagación de las irritaciones formadas 
primitivamente en los tejidos de relación . encargados de las 
exhalaciones interiores; y se le conoce con el nombre de afee-
cion escrofulosa. De ésta trataremos en la etiología de las 
afecciones del sistema linfático propiamente t a l , y entonces 
nos proponemos examinar bajo qué influjo se establece es­
ta afección en la economía humana. Entre tanto, siempre 
puedo decir aquí que esta diátesis está caracterizada por una 
irritabilidad estraordinaria de los tejidos que obran sobre b 



2 2 2 
parte albuminosa y aceitosa de nuestros humores, sin es* 
ceptuar de ella los mas densos, que la reciben rechazando 
las moléculas encarnadas, ó no admit iéndolas sino en un es­
tado de descomposic ión, y con una lentitud de movimien­
to que se opone al libre desarrollo de la inflamación. Ta l 
es, al menos en m i op in ión , la razón por la cual la i r r i ta­
c ión se comporta en estos tejidos muy de otro modo que en 
la mayor parte de los d e m á s ; y esta diferencia muy opor­
tunamente hecha , es la que me conduce á imponer á estas 
especies de afecciones un nombre que , sin borrarlas de la 
clase de enfermedades irr i tat ivas, las distingue sin embargo 
de las flegmasías ordinarias: este nombre, se sabe ya, es el 
de suhinflamacion; pero como rae propongo volver á tratar 
de ella , no insistiré ahora en convencer á los prácticos de 
la necesidad de admitir esta espresion, ó de buscar otra que 
esprese exactamente la misma idea. 

La polisarcia ú obesidad, es el efecto de una superabun­
dancia de materiales nutritivos que están de reserva, bajo la 
forma de grasa, en las células de los tejidos adiposos. Seria 
difícil de esplicar , no porque se forma , sino antes bien 
porque todos los hombres que comen mucho , que di j íeren 
bien , y que no hacen un ejercicio proporcionado á su fa­
cultad locomotora , no son afectados de ella. Como quiera 
que sea, esta exuberancia grasicnta, i ncomodaá todas las fun­
ciones , y constituye un estado enfermizo que tiene su o r i ­
gen en las funciones de los tejidos de exhalaciones interiores 
No se ven sobrevenir acumulaciones de serosidad en los 
tejidos laminosos y en las membranas serosas, á menos que 
no las haya predispuesto á ello una enfermedad; en efecto, 
la hidropesía no se muestra jamas, como la obesidad, en el 
estado natural , pero se observa que las personas muy gor­
das están mucho mas dispuestas á las colecciones serosas que 
las flacas y de pocas carnes. Se atribuye esto á la relajación 
de la fibra; pero esta relajación que se toma como una va­
riedad del estado pa to lóg ico , ¿ puede conformarse con la 
exuberancia de hematosis que se observa siempre en las 
personas cargadas de gordura? 



Las membranas que exhalan los humores del ojo con­
traen la irritación por las violencias esteriores , y la reciben 
de algunos otros tejidos vecinos mas enérgicos que ellas: asi 
es que los golpes recibidos en el globo producen un aumen­
to de exhalación que es una verdadera hidropesía. Igualmen­
te se la vé sobrevenir á resultas de las cefalalgias violentas, 
que causan también la opacidad del humor vitreo y del 
cristalino. Por otra parte , las oftalmías de la conjuntiva co­
munican á las membranas de donde vienen estos mismos 
humores un impulso irri tativo que las hace perder su tras­
parencia. T a m b i é n se observan flegmasías críticas del ojo y 
opacidades repentinas , en la terminación de ciertas calentu­
ras agudas, dependientes las mas veces de la gastro-enteri­
tis con una violenta irri tación del cerebro, cuando estas en­
fermedades han sido tratadas á curadas con el método es­
timulante , ó solamente abandonadas á la naturaleza. Las i n ­
flamaciones de la re t ina , y las iritis , pueden también i n ­
f lu i r en las exhalaciones interiores del ojo , de suerte que las 
membranas encargadas de ellas , reciban la irritación de to­
dos los tejidos que tas rodean, y la conserven en un grado 
proporcionado al impulso que ellos la han comunicado. 

L a membrana aracnoidea que se desplega en lo interior 
de la porción petrosa del temporal es capaz de semejantes 
lesiones; pero no se tienen todos los datos que se pueden 
desear sobre las vias por donde la son trasmitidas. Nadie du­
da que muchas sorderas, cuya causa parece inapreciable , de­
ben su origen á la irritación de este tejido seroso ,. cuyo h u ­
mor se espesa y se condensa , se comprime el nervio acús t i ­
co , y produce su reabsorción. A u n deben hacerse nuevas, 
investigaciones sobre este punto de patología. 



224 

C A P I T U L O V I I . 
i 

De la absorción general. 

La absorción es aquella función de la economía animal 
que introduce en los vasos sanguíneos los materiales nece­
sarios para el ejercicio de las demás funciones. La absorción 
se ejerce: I ,0 en los fluidos asimilados en el canal digestivo: 
2.0 en los que son susceptibles de ser admitidos por las d e -
mas superficies mucosas: 3.° en los que son exhalados sobre 
las membranas serosas y en las areolas de los tejidos l a m i ­
nosos: 4° en ios fluidos aceitosos depositados en las células 
adiposas, y en las de los tejidos medular y diploico: 5,° en 
los humores del ojo y del oido in te rno: 69 en el interior 
de los canales escretorios: 7.0 en la superficie cutánea: 8.° en 
fin, la absorción se ejerce á espensas de las fibras propias da 
cada ó r g a n o , y de cada pa rénqu ima . 

La primera de estas absorciones ha sido descrita tratan­
do de la función digestiva ; y se ejecuta , como se ha visto, 
por vasos que forman un sistema particular ó una rama con­
siderable del aparato linfático general. Entre las demás ab­
sorciones las unas se verifican por vasos que van á parar á 
este ú l t i m o aparato , y las otras se presume que se ejercen 
por vasos muy cortos, que pasan inmediatamente á las rai­
cillas venosas , después de un corto tránsito. Se sospecha 
ademas la existencia de otra absorción sin vasos particulares, 
y que no sea otra cosa mas que una disgregación de las m o l é ­
culas de los sólidos arrastradas por los fluidos en el momen­
to en que atraviesan los pa rénqu imas en un estado de es-
travasacion; pero ésta hace parte de ios fenómenos de la n u ­
trición , en ios que hay composición y descomposición da 
los sólidos. Esta ú l t i m a , pues, se reserva para el capítulo si­
guiente. 

La absorción linfática general es la ún ica cuyos agentes 
podemos manifestar : vamos, pues, á presentar una descrip­
ción abreviada de ellos, reservándonos hablar después de la 
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que se presume ejercida por pequeños vasos l infát icos, que 
pasan inmediatamente á las raicillas venosas. 

Descripción sucinta del sistema linfático ú absorbente. 

Los órganos de la absorción se distinguen en dos clases: 
l«* vasos linfáticos: a.a ganglios linfáticos. 

Los vasos linfáticos son los canales encargados de tras­
m i t i r al sistema venoso los fluidos absorvidos en la super­
ficie de las membranas ó en el tejido de los órganos. F o r ­
man dos planos , el uno superficial y el otro profundo: el 
pr imero , s u b c u t á n e o , cubre todo el cuerpo y todas las su­
perficies de los órganos interiores ; el segundo, sumerjido en 
el interior de los tejidos, forma, después de su nacimiento, 
manojos que rodean los vasos sanguíneos , cuya dirección 
siguen , éstos se esparcen uniformemente en la superficie de 
los órganos. Estos dos planos se comunican frecuentemente 
por ramas anastomóticas ó en plexos comunes. 

La disposición de las raicillas absorventes , ó el origen 
de los vasos absorventes es absolutamente desconocido. Cuan­
do se empiezan á distinguir los vasos linfáticos , ya están 
muy lejos de su origen. Su volumen es menor que el de las 
arterias y venas; su forma es cilindrica : pero estos vasos 
presentan de trecho en trecho dilataciones mas ó menos 
considerables , que corresponden á las válvulas col®cadas en 
su interior. 

Estos vasos, nacidos de todas las partes del cuerpo, se 
r e ú n e n , se anastomosan, forman plexos, y atraviesan los 
gánglios linfáticos: de donde viene la dis t inción de los vasos 
linfáticos en afférentes para los que llegan á estos gángl ios , 
trayendo los fluidos que han absorvido; y en efférentes pa­
ra los que salen de estos gángl ios , conduciendo sus fluidos 
al sistema venoso; en fin, estos vasos se descargan por a l ­
gunos troncos en las venas sub-clavia y yugular interna. Dos 
de estos troncos son mucho mas voluminosos que los de -
mas : se llaman , el uno canal torácico , y el otro gran vena 
linfática derecha. Este ú l t imo tronco, casi igual en volúmeai 
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al canal torácico , se estiende oblicuamente á la derecha, so­
bre la apófise trasversa de la ú l t ima vertebra cervical > j se 
abre en el ángulo de r eun ión de las. venas yugular interna y 
subclavia, derechas , después de una travesía de cerca de u n 
tercio ó un cuarto, de pulgada,. 

Los ganglios linfdticost soa unos pequeños cuerpos de 
figura variable, aunque por lo general son redondeados, 
varian de volt imen desde la décima parte de una línea , has­
ta el grueso de una avellana , situados, sin orden ó esparcidos 
ea la dirección de los vasos l infát icos, ea n ú m e r o de seis á. 
SeteGientos \ pero reunidos, ea mayor n ú m e r o al nivel de las 
arcicalaciones, ea los sitios ea que abunda el tejido celulari, 
como en las Ingles, en los sobacos , en las partes laterales é 
inferiores del cuello , y ea las cavidades, torácicas, y abdomi­
nales. Están designados por su situación, „ según la regioa 
que ocupan , por una parte reciben los vasoa linfáticos que 
han absorvido la. l i n f a , y por otra dan paso á los que van á 
llevarla al sistema venoso,. 

La. testura de los vasos y de los ganglios linfáticos se ha 
descrito mas arriba, tratando de la función digestiva. 

jiQQion fisiológica del sistema absorvente,. 

Aunque todos los vasos absorventes se comuniquen en­
tre sí , es evidente que los gánglios linfáticos se encuentran 
mas particularmente en el camino? de los absorventes que 
vuelven de la piel ó de las superficies internas de relación: 
en efecto „ todos los del estesnor terminan ó* vana parar á los 
ganglios situados alrededor de las artieulaciones , en las i n ­
gles y en la reg ión cervical. Estos ú l t imos están también en 
idac ion con los linfáticos que salen de los. canales- salivales 

de la membrana mucosa, de la boca: la, superficie interna 
del? cana!¡digest ivo,envia los suyos á los, ganglios del mesen-
lerio f de los diferentes epiploones , y estos gánglios c o m u ­
nican coa otros que han, recibido los, linfáticos procedentes 
de los canales, escretorios de la b i l i s , y de los que pertene­
cen al páncreas, linfátifcos de los. brooquios y del p u U 
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trion van á parar á los ganglios llamados bronquialéS^ que 
-están éituados unos alrededor de las ramificaciones 'dé 1 los 
bronquios , y otros en el mediastino. De las superíiciés tarir. 
narias y de las de los órganos genitales , pasan los -linfáticos 
ya á ios ganglios del abdomen, ó ya á los de las ingles. Se vé 
que los ganglios están dispuestos por escalones, de tal suer­
te, que saliendo los fluidos de los del esterior, y siguiendo el 
curso de los l infá t icos , pasan sucesivamente á otros situados 
mas profundamente, hasta que llegan á los troncos linfá­
ticos centrales que deben depositailos en venas que los 
conducen á la aurícula derecha, y por consiguiente al tor­
rente de la sangre negra. 

E l sistema linfático es , pues, un apénd ice del sistema 
venoso general. Esta disposición era t a m b i é n desconocida 
cuando se descubrió la circulación : las venas solas en la 
o p i n i ó n de todos los anatómicos , estaban encargadas de las 
diterentes absorciones, de las que fueron despojadas después 
de los trabajos de Mascagni, de Gruikshanks, Ükc. y todas 
ias reabsorciones fueron atribuidas al sistema linfático. E n 
el dia empiezan á dividirse los pareceres: nadie reusa al sis­
tema linfático la función de conducir ciertos fluidos y de­
positarlos , después de haberlos hecho recorrer un largo t r e ­
cho , en las venas gruesas próx imas al co razón ; pero se Cree 
deber admit ir un camino mas corto para otros fluidos que, 
desde las superficies en que se ejerce la absorción , se i n t ro ­
dujesen inmediatamente en las raicillas venosas* Con res­
pecto á esto se esplican al modo de los antiguos , diciendo 
que las venas absorven. E n las diferentes obras de Mr. Ma-
gendie pueden leerse los esperimentos hechos con el fin de 
probar esta absorción ( i ) . 

(1) Mr. Magendie aisla por medio de dos ligaduras una pOfcíon 
de intestino ; corta con un cuidado minucioso todos los vasos quilífe-
ros, linfáticos , arteriales y venosos , aseepto una sola vena y íuna 
sola arteria ; corta después la asa intestinal por arriba y por abajo, 
en las dos ligaduras, de modo que esta asa no pende ya del resto de i 
cuerpo sino por la sola vena y la sola arteria; inyecta en ella un co­
cimiento de nuez vómica, y alcabo dé seis minutos se manifiesta el 
efecto del veneno. 

# 
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Nosotros creímos en na principio qne la absorción cíe. 

bia hacerse por pequeños can lies , q ie , después de haber 
tomado en las superficies un l íquido diferente de la sangre, 
por ejemplo , agua , le depositaban , después de recorrer un 
trecha mas ó manos corto , en las raicillas venosas , lo cual 
establecería dos órdenes de linfáticos absorventes: los p r i ­
maros , formando parte del sistema general, serian los gran­
des l infát icos; los segundos , sin comun icac ión con este sis­
tema , se l lamarían los pequeños linfáticos ó los absorventes 
cortos. Pero para sostener esta op in ión , sería menester estar 
seguro de que la absorción se ejecuta , siempre en su origen, 
por canales organizados ; pero esto es lo que no puede afir­
marse , puesto que la disección no ha hecho distinguir bo ­
cas absorventes particulares. Podr ía suceder en efecto que 
los fluidos depositados en las superficies , se sacasen en v i r ­
tud de las afinidades de la química viviente é introdujesen 
desde luego molécula por molécula entre las de la materia 
animal fija, en un verdadero estado de estravasacion, y que 
a l l i , confundidos con la sangre también estravasada , fuesen 
tomadas estas moléculas ya por las raicillas venosas ó ya por 
las del sistema linfático general, según que sus afinida­
des las dirijiesen ácia k una ó la otra especie de vasos. 
Todavía reina la mayor oscuridad sobre este punto de fi­
siología, que forma parte de los misterios de la c i rculac ión 
capi lar , circulación q u e , como hemos v i s t o , obede­
ce á las leyes inesplicables de las afinidades moleculares de 
la quíralea viviente. Si el fenómeno de la absorción se eje­
cutase de esta suerte, podría decirse con verdad que las ve-

M r . Ségalas, discípulo de Mr. Magendie, repite este esperi-
mento , pero no deja comunicación al asa intestinal con el resto del 
cuerpo, sino por los vasos quiliferos., estando cortadas todas las venas 
y todas las arterias!; inyecta media dracma de estracto alcohólico, de 
nuez vómica , y el envenenamiento no, se verifica ni aun después de 
inedia hora; pero si se desata una de las venas que haya estado 
atada simplemente , y no cortada , el envenenamiento se verifica in-
mediatamente:. 

Entretanto han encontrado otros. (Tiedmann y Gmslin ) sustan­
cias no alimenticias ( prusiaco de potasa) en el canal torácico. 



ñas absorven; pero aun faltaría demostrar cuales son , entre 
las sustancias sometidas á la absorción , las que deben recor­
rer el gran sistema linfático antes de ser admisibles en las 
venas , y las que tienen derecho de penetrar en ellas inme­
diatamente después de haber sido recojidas por la materia 
animal de las superficies. He aquí algunos datos , que , en 
nuestro concepto, deben servir de guia 4 este descubri­
miento. 

Supuesto que los ganglios linfáticos mas considerables se 
encuentran en el camino de los fluidos que recorren los ab -
sorventes de las superficies de relación , ¿ n o puede presu­
mirse que estos ganglios concurren á la asimilación ? Su es­
tructura apoya esta conjetura , porque na consisten ú n i c a ­
mente en un conjunto enmarañado de vasos l infá t icos ; sino 
que son pa rénqu imas que tienen un tejido propio , nervios 
y vasos sanguíneos arteriales y venosos. La linfa que les l le­
ga no debe pues permanecer en ellos en columnas apreta­
das como lo estaba en los linfáticos afférentes , sino que de­
be ser estravasada y sometida á varias afinidades molecula­
res que la modifican , de suerte que recogida nuevamente 
por los linfáticos eíFérentes , haya hecho algún progreso en 
la as imi lación. Si se admite la necesidad ó solamente la u t i ­
l idad de esta e laborac ión , se comprende rá que los fluidos 
absorvidos por las diferentes superficies debe rán dividirse 
en dos especies : los unos serán admitidos inmediatamente 
por las raicillas de las venas ; los otros serán atraidos acia el 
grande aparato l infá t ico , y deberán recorrerle antes de en­
trar en la sangre. Pero nuestros fisiólogos modernos han ad­
mi t ido esta división en la superficie del canal digestivo; y 
si les hemos de dar c r é d i t o , el quilo procedente de los a l i ­
mentos Olidos y compuestos , debe necesariamente atrave­
sar el mesenterio , y por consiguiente los ganglios que con­
tiene , mientras que el agua , directamente absoivida por 
las venas, puede entrar en la sangre evitando este largo ro­
deo. Pero entonces ¿ cómo esplicaremos la absorción de los, 
venenos por el sistema venoso ? 

Las ab orciones que se hacen en las membranas serosass 
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en las cápsulas sinoviales, en las areolas del tejido laminoso, 
en las células del ad i poso, en las membranas medulares y 
diploicas , en las de los humores de los ojos,. en la araenoi-
des , &c. ¿ van á parar á ganglios linfánticos ? Seria una te­
meridad el afirmar que esto fuese indispensable, porque los 
ganglios que se encuentran en algunos de estos tejidos, pue­
den estar destinados á los fluidos absorvidos en las superfi­
cies de relación. Lo que hay de cierto es que no se encuen­
tran en el interior del cráneo , donde la absorción no toma 
n i n g ú n fluido procedente del esterior. Se cree generalmente 
que la serosidad de la aracnoides entra inmediatamente en 
las venillas de la pia-mater. 

Como quiera que sea, no podrá asegurarse que la l infa, 
reabsorvida en los tejidos que no tienen comunicac ión coa 
el esterior, no penetra jamas en los ganglios l infáticos; todo 

lo que puede decirse es que no tiene una necesidad absoluta 
de pasar por ellos, y que entre los fluidos absorvidos en 
las superficies de relación , hay algunos que pueden ser 
igualmente sustraídos de este paso, tales como el agua p u ­
ra , el a lcohol , &c. mientras que otros deben necesariamen­
te someterse á la iniiuencia de los g á n g l l o s , y recorrer toda 
la estension del sistema linfático antes de penetrar en los 
vasos sanguíneoSi 

T a m b i é n se puede preguntar si entre los fluidos que soa 
absorvidos in inedía ta inente por las superficies, no hay a l ­
gunos que del sistema capilar puedan llegar á algunos ó r ­
ganos secretorio i sin i r á atravesar el corazón y los pulrao-. 
nes. Muchos anatómicos han sentado que el agua , reabsor­
vida en el canal digestivo , penetraba directamente en los ni­
ñones v pero como no se encuentran canales particulares que 
la conduzcan á ellos , seria preciso admitir una especie de 
movimiento re t rógrado que la hiciese pasar desde los capi­
lares de los intestinos á las arterias renales ; y ésta seria una 
aserción puramente hipotética. 

Ademas, la rapidez de la escrecion urinaria á consecuen­
cia de la ingestión abundante del agua, se asemeja perfec­
tamente á la del sudor, que se manifiesta con preferencia 
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cuando la piel está muy callente, como se observa todos los 
dias durante los calores del verano. En efecto , apenas un 
hombre , cuya piel está fuertemente escitada por el calor, ha 
bebido un trago de agua , cuando inmediatamente se presen­
ta el sudor con abundancia. Se alegará sin duda , que no es 
el agua que se ha bebido la que puede manifestarse tan pron­
to en el esterior pero he aqu í otro hecho muy digno de la 
a tención de los fisiólogos. Cuando en otro tiempo se daba el 
tormenta del agua se hacía tragar por fuerza al acusado una 
cantidad de este l í q u i d o , tal que el es tómago se ponia ho r ­
rorosamente dilatado. Pues bien ¿qué har ían para sustraerle 
a las consecuencias funestas de este esceso? se esponia el. ab­
domen al calor de un brasero; inmediatamente e í sudoE cor­
ría á torrentes de toda la piel * ys sobre todo de la del vientre,; 
y en algunos minutos;, el v o l ú m e n de esta parte quedaba re­
ducido á sus dimensiones ordinarias. Esta clase dé hechos j 
otros análogos , son los que han hecho creer á Borden que los 
fluidos recoirian el tejido celular en todos sentidos , que él le 
llamaba tejido, mucoso* Gbnvengaraos en que todavía reina 
mucha, oscuartdad en este punto de fisiología > y que- aun-
no sabemos nosotros bastante acerca de é l , para esplicac de 
una manera satisfactoria, por qué los l íquidos sometidos á la 
absorción , toman mas bien el camino de los vasos sanguí ­
neos que el del grande aparato linfático.. En cuanto á noso­
tros nos- ceñiremos á, decir de una manera general, que los 
fluidos que siguen esta via nos, parecen, ser los. que^ proce­
diendo del esterior , t ienen necesidad de una, previa elabora­
ción en los ganglios, antes de penetrar en el aparato circu­
latorio ; pero no. nos lisongearemos de dar la razón de las 
escepciones , á las que podr ía estar sujeta; esta ley.. 

L a absorción, se ejecuta, de un moda no interrumpido;; 
pera la hacen vaiiar muchas infíuencias» Los hechos que 
acabamos de r eferir prueban qne siempre que se aumenta 
una escrecíorií la absorción; se aumenta también en la mis-
ma' proporción , debiendo admitirse por consiguiente, que 
cuando,el sudor corre con. abundancia, se aumenta singular­
mente la cootraetilidad en, el sistema linfático y en las vej-
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ñas. Pero ¿debe creerse que los latidos del corazón se aceleren 
en la misma proporción ? No creemos que sea indispensable 
esta condición. Se ven verificadas algunas veces , por la acción 
de los diuréticos, prontas reabsorciones que arrebatan la serosi­
dad reunida en el peritoneo; y los r iñones eliminan en poco 
tiempo todo este l íquido , sin que sobrevenga aceleración 
en el pulso ; no obstante es preciso convenir en que la pre­
cipitación del sístole del corazón es favorable á la absorción, 
y produce movimientos mas multiplicados en el aparato vas­
cular , y por consiguiente en el linfático : el estado de ca­
lentura t ambién aumenta siempre la absorción. Decimos mo­
vimientos mas multiplicados , porque nos parece que los va­
sos absorventes deben , lo mismo que las venas , obrar so­
bre sus fluidos por alternativas de contracción y de relaja­
ción , aunque no sea pasible percibirlas: quizá l legarán á 
descubrirse instrumentos que las hagan perceptibles. 

Las afecciones morales obran sensiblemente sobre el fenó­
meno de la absorción % se sabe hasta q u é punto pueden au­
mentar la acción de los secretorios; y nosotros, hemos h e ­
cho observar que la e l iminac ión debia aumentar necesa­
riamente la absorción. La observación de esta ú l t ima re­
lación es la que ha conducido á los médicos á prescribir 
purgantes , diuréticos y sudoríficos á las personas , cuyo sis­
tema linfático y gauglónico está cargado de mucha linfa , y 
que produce loque liara m oh str acciones. Las ventajas de es­
ta especie de prescripción son no obstante disminuidas por 
la sobre i r r i tac ión que ios estimulantes que se emplean pue­
den desarrollar en la mucosa digestiva, porque siempre que 
llega á ser escesiva, ya no obran los secretorios, y los tejidos 
cargados de linfa , atraen otra nueva en lugar de desembara­
zarse de la antigua. 

El aparato abíorvente es tanto mas activo cuanto el h o m ­
bre está menos avanzado en la carrera de la vida. La acción 
de este sistema es verdaderamente admirable en la infancia; 
en la adolescencia conserva aun mucha energ ía , se d ismi­
nuye á medida que el hombre se va aproximando á la edad 
de la d e c l i n a c i ó n , y se hace sumamente lánguida en la ve-



jez. Las nmgercs tienen la absorción menos rápida que ios 
hombres : se Ja debe considerar en el grado mas alto que es 
posible en las personas de una complexión seca y robusta, 
mientras que en las de una const i tución opuesta es siempre 
poco enérgica. 

Modo como enferma el sistema ahsorvente. 

Para comprender bien la etiologia de las enfermedades 
del sistema linfático , basta recordar á q u é estimulaciones 
acostumbra á obedecer, y cuáles son los órganos que corres­
ponden mas con sus ganglios ; porque las estimulaciones 
que hacen obrar los absorventes son las de las membranas 
de relación , y los órganos que corresponden mas con los 
ganglios son también estas mismas membranas de relación. 
En efecto , cuando la estimulación ocasionada por los cuer­
pos estraños puestos en contacto con estas membranas las 
determina á ejercer la absorción , es muy preciso que todos 
IOÜ vasos linfáticos que salen de ellas , y los ganglios , á los 
cuales van á parar estos vasbs, aumenten su acción: tal es Ja 
cansa principal de las flegmasías glandulosas, porque impor­
ta poco que sea el fin de la est imulación que esperimentan 
las membranas de relación , que sea solicitada por la necesi­
dad de la absorc ión , ó por otra causa , basta que lo sea para 
que la irr i tación se desarrolle en el aparato linfático. Ya he­
mos visto que la inflamación de la membrana interna del ca­
nal digestivo, podia producir la de los ganglios del m é s e n t e -
n o ; pues lo mismo sucede respecto á la fíógosis de la p ie l : 
cuando ésta se verifica , los ganglios á que van á parar los 
linfáticos del sitio enfermo, la contraen s imul t áneamen te ; de 
aquí vienen los bubones de las ingles en los catarros de la 
mucosa genital esterna , y aun en la de los dedos de los pies. 
Todas las erisipelas hacen hinchar las glándulas cercanas; las 
inflamaciones de la boca, lo mismo que las de la cara y del 
cuel lo , producen el mismo efecto en los ganglios cervicales. 
Cuando sobreviene una inflamación en la mano ó en los de­
dos , ¿no se vé inmediatamente las g lándulas del sobaco y to-
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das fos linfáticos qne vana parar á ellas contraer un estarlo ele 
iní larnacion? Guando la membrana mucosa de los bronquios 
se infame , los ganglios bronquiales se h i n c h a r á n , y si el 
catarro cont inúa , esper imentarán una verdadera flegm isia. 
Es, pues, una ley constante que la irri tación se trasmita de 
las superficies de relación á los linfáticos , y á los gánghos 
inmediatos.. 

Yo he procurado asegurarme de sí las inflamaciones de 
k s membranas serosas producen el mismo efecto que las de 
las mucosas en las cavidades viscerales , y he tenido motivos 
para convencerme de que esta relación no se verifica : las pe­
ri toni t is y las pleuresías , no pruducen la tumefacción de las 
glándulas del mesenterio n i de las del mediastino ; y siempre 
que e,tas glándulas están alteradas en los cadáveres de los. 
que han muerto de estas f legmasías, es seguro que se encon­
trará una com plicacion de enteritis ó de b r o n q u i t i s lo que 
confirma la presunción emitida mas ar r iba , de que los flui­
dos reabáorvidos por las membranas llamadas serosas no de­
ben atravesar necesariamente los ganglios linfáticos. 

A u n cuando la inflamación pura y simple , absque ma­
teria, de la piel ó de otra membrana de relación basta para 
producir la tumefacción de los ganglios que la reciben de los. 
l infáticos, es preciso convenir en que esta influencia es m u ­
cho mas notable si la flogosis es causada por materias l íquidas 
muy ác re s , y capaces de recorrer con rapidez el aparato ab -
sorvente. Asi es como las inflamaciones del brazo , calcadas 
por la inoculación del virus vacuno , y las de los dedos p r o ­
ducidas por una materia ó pus muy acre en las disecciones, 
obran con rapidez en los linfáticos del brazo , los cuales se so-
brei r r i tan, forman un cordón nudoso con una línea rojiza, y 
se complican muy pronto con la h inchazón inflamatoria de 
las glándulas axilares. 

Este hecho ¿ no debe darnos alguna luz sóbre los ba ­
bones pestilenciales? Por m i parte asi lo creo, porque si 
la peste es ocasionda por un veneno miasmático particular, 
este veneno puede tener afinidad con el aparato linfático , y 
sea que aquel penetre en éste después de haber sido absor-



v klo j r r la p i e l , ó bien que llegue á él circulando con la 
s angre, basta su presencia para excitar la iníianiacion de loa 
g anglios mas dispuestos á contraería. No se nos habla en las 
h istorias de esta eníermedad mas que de los bubones subcutá­
neos ; ahora resta saber si las glándulas del mesenterio no 
se presentan en esta enfermedad mas voluminosas y mas 
inflamadas , que lo que acostumbran estarlo en las gastro­
enteritis esporádicas mas comunes. Debería hacerse la mis­
ma observación con respecto á los ganglios del mediastino, 
porque nos parece que la membrana mucosa de los b r o n ­
quios debe participar muchas veces, en los tiempos de peste, 
de la inflamación del estómago y de los intestinos. Yo he 
observado muy bien que, en ciertas epidemias de nues­
tras comarcas, las gastrc-enteritis están muchas mas veces 
acompañadas de las gangliouitis del mesenterio, que en 
otras j esta diferencia quizá consiste en la presencia de a lgún 
veneno mia smá t i co , cuyo origen no es bien conocido; p u c 
de ser que dependa t ambién de la humedad atmosférica: y 
lo que me incl ina á pensarlo es que los años en que he ha­
llado los ganglios del mesenterio mas afectados, habian sido 
muy lluviosos, mientras que aquellos en que estas ganglio-
rntis fueron mas raras, llamaron la a tención por su se­
quedad. 

Esta observación nos conduce á notar la influencia del 
f r i ó , y sobre todo del frió h ú m e d o sobre los ganglios linfá­
ticos; la cual se manifiesta claramente en los sugetos de la 
const i tución llamada escrofulosa. En efecto, basta un enfria' 
miento de la periferia, sin el concurso de ninguna inflama­
ción cu tánea , para que se vea sobrevenir repentinamente 
una tumefacción dolorosa y verdaderamente flogística de las 
glándulas del cuello. Asi es como se forman las mas veces 
aquellos infartos de la nariz, de los labios, de las orejas y 
de las glándulas cervicales que se observan en la primavera 
Y el 0>to«0 en los sugetos jóvenes , cuya piel es fina y seusi-
ble. Si la constitución es vigorosa y sanguínea , resultan de 
aquí en las glándulas ó en el tejido subcutáneo de la cara y 
del cuello, abscesos que recorren su periodo hasta la supu-
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r ac ión , y aun muchas veces en un tiempo muy corto; pero 
si estas clases de enfermedades son mas linfáticas que san­
gu íneas , estas adenitis no desaparecen con tanta rapidez, se 
hacen crónicas , y entonces es cuando la enfermedad toma 
el nombre de escrófulas. En nuestro concepto, ú n i c a m e n t e 
á la predisposición de los sugetos es á la que debe atribuir­
se esta diferencia, y vamos á tratar de apoyar esta op in ión 
en los hechos mejor averiguados y mas comunes. 

E l hombre se halla colocado en uno de los primeros 
grados de la escala zoológica, con respecto á Ja estension 
de la respiración. En su calidad de animal de sangre calien­
te está destinado á v iv i r en una atmósfera libre y abundan­
te en oxígeno; y si carece de esta primera cond ic ión , sus pu l ­
mones no llegan al grado de desarrollo de que son capaces, 
y el resto de los órganos se debilita en la misma proporc ión; 
el aparato muscular, sobre todo, no puede adquirir n i vo ­
lumen ni energ ía , porque su rigor está ligado estrechamen­
te al de los pulmones. E l hombre , pues, se encuentra debajo 
de su tipo original. 

Según esto se comprende que el hombre , encerrado des­
de su mas tierna edad en el recinto de las ciudades mal ven­
tiladas y en valles profundos y estrechos, debe necesariamen­
te degenerar. 

Pero aun hay mas; cuando el aire que le rodea no se 
renueva suficientemente, está por necesidad privado de luz 

y supersaturado de agua; y esta doble causa de languidez se 
añade siempre á la primera, porque la falta de luz es para el 
hombre la privación de un estímulo necesario á su desarro­
l lo . En efecto, en vano haria uso de un alimento abundan­
te , pues no podría sacar partido de él si sus órganos no se 
han hecho aptos para una asimilación perfecta por un aire 
apropiado á la necesidad de su organismo; ha r á , pues, en 
medio de estas circunstancias un mal uso de los materiales 
nutr i t ivos, y su desarrollo jamas será completo. Si se añade á 
estas dos causas de debilidad la humedad de que está impreg­
nado el aire que respira, se conocerá que la evaporación 
siempre muy abundante que se hace de su propio cuerpo 
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no será d isuel ía ; sus vasos quedarán sobrecargados de l i n ­
fa ; se enfr iará , sobre todo si el aire carece de calór ico; ya 
no tendrá bastante fibrina, n i materia colorante; no recobra­
rá regularmente su calor, cuando se le haya quitado, y su 
tejido, humedecido y relajado, no tendrá ya aquella aptitud 
para la inflamación franca y enérgica que se nota en las de 
su especie que viven en condiciones atmosféricas diametral-
mente opuestas. 

Asi es como la d i sminuc ión de la energía respiratoria 
traerá consigo la degeneración del temperamento del hom­
bre, y le pondrá mas apto para las enfermedades linfáticas. 
Investiguemos ahora cómo se desarol larán, y cuáles son las 
relaciones que las ligan con las demás enfermedades i r r i -
tativas. 

La falta ó la languidez de la fuerza que preside á la 
composición de los tejidos, debe producir en nuestra op i ­
n ión un doble efecto: 1.0 dar unos sólidos menos coheren­
tes; 2 . ° establecer una plétora de fluidos l infát icos: porque 
¿ no es esto en lo que consiste la predisposición á las es­
crófulas, ó diátesis escrofulosa, llamada también estrumosai 
pero esta disposición ¿ e n dónde debe manifestarse con pre­
ferencia? ¿ n o es en las partes gelatinosas, distantes del cen­
t r o , y en donde el sistema sanguíneo tiene menos predomi­
nio? Se rán , pues, los tejidos quienes formen el esqueleto; 
las membranas fibrosas quienes le revistan; los tendones 
los ligamentos, los vasos linfáticos y los ganglios subcutáneos 
los primeros que se inficionarán.... Pero ¿ q u i é n les comuni­
cará la irri tación ? 

La p i e l , esta membrana formada de un tejido gelatinoso, 
rica en capilares blancos, ya linfáticos, ya secretorios, posee 
á la verdad una red ó malla sangu ínea ; pero durante Ja 
infancia aun no ha adquirido todavía el grado de energía 
que le está reservado. No hay nada mas fácil de producir, 
por la acción del f r i ó , que la d i sminuc ión de la circulación 
sanguínea de la piel y la d é l a traspiración cutánea. Sin em­
bargo, el poder de la reacción no permanece indiferente en 
este caso: la p i e l , enfriada á cada instante por la sustracción 
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de su ca lór ico , propende á volverse á calentar; pero estos 
esfuerzos, siempre renovados Ja sobreirritaru Contrae una 
in f l amac ión , y és ta , haciéndose predominante en los vasos 
blancos, á cansa de su blandura y estrema irritabilidad, 
produce los primeros infartos escrofulosos, los de los labios, 
de los carrillos, de las orejas, de ía nariz, de los dedos y 
de los pies; de suerte que entre los tejidos blancos, los 
mas activos y sanguíneos sen los que sobreirritan los p r i -
meros ; tienen bastante acción para contraer la irr i tación, 
pero no para esperimentarla en el grado que nos la hace 
llamar sanguínea. Ellos la conservan, pues, en la variedad 
que llamamos escrofulosa. 

Dado este primer impulso por la influencia de las a l ­
ternativas del frió y del calor, se concibe que debe re­
petirse en los tejidos de la misma organización, que , aun­
que situados debajo de los precedentes, son también su­
perficiales, y apenas participan de la influencia vivificante 
de los focos interiores; tienen para defenderse, en la edad 
adulta ,1a firmeza de composición y la coherencia natural 
de sus molécu las , que los hace poco irritables; asi es, que 
en dicha edad, se afectan con mas dif icultad; pero en la 
infancia , no han adquirido todavía aquellas cualidades 
tan necesarias á la conservación de la armonía de las fun­
ciones, por estar tiernos é irritables. Ellos, pues, deben 
recibir el impulso inflamatorio: t ambién le reciben, mas ó 
menos en todos los n i ñ o s , y sobre todo en los individuos 
en quienes la fuerza de agregación tiene poca energía , es 
decir, en las constituciones escrofulosas. AVi es como la i r r i ­
t a c i ó n , desarrollada en la p ie l , se comunica á los ganglios 
subcu t áneos , hincha y endurece los tejidos celulares, re­
blandece los ligamentos, los tendones, las masas linfático-
grasicntas, impropiamente llamadas glándulas sinoviales, 
que se encuentran al rededor de las articulaciones, y pe» 
netra hasta los cartílagos y aun hasta los huesos, atacan­
do desde luego los mas esponjosos y los qne forman las 
superficies articulares; en una palabra, la irritación escro­
fulosa , desarrollada en los tejidos gelatinosos del interior, 
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se adelanta desde ios mas blandos á los mas duros,, á no 
ser que a lgún accidente trastorne su curso. 

En efecto, indicando aquí la acción del frío como causa 
productora de las afecciones escroíulosas , estamos muy lejos 
de querer persuadir que sea so'a; y todo lo que escita i r r i t a ­
ción en los tejidos que son susceptibles de el Ja, sin produ­
cir una evacuación que ios desahogue , puede conducir a l 
mismo resultado. Entonces la irr i tación escrofulosa puede 
comenzar en medio de los tejidos que no afecta sino secun­
dariamente en los casos mas comunes: asi es que muchas 
veces se vé que las contusiones desarrollan desde luego las 
inflamaciones escrofulosas en el tejido celular y en las a r t i ­
culaciones ; mientras que las heridas , no contusas , hechas 
con instrumentos cortantes, se curan muy fác i lmente sobre 
todo cuando ha habido hemorragia abundante. Estos hechos 
son muy notorios, y no pueden menos de concurrir á i lus­
trar la cuestión que nos ocupa. 

La irr i tación s impát ica escitada por la influencia de las 
membranas mucosas vecinas á la p i e l , y aun por la inf luen­
cia de la de las grandes visceras , puede igualmente, obran­
do sobre la periferia, suscitar en ella la inflamación escrofu­
losa , cuando la predisposición está bien establecida; asi es 
como las flegmásias del interior de la boca afectan pronta­
mente los ganglios cervicales , y aun ías glándulas salivales;, 
en vir tud de esta ley es como la gastritis produce amigdalitis; 
y oftalmías escrofulosas en los niiios dotados de esta desgra­
ciada cons t i t uc ión , y produce en la piel erupciones c rus t á ­
ceas que tienen todos los caracteres de la inflamación escro­
fulosa. 

Hay individuos de la especie humana que salen de todas 
las épocas de la infancia y aun de la adolescencia sin que se 
manifieste en ellos la diátesis escrofulosa de que están dota­
dos por ninguna señal perceptible. La blandura de sus car­
nes , la poca consistencia de sus ligamentos y de sus huesos, 
han sido los solos indicios de ella hasta el estado de adultos;, 
pero llegada esta época , basta una i r r i t a c i ó n accidental mu­
chas veces para manifestar todos los inconvenientes iniiefen-
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les á esta especie de organización. Entre^estos sugetos es en­
tre los que Ja reclusión en un lugar sombrío y h ú m e d o , por 
ejemplo, una carec í ; la supresión ó la cesación de una eva­
cuación habitual, como las reglas; una sarna contagiosa; los 
herpes provenidos por causas esternas ó por una gastritis 
crónica ; la supresión de las evacuaciones mucosas ó de una 
supuración habitual , Scc. producen repentinamente inf la ' 
maciones escrofulosas , tanto mas rebeldes, cuanto que ya 
no hay para su curación la perspectiva de las mudanzas de 
la pubertad. E n vi r tud de esta diátesis tan deplorable . es 
t amb ién como muchas personas se ven sujetas á ciertas afec­
ciones interminables de la p i e l , de las membranas mucosas 
vecinas al esterior , de los ligamentos, del periostio, de los 
cartílagos y aun de los huesos , cuando tienen la desgracia de 
contraer una flegmasía sifilítica. Cuanto mas se les estimula 
con específicos verdaderos ó falsos, tanto mas padecen ; e l 
punto de irr i tación no hace mas que cambiar de lugar , y 
demasiadas veces el t é rmino de sus padecimientos no es 
otra cosa que el momento en que los estimulantes con que 
se les abruma desarrollan 5 en las visceras, una flegmasía que 
les hace perecer. 

E n efecto, aun cuando la irri tación llamada escrofulosa 
principie , en la mayor parte de casos , por los órganos de la 
periferia , puede llegar á los focos viscerales ; y desgraciada­
mente , por la acción de los medicamentos que se creen de­
berla oponer , es , casi siempre , cuando se manifiesta esta 
funesta epigénesis. Las visceras , como mas calientes y mas 
sangu íneas , le resisten desde luego, y no contraen sino i r ­
ritaciones puramente sanguíneas , susceptibles de una cura­
ción radical ; pero, si uno se descuida en combatirlas con 
los remedios convenientes, con aquellos que las destruyen en 
los demás ind iv iduos , ó si se persiste tenazmente en el uso 
de los t ó n i c o s , los tejidos blancos interiores se escitan al 
fin ; y como la predisposición escrofulosa, aunque mucho 
menor en el interior que en el esterior , no deja de existir, 
las visceras se rellenan de infartos linfáticos que no dejan 
ya ninguna esperanza de curación. 



•24I 
E l mismo vicio cíe n u t r i c i ó n que produce la predispo­

sic ión escrofulosa puede hacerse predomina vi te en el siste­
ma huesoso; entonces los huesos, no encos t r ándose de 
fosfato calizo, permanecen f lexibles , y ceden al peso de l 
cuerpo y á la a c i ó n de los m ú s c u l o s , lo que d á lugar á 
much i s deformidades. Estos huesos no consolidados, fon 
t a m b i é n muchas veces m u y i r r i t ab les , y contraen fleg­
masías lentas que producen el infar to de las partes b l a n ­
das mas cercanas. La misma observac ión debe hacerse so­
bre el curso de esta enfermedad, que sobre el de la p r e ­
cedente , que ademas la complica con bastante frecuencia. 

Pero hay una viscera, cuya afección se enlaza mas es­
trechamente aun coa la osteo-malaxia: siempre que se re tar­
da la osificación de los huesos del c r á n e o , el cerebro, c u ­
yo incremento no se l im i t a por ellos, toma u n desarrollo 
estraordinario que conserva toda la v i d a ; pero m u c h í s i ­
mas veces, esta hipertrofia se hace morbosa en la pulpa, 
que degenera, ó se forma en los v e n t r í c u l o s una exalacion 
i r n t a t i v a de serosidad, que produce lo que llamamos h i -
drocéfalo. Es bastante difícil determinar si este incremento 
preternatural del encéfalo , no depende algunas veces de 
una i r r i t a c ión p r i m i t i v a de su t e j ido , aun mas que de la 
falta de osificación; pero siempre es cierto que el uno y el 
o t ro vicio consisten en la desviación de los materiales n u ­
t r i t ivos , q u e , no recibiendo la d i r ecc ión na tu ra l , vista la 
debil idad de la asimilación y la languidez de la fuerza e l i ­
minadora , establecen una p l é t o r a l infát ica m u y favorable 
a l desarrollo y á la i r r i t ac ión de los tejidos blancos. 

La n u t r i c i ó n exuberante del abdomen se manifiesta 
t a m b i é n en la disposición escrofulosa, cuando á ella se 
junta una especie de enter i t is , ya por el desarrollo enor ­
me del h ígado y la h inchazón de los gángl ios del mesente-
r i o , ó ya por efecto de los gases que la i r r i t ac ión ele la 
membrana no cesa de suministrar. N o se ha observado que 
los pulmones part ic ipan de e l l a : antes bien la encorbadu-
ra de las costillas reblandecidas, y el hundimiento del es­
t e r n ó n , producen la coar tac ión de la cavidad to rác i ca , f 
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l a compres ión de los pulmones f del c o r a z ó n ; lo que re ­
tarda el paso de la sangre por estos ó r g a n o s , la obliga á 
estancarse en la cabeza 5 en el abdomen, y á favorecer la 
p l é t o r a y la n u t r i c i ó n exuberante que espone estos ó r g a ­
nos á la inf lamaciónv pero mas t a rde , cuando la puber­
tad d i r i j a el ú l t i m o esfuerzo de incremento ácia los ó rga ­
nos t o r á c i c o s , se lea v e r á cotntraer una i r r i t a c i ó n , tanto 
mas grave, cuanto que las paredes huesosas consolida­
das no se p r e s t a r á n ya á su desarrollo; y si la diátesis es­
crofulosa existe todavia , la in f l amac ión de las g l ándu la s se 
segu i rá á la de loa vasos sanguíneos y será inminente la 
tisis.. 

Asi es que la tardanza del desarrollo general y la de­
b i l idad de los pulmones, producidos por la falta de ai­
r e , de luz y por la influencia de la humedad , después de 
haber producido durante la pr imera edad las escrófulas 
y la osteo-malaxia, vienen á ser mas tarde,, la causa de m -
ü a m a c i o n e s viscerales las mas funestas.; 

Examinemos ahora, como debe calificarse esta diátesis. 
Hemos visto que tiene por fundamento una i r r i t a b i l i ­

dad preternatural de loa tejidos gelatinosos, en donde 
la c i r cu lac ión sangu ínea es l á n g u i d a ; y una i r r i t ab i l idad 
m u y pronunciada de los tejidos, q u e , en el estado na­
t u r a l , son los menos i r r i tab les ; que en v i r t u d de esta dis­
p o s i c i ó n , estos tejidos contraen la i r r i t a c i ó n c u a n d o los 
estimulantes ordinarios obran sobre l a e c o n o m í a ; que i r n -

' tados de esta suerte, estos tejidos l laman á sí l i n f a , se h i n ­
chan y esperimentan una especie de s u p u r a c i ó n que les 
es part icular . Este curso tiene re lac ión con el de la i n ­

f l amac ión s a n g u í n e a , y s in embargo debe distinguirse de 
« l i a ; la exactitud del lenguaje méd ico lo exije, y las voces 
que están en uso no llenan este objeto. ¿Se usa rá la pala­
bra escrófula? está fundada sobre la semejanza de_las aíec-
ciones linfáticas del hombre con las del puerco (scrofa), 
y no da una idea de la modificación fisiológica. ¿Se adop­
t a r á la espresion de infarto blanco? Tampoco pinta mejor 
la modif icación fisiológica, y por otra par te recuerda las 



ideas de saburra y obs t rucc ión por debil idad ó por u n su ­
puesto engmesamiento de las m o l é c u l a s , que ya no serian 
proporcionadas al d i á m e t r o de los yasos. L a palabra pasto* 
sidad , no es mejor que las dichas. Resta la de inflamación 
linfática; pero si se quieren designar r á p i d a m e n t e este 
orden de irr i taciones, no es conveniente esta palabra; 
porque supone la i n f l a m a c i ó n con todos sus atributos en 
los tejidos blancos; lo cual de n i n g ú n modo es esacto. Esta 
in f l amac ión es posible en algunos de entre ellos, como los 
g á n g l i o s , las g l á n d u l a s secretorias, el tejido celular y las 
membranas serosas; pero no siempre existe en ellos, y los 
tumores que se quieren representar, son precisamente 
aquellos en que no existe. ¿Se a ñ a d i r á la palabra crónica? 
Esta exi j i r ia t a m b i é n esplicacion: se rá preciso decir que 
esta in f l amac ión c rón ica de los tejidos blancos no se pare­
ce á la de los vasos s a n g u í n e o s ; pues b i e n , esta part icu­
la r idad precisamente es la que espresa la palabra subinjia-
macion, y tiene la ventaja de representar al mismo tiempo 
al entendimiento las inflamaciones crónicas d é todas las 
partes del cuerpo, y mientras que aquellas l lamen ácia s í 
otros f luidos diferentes de la sangre, y produzcan los t u ­
b é r c u l o s , el estado l a r d á c e o , e l escirroso, el encefaloides, 
la melanosis, en una palabra , todas aquellas degeneracio­
nes que pueden servir de base á la u l ce rac ión desorgani­
zadora llamada cáncer. Cuando la in f lamación sangu ínea 
se junta á é s t a , con la palabra subinfíamacion opuesta á 
la de inflamación, se d á fác i lmente la idea de lo que pasa 
en una parte i r r i tada . La i r r i t a c ión que comienza con l en t i ­
t u d , l im i t ándose á acumular fluidos blancos , es una sub~ 
inflamación primitiva. La i r r i t a c i ó n que comienza con 
rubicundez y calor es una inflamación. Cuando se acumu­
lan al mismo t iempo en la parte fluidos no sanguíneos es 
una flegmasía mixta , parte inflamatoria y parte subinfla-
matoria. Cuando el calor y la rubicundez se disipan la i r ­
r i tac ión se hace puramente subinflamatoria ; esto es, una 
mbinfiamacion consecutim; y como t a l , debe tener u n curso 
« u m a m e n t e lento „ del mismo modo que la p r imi t iva . Pero 



repentinamente la parte subinflamida se pone colorada, 
«e calienta de nuevo , y camina con rapidez ácia la desor­
gan izac ión ; porque la in f lamación acaba de restablecerse 
en ella y la flegmasia se ha hecho mixta por segunda vez: 
est a es una Jiegmasia mixta secundaria. 

T a l es el lenguaje que hemos adoptado en patologia: 
el c u i l nos parece que no espresa otra cosa mas que los 
he hos perceptibles por nuestros sentidos, sin que esto 
i m p i d a que cada uno tenga su o p i n i ó n part icular sobre la 
causa de los fenómenos de que se trata. Nada impor ta en 
efecto que la causa que produce la subinflamacion ó la 
flegmasia mista sea la que fuere: los partidarios del yiras 
pueden a t r ibu i r las irritaciones ya al sifilítico , ya al es­
crofuloso , ya al h e r p é t i c o , ¿kc.; como se atribuye la i n f l a ­
m a c i ó n s icguinea , ya al virus var ió l ico , ya al morbiloso, 
y otras ve es á los miasmas; no s e r á , pues, menos ú t i l el 
tener palabras que representen cada una de las variedades 
de estas irritaciones. Entretanto que se descubren específi­
cos para cada una de ellas, lo cual es m u y dudoso, se ha­
l l a r á n siempre en el lenguaje que proponemos, las p r ime­
ras indicaciones, las que conducen á modificar la i r r i ­
t ac ión por las dos clases de remedios que conocemos, y cu­
yo uso nos es f ami l i a r , los antiflogísticos y los revulsivos. 

Hace mucho t iempo que los nosólogos hab ían coloca­
do á las viruelas á la cabeza de las enfermedades in f lama­
torias : esta clasificación ¿ ha impedido el descubrimiento 
de la vacuna? ¿y no es la exactitud con que la medicina fi­
siológica ha determinado los sitios de la i r r i t ac ión en las 
diferentes épocas de esta enfermedad , á la que se deben 
los felices resultados numerosos que la hacen en el día de 
hoy menos mor t í f e ra que en o t ro tiempo? Penetrado de 
aquella gran verdad , de que el peligro de las viruelas con­
fluentes resulta en gran parte de la violencia de la er is i ­
pela de la cara , u n cé lebre p r ác t i co de L e ó n , el doctor 
l auson , aplica sanguijuelas al cuel lo: una g r a v é hemorra­
gia se verifica por las picaduras; todos los s í n t o m a s alar-

1 man tés se dis ipan; la mayor parte de los granos se resuel-
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v e n ; t m corto n ú m e r o llegan á la s u p u r a c i ó n sin acciden­
te | de confluentes que eran las viruelas se hacen discretas, 
y el enfermo escapa de ellas sin deformidades, ( i ) Noso­
tros hemos conseguido muchas veces resultados semejantes 
en el hospital de Val-de-Grace , y se hallan referidos en 
los Anales de la medicina fisiológica. 

C A P I T U L O V I I I . 

D e la nutrición. 

La n u t r i c i ó n es la función por escelencia de los seres 
vivientes, y la que forma el fin y el objeto de todas las de­
m á s , y los órganos que las ejecutan no son masque los ins­
trumentos mas ó menos distantes de ella. E l asiento ó sitio 
de la n u t r i c i ó n se halla en todas partes, puesto que todos 
los tejidos tienen necesidad de nutr irse , pero el modo con 
que se verifica esta func ión es diferente en cada uno de 
ellos. 

L a n u t r i c i ó n es la misma desde el p r imer instante de 
la existencia hasta el fin de la vida. El la es enteramente 
q u í m i c a , puesto que consiste en dos f e n ó m e n o s , que son 
la compos ic ión y la descompos ic ión , los cuales es tán f u n ­
dados uno y o t ro en las afinidades moleculares. 

Estas afinidades son diferentes de las que se observan 
en los cuerpos b ru tos , por lo cual se l laman afinidades 
vitales i y á la q u í m i c a que las pone en movimiento , quí­
mica vital. 

Estas afinidades preexisten necesariamente en lo que se 
l lama propiedades vitales, puesto que estas son su obra. 
Mn efecto, ¿ q u é es lo que forma la fibra y la d á su c o n ­
tract i l idad con la facultad de alargarse después de haber 
esperimentado la condensac ión \ sino la q u í m i c a v i ta l ú 

( í ) Esposícion de la práctica quirúrgica del Hotel-Dieu de León, 
durante seis a ñ o s , Jeida en !a ses on púbica de administración de los 
hospitales de esta ciudad 5. d.e 30 de diciembre de 1823 , página 45, 
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o r g á n i c a ? y puesto que la sensibilidad no es mas que la 
p e r c e p c i ó n de la cont i ñ c t i l i d a d , como liemos demostrado, 
l a sensibilidad supone la previa existencia de la q u í m i c a 
o rgán ica . 

Pero aquiise nos presenta una gran c u e s t i ó n : ¿.esta f a ­
cul tad de compos ic ión y de descompos ic ión es distinta de 
la materia? Nosotros no concebimos la materia sino como 
obediente á ciertas leyes, las cuales son de tres clases: físi­
cas , q u í m i c a s y vitales ; son físicas en las masas, y q u í m i ­
cas en las molécu las de todos los cuerpos; ison vitales sola­
mente en los seres organizados. Las leyes físicas y q u í m i ­
cas se modifican por las leyes vitales en los séres de esta 
ú l t i m a clase , pero de una manera diferente. Los cuerpog 
vivos contrarestan los efectos de las leyes físicas ; pero no 
las desnaturalizan; la a t racc ión es siempre la misma, 
obrando sobre el cuerpo v i v o : solamente sus efectos se 
moderan ó suspenden por u n t i empo mas ó menos largo. L o 
mismo sucede con el calor , con el contacto de los cuerpos 
f r ios , con la electricidad y con el agua , considerados c o ­
mo potencias esteriores, que obran sobre el cuerpo v i v i e n ­
t e ; su acción no se modifica sino hasta cierto p u n t o , 7 
cuando estos agentes t ienen mucha energ ía , no los resiste 
la v i d a : los séres organizados se modifican del mismo m o ­
do que los cuerpos brutos , asi es que son arrojados ó i m ­
pel idos , a t r a í d o s , reducidlos á cenizas, helados , en una pa­
labra , desorganizados. 

Las leyes q u í m i c a s se modifican de o t r o modo ; es m u y 
cierto que pueden t a m b i é n , cuando son m u y poderosas, 
des t rui r los séres organizados , como lo prueba e l efecto de 
los cáust icos concentrados; pero ellas s irven de base á la 
fo rmac ión de estos mismos sé re s , l o que no sucede con las 
leyes físicas. Apenas la materia n u t r i t i v a entra en el e s t ó ­
mago , cuando se desnaturaliza el juego de las afinidades 
moleculares á que estaba sometida, y que preparaba su 
convers ión a l estado bruto ; las afinidades toman otra d i ­
recc ión , y esta materia se asimila al cuerpo con que está 
puesta en contacto. Esta nueva especie de afinidades q u í -



micas , pers is t i rá entretanto que esta misma sustancia pe r ­
tenezca al cuerpo viviente , y cesará desde el instante en 
que sea eliminada y reemplazada por otra. 

Discurramos ahora sobre este hecho xle una evidencia 
absoluta , para responder á la cues t ión que hemos p r o ­
puesto. Si las mismas moléculas pueden obedecer , ya á las 
leyes de la q u í m i c a b r u t a , y ya á las de la q u í m i c a v iv ien­
te ; y si estas moléculas son materia, es claro que la m a ­
teria no puede ser confundida con las leyes que la hacen 
mover ; es asi que e l cuerpo de u n an imal , y de cualquie­
ra o t ro sér organizado, está enteramente formado de m o ­
léculas , que en o t ro t iempo obedecieron á otras leyes q u í ­
micas, y que m u y en breve o b e d e c e r á n t a m b i é n á otras 
leyes; luego las leyes de la q u í m i c a o r g á n i c a pueden dis­
tinguirse de l a materia., 

L o que es cierto en l a cues t ión que nos ocupa con res­
pecto á la q u í m i c a viviente 9 lo es igualmente con respec-

. to á la q u í m i c a bruta ,, y aun á la física, puesto que se 
puede concebir una acción mas ó menos fuerte de las leyes 
físicas sobre el cuerpo v iv ien te ; luego las leyes físicas, q u í m i ­
cas y vitales deben distinguirse necesariamente de la materia.. 

E l f enómeno de la sensibilidad „ sobre el cual se funda 
el ejercicio de l instinto y el de la inteligencia T suponiendo, 
como hemos probado, la existencia de las leyes qu ímicas y 
vitales en acción sobre la materia , no puede, por la misma 
razón ? confundirse con ellas; de donde concluyo na tu ra l ­
mente , que la inteligencia es tan distinta de la mater ia , co­
mo las leyes de la física y de la qu ímica . A s i , pues , leyes 
físicas , leyes qu ímicas , leyes vitales, ins t in to , inteligencia, 
todo esto constituye otros tantos f e n ó m e n o s , de los cuales 
nos dan ideas las modificaciones de la materia; pero que 
es imposible confundir con e l la , y yo no concibo q u é es 
lo que p o d r í a alegarse contra el raziocinio j m u y sencillo 
por e l cual liemos preparado esta conc lus ión ( i ] , 

(1) A l anunciar esta' verdad creemos adelantar todo lo que es 
permitido á un fisiólogo. E n efecto, es: muy bastante para nosotros el 
haber distinguido la: materia, de; lo que la liace, mover. ¿ Qué mas-



Las leyes de que nos ocupamos se atr ibuyen á fuerzas ó 
á potencias; este modo de csplicarse en nada perjudica á la 
realidad de los fenómenos , supuesto que la palabra fuerza 
es una idea abstracta por la cual se designa la causa desco­
nocida de los fenómenos^ por consiguiente puede uno ser­
virse de las voces fuerza física, fuerza q u í m i c a . Esta se d i v i -

podriamos decir sin entrar en el dominio de la metafísica ? ¿ Diremos 
por egemplo, que la sensación y el juicio no pueden ser unos sim­
ples movimientos de los órganos ? Nosotros no tenemos la certidumbre 
de esto ni por nuestros sentidos, ni por el raciocinio ^ este es un artí­
culo de fé que no es susceptible de demostración, piremos que ninguna 
circunstancia física , mecánica ó de composición de tejido, puede dar 
lá razón de la modificación particular de la sensación, olor, co­
lor &c &c 2 Si dijésemos esto, y todo lo que se encuentra de aná­
logo en la obra de Mr. Berard, no hariamos mas que repetir y para­
frasear lo que hemos escrito hablando de las propiedades vitales, 
«que la sensibilidad y la inteligencia son unos resultados inmatena-
les é incomprensibles del ejercicio de la contractilidad. 

Pero cuando ciertos filósofos sostienen que los fenómenos sensiti­
vos é intelectuales no son el resultado de la organización, ya no los 
comprendo. Se pretende que no es la materia la que los produce ; 
pero siempre es el modo coa que esta materia se modifica por las 
leves de la química vivientes es decir, la organización, la cual hace 
oosibl-s estos fenómenos. Porque no se conciba cómo el sacudimiento o 
Lremecimiento de la materia organizada da lugar á las ideas, no por eso 
s V s i U que las ideas dejen de ser un resultado de la conmoción de la 
materia organizada. Estas dos proposiciones son esencialmente diteren-
tes ; Concebimos mejor nosotros que los movimientos de los órganos 
puedan producir las sensaciones y los actos referidos al instinto en los 
L ímales ? ¿concebimos mejor, en fin , como las atracciones molecu­
lares producen los cambios de forma en los cuerpos? NOf j m mida, 
pero estamos ciertos de que estos cambios son el resultado del pego 

de estas afinidades. • i A a ¿ * 1L 
Mr. Berard declara que la fuerza senciente debe considerarse 

abstractamente de la materia, tanto como penetrada de las propieda­
des fisicas y químicas conocidas , y tanto como animada de las pro­
piedades vitales, irritabilidad, contractilidad, &e. Y abstractamente 
de los órganos considerados de un modo aislado. E n hora buena, 
pero yo sostengo que esta especie de consideración no es de la jurisdic­
ción del fisiólogo, el cual no debe estudiar los fenómenos intelectua­
les sino como causas ó como resultados de las modificaciones de la 
materia viviente j sopeña de traspasar los límites de su objeto. 

M decirnos que se les puede considerar de otro modo, no es en­
señarnos nada nuevo: nosotros poseemos una colección bastante nu­
merosa de esta especie de tratados} pero añadir que el filólogo 



dirá en fuerza química de los cuerpos brutos, y fuerza q u í m i ­
ca de los cuerpos organizados; no obstante , nosotros preferi­
mos la palabra leyes, que no nos conduce ácia lo desconocido. 
E l principio vital de Barthez debe abrazar ia química v i t a l , la 
contractilidad , y la sensibilidad que es su percepción ; pero 
es necesario no imitar á este autor eu la creación de una 

debe hacerlo, es lo mismo que decir que no debe ser físiólogo: es asi 
que el que se ocupa de las relaciones de lo físico y de lo moral del 
hombre es un fisiólogo , luego no le corresponde estudiar la fuerza 
senciente de otro modo que en sus relaciones con ios órganos. Estas 
relaciones afectan todos nuestros sentidos, y por mas que nos es­
forcemos en disimularlas, nunca lo podemos conseguir. Decir que 
la organización del cerebro no es mas que una condición del ejerci­
cio del pensamiento , es lo mismo que decir que no se piensa sin 
cerebro 5 pero sino se piensa mas que cuando se tiene cerebro , es 
muy necesario que esto sea porque se tiene cerebro : luego sino se 
piensa sino porque se tiene cerebro, nos parece .bastante probable 
que el pensamiento se verifica por medí© del cerebro. Nos falta es-
phcar el cómo; pero puesto que está reconocido que no podemos 
conseguirlo , nos parece bastante prudente el no ocuparnos de ello, 
i^e todos modos yo no pienso hablar aquí sino del fisiólogo v del 
medico, & J 

* Yo Pegunto á los señores autores de los tratados de fisiología, 
que quieren separar el estudio de la parte intelectual del de la mate­
ria , j que es lo que pretenden hacer de un tratado de metafísica pu­
ra . Supongamos que le componen con toda la perfección que pueden 
desear; u le dejan en su obra , separado de la parte fisiológica, no 
tendrá ningún uso en esta ciencia; si intentan aplicarle á el la , no 
pueden dispensarse de hacer mover los órganos con motivo de cada 
teñóme no intelectual. En suma , todas sus declamaciones sobre la i n ­
dependencia de lo moral y de lo físico, todos sus arrebatos contra 
los médicos que están acostumbrados á no ver mas que órganos , todas 
sus imputaciones de materialismo y de ideas groseras , se reducen 
siempre á esta proposición que se repite hasta fastidiar hace tantos 
siglos: no se comprende cómo ¡os movimientos de la materia pue­
den dar lugar a l pensamiento; proposición que estamos tan lejos 
de disputarles, que á nuestra vez creemos deber espresarles nuestra 
admiración de que los movimientos de la materia pueden dar lugar á 
la construcción de un nido de pájaros, al tejido de una tela de araña 
y 4 la formación de las celdillas de una colmena , &c . 

Que se diga que las leyes de composición pueden distinguirse de 
los órganos , fácilmente se concibe , puesto que son ellas Jas que los 
forman ; pero que se añada que estas leyes preexisten á ia materia, 
esto es lo que. no se sabe ni se sabrá Jamas. De que ios órganos «s 

TOMO I I . 3A 
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mult i tud de fuerzas secundarias , que no son otra cosa mas 
que las leyes químicas y las leyes vitales que producen los 
fenómenos de la vida. . . 

Como nos hemos ocupado de las leyes vitales al p r i n c i ­
pio de esta obra , sería i nú t i l volver á hablar de ellas: no las 
hemos recordado sino para aislar mejor las leyes de la qu í ­
mica vi tal ú orgánica ; de esta , pues, es de la que vamos a 
OCUÍ arucs. . 

La química orgánica del hombre le constituye tal como 
le vemos. Dada una pequeña masa de materia animal fecun­
dada , esta materia tiene la facultad de atraer materiales n u ­
tri t ivos que toma en el ú t e r o , de espeler los que le son m u ­
tiles , y el fenómeno intermedio es la composición de los 
órganos. Los rudimentos de estos existen desde elinstante 
de la c o n c e p c i ó n ; pero su desarrollo no se verifica sino 
sucesivamente , y siguiendo un cierto orden que examinare­
mos al tratar de la generación. _ 

L a q u í m i c a orgánica persiste después del nacimiento y 
aun adquiere una nueva estension. E n el embr ión se reduce 
á la composic ión de los ó rganos , cuyos materiales le sumi-

formen por estas leyes no se puede concluir que estas leyes puedan 
existir sin formar los órganos. Nosotros no tenemos ningún medio de 
concebirlas en un estado de inacción. Si se aislan las leyes de com­
posición, es para ayudarse en el estudio de los fenómenos 5 pero si se 
las Quiere hacer preexistir ó existir después , será por comparaciones^ 
pero ninguna comparación es exacta en una cuestión de esta natura­
leza. Mas no es este el lugar de entrar en esta discusión. Que sos­
tengan los fisiólogos que el pensamiento puede concebirse como d i ­
ferente de los órganos , los entenderemos , porque el pensamiento es 
una abstracción sacada de la observación del hombre que piensa; 
pero que añadan que el pensamiento de un hombre existe antes que 
los órganos de este hombre é independientemente de sus órganos, en 
este caso ya no hablarán como fisiólogos , sino como metafisicos pu­
ros ó como teó logos , y como tales nos astendremos de juzgarlos, 
porque nosotros no somos sino fisiólogos. Respetamos á los teólogos, 
que tratan , según la revelación , de la metafisica religiosa, pero d i ­
remos á los médicos que quieran hablar su lenguaje, que este ge­
nero de consideración no añade nada á la ciencia que ellos cult i ­
van , y que seria impropia en «n tratado de las relaciones de lo mo-
ia l y de lo físico» 



oistra la madre. Inmediatamente después del nacimiento, 
comienzan á entrar en ejercicio los órganos que habia pre­
parado para obrar sobre los cuerpos esteriores , y se manifies­
tan en ellos nuevos fenómenos químicos : ios pulmones obran 
sobre el aire , el canal digestivo sobre los alimentos ; y se 
ejecutan muchas secreciones nuevas. Entretanto c o n t i n ú a n 
la composición y la descomposición del cuerpo; al p r i n ­
cipio la primera escede á la segunda; ambas se balancean 
después durante cierto t i e m p o , hasta que al fin predomina 
la descomposición, y la qu ímica viviente desaparece , para 
solver el cuerpo á la química bruta. 

Veamos lo que hay de mas notable en estos dos fenó­
menos tan opuestos en apariencia, aun cuando sean el re­
sultado de una ley ún ica . 

La composición de los órganos se verifica por medio de 
las moléculas de la materia animal movible; cuya materia no 
puede entrar en composición mientras que circula en los va­
sos formando columnas mas ó menos gruesas; pues es menester 
que se divida hasta el punto de no atravesar ya los tejidos sino 
molécula á mo lécu l a , lo cual no puede verificarse sino des­
pués que absolutamente ha salido de los vasos sanguíneos. 
A l pasar por entre las fibras en donde se detienen los fluidos 
por las leyes de afinidad, de suerte que no puedan derramar­
se ácia afuera, es cuando aquellas de sus moléculas necesa­
rias á cada una de las fibras se fijan en ellas y se hacen su 
parte integrante, ya para servir á su incremento , ya para 
ocupar el lugar de las moléculas que acaban de desprenderse 
de ellas , y que son arrastradas y vueltas á conducir al siste­
ma venoso para ser, en seguida , evacuadas por los depura­
torios , como hemos dicho hablando de las funciones de es­
tos órganos ; y asi es que la composición y la descomposición 
se verifican á un mismo t iempo, y nada tienen de c o m ú n 
con la contractilidad y la sensibilidad: estas no son mas que 
medios para hacer llegar la materia nutri t iva al interior de 
los tejidos, y el juego de las afinidades vitales es quien las 
fija en ellas separando las moléculas embejecidas. Tal es, 
pues , el fenómeno de nut r ic ión que creemos deber designar 



con el té r ra 'na de química vital ú orgánica. 
Pero aun hay mas; existe un té rmino para la composi­

ción y el incremento de los órganos: cada uno de ellos debe 
desarrollarse con arreglo á direcciones determinadas: debe 
tener cierta forma , cierto grado de consistencia y cierta ma­
nera de reflejar los rayos luminosos cuando salga á luz. T o ­
das estas condiciones se ejecutan por medio de las afinidades 
vitales que se verifican en las relaciones de los fluidos con 
los sólidos ; todo esto, pues , en ú l t i m o análisis , no es otra 
cosa mas que la obra de aquellas leyes que señalamos con la 
espresion de química orgánica ó vital. 

La química orgánica compone el cuerpo en longitud y 
grueso ó espesor, pero jamas le descompone sino en grueso. 
Esto se demuestra por las enfermedades y por el marasmo 
senil. Es una cosa muy digna de observación, q u e , sea cual 
fuere el enflaquecimiento á que llegue un tísico ó un sugeto 
afectado de una diarrea pertinaz , ó un individuo consumido 
por una inflamación c r ó n i c a , jamas se nota solución de 
continuidad en la fibra, sino en los focos de la inflama­
ción ; los músculos se reducen á manojos muy delgados, 
pero conservan todas sus fibras sin solución de continuidad. 
L o mismo sucede con los demás tejidos: los encogimientos 
que se pueden observar son el puro y simple efecto de la 
contracción de las fibras , que no estando ya contenidas n i 
por la interposición del fosfato calizo en la osíeo malaxia, n i 
por la presencia de los l íquidos , se condensan y presentan 
menos volumen en todos sentidos. Lo mismo se observa en 
el marasmo seni l ; si es producido ún icamen te por la edad, 
no se encuentra una solución de continuidad. 

Esta ley admirable puede considerarse como la salva­
guardia dé la existencia de los animales. Si la descomposi­
ción se hiciese en todos sentidos, la mas leve indisposición 
interrumpiria la continuidad de los órganos , y la contrac­
t i l idad de la fibra , separando sus estremidades una de otra, 
hubiera necesitado cicatrizaciones que habr ían impedido el 
completo restablecimiento ¿ Qué había de suceder en los ca­
sos en que el cuerpo llega hasta el marasmo? N i n g ú n animal 
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se hubiera repuesto nunca de una enfermedad un poco grave. 

Cuando la química orgánica ha compuesto los órganos 
deposita lo superfino de la nnír icion en sus intersticios ; si 
sobreviene en la economía un desorden que haga disminuir 
la suma de los materiales nutr i t ivos, comienza por volver á 
tomar aquellos que tenia estravasados , y parece no atacar el 
espesor de los tejidos , sino después de haber agotado esta 
reserva. ¿No conduce este hecho á creer que el grosor de los 
tejidos depende ú n i c a m e n t e de una materia animal que solo 
está interpuesta entre las fibras, que , en cierto modo , no 
está sino adherida á ellas , y. que no forma parte de la fibra 
misma ? Sin embargo , no hay nada mas difícil de resolver 
que semejante cues t i ón , porque no tenemos n ingún medio 
cíe aislar la fibra del hombre sano de todos los fluidos que 
la rodean. Podr ía ser, en efecto, que los materiales de que 
se trata hiciesen una parte integrante de la fibra , y que se 
desprendiesen de su circunferencia en la descomposición de 
los marasmos; pero de cualquier modo que se quiera c o n ­
siderar la cosa , siempre será menester convenir en que hay 
en cada fibra una base centra l , á que jamas puede atacar la 
descomposición natural. 

La descomposición que yo llamo preternatural, es la 
que produce la inflamación y las numerosas variedades de 
que es susceptible; de la cual trataremos cuando hablemos 
de las enfermedades de la nutr ic ión. 

Siendo la composición de los órganos el fenómeno f u n ­
damental de la vida, deben los demás estarle subordinados á 
lo menos en gran parte. Cuando la composición es rápida, 
en todas las partes del cuerpo, como sucede durante la épo ­
ca del incremento y en las convalecencias perfectas , lo es 
igualmente la química asimiladora de las v i as gástricas que 
está ligada ín t imamen te con la descomposición de los ó rga ­
nos , como que es un fenómeno del mismo orden; la d i ­
gestión es pronta, y la necesidad de alimento se esperimen* 
ta con mas frecuencia que de ordinario. De aquí nace una 
asociación 5 de que el estómago es el intermedio. En efecto, 
está viscera ejerce una grande influencia sobre las facultades 
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intelectuales que deben producir los movimientos ele loco­
moc ión para satisfacer sus necesidades: existe, pues, una ca­
dena no interrumpida desde los movimientos moleculares de 
la qu ímica orgánica hasta los fenómenos de la inteligencia 
y del instinto. 

Este encadenamiento es el que constituye la unidad en 
el hombre, y en los animales, cuya organización se aproxima 
á la suya. Sin duda que nosotros jamas podremos concebir 
q u é relación puede existir entre el movimiento intestino que 
compone y descompone los sólidos ó que cambia la forma 
de los fluidos, y el que asimila los cuerpos es t raños ; entre 
estos movimientos y la est imulación de las espansiones ner-
vioso-vasculares de las membranas de relación ; entre esta 
es t imulación y la percepción de una necesidad; entre esta 
percepción , que acompaña siempre al ejercicio de las fa­
cultades intelectuales, y la influencia cerebral sobre los 
nervios locomotores y esplánicos ; entre esta influencia , en 
fin , y la contracción de la fibra muscular : sin embargo, 
distinguimos muy bien todos estos f e n ó m e n o s , y conoce­
mos que el uno no es el otro. Por mas que queramos a t r i ­
buirlos á lo que llamamos la vida , ó , si se qu ie re , á la 
fuerza v i t a l , no es menos cierto que el fisiólogo tiene nece­
sidad de términos especiales para esplicarlos , y yo creo que 
puede servirse de ellos sin incurrir en la nota de ontologis-
mo: él reconocerá, pues, en el cuerpo viviente la percepción, 
la enervación , la contracción de la fibra , y en estos fenó­
menos verá efectos evidentes de la est imulación ; pero esto 
no le impedi rá el comprender que la composición de los 
órganos y la trasformacion de los fluidos, constituyen un 
fenómeno que no puede confundirse con los precedentes; él 
le dará el nombre de química orgánica ó vital , y la pala­
bra vida espresará el conjunto de estos fenómenos. 

Cómo la nutrición viene á ser causa de enfermedad. 

Para resolver esta c u e s t i ó n , basta recordar el encadena­
miento de que acabamos de dar una idea. La nutr ición que 



a55 
consiste , como todo el mundo sabe, en la composición y 
descomposici. n de los órganos se ejecuta de una manera 
no interrumpida ^ pero está indispensablemente sometida al 
influjo , y modifíca la por todas las estimulaciones que re­
cibe el cuerpo viviente. Entremos en los pormenores de 
este hecho importante ; veamos primero lo que hace p r e ­
dominar la composición ; después indagaremos cuales son 
las influencias que hacen la descomposición mas considerable, 
y cuales son las enfermedades que de aquí pueden resultar. 

La causa mas cormiti del esceso de nutr ic ión , es sin 
disputa el esceso de al imentación. El estómago sobre i r ­
ritado por materiales nutritivos demasiado abundantes, asi-
nú la mucho mas que lo que necesitan los ó rganos : el p r i ­
mer resultado de este aumento de acción , es la polisarcia; 
el segundo , la plétora ; el tercero , la hemorragia ; en se­
guirla viene la inflamación que se desarrolla en el lugar 
ó punto mas irritable El e s t ó m a g o , pues, será las mas ve­
ces atacado por e l l a ; pero podrá reacerse sobre otro órga­
n o , el cerebro, por ejemplo, y la i r r i t a c ión , haciéndose 
predominante en esta viscera , llamará á sí la sangre , de 
donde nacerán una mul t i tud de desórdenes. Se sabe tam­
b i é n que la sobre-escitacion del estómago y del duodeno, 
acarrea la del hígado. No me estenderé sobre todas las en­
fermedades que pueden ser la consecuencia del esceso de 
asimilación , habiéndolas indicado al hablar de la digestión 
y de la circulación ; solo diré que en la primera edad, y en 
lo que se llama la disposición escrofulosa , la plétora es mas 
linfática que sanguínea , lo cual favorece singularmente la 
sub-inf lamacion que siempre se manifiesta en los sitios mas 
irri tados, como para desmentir formalmente á los autores 
que no quer ían ver en ellos otra cosa mas que un pre­
dominio relativo de debilidad. 

E l ejercicio muscular aumenta t ambién la nut r ic ión; 
obra especialmente sobre los m ú s c u l o s . esto no es á la ver­
dad una causa de enfermedad , pero como el estómago adquie­
re con el ejercicio una fuerza asimiladora considerable , y 
que difícilmente la pierde cuando el descanso sucede al tra-
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bajo , la nutr ic ión obra en beneficio de los tejidos grasicntos 
y de los vasos sanguíneos , de donde resultan la polisarcia y 
plétora con todas las consecuencias de estos dos estados. Esto 
es lo que se observa constantemente entre los hombres que se 
dan á la ociosidad, después de haber estado por mucho tiem­
po acostumbrados á ejercicios penosos. Esta cansa es una de 
aquellas que preparan con mas eficacia las enfermedades i n ­
flamatorias de la edad avanzada. 

E l frió hace la composición mas enérgica que la des­
composición , ya porque el e s t ó m a g o , menos escitable , so­
porta y asimila mayor cantidad de alimentos , ya porque la 
el iminación cutánea es menos considerable. Si el ejercicio 
muscular coincide con el f r i ó , adquiere el hombre el grado 
mas alto de volumen y fuerza muscular , á que puede llegar; 
pero si el hombre espuesto al frió que queda en la inacción, 
el aumento de nut r ic ión no se verifica sino en la grasa y en 
la sangre : de este modo la plétora , la polisarcia, el infarto 
sanguíneo , linfático y mucoso de las visceras, son las con­
secuencias de este esceso de nutr ic ión. Pero es de notar que 
en esta disposición el hombre soporta muy bien los estimu­
lantes que escitan las secreciones, de donde viene el uso des­
medido de los purgantes en los paises frios. 

Cada vez que un órgano se irr i ta mas fuertemente que 
los d e m á s , adquiere un aumento de nut r ic ión ; se pone h i ­
pertrofiado y está espuesto á la inflamación. Este fenómeno 
por sí mismo es una causa poderosa de hipertrofia. En efecto, 
la inflamación empieza siempre por exagerar ó aumentar la 
vitalidad y el volumen de los tejidos que ataca. Yo he t en i ­
do muchas veces la ocasión de abrir individuos que hab ían 
muerto en e l primer periodo del flegmon, y siempre be halla­
do un aumento considerable de grasa en la parte afectada y sus 
inmediatas; y asi es que una ligera especie de gastritis pro­
duce aglomeraciones de grasa en el epliploon y en el me>eii-
terio, y hace que el abdomen aparezca notablemente abulta­
d o , lo cual , junto con la vivacidad del colorido , da idea de 
un esceso de energía y de salud , cuando muchas veces no es 
mas que el preludio de las enfermedades inflamatorias mas 
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terribles. Si el esceso de nutr ic ión se verifica en la cavidad 
to rác ica , los pulmones sobrecargados de sangre , y no po­
diendo ampliarse enferman ; el corazón se hipertrofia , y la 
dispnea , que muchas veces toma el nombre de asma s es e! 
primer resultado de este estado patológico. 

La super-nutr ic ión del cerebro produce en la primera 
edad el esceso del volumen de la cabeza, que se convierte 
muchas veces en hidrocéfalo , como ya he dicho ; pero en 
edad mas abanzada, esta plétora conduce á las encefalitis 5 á la 
locura y á las apoplegías. La plétora se dirije frecuentemente 
á la garganta, sobre todo en la juventud , lo cual prepara y 
mantiene anginas muy violentas, y muchas veces sumamen­
te rebeldes. 

La irritación , obrando de un modo particular sobre los 
nervios , produce su hipertrofia, ya en los troncos y ramas, 
ya en los ganglios, ya en fin en las espansiones sensitivas. 
La sensibilidad y la motilidad se hacen entonces esceslvas, y 
Ja inf lamación, á ¡o menos crónica , es su efecto inevitable. 

Desarrollada en los tejidos en que predomina la l infa , la 
irri tación causa en ellos una hipertrofia que camina mas len­
tamente que la que produce la inflamación sanguínea , pero 
que aumenta mucho mas el volumen y la deterioración de la 
parte irritada. La nutr ic ión se depraba en estas partes, cria 
en ellas tejidos preternaturales que vegetan por largo tiempo, 
y que terminan por hacerlos órganos mas calientes y mas 
sanguíneos que lo que eran , hasta que añadiéndose la infla­
mación sanguínea á la subinllamacion , es inminente la des­
organización cancerosa. 

Hay sin embargo una mult i tud de casos en que la espe­
cie de nut r ic ión preternatural de los tejidos linfáticos pro­
pende á endurecerlos y á alejar de ellos la sangre , obliteran­
do los vasos que les están destinados ; entonces la parte afec­
tada se pone fibrosa , cartilaginosa ó huesosa, y es imposible 
Ja alteración cancerosa. 

Hay sin embargo una mul t i tud de casos en que la espe­
cie de nutr ic ión preternatural de los tejidos linfáticos , pro­
pende á endurecerlos y á alejar de ellos la sangre , obliteran* 
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do los vasos qne les están destinados ; entonces la parte afec­
tada se pone fibrosa , cartilaginosa ó huesosa , y es imposible 
la alteración cancerosa. 

Hay otra variedad de hipertrofia preternatural que en­
gendra tejidos fungosos qne t ambién se llara¡m vejetacione ; 
estos son igualmente de dos especies : ya duros , pero sanguí­
neos que pueden pasar al estado canceroso ; ya blandos y mas 
bien serosos que l infát icos, los cuales crecen desmesurada­
mente y no propenden al carcinoma , se les vé también , se­
carse algunas veces , marchitarse y desprenderse por sí mis ­
mos» La p i e l , sobre todo cuando está ulcerada s y las mem­
branas de relación , son su asiento mas c o m ú n . 

Estos tejidos rojos y fungosos , tan ricos en vasos sanguí­
neos , que se conocen con los nombres de tumores sanguí­
neos, fungus-hematodes , tumores anómalos , cancroides, y 
que impropiamente se les ha comparado á los tejidos erecti-
les naturales , tales como los cuerpos cavernosos , el iris , e l 
pezón , &c. son también efectos de una hipertrofia patológica. 

Los kistes ó sacos , cualquiera que sea la materia que 
contengan, son hipertrofias, cuyo núc leo pr imi t ivo es una 
célula ó una areola irritadas. Los que contienen sangre se 
forman muchas veces al rededor de nn cuajaron , producido 
por un derrame, cuya parte serosa haya sidoreabsorvida. El te­
j ido celular irritado por la presencia de estos cuerpos e traños 
es el que se organiza en kistes , el que vegeta y se convierte, 
en su superficie interna , en una especie de tejido análogo á 
las membranas serosas. En general, todos los cuerpos estraños 
contenidos en nuestros órganos , tales como las balas , pueden 
producir este efecto; basta que no sean bastante irritantes pa­
ra escitar al rededor de ellos una inflamación supuratoria. 

Sino podemos esplicar completamente todas estas varie­
dades de la nutr ic ión preternatural, á lo menos la observa­
ción nos conduce á atribuirlas á una irritación que llama los 
fluidos á las partes, y deteriora de m i l maneras diferentes la 
química orgánica. 

Las modificaciones que hacen predominar la descompo­
sición , y disminuyen por consiguiente la nutr ición del cue«-
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po viviente, son todas aquellas que hemos vislo capaces de 
aumentarla , y otras que son de una naturaleza enteramente 
opuesta. La primera y la mas poderosa de estas úl t imas can­
sas , es la falta de materiales nutritivos. Este hecho es tan evi­
dente que sería ocioso detenernos en él , pero no podemos 
dispensarnos de hablar de la influencia que ejercen los a l i ­
mentos de mala calidad sobre la descomposición de los sólidos 
y de los fluidos. Ya se conocerá que se trata del escorbuto. 

Esta afección , caracterizada por estravasaciones sanguí­
neas, ya en el esíerior (hemorragias), ya en el interior de los 
tejidos, tales como la p i e l , el tejido celular (equimosis y car­
denales], ofrece ó presenta igualmente al observador la fra­
gilidad de la fibra muscular , que se rompe fácilmente cuan­
do se vé forzada á contraerse con energía , é infartos en los 
pa rénqu imas eminentemente venosos, como el hígado y el 
bazo. Ademas se nota en ellos la languidez de la absorción, 
que produce la hidropesía, é inflamaciones que acarrean muy 
pronto la supuración , las hemorragias y la gangrena. 

Estos fenómenos se atribuyen por los médicos á la es­
treñía disminución de las fuerzas vitales. Sin duda hay debi­
lidad en el escorbuto; pero esta debilidad es diferente de las 
de las demás enfermedades, porque se muere uno consumi­
do por una mul t i tud de afecciones c rón icas , sin n i n g ú n sig­
no de escorbuto. He observado de cerca estas enfermedades, 
á fin ríe cimentar mi opinión sobre alguna cosa sól ida; y 
constantemente he notado que los enfermos que mueren de 
gastritis, ya agudas, fiebres ad inámicas , ( i ) ya c rónicas , pre­
sentan siempre algunos vestigios de la descomposición es­
corbútica. Esta observación me conduce á creer, que el asien­
to pr imi t ivo de la afección escorbútica está en la mucosa 
digestiva , sea que la enfermedad proceda de materiales de 
difícil as imilación, como las carnes podridas, el agua cor­
rompida , los alimentos alterados por el agua, por la sal, y por 
el t iempo; sea que sobrevenga como efecto de una flegraasia 

(1) Hace mucho tiempo que se escribió que habia mucha analogía 
entre la calentura pútrida y el escorbuto. 
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crón ica ; es lo mismo que decir en otros t é rminos , que esta 
ú l t ima no le ocasiona jamas, sin estar complicada por lo me­
nos, con una inflamación de esta membrana. 

Hay casos en que se atribuye á la humedad, á la tristeza 
y á la oscuridad la producción del escorbuto: pero estas cau­
sas ¿pueden producirle sin haber afectado de antemano el 
tejido mucoso del abdomen? yo no lo creo, y ai presente 
reconozco, que si se observa tanta debilidad y fragilidad en 
los vasos sanguíneos , en los serosos y en los múscu los , es 
porque de antemano se ha fijado en la membrana interna 
del canal digestivo una especie de irri tación particular, que 
liace la asimilación imperfecta, sobre todo en la generación 
de la gelatina y de la fibrina Esta modificación se repite 
muchas veces en la membrana de lis encías , la cual se i n ­
flama, se ulcera y se pudre; pero esta flegmasia puede fa l ­
tar ó bien ser producida por la influencia inmediata del frió 
y de los alimentos salados; y entonces la mala disposición de 
la membrana de las encías hace muy fácil la desorganización. 

En suma, yo me incl ino á creer que hay en el escorbu­
t o , sea cual fuere la causa que le produzca, 1 .° una irri tación 
de la membrana interna del canal digestivo; 2.0 una asimi­
lación imperfecta de los humores, sobre todo de la fibrina y 
de la gelatina, ya en los tejidos que están formados de ellas, 
ya en la sangre que las conduce á las diferentes paites del 
cuerpo; pues, este vicio radical de la nutr ic ión no puede exis­
t i r sin disminución de la coherencia de la fibra, y esta dis­
minuc ión me parece esplicar porque la contractilidad es lán­
guida ; porque los vasos se rompen y dejan escapar sus f l u i ­
dos ; porque la fibra muscular e s t á n frágil , que muchas ve ­
ces se rompe en los esfuerzos de c o n t r a c c i ó n ; y finalmente, 
porque los tejidos de los escorbúticos se desorganizan tan fá­
cilmente en la inflamación flegmonosa. 

En seguida vienen las evacuaciones escesivas, ya de la 
sangre, ya de los humores segregados, y se sabe que cuando 
110 son t raumát icas , dependen siempre de la irri tación. 

El ejercicio, favoreciendo la composic ión , como e^citan-
íe desmedido de la acción de los órganos eliminadores, sobre 



s6i 
todo de la pie!, puede hacerse t amb ién una causa poderosa 
de descomposición y de marasmo. 

Lo mismo puede decirse de todos los agentes capaces de 
aumentar escesi va mente la acción secretoria. Los escesos del 
coito apresuran la descomposic ión , no tanto por la evacúa-
d o n del esperma, que se reduce á bien poca cosa, cuanto 
por el aumento de la actividad nerviosa, y de la evapora­
ción cutánea. Este hecho es muy notable, y yo le he observa­
do muy bien en E s p a ñ a , en las yeguadas, en los caballos 
padres, de quienes hubo precisión de abusar, á causa de que 
las requisiciones habian disminuido considerablemente su 
especie. En menos de quince días los he visto enflaquecer 
es traord inar i a m e n te ^ apesar de que tenían un apetito muy 
enérg ico , de que eran perfectamente alimentados, y de que 
se tenia el mayor cuidado de eximirlos de toda otra espe­
cie de fatiga. 

Atribuyendo este enflaquecimiento á la exaltación de la 
sensibilidad, no doy una esplicacion desprovista de analogía: 
se sabe que todas las pasiones intensas, y aun las convulsio­
nes repetidas , hacen que predomine la descomposición; 
las personas que tienen muchos negocios y cuidados, enfla­
quecen visiblemente bajo la influencia de estas causas, aun 
cuando hagan uso de un alimento abundante y ¿nstaucloso, 
al paso que las que se apartan de los negocios para abrazar 
una vida indolente y holgazana, siempre engordan. Tam­
bién he observado frecuentemente, que las convulsiones re» 
petldas hacen enflaquecer en muy poco tiempo; y que ha­
ciéndolas cesar se vuelve á las mismas personas la hermosu­
ra y las carnes. Estas diferencias son muy perceptibles, sobre 
todo, en los individuos de temperamento nervioso, porque 
hay algunos que son tan impasibles y fríos, que no hay na­
da que pueda perjudicar á su nutr ición sino la escasez ó las 
enfermedades inflamatorias. E l calor atmosférico hace que 
predomine la descomposic ión , por la doble influencia de la 
exaltación de la sensibilidad y el aumento de la traspiración 
cu tánea ; pero la estenuacion se manifiesta sobre todo en el 
tejido celular, porque se ha observado que el ejercicio pue-
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de sostener la nutr ición de los músculos basta un grado m u y 
notable bajo la influencia del cielo mas abrasador: los árabes 
del desierto son una prueba de esta verdad. 

Entre las causas que aceleran la descomposición de los 
ó rganos , es menester no olvidar la inflamación. Si su p r i ­
mer efecto escomo hemos visto, aumentar la nutr ic ión del 
lugar que invade su efecto secundario, es también constante­
mente el de producir su reblandecimiento y la fundición ó re­
solución purulenta, ya con ulceración ó ya sin ella. Esta causa 
es también la ún ica entre las espontáneas que puede romper 
la serie ó continuidad de los tejidos. Ademas de esto, la infla­
mación prodoce el enflaquecimiento, tanto por el obstáculo 
que opone s impát icamente á la acción asimiladora del estó­
mago , cuando no se fija en su tejido, cnanto por el estado 
espasmódico ó de eretismo que conserva, y por las evacua­
ciones que escita cuando llega al grado que produce la ca­
lentura. 

La subinflamacion influye poco sobre la nutr ic ión gene­
r a l , á menos que no esté complicada con flegmasía y eretis­
m o , ó que no interese los órganos que presiden á la asimila­
ción y á la hematosis. 

Creo que nuestros lectores no habrán olvidado, que , colo­
cando las escrófulas entre las enfermedades irritativas, las 
hemoi señalado por causa primera la tenuidad ó languidez 
de la potencia asimiladora , ó mas bien la de la composi­
c ión de los tejidos ^ por lo cual es inú t i l volver á tra­
tar de esto. 

¿Existe a lgún caso de debilidad d é l a n u t r i c i ó n , ó de 
predominio de descomposic ión , que se pueda mirar como 
estrano á la irr i tación considerada como causa ó como efec­
to? He aquí m i op in ión sobre este punto 

La languidez de la fuerza de compos ic ión puede depen­
der de la falta de o x í g e n o , de ca ló r i co , ó de luz, de la i n ­
fluencia de los venenos, ó de la de los gases deletéreos: en­
tonces es aguda ó crónica. En el primer caso se convierte 
muy pronto en morta l , y puede muy bien verificarse sin 
i r r i tación: en el segundo, es siempre seguida de la i r r i t a -
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s imul táneamente con las escitantes: quiero decir , que si por 
una parte necesita la economía del escitante apropiado á su 
n u t r i c i ó n , tal como el o x í g e n o , el calórico y la luz , exige 
al mismo tiempo que se separen otros agentes de escitacion, 
y aun algunas veces que se promueva la evacuac ión , sea i n -
mediata ó sea revulsiva , de algunos fluidos tales como la san­
gre ó la secreción de una flegmasía artificial. No conozco mas 
que el marasmo sénil que no pueda ser n i efecto n i causa de 
la irritación y que dependa ún i camen te de la debilidad de la 
química orgánica; pero conviene advertir que no se debe 
confundir este marasmo con el de ciertos ancianos que están 
muy lejos de haber llegado al t é rmino natural de su existen­
cia , y que no se es tenúan sino por el influjo de una flegma^ 
sia visceral, sostenida por el mal uso de los escitantes. 

He referido e n los anales, tomo 5.°, página 645, ei 
ejemplo de una caries y de un reblandecimiento de las vé r ­
tebras cervicales, observados en una muger atacada de cán­
cer en el pecho. No creo que se pueda mirar la descomposi­
c ión de Citos huesos como independientes de la i r r i tación; 
pues supuesto que esta existia en las glándulas mamarias, ha 
podido repetirse en otros tejidos. No creo, pues, deber i n ­
sistir mas sobre esta cuest ión. 

C A P I T U L O I X . 

De la generación en general. 

La generación ó reproducción se verifica de muchos mo» 
dos en la serie de los seres vivientes. Cuanto mas complicada 
es su organizac ión , tanto mas difici l es el desempeño de esta 
función. Todos saben que las porciones del pólipo separadas 
del tronco se convierten en pól ipos : lo mismo sucede con un 
gran n ú m e r o de plantas que se reproducen por estaca; pero 
en el mayor numero de los séres vivientes, la reproducción 
se ejecuta por medio de órganos ad hoc, encargados de for­
mar gérmenes. No es menos de notar que estos órganos son 
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de dos géne ros , los irnos machos y los otros hembras, lo 

cual constituye los sexos. Se encnentran los sexos reunidos 
en un mismo individuo, en muchas especies de animales y 
vegetales; pero inmediatamente, y á medida que su obra se 
perfecciona, la naturaleza evita esta reun ión , y- aun llega 
hasta dar á cada sexo una const i tución particular, con rela­
ción á los órganos generadores que se le han adjudicado; de 
donde resulta que las diferencias sexuales se conocen tanto 
mejor , cuanto los animales están mas elevados en la es­
cala zoológica. 

Los órganos sexuales masculinos dan ; los órganos se­
xuales femeninos reciben. Se sabe lo que estos ú l t imos c o n ­
servan y desarrollan , pero estaraos muy lejos de haber de­
terminado con exactitud lo que dan los primeros. Hasta que 
esté organizado el nuevo ser, nosotros no vemos mas que 
materia animal libre, la cual es segregada, ó por mejor 
decir confeccionada, ó fabricada por la química viviente 
en los órganos generadores de los dos sexos : hay, pues, ma­
teria animal masculina, y materia animal femenina ; pero 
estas dos materias distintas son estériles en los órganos ,de 
cada sexo mientras que no se reúnen de un cierto modo. 

Tendremos, pues, que estudiar en la generac ión: ».Q los 
órganos sexuales del macho y de la hembra: a.0 las causas y 
las circunstancias de su un ión , de donde resulta la mezcla, 
ó el acto de poner en relación materias animales reproduc­
toras: 39 la conservación y el desarrollo del nuevo individuo 
en los órganos sexuales de la madre: 4..° su salida, ó la exo­
nerac ión del feto: 5.° eñ fin , la cont inuación de su desar­
rollo por todo el tiempo que su madre debe suministrarle 
la materia nutri t iva. Todas estas cuestiones son' tanto mas 
importantes, cuanto que cada una de ellas está ligada con 
la etiología de muchas afecciones morbosas. 
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Descripción sucinta de los órganos genitales del hombre 
y de la muger. 

En el hombre se halian los órganos que segregan el es-
perma , los que le conservan en depósi to , y en fin, los que 
íe espelen afuera. 1.0 Los primeros son los testículos , ó ga-
nos glandulosos en n ú m e r o de dos , colocados en el escroto, 
ovoideos ó de figura oval , de un color gris ó pardusco, blan­
dos y como pulposos, que parece resultan del entretejido de 
las ramificaciones inumerables y como filamentosas de losi 
conductos seminíferos ó vasos secretorios. Están inmediata­
mente envueltos por una membrana fibrosa llamada alba-
ginea ó per ¡teste , de un blanco opaco, análoga á la escle­
rótica aunque menos espesa , la cual envia al interior del 
parénqui raa que cubre prolongaciones filiformes ó aplanadas 
que dividen el testículo en muchos lóbulos separados por 
estos septos ó tabiques, y que se reúnen acia la parte supe­
rior de este órgano , en que se halla el cuerpo de I/ygmoro 
(seno de los vasos seminíferos , Ghausier) especie de e m i ­
nencia oblonga que atraviesan oblicuamente, ó á la cual vie­
nen á descargarse los principales troncos de ios vasos semi­
níferos que van al epidídimo. 

El cpidi'limo es un pequeño cuerpo oblongo , v e r m i ­
forme , iniiado en sus estremos , estendido sobre el borde 
superior del tes t ículo , al cual no está adherido sino por su 
cabeza 6 estremidad mas inflada , y por su coZa, ó estremi-
dad mas delgada , mientras que su cuerpo, mas delgado 
a ú n que la cola , parece estar libre. E l e p i d í d i m o , es un con­
ducto formado por la reunión de los vasos que después de 
haber atravesado el cuerpo de Hygmoro , se han abocado en 
la cabeza del órgauo de que hablamos, después se con t inúan 
en su cuerpo, y se terminan en su cola. 

De esta cola nace el conducto deferente que abandona 
el tes t ícu lo , y se reúne á la arteria y á la vena espermáticas, 
a vasos linfáticos y á nervios , para' formar el cordojt de los 
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vasos espermdticos. Este cordón sube verí icalmente acia el 
anillo inguinal , en el cual se introduce, y á cuya salida, 
los vasos sanguíneos y linfáticos , lo mismo que los nervios 
que forman este cordón , van á restituirse á sus troncos 
respectivos. E n cuanto al conducto deferente , después de 
haber abandonado el cordón , y pasado por ambos lados el 
estrecho abdominal de la pequeña pelvis , se dirige á los la­
dos de la vejiga , pasa por debajo de su región inferior , se 
aproxima á su semejante, y finalmente, se termina en las 
vesículas seminales. 

Los testículos y el epid íd imo están cubiertos con m u ­
chas membranas, á saber: de adentro afuera, la túnica va­
ginal , membrana serosa que no es mas que una porción 
del peritoneo: esta envuelve ó cubre cada testículo sin con­
tenerle en su cavidad ; la tánica fibrosa, que forma dos 
pequeños sacos situados en la parte esterior de la preceden-» 
te ; la túnica eritroides 6 múscu lo cremáster , formado por 
fibras del músculo i l io-abdominal; los darlos, membranas 
celulo-filamentosas, que están unidas en la parte interna , y 
de este modo separan los dos testículos uno de otro ; en fin, 
el escroto ó cubierta cutánea que no es otra cosa mas que 
una prolongación de la p i e l , que presenta en la línea me­
dia , una línea prominente , llamada rafe , la cual cor ­
responde á la un ión de los dar tos. 

Los testículos reciben las arterias espermát lcas , y dan 
origen á las venas del mismo nombre ; en ellos se ven 
vasos l infá t icos , pero todavía no se ha podido seguir en 
su sustancia n i n g ú n filamento nervioso correspondiente al 
aparato cerebro espinal ^ lo que los reduciría á los nervios 
espíánicos que llegan á ellos con las arterias espermáticas, 

2,.° Los órganos depositarios del esperma, son las vesí­
culas seminales , bolsas membranosas en n ú m e r o de dos* 
colocadas por debajo de la vej iga , delante de la inserción 
dé los u éteres , irregularmente conoideas, desiguales en sú 
superficie esterna, te rminándose por dos canales pequeños 
muy cortos , que se abren en los conductos deferentes, y 
dan origen al mismo tiempo á los conductos eyaculadores 
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que van á abrlse en la uretra, s®bre las partes laterales del 
vcrumontanum. 

3.° En fin , los órganos escretorios del esperma y sus 
anejos son la uretra , los cuerpos cavernosos , la próstata y 
las glándulas de CoWper. 

La uretra , canal membranoso, de nueve á doce pu l ­
gadas de largo, y que se estiendj desde el cuello de la ve j i ­
ga hasta la estremidad del pene, presenta, según su longitud, 
tres porciones distintas: 1.0 la una prostdtica abrazada por 
las p rós t a t a , y la mas vecina á la vejiga ; 2.0 la segunda 
membranosa, de ocho á diez líneas de largo, situada por 
debajo de la sínfisis del pubis ; 3.° la tercera esponjosa, mu­
cho mas larga, la cual principia posteriormente por una 
dilatación llamada bulbo, y se termina anteriormente por otra 
dilatación ó espansion á que se ha dado el nombre de glande. 

El canal de la uretra está situado en una especie de go-
tiera ó semi-canal que presentan los cuerpos cavernosos en 
su parte inferior. Estos verdaderamente no forman mas que 
un solo cuerpo , cuyas dos raices posteriores están fijas en el 
lábio interno de las ramas -de los huesos isquios y del pubis, 
y cuya estremidad anterior representa un cono truncado 
unido en la base del glande. 

Una membrana mucosa cubre el interior de la uretra, 
y forma acia el cuello de la vejiga, sobre la línea mediana, 
en la parte infer ior , una eminencia oblonga llamado veru-
montanum. Una membrana celular está aplicada al interior 
de la primera , en las dfls primeras porciones; y la tercera 
está formada por el tejido esponjoso. 

Los anejos del órgano cscretorio son la próstata y las 
glándulas de Cowper, 

La primera abraza la uretra en su origen ; es bastante 
voluminosa, y formada por un conjunto de folículos muco­
sos , que dan origen á diferentes conductos escretorios , cu­
yos orificios se encuentran en la superficie del vcrumon­
tanum. 

Las glándulas de Cowper son dos cuerpos pequeños co­
locados debajo de la uretra, delante de la próstata , las 
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cuales dan origen á dos toncloctos escre íor los , cuyos o r i ­
ficios se ven delante del veramontanum-

E n la muger se presentan los órganos de la cópula, 
los de la concepción y el preñado , y los de la nut r ic ión 
del n iño. i 

í.0 Los primeros son la vulva y sus anejos. Se llama 
vulva , el conjnnto de las partes esteriores de la generación^ 
comprende i .0el monte de Venus, eminencia grasienta redon­
da , cubierta de pelos, y situada delante del pubis ; los gran-
des labios, repliegues membranosos que ocupan las partes 
laterales y superiores de la vulva ; 3.° los pequeños labios 
ó ninfas , crestas membranosas situadas en la parte interna 
de los grandes labios , y mas ó menos prolongadas ; 4-° ê  
chtoris tubérculo erectil , de una estructura análoga á la del 
pene , oculto por los grandes labios ; 5.° el meato urinario 
n orificio estenio de la uretra, canal que es mucho mas cor­
to y mas ancho en la muger que en el hombre ; 6.° en 
fin , el himen ó las carúnculas mirtiformes, restos de aque­
lla membrana que cerraba mas ó menos completamente la 
entrada de la vagina antes del desñoramiento . 

La vagina, ó conducto vulvo-uterino , es un canal mem­
branoso, de figura cilindrica , situado en el interior de la 
pequeña pelvis , abierto en la vulva por un lado, y por 
otro abraza el cuello del ú tero . 

Su interior está cubierto por una membrana mucosa sos­
tenida por un tejido esponjoso. 

a.0 Los órganos de la concepción y del preñado son los 
ovarios y el ú te ro con sus anejos. 

El útero ó la matriz, órgano piriforme y dest inadoá alojar 
el feto , está situado entre la vagina y los ovarios , comuni­
cando con la primera por su cuello , y con los ovarios por 
dos conductos que salen de cada lado del borde superior de 
su cuerpo , nombrados trompas de Fallopio. Estos conduc-* 
tos contenidos en el espesor de los repliegues del peritoneo, 
que se llaman ligamentos anchos, van por uno y otro lado á 
los ovarios, á los cuales no están unidos sino por uno de los 
bordes <jue terminan su estreñíidad esterna ó su^avellon* 
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Los ovarlos son dos cuerpos ovoideos , menos volumino­

sos que los testícujos , contenidos en el espesor ó grueso de 
los ligamentos anchos , unidos por un lado al ú te ro por un 
cordoncillo filamentoso , llamado ligamento del ovario ; y 

per el otro lado á las trompas por una de las lengüetas del 
pavellon. 

E l ú te ro está cubierto en su interior por una membrana 
mucosa, pero el tejido propio de este órgano , todavia no es­
tá perfectamente conocido. no obstante, la anatomía compa­
rada podría conducirnos á creer que es de naturaleza muscu­
lar , puesto que en los cuadrúpedos grandes las fibras muscu­
lares son muy evidentes. Las trompas están t ambién cubier­
tas por una membrana mucosa , en cuyo esterior se encuen­
tra un tejido esponjioso erectil como el de la uretra. En cuan­
to á los ovarios, están envueltos por una membrana celulo-
fiiamentosa , que envia un gran n ú m e r o de prolongaciones al 
interior del pa rénqu ima , el cual parece compuesto de lóbu­
los celulosos , que contienen cada uno una pequeña vesícu­
la trasparente del grueso de un grano de mijo. 

El ú t e r o , las trompas y los ovarios reciben nervios del 
gran simpático y de los cordones espinales; en ellos se en­
cuentran venas, arterias y vasos linfáticos. 

5.° En fin , los órganos de la nutr ic ión ó al imentación 
del n iño son las mamas , (vulgarmente llamadas tetas ó pe­
chos) órganos glandulosos , de forma ó figura esférica , en 
n ú m e r o de dos , situados en las partes laterales y anteriores 
de! pecho, y presentan acia la parte central un círculo color 
de rosa ó pardusco llamado areola , en el que sobresale un 
tubérculo de figura cónica llamado pezón , á cuya superficie 
vienen á abrirse los vasos galactóforos. 

Ademas de la piel que los cubre , y que, según la obser­
vación de Bicha t , al aproximarse al pezón se asemeja á las 
membranas mucosas ; y ademas de la capa de tejido celular 
adiposo mas ó menos espesa , que se halla debajo de la piel , 
las mamas se componen esencialmente de una glándula vo­
luminosa dividida en lóbulos de diferente grueso , después 
estoe lóbulos en lobulillos , en granos, &,c.: de los granos 
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glaadnlosos nacen algunos conductos llamados galactóforos 
ó lactíferos, que se juntan en un manojo de conductos que 
terminan en el pezón. 

Las mamas reciben arterias ; de ellas nacen venas y vasos 
linfáticos ; los nervios que se observan ó se h u í observado en 
ellas provienen de los intercostales y del plexo braquial. 

ACCION FISIOLÓGICA D f i LOS ÓRGANOS G E N I T A L E S . 

De la unión de ambos sexos. 

La un ión de los dos sexos está fundada en el desarrollo 
de la pasión del amor, y ésta en la organización de las visee* 
ras de la generación. Examinemos primeramente los deseos 
en el hombre. 

E l esperma es el principal motor de los deseos venéreos ; 
pero en general se puede decir que todas las estimulaciones 
de los órganos genitales, que no esceden los límites del esta­
do natural, causan placer, y pueden producir deseos. No hay 
cosa mas comprobada, supuesto que los niños de tierna 
edad y los eunucos son susceptibles de ellas, cuyo fenómeno 
es, en algún modo, un esceso de precaución de parte de la 
naturaleza , que propende á dar mas fuerza á la tendencia 
que inclina al hombre á la reproducción de su especie ? y es 
muy digno de la atención del médico , puesto que puede ha­
cerse una causa de enfermedades. Ademas , la mayor parte 
de nuestras necesidades ofrecen la misma estension , como 
ya hemos notado. 

De todos modos , el verdadero deseo y el que la naturale­
za aprueba, es el efecto de la presencia del esperma acumu­
lado en las vesículas seminales. La est imulación que este hu­
mor ejerce en la superficie sensitiva ó en la membrana mucosa 
de este receptáculo es la que hace mas vehemente este deseo, 
mejor determinado, y la que escita mas imperiosamente á 
la cópula. No obstante sería un error creer, que el esperma 
no incite al hombre al coito sino por la est imulación de las 
vesículas seminales ; la que ejerce en el epididimo y aun en 
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todos los conductos seminíferos no se verifica sin objeto. 
T a m b i é n hay muchos animales que no tienen por móvil mas 
que esta irritación , puesto que están desprovistos de vesícu­
las seminales , las cuales no son mas que una perfección 
mayor de organización , que casi no se encuentra sino en 
los animales mas elevados en la escala zoológica. Entre las 
superficies sensitivas que están en relación con el esperma, 
y el cerebro, órgano de la percepción , existe una reciproci­
dad evidente. E n el órden natural la primera est imulación 
nace de estas superficies ; el alma la percibe , se rehace por 
medio de la inervación y á beneficio de los órganos genita­
les, y entonces se verifica la erección .• no son las superficies 
espermáticas su asiento principal , sino los cuerpos caverno­
sos : digo el asiento p r inc ipa l , porque la erección no se l i ­
mita al pene, sino que se verifica al mismo tiempo en todo 
el aparato genital ; los testículos, y el epididimo se endure­
cen , la erección de las vesículas no se percibe ; pero la i n ­
ducción nos obliga á admitirla ; el cremaster se contrae , el 
escroto y todo el tejido celular esperimentan retracciones muy 
sensibles ; en fin el tejido esponjioso de la uretra , y hasta su 
membrana mucosa participan de la erección , y todo esto con 
tanta mas energía , cuanto el esperma contenido en las vesí­
culas seminales es mas abundante y concentrado. 

Cuando la erección está acompañada de deseos vehemen­
tes, la est imulación es general en los órganos dotados de 
nervios y de vasos abundantes ; una viva sensación se perci­
be en el epigastrio, la boca se calienta, la garganta se seca, 
la secreción de la saliva se altera ; el corazón palpita , se en­
cienden los ojos , se acelera la respiración ; la erección vital 
del cerebro se demuestra por la exaltación de las ideas , por 
los colores de la cara, por la irascibilidad, Scc.; la piel se con­
trae ; se estiran los músculos , y se esperimentan sensaciones 
agradables en todas las partes sensibles del cuerpo. 

¿Cuál es, pues, la composición de este humor que produ­
ce unos fenómenos tan e s t r a ñ o s ? . . . i A h ! nada de particular: 
a l búm ina , un poco dé gelatina , algunos ácidos , algunas sa­
les a lo que generalmente se encuentra en todos los líquidos 
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animales. Es vefclad que el espei*ttia es notable por un aroma 
muy pronunciado; pero este aroma se encuentra t ambién en 
algunas semillas cereales: éste es el olor del polen de las 
plantas» y sobre todo es muy distinguido en la flor del cas­
taño ; podría uno persuadirse á que es un aroma agregado ó 
inseparable de la reproducción pero cuando se le encuentra 
en la raiz de los orquis , en la masa del cerebro , y en los hue­
sos frescos, que le exhalan de una manera muy marcada 
cuando se sierran , se desecha esta idea , y se vé uno preci­
sado á convenir en que el aroma de que se trata es un p r i n ­
cipio común á diíerentes partes de los séres organizados, prin* 
cipio cuyo destino nos es tan desconocido como el de los aro­
mas del almizcle , de la rosa, de la algalia , de la orina y el 
de todos losaromas peculiares de cada especie de animales y 
de las plantas. Como quiera que sea , su abundancia y su 
fuerza indican las del esperma , y la eminencia de su propie­
dad fecundante. 

E l esperma se segrega en los testículo? por un mecanismo 
que en otro tiempo se creia conocer muy bien. La arteria es-
pe rmá t i ca , se decia, conduce lo . m aeriales de este humor; 
los vasos secretorios que se separan de las arteriolas , reco­
gen estos materiales á medida que se presentan en sus emboca­
duras; los reúnen y los combinan para fornur de ellos la se­
mil la ó semen ; y mientras que ésta recorre sus largos replie­
gues , se purifica y concentra mas y mas por la absorción que 
la arrebata cuanto puede contener de estraño. Este entero 
complemento se con t inúa en el ep id íd imo , y en el canal 
diferente; pero sobre todo es mas notable en las vesículas se­
minales, y durante su permanencia en ellas , es cuando el se­
men se hace mas puro, mas espeso y mas penetrante, adquie­
re también en ellas un grado mas subido de acrimonia , si las 
bocas absorventes después de haberle despojado de las partes 
heterogéneas , no le arrebatan á él mismo , ó si los sueños , á 
falta de coito , no procuran su evacuación espontánea. 

La mayor parte de estas aserciones son para nosotros he ­
chos bien probados; solamente la especie de secreccion ad­
mitida es la que nosotros nos atrevemos a poner en duda. Los 
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canales seminíferos p o d r í a n m u y bien no ser mas que ios 
escretorios y no los verdaderos secretorios del esperma, 
en cuya formación nos parece que se debe admit i r algo 
mas que una simple separac ión de materiales flotantes en 
la c i r c u l a c i ó n ; pero como ya en otra parte me be e í j l i r a ­
do sobre esta c u e s t i ó n , no v o l v e r é a tratarla a q u í , l i m i ­
t á n d o m e á exortar á los ana tómicos á que observen mas 
atentamente la estructura del p a r é n q u i m a testicular. 

E n ia muger el deseo consiste ú n i c a m e n t e en la escita-
€Íon na tura l de los ó rganos genitales; su asiento está en 
e l c l í tor is y en la vagina, pero parece que estos primeros 
ó r ganos deben la ap t i t ud para e l verdadero placer á la i n ­
fluencia de los ovarios suficientemente desarrollados. 

He aqui algunos hechos generales, respecto de los de­
seos , que creemos deber seña la r como aplicables á la p a ­
tología. Si el apetito v e n é r e o es tanto mas pronunciado, en 
sentir de todos los fisiológos, cuanto el esperma es mas 
abundante y r ico en principios prolificos , de aqui debe 
inferirse que los deseos se r án mas vivos en el hombre que 
en la muger , que carece de e s t ímu lo aná logo . E n efecto, 
el hombre desea porque tiene en sí una causa material de 
es t imulac ión que le i r r i t a tanto mas, cuanto mas se retarde 
la e l i m i n a c i ó n , y la muger privada de este e s t í m u l o , no de ­
sea sino por la i r r i t ac ión mucho menos v iva del apa­
rato genital esterno. E l origen de los placeres del hom­
bre está en el mismo hombre , y el de las f r u i c i o ­
nes de la muger está en el hombre. De aqui resulta 
una prodigiosa diferencia entre los dos sexos, diferencia 
que influye sobre todas sus acciones, y sobre el papel qne 
cada uno de ellos debe hacer en el estado social. L a m u ­
ger, careciendo del es t ímulo mas poderoso, no desea, en 
general, sino cuando el hombre la insta con ardor para 
que le satisfaga: nada es mas fácil á la muger que calmar 
su erotismo, á menos que no se halle fuera del estado na ­
t u r a l , ó^que algunas estimulaciones abusivas no hayan ele­
vado la i r r i t ac ión de sus órganos al grado que correspon­
de al calor de las hembras de los animales. Esta es la r a -
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zon porque la muger no es esclava ele l a necesidad del 
placer, que puede, sin sufrir nada , suspenderle tanto 
t iempo para entregarse á la lactancia y á la educac ión fí­
sica de sus hijos. Asi es que jamas se la v e , n i aun en los 
casos de erotomania, forzar al hombre á satisfacer sns de­
seos:, c o n t e n t á n d o s e , como l o observaba el difunto Buisson, 
con provocarle con gestos y palabras^ pero jamas intenta 
subyugarle por la fuerza, -

A l defecto de esperma; al encojimiento general de los 
órganos sexuales 5 á la poca sangre que recorre los destina­
dos á la copula , la vu lva y la vag ina , y á la déb i l i n e ™ -
clon que se verifica en estos tejidos, es a l o que deben 
atribuirse los deseos vagos de la joven virgen, todavia ino­
cente. E l c l í to r i s es aqui el solo ó r g a n o que puede animar 
á los d e m á s ; pero entonces está m u y poco desarrollado. 
E n general los deseos no se pronuncian con in tens ión s i ­
n o en las mugeres que han esperimentado el ayuntamiento 
del hombre ; n i se observa en ellas aquella tumefacc ión i n ­
flamatoria de la vu lva y de la vagina que constituye el ze-
l o de las hembras de los animales: la naturaleza no las ha 
sometido á aquel estado humi l l an t e , en el cual la hembra 
se \ é obligada á implorar con grandes alaridos las caricias 

de l macho. . . . . 
Bien sabido es cuanta influencia ejerce la imag inac ión 

sobre los órganos de los dos, sexos: es tan grande que t o ­
da idea relativa al amor , v á a c o m p a ñ a d a necesariamente 

1 de una especie cualquiera de e recc ión v i t a l en los ó rganos 

' Todas las señales de i r r i t a c i ó n , cuyo cuadro hemos pre­
sentado hablando de l a e r ecc ión , se aumentan mucho en el 
co i to ; y la c i r cu lac ión escitada por la f r icción de lassuperti-
cies sensitivas genitales de los conjuntos, es su t é r m i n o rtatu-
rar M u y bien podr íamos , hacer algunas, reflexiones: acerca de 
!os efectos de todas las fricciones; ejercidas en laa superficies 
de re lac ion ; pero nos bas ta rá decir por ahora que Ja es­
pecie de es t imulac ión que corresponde al sentido del tacto 
es Una de las mas enérgicas que conocemos. 



L a eyaculacion toma su origen en las ves ículas semina­
les en el hombre , y en los canales seminíferos en los a n i ­
males desprovistos de estos ó rganos . E l l icor seminal , atrai-
do por el movimiento oscilatorio de las vesículas y de los 
canales escretoi ios de los t e s t í c u l o s , llega á la uretra cerca 
del verumontanum. Luego que la membrana mucosa ó e l 
sentido in terno de este canal siente la e s t imulac ión que re­
sulta de la presencia de este l í q u i d o , los múscu lo s v u l b o -
cavernosos, que por una parte envuelven el bu lbo ele la 
uretra con el p r inc ip io de este canal , y por otra abrazan 
las raices de los cuerpos cavernosos, esperimentan c o n ­
tracciones convulsivas de que par t ic ipan los isquio-caver-
nosos y el esfínter del ano, á cada uno de los cuales co r ­
responde u n caño ó chorro de esperma. E l erector del ano 
par t ic ipa siempre de este estado convulsivo á fin de pres­
tar u n pun to de apoyo á todos los múscu lo s que acaba­
mos de nombrar , y estas convulsiones se repi ten por tanto 
tiempo cuanto los canales esteriores c o n t i n ú a n en arrojar 
ó suministrar esperma. 

Se puede juzgar por todo lo d i c h o , que el aparato ge­
n i t a l del hombre presenta una m u l t i t u d de s impat ías de 
las cuales unas son locales y otras lejanas. Las locales se 
observan, 1° del glande y de toda la p i e l del pene, de l 
escroto , & c . , sobre el aparato secretorio y conservador del 
esperma : 2,.° de la superficie interna de este aparato y de 
las de la u re t r a , sobre los tejidos erectiles y los m ú s c u l o s 
eyaculadores. Las simpatías lejanas dependen de la fuerte 
escitacion que el cerebro, percibiendo la i r r i t a c i ó n de las 
superficies genitales tanto internas como esternas, lanza á 
los nervios de r e l a c i ó n : de este modo las unas se verifican 
en los sentidos y en los m ú s c u l o s , y las otras en las visce­
ras , inclusas las de la generac ión . 

E n la muger obra la c ó p u l a de una manera aná loga po­
co mas ó menos ^ las s impat ías locales se reducen á la i n ­
fluencia de la i r r i t a c i ó n de la mucosa vaginal sobre e l tejido 
m ú s c u l o - e r e c t i l que abraza el orif icio de este canal , sobre 
las trompas, sobre los ovarios, y sobre el cl í tor is t que en 
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este caso, y en los que es estimulado el p r i m e r o , n j e tam­
b i é n á los mismos tejidos. 

Aunque la muger no segrega esperma, el coito p r o ­
duce muchas veces en ella contracciones convulsivas de la 
vagina que se encoge y aproxima á su eje con espresion 
de u n fluido mucoso. Este f enómeno no nos parece mas 
que una imi tac ión de lo que pasa en el hombre;, de n i n ­
g ú n modo es necesario para la c o n c e p c i ó n , y debe depen­
der de la misma ley que hace que el hombre tenga tetas, 
aunque esté desprovisto de las g l á n d u l a s mamarias, y la 
muger u n c l í t o r i s , aun cuando no tenga necesidad de él 
para engendrar, n i deba espeler por él n i esperma n i o r i ­
na. Esta clase de ó rganos y de actos, que nos parecen i n ­
ú t i l e s , no son tales sino con re l ac ión á una sola especie: 
ellos son el sello de la gran ley que preside á la organiza­
c ión de todos los animales de una misma clase, y es tán l i ­
gados á las grandes miras de fisiologia general y de anato­
m í a comparada , que se encuentran desarrolladas en las 
obras de M . Geoffroy, Sa in t -Hi la i re , de T iedmann , y de 
algunos otros. 

C o m u n i c á n d o s e , como hemos d i c h o , á todo el apara­
to uterino la es t imulación de la vagina causada por el c o i ­
t o , entran las trompas en e r e c c i ó n , y de este modo su 
pavel lon se aplica á los ovarios, á quienes abraza. Este 
p r e á m b u l o es indispensable para que se verifique la con­
c e p c i ó n ; luego es necesario que el esperma eyaculado en 
la cavidad de la vagina, pase el cuello u te r ino , penetre en 
las trompas, y las recorra hasta i r á tocar con los ovarios. 

Basta uno de estos ó rganos para efectuar la fecunda­
c ión . Estimulado por el esperma, se pone c o l o r a d o t e h i n ­
cha en el pun to mas dispuesto ; se rompe su membrana y 
deja salir una gotita de materia gelatino-albuminosa, que 
ía t rompa , cuyo pavellon está siempre aplicado al ova­
r i o , receje,, absorve, y conduce por u n movimiento peris­
t á l t i co á ía cavidad del ú t e r o . 

Esta gotita no es otra cosa mas que el e m b r i ó n , ó por 
l o menos en ella está contenido; pero ¿ q u é es lo que pasa 
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en el momento del contacto del sémen con la superficie 
del ovario ? A q u i empieza lo oscuro y l o impenetrable : se 
sabe cuáles han sido los numerosos sistemas propuestos pa­
ra esplicar la g e n e r a c i ó n , los cuales se reducen á tres p r o ­
posiciones, que se presentan, por orden de fechas, del mo­
do siguiente. 

i .0 La mezcla de dos sémenes ó espermas, o p i n i ó n c u ­
yo origen ha llegado á nosotros desde los antiguos filósofos, 
y que adoptaron Hipócra te s y Galeno, a.0 el sistema de los 
huevos, que cuenta mayor n ú m e r o de part idarios: 3.° e l 
sistema de los animalillos e s p e r m á t i c o s , cuya fecha no pa­
sa de la de las investigaciones microscópicas de Leuwen-
hoech y de Hartsoeker. 

S e gún esta ú l t i m a o p i n i ó n , el macho solo suministra 
el e m b r i ó n : su esperma contiene mil lares de ellos bajo la 
forma de animalejos, que se d iv i san , d i cen , con el auxi l io 
del microscopio. La hembra se l imi ta á ofrecerle u n asilos 
que encuentra en las vesículas del ovario: el mas vigoroso 
de estos animalillos rompe u n a , penetra en ella , la hace 
engruesar, y se desarrolla en ella como^la larva ó gusani­
l l o de l mosquito en la agalla de una encina. 

a.0 E l sistema de los ovistas es exactamente el mas opues­
to al p r e c é d e m e ; pues sostienen que el e m b r i ó n existe en­
teramente formado en los ovarios. Cada hembra posee cier­
to n ú m e r o de ellos, que d o r m i r í a i n ú t i l m e n t e por toda la 
d u r a c i ó n de su v i d a , si el esperma masculino no viniese á 
despertarle. E n cuanta al origen p r i m i t i v o de los an ima l i ­
llos y de los embriones del ovar io , unos creen que fueron, 
formados en el momento de la c reac ión y encajados unos 
dentro de otros en la pr imera hembra ó en el pr imer m a ­
cho ; o t ros , que fueron echados, después de aquel mo­
mento , y abandonados á la casualidad en la naturaleza, y 
recojidos solamente, en los ingesta y en los absorta, por 
los demás ó r g a n o s , que los depositan en los de la gene­
rac ión . 

3.° La tercera op in ión , que Buffon ha sostenido con todo 
«1 talento oratorio que se reconoce en é l , guarda el medio 



entre las dos precedentes; ella admite en la mnger u n es-
perma segregado por los ovarios, aunque ninguna investiga­
c ión a n a t ó m i c a , n i n i n g ú n esperimento lo hayan nunca de­
mostrado. Este l i c o r , d i c e n , se cuela ó filtra por las trompas 
en el momento del co i to , y viene á mezclarse con e l se­
men masculino. Cada uno de estos humores contiene par­
t ícu las estraidas del ind iv iduo que las ha suministrado, y 
su c o m b i n a c i ó n al rededor de u n molde supuesto produce 
u n e m b r i ó n , macho ó hembra , s egún el predominio del 
uno ó del otro conjunto. 

Y o no creo que se pueda tomar seriamente u n par t ido 
entre estos tres sistemas; se vé evidentemente que todos 
ellos no son mas que h i p ó t e s i s : nada puede demostrar que 
aquellos c o r p ú s c u l o s mic roscóp icos , aun cuando se admi­
tiese que son animales, sean verdaderamente hombrecillos 
condenados á v i v i r y á m o r i r á millares en el grado mas 
v i l de la escala zoológica , puesto que el vinagre y u n gran 
n ú m e r o de infusiones vegetales, que no es tán destinadas a 
la g e n e r a c i ó n , presentan animales microscópicos semejantes 
á éstos. N o es menos q u i m é r i c o el admi t i r u n e m b r i ó n en 
cada vesícula de los ovarios, lo uno porque es imposible 
el demostrarlo, y que los que aseguran haber dis t inguido 
sus ó rganos en los huevos ó en la freza no fecundados, no 
han hecho mas que inventar una fábu la para sostener su 
o p i n i ó n ; lo otro porque este estado part icular de vida so­
porosa , incapaz de pe rmi t i r u n desarrollo u l t e r io r hasta e l 
momento en que el esperma venga á estimular e ovar io , ^ 
una p u r a supos ic ión , semejante á la de los animahllos esper 
m á t i c o s , una novela cuya i n v e n c i ó n no se halla jusüficada 
por n i n g ú n hecho. E n fin, la mezcla de los dos semenes 
%n el ú t e r o , teniendo cada uno molécu la s t r a í d a s del 
cuerpo de los dos sexos, y que deben colocarse al rededor 
de u n molde preexistente , es otra novela tanto menos 
admisible cuanto que el semen femenino no existe, y que la 
concepc ión no se verifica en el ú t e r o . 

; O u é nos queda, pues, de aprobado? 1.0 la existencia 
en los ovarios de la hembra , de muchos p e q u e ñ o s deposi-
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tos cíe una materia animal destinadla á la g e n e r a c i ó n : 2.° la 
existencia de otra materia a n i m a l , suministrada por los 
tes t ículos del macho, que tiene el mismo destino, y es de 
naturaleza t a l que ejerce una fuerte escitacion en las^ su­
perficies mucosas genitales internas ( sentidos genitales i n ­
ternos ) de los dos sexos: 3.° la necesidad absoluta del con­
tacto inmediato de esta materia con la superficie del ova­
r i o ó con la materia animal que de antemano haya sido 
escretada en ella ( i ) . 

Cumplidas estas condiciones, se verifica la fecundac ión , 
ésta es para el hombre asi como para todos los animales y 
todos los vegetales ¡ una obra de la q u í m i c a o r g á n i c a ; ha ­
biendo sido dado el impulso v i t a l necesario 9 es dec i r , ha ­
biéndose verificado todos los movimientos necesarios para 
poner en re lac ión las dos materias animales, el juego de 
las afinidades moleculares, d i r i j ido po r el desconocido que 
nosotros llamamos v ida ó fuerza v i t a l , ejecuta l o restante, 
y querer lo penetrar, es perdernos en las tinieblas. ¿ C o m ­
prendemos mejor la n u t r i c i ó n de u n hombre ya formado, 
que la fo rmac ión de u n nuevo hombre ? [ A h ! nosotros no 
sabemos n i aun darnos una r a z ó n acerca de la fo rmac ión 
de una c ica t r iz , de la compos ic ión de u n h u m o r , cuyos 
principios no se encuentran en la sangre: hay mas , todo 
el arte de nuestros qu ímicos no llega á imi ta r u n o solo de 
los humores animales ó vegetales, n i aun cuando es tén 
persuadidos que tienen reunidos todos los materiales ne­
cesarios al efecto, ¿ P o r q u é , pues, encon t r a r í amo s noso­
tros en la generac ión alguna cosa que sea mas i n c o m p r e n -
«ible que en las demás trasformaciones vitales ? 

¿ L a concepc ión se verifica en el momento del coito? 
Y o creo que no puede haber l a menor duda en que es asi. 
Las, mugeres sensibles distinguen m u y bien este momento, 
que debe ser, aquel en que el esperma , habiendo r e c o r r i ­
d o l a t r ompa , llega a tocar la superficie de u n ovario 

f l ) S i e í aura 5 e w » « « / í V f e c u n d a e s t o , no d e s t r u y e n u e s t r a aser-
« i o » : , l a e m a n a c i ó n ; del e s p e r m a s i e m p r e e s e s p e r o u » 



predispuesto. Nos parece también que la semejanza perfec­
ta entre dos gemelos, es la prueba de que han sido con­
cebidos en el mismo instante; porque ¿cómo hemos de 
creer la posibilidad de dos impulsos vitales perfectamente 
ieuales? Se ignora si la formación de dos gemelos d2pende 
siempre de la fecundación simultánea de los des ovar os: 
las preñeces de tres ó de cuatro hijos, prueban por lo me­
nos que un solo ovario puede suministrar muchos em­
briones. . 

L a cavidad uterina no presenta ninguna mutación , se-
fmn los observadores, inmediatamente después de la con­
cepc ión hasta ácia el dia diez y nueve; durante este inter­
valo los principales fenómenos , se ejecutan, dicen , en el 
ovario. E l punto tocado por el esperma espenmenta una 
erección vital parecida á la inflamación , en é l se eleva una 
ves ícu la , se rompe ó rebienta, y el humor que oDntenia ef 
absorvido por la trompa, cuyo pavellon quedo abrazado al 
ovario desde el instante de la concepción. Este humor no es 
otra cosa mas que un huevecillo, en el cual se halla el em­
brión con su cordón y sus membranas, la abertura que le 
ha dado salida deja un punto amaril lo, u n poco reniten­
te , que desaparece poco á poco, y al que se ha dado el 
nombre de corpus lutewn. 

E s , pues, ácia el dia diez y nueve en las mugeres, 
cuando el huevo llega al fondo del ú t e r o , según la opi­
n i ó n general. A esta época , el embrión que el encierra; 
verdadero parásito , habrá tomado bastante fuerza para 
aplicar sus chupadores á la superficie que encuentra a su 
alcance; se fija en la cavidad uterina, que reúne todas las 
condiciones propias para favorecer su desarrollo; y des­
de luego produce, por la est imulación que ejercen sus 
chupadores reunidos, (su placenta) una erección vital 
acompañada de calor, del aflujo de fluidos, en una pa­
labra, una verdadera especie de inflamación. L a sensioi-
lidad del útero no por esto parece aumentada en un prin­
cipio, pero la est imulación que este órgano espenmenta 
no puede menos de repetirse en las demás visceras. H a | 



m ú grados en esta influencia; pero aquí no debemos ocu­
parnos sino de aquellos que no salen del estado natural. 

Estando sometido el ú t e ro á una est imulación conti­
nua , que hace de él un centro de f l u x i ó n , cesa de ser pa­
sible por la est imulación periódica que producían la congea-
tion y la hemorragia menstruales; sin embargo, algunas m u . 
geres, sobre todo en los países calientes, hacen escepcion 
a esta regla; pero la congestión hemorrág ica , se dice, que 
no puede efectuarse sino en el cuello uterino, puesto que 
la superficie interna, en relación con las dependencias de! 
teto ya no comunica con el esterior. Este pr incipio ad. 
mi t ído por los autores, debe estar sujeto á algunas escep, 
ciones: hay infinitos casos en que la sangre, ó bien cier. 
tos gases se escapan de la matriz; las superfetaciones prue^ 
ban también que las membranas del feto no siempre ob l i -
íeran la abertura de las dos trompas, y la única cosa que no ad­
mite duda en esta cues t ión , es que la porción de la supor-
iicie uterina que corresponde á la placenta, no puede comu-
mear jamas con el esterior en el estado natural E n cuan» 
toa ! resto de su estension, es muy posible que el corion 
no le ocupe todo entero, ó que se desprenda de él en par^ 
te, sin perjudicar al desarrollo del embr ión . 

La retención de sangre de las reglas ocasiona la plétora y 
la polisarcia; la mayor parte de las funciones interiores se 
elevan a un grado mas alto de actividad , y la madre está en 
estado de suministrar en abundancia materiales nutritivos á 
su embr ión . 

Este , dotado de una vida particular , atrae acia el ú te ro 
tanta mayor cantidad de materia a n i m a l , l i b r e , cuanto ma^ 
yor es el consumo que hace; y de aquí proviene el aumento 
de volumen de los vasos de la matriz , el engruesamiento de 
sus paredes , el desarrollo de las fibras musculares , y sin du« 
da también el d é l a sustancia nerviosa que entra en su com* 
posición , porque cuanto mas abanza este órgano en la pre-
nez , tanto mayor se hace su influencia , y cuando llega á la 
época de su e xone rac ión , domina como un déspota sobre 
ios dos sistemas nerviosos de Ja economía. 

TOMO n , 3^ 
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Si seguimos al feto en su desarrollo , se nota acia el ha 

riel primer mes lunar , que entonces todo se confunde biijó 
la forma de una pequeña masa gelatinosa, albuminosa, oblon­
ga , abultada por enmedio, que tiene poco mas ó menos la 
fijmra de un gusano corto, ó mas bien de una larva v e r m i ­
forme ; el cordón nace de la dilatacio i , es ancho , corto y 
ahuecado en forma de embudo. A esta época , n i aun con la 
ayuda del microscopio se distingue n i n g ú n ó r g a n o ; todo es 
blanco , trasparente , y se disuelve con facilidad en el agua. 

Observando esta masa gelatinosa, ê la vé desarrollarse en 
el ó rden siguiente: la cabeza empieza á reconocerse desde 
luego , porque es mas gruesa que la otra estrermdad , y ade­
mas porque se distinguen en ella una, pequeñas manchas 
que señalan el sitio futuro de la nar iz , de la boca y ele las 
orejas; se vé latir el corazón; unas pequeñas manchas anun­
cian el logar que deben ocupar los órganos genitales; la ca­
beza al principio confundida aparentemente con el pecho, 
se vá apartando de él á medida que se deja ver el cuello: 
mas tarde, los tubérculos que apuntan al rededor del tronco, 
son el primer bosquejo de los miembros; estos empiezan por 
la mano y el p ie , que se presentan desde luego bajo la for­
ma de membranas que se apartan del tronco por e desarro, 
l io sucesivo de los antebrazos y de las piernas, de los brazos 
y de los muslos. Este curso ó incremento seguido ya en el des-
Lrollo tle la cabeza, es común á todas las estrenndades; de­
cimos mas, es el del desarrollo general del cuerpo: los pun­
tos mas importantes, los principales centros de acc ión , se 
forman los primeros; después se van apartando los unos de 
los otros para hacer lugar á los órganos intermedios que aun 
no estaban mas que bosquejados. 

Aquí debe hacerse una observación importante, y es 
que la placenta toma un incremento mucho mas ráp ido 
que el feto, en el principio de la gestación, ^os chupadores 
que la componen salen desde luego divergiendo: dd ombl i^ 
go; después se r eúnen y constituyen una masa en ^figura de 
embudo; pero á medida que la preñez se adelanta esta ma­
sa se aleja del cuerpo, y el cordón que la separa de el ad-
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quiere longi tud : esta es tarobien la misma especie da des-
arroJlo que la de la cabeza y la de los miembros. Como la 
placenta es el órgano prepaiador de los jugos nutricios del 
feto, se desarrolla antes que é l , y éste no la sobrepuja en 
volumen sino después en una época ya bastante adelantada 
del p reñado . 

No nos detendremos en copiar á los autores sobre los 
grados de desarrollo del feto, que corresponden alas diferen-
tes épocas de la gestación; porque la ciencia no está bas -
tante adelantada para que de ellos podamos sacar conclusión 
nes aplicables á la patología: nos contentaremos con baber 
fijado la atención sobre el modo ó especie general de m o v i ­
miento del nuevo sé r , el cual consiste, como hemos dicho, 
en que las masas viscerales se forman las primeras; que en 
un principio están muy unidas y como confundidas, que 
después se van separando, á medida que se desarrollan los 
órganos intermedios; que las estremidades de los miembros 
se presentan igualmente antes que el resto de su estension; 
en fin, que la placenta, con respecto al c o r d ó n , ofrece la 
misma particularidad. 

Seria de desear que se poseyesen algunos pormenores so­
bre el desarrollo de cada uno de los órganos que forman las 
masa i viscerales: estas observaciones se han hecho con res-
pecto al cerebro. Tiedmann, apoyado en los datos sumi­
nistrados por Mr, Ga l l , ha observado que la parte superior 
de la médula oblongada existe la primera , y que el cerebelo 
y los hemisferios del cerebro aparecen como unas leves pro-
minencias que se engruesan poco á poco separándose del tu­
bérculo p r imi t i vo , y acaban de escederle en volumen. Se vé 
pues, que los órganos mas importantes se forman siempre 
Jos primeros, y que los demás se separan de éstos, y se agru­
pan á su rededor. Esto no es decir que los primeros produz­
can los segundos, sino solamente que éstos en un principio 
están muy unidos con aquellos, de los que se separan des­
arrollándose y dejando crecer los tejidos intermedios. 

Nosotros opinamos que el golpe de electricidad vi ta l , 
permítasenos este modo de hablar, que constituye la c o n ' 
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cepc íon , debe trazar en ía pequeña masa gelatinosa el cami­
no qae deben seguir los jugos nutritivos para formar todos 
los órganos^ ó si se quiere, que aquella conmoción i m p r i ­
me á las moléculas un movimiento intestino, cuya con t i nu i ­
dad debe producir el orden ó colocación que formará todos 
los órganos. Creemos que la hembra suministra, por lo me­
nos eu sn mayor parte, la materia del embriou ( í ) , pero 
que el orden qne dispone esta materia en e m b r i ó n , no se 
verifica sino en el momento del contacto de las dos mate­
rias. No pretendemos que el impulso pertenezca exclusiva­
mente al macho; si asi fuese, el n iño se parecería constan­
temente á su padre, siendo asi que presenta unas veces 
la imágen perfecta de su madre, otras la del padre, y mu­
chas veces las funciones reunidas de los dos conjuntos. Yo 
t a m b i é n he observado muchas veces que el niño presenta­
b a , con las facciones mas características del padre, la consti­
tución y el temperamento de la madre, y vice versa. Es asi 
que esto> hechos reunidos no permiten creer n i que el te­
to sea segregado y formado en todas sus paites por la madre, 
no recibiendo del padre mas que el impulso que produce 
su incremento, n i que el padre solo, tenga el privilegio de 
dar á la materia proliHca segregada por la madre el m o v i ­
miento que debe arreglar todos los ó r g a n o s ; luego es absolu-
tamente necesario el admi t i r , que el impulso vital o los m o -
cimientos de afinidad de la química viviente que designan 
los primeros lincamientos del feto, proceden de ios dos con­
juntos Las materias animales preparadas en cada uno de 
ellos para la generac ión , son inertes hasta el momento en 
que se r e ú n e n , pero inmediatamente que la del macho toca 
tan solo á la superficie del ovarlo, le penetra apesar de la l i ­
bera membranilla serosa que le cubre. Entonces comienzan 
el movimiento intestino, y las atracciones vitales molecula­
res que deben formar un feto, las cuales no le producen, sin 

(1) Los hechos que pmeban éste , son superabundantes. E l huevo 
del pájaro y el desove de los pescados i>o son mas que provisiones de 
nmeria nut r i t iva , destinada á suministrar ó -bastecer ^ emonon, 
hasta el t i e ^ o en que tíl pueda proveerse por si nusaio de. estenor. 
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duela, desde el primer momento; pero por su continuidad 
acaban por formarle. 

E l embr ión encuentra que su primer alimento en la 
pequeña masa de gelatina fecundada que contiene la célula 
en la cual ha obrado el esperma del macho. En esta época 
está libre ; lo está también durante el tiempo que necesita 
para recorrer la trompa; pero en la época en que llega al 
fondo del ú t e r o , esta pequeña masa, aunque engrosada por 
la inhiv ic ion ó por la atracción que ella ha hecho de los j u ­
gos vecinos, no basta ya para su nu t r i c ión ; pues ha sido con­
sumida, y el embr ión está ya provisto de chupadores que de­
ben formar su placenta. Luego que estos chupadores han 
vegetado en su superficie, se implantan en la parte á que 
corresponden, de suerte que si su descenso al ú te ro se 
retardase por algunos accidentes, y si la trompa, perdiendo 
su erección v i t a l , abandonase la superficie del ovario, antes 
de haber absorvido el huevecillo, el embr ión que éste con­
tiene, continuando siempre creciendo aplicaria su placenta 
ya en la trompa, ya en e l eva r lo , ó ya en el peritoneo, y 
sacaría de este sit io, por la irritación que producirla en 
él , los jugos de que necesita para su desarrollo. Esto es lo 
que constituye las preñeces estra uterinas, cuyas causas exa­
minaremos en la sección patológica de este capítulo. 

Cuando el feto contenido en el ú tero ha llegado al tér­
mino de su desarrollo, la matriz Igualmente llega al gra­
do de irritabilidad que ya no la permite sufrirle mas den­
tro de su cavidad. Decimos al grado de i rr i tabi l idad, y no 
al de di la tac ión, porque en efecto la esperlencia prueba que 
una matriz cargada con dos fetos, y por consiguiente muy 
dilatada, no por eso se exonera mas pronto que la que no 
contiene mas que uno. Por consecuencia, quien produce los 
esfuerzos de exoneración es mas bien la duración y el i n ­
cremento de la irritación del ú t e r o , que el volumen de los 
cuerpos estraños irritantes. En cuanto á la razón primera 
de la impaciencia del ú t e r o , es t an . i nú t i l buscarla como 
proseguir la de todos los demás fenómenos periódicos que 
se observan en el ejercicio de las funciones. 
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Los esfner/os de exoneración empiezan muy raras veces 

de una manera brusca. E l ú t e ro se contrae desde lue­
go con lentitud desde su base acia su cuel lo; la muger 
conoce que su vientre se aprieta ó estrecha, y que su 
carga se dirige acia abajo, y la cabeza del n i ñ o es fuertemen­
te oprimida en la cavidad de la gran pelvis. E l parto, en su 
p r i n c i p i o , se anuncia por dolores que se sienten simpática­
mente en los lomos , los cuales se hacen muy pronto mas 
manifiestos; las mugeres los comparan á los cólicos; y las que 
no tienen esperiencia de ellos, llegan hasta ponerse muchas 
veces en el sillico ; pero en fin , el verdadero carácter de es­
tos dolores se manifiesta» las mugeres declaran que son de 
una naturaleza enteramente particular , y si el médico las 
examina, hace las observaciones siguientes. 

Luego que el ú te ro empieza á contraerse, los músculos 
del abdomen se endurecen y participan de sus esfuerzos; el 
diafragma se pone de su parte, al principio involuntaria­
mente, y después por el influjo de la voluntad, que es so­
licitada y vencida por la naturaleza del dolor; la muger, 
pues, se vé obligada á obrar voluntariamente no solo sobre 
estos m ú s c u l o s , sino también sobre todos los que concurren 
á la respiración, y á interrumpir esta función para ayudar al 
trabajo del útero. Aun hay mas, también se vé obligada, 
para proporcionar un punto de apoyo de todos estos m ú s ­
culos ; á emplear los que sirven á la locomoción, eligien­
do la aptitud mas conveniente cogiendo con las manos los 
cuerpos que la rodean , apoyándose ó estribando con los 
pies contra los que se encuentran á su alcance. 

A beneficio de estos esfuerzos reunidos y repetidos du­
rante algunas horas, es como se dilata el cuello u te r ino , y 
como se adelanta la bolsa de las aguas; esta se rompe, y la ca­
beza del n iño vence y penetra todos los estrechos de la pel­
v i s ; aparta la abertura de la vu lva , y es espelido defini t i ­
vamente. E l ú t e r o , continuando en contraerse sobre sí mis­
m o , espele en seguida las secundinas que se componen de 
la placenta y de las membranas en que el feto estaba 
encerrado. 
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Después de verificado el parto, el órden de las funcio­

nes vitales esperimenta grandes cambios. E l ú te ro principia 
por desaguarse y limpiarse á medida que se contrae; lo p r i ­
mero que hace es espeler sangre pura; inmediatamente des­
pués una linfa sanguinolenta, y finalmente no arroja mas 
que un moco puriforme, que resulta de la inflamación que 
queda en su membrana interna á consecuencia del despren­
dimiento de las secundinas. Acia el dia tercero, y cuando la 
matriz deja de esprimir sangre pura, es cuando la secreción 
de la leche, para la cual habían sido preparados los pechos 
durante la p reñez , comienza á verificarse con abundancia. 
Como es imposible, en buena fisiología, decir que la san­
gre se dirige á las glándulas mamarias, nos es forzoso ad­
mi t i r que la acción v i t a l , que se consumía en el ú te ro para 
la nutr ic ión del feto, es reemplazada por la que preside á 
la secreción de la leche ; cuya mudanza del lugar del teatro 
de la i r r i tac ión , supone que el ú te ro está ligado por una 
simpatía particular con los pechos, la cual se manifies­
ta en todas las épocas menstruales, por un aumento de t u ­
mefacción y de sensibilidad en estos órganos : aparece mas 
señaladamente durante la p r e ñ e z , puesto que á medida que 
la matriz se desarrolla, los pechos se engruesan, y aun 
algunas veces llegan hasta el punto de segregar leche. Pero 
cuando el ú tero está enteramente libre de la estimulación 
que le irritaba después de nueve meses, es cuando esta 
simpatía se manifiesta en su mas alto grado de energ ía ; los 
pechos se h inchan, se enardecen; envían al corazón y á todo 
el aparato del 2;ran simpático irradiaciones que desarrollan 
un movimiento f eb r i l ; pero luego que las glándulas mama­
rias han establecido su trabas ó secretorio, se aplaca este 
movimiento febr i l , y se disipa por una verdadera crisis, me­
diante una abundante escrecion de leche, acompañada siem­
pre de un sudor mas ó menos copioso. 

Terminarlo este primer esfuerzo, corren la leche y el 
sudor durante algunos dias sin n i n g ú n concurso de calen­
tura , y si la succión del n iño no conserva la secreción de 
los pechos, se agotan estos, cesa el sudor , y el ú tero vuel-
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ve á tomar so costumbre á e congestión y de hemorragia pe­
riódicas. Pero si la madre se hace la nodriza de su hijo , la 
matriz permanece en la inacción , hasta que los pechos, ce­
sando de irritarse, puedan volver á la especie de acción n a ­
tural que debe conservar por todo el tiempo de la fecundidad. 

Si examinamos ahora á la recien parida bajo el aspecto 
del instinto y de las facultades intelectuales, vemos desarro­
llarse el amor maternal , inmediatamente que el hi jo que 
llevaba en su vientre sale á luz; cuyo amor , en parte físico 
y en parte mora l , se prolonga por todo el tiempo de la 
lactancia , aun cuando no fuese producido mas que por la 
influencia del instinto que domina las facultades intelec­
tuales , cuando estas no se desvian de él por una serie de 
ideas procedentes de otro *ongen, lo que felizmente es u n 
caso de los mas raros. Corno impulso instintivo , se debili ta 
á medida que el n iño crece; pero aun entonces conserva 
siempre su carácter intelectual, que se prolonga en una épo­
ca en que deja de existir en las hembras de los brutos. No 
nos detendremos sobre estas cuestiones , por haber sido tra­
tadas en el capítulo del instinto y de las facultades i n ­
telectuales pero debemos recordar aquí que el estado en 
que se encuentra el sistema nervioso visceral á consecuen­
cia de los partos, está en relación con lo moral de la m u -
ger , porque e>te hecho es susceptible de algunas aplica­
ciones á la patología. 

Cómo puede la acción de los órganos genitales hacerse causa 
de enfermedades. 

E l deseo preliminar de los actos generadores puede por 
sí solo hacerse una causa de enfermedad. Se hace en efecto 
como afección moral , cuando esperimenta contrariedad, pa­
ra el encéfalo y para el aparato visceral: de aquí nacen las 
locuras agudas y c r ó n i c a s , los delirios parciales, las palpi ta­
ciones , las convulsiones , las sofocaciones , y los ataques de 
asma, la constricion , el calor del e s tómago , que puede con­
ducir á la gastritis c rón ica y aun á la aguda. E n una pala-
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bra , no hay ninguna de las enfermedades que hemos a t r i ­
buido á las afecciones morales tristes , á Jas que se fundan 
en las alternativas de pena , de i ra , y de placer, que no 
pueda reconocer por causa la exaltación moral que resulta 
de los obstáculos que el hombre encuentra en la satisfacción 
de los deseos venéreos. 

Hemos dicho que habia ejemplares de rabias e spon t á ­
neas producidas por esta causa , las cuales deben considerar­
se como efectos de la irri tación nerviosa que se hace escesi-
va en el encéfalo , en la cámara posterior de la boca , en 
los órganos salivales, y en todo el aparato del gran s i m ­
pático. 

E l deseo no satisfecho produce á veces el priapismo ó la 
satinasis , en el hombre: en la muger puede engendrar la 
ninfo-mania ; pero como este sexo está privado del est ímulo 
del semen, está menos espuesto que el otro á los escesos de 
la irritación geni tal , á menos que ciertas costumbres depra­
vadas no establezcan directamente esta irr i tación en las par-
íes sometidas á su influencia ; pero en cambio la razón está 
mas espuesta en la muger que en el hombre. No deben o l ­
vidarse las poluciones involunlarias , sobre todo noc türnas , 
que ocasiona en ciertos hombres la continencia forzada, en 
quienes la secreción del esperma es muy abundante, y cuyas 
poluciones muchas veces presentan grandes dificultades para 
la curación. 

E l coito puede ser el origen de una mul t i tud de acciden-
tes mas ó menos graves. E n primer lugar, el flujo estraordi-
nario de la sangre á la sustancia cerebral, puede producir 
en ella un derrame que ocasione ataques repentinos de p a r á ­
lisis y de apoplegía. E l esceso del placer ó fruición puede 
t ambién hacerse súb i t amente funesto, sin derrame de san­
gre perceptible, y por el solo efecto de la acumulación de . 
este l íquido en la sustancia cerebral; y nos parece probable 
que entonces la sangre ha pasado los l ímites del estado na^ 
t u r a l , y que existe una estravasacion no c o m ú n en el pa-
r é n q u i m a encefálico. 

La violencia de las palpitaciones que acompañan siempre 
TOMO I I . 3^ 
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al acto generador 5 basta para que se conozca lo mucho qoe 
el corazón debe tener que sufrir en los que ie tienen de una 
actividad estraordinana;"y basta t ambién esta causa para p ro ­
ducir aneurismas, pero los que están afectados de ellos, son 
los mas espuestos: asi es que muchas veces se les vé esperi-
mentar violentos ataques de or topnéa á resultas del coito, 
porque el corazón demasiado dilatado rensa la sangre de los 
pulmones , ó perecer repentinamente en el acto mismo ; y 
ja autopsia ha manifestado algunas veces la rotura de una 
aurícula ó aun de un ventr ículo con inundac ión sanguínea 
en el pericardio. Por un coito demasiado repetido se deb i l i ­
ta el eOrazon y la circulación se hace con languidez. 

Los accesos ele asma que sobrevienen á consecuencia de 
los esfuerzos del coito, pueden depender igualmente de un 
cierto grado de hipertrofia del corazón , de la plétora y de 
una indisposición convulsiva del árbol bronquial. Lo mismo 
sucede al poco mas ó menos con las hemoptisis ; porque la 
suspensión de la respiración concurre con la violencia au­
mentada de las pulsaciones del corazón , á acumular la san­
gre en los pulmones, y á producir la esíravasacion y la sa­
lida de! fluido. 

E l co i to , inmediatamente después de la comida, no 
puede menos de pertubar la digestión en las personas deli­
cadas : del esceso de sensibilidad que este acto desarrolla 
en la región epigástrica participa t ambién la superficie sensi­
tiva del e s t ó m a g o ; de aqu í resulta un aflujo de sangre en 
los vasos de este ó r g a n o , pulsaciones violentas , un aumento 
de calor, y aun dolores bastante fuertes para hacer temer los 
placeres á las personas que se hallan afligidas de una gastri­
tis c rónica ; y se sabe cuan grande es el n ú m e r o de estos 
desgraciados , ¡ gracias al crédito prodigioso de la medicina 
emeto-eatárt ica , fundente ¿ incitativa ! Los escesos venéreos, 
en general, debilitan el estómago , y producen después de 
un calor agradable, una sensación de frió y de languidez, 
que parece que convida al hombre á que recurra á los esti­
mulantes; pero este dolor indica también la sobre-irrita-
c i e n , y si se adquiere la costumbre de curarla con escitan-
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tes demasiado enérgicos , se llega necesariamente al estado 
morboso. 

La influencia del coito se deja sentir con fuerza en el apa­
rato urinario. La uretra se irrita desde l u e g o e n seguida la 
irr i tación pasa al cuello de la vejiga, á la próstata , y muchas 
veces se comunica á la vejiga y aun á los r íñones ; es­
tas partes se ponen muy escitables, y dispuestas á contraer 
la inflamación por la influencia del f r ió , de las bebidas es­
timulantes , ó bien por el solo efecto del acto mismo; la o r i ­
na , imperfectamente combinada en los r i ñ o n e s , se descom­
pone en su péWis ó en la vejiga , y de esto resultan las en­
fermedades calculosas. 

Los escesos s imultáneos del vino, los alimentos de gusto 
esquisito, y los placeres de la Venus , rara vez dejan de ter­
minar en la nefritis , en la cistitis, y en el mal de piedra. 

Los ojos participan siempre de la irri tación del acto ge­
nital % se ponen centelleantes, se inyectan , y adquieren 
con el t i empo, un esceso de sensibilidad y una disposición á 
infartarse por la irri tación mas ligera. Esta causa es una de 
las que concurren mas poderosameote á las oftalmías c rón i ­
cas , y á la pérdida de la vista. 

E l coito no se verifica nunca sin una escitacion consi­
derable del aparato muscular ; escitacion que aun llega bas­
ta el estado convulsivo. No es , pues , de admirar que su 
consecuencia inmediata sea la debilidad ; y si esta modifica­
ción se repite demasiadas veces , se hace la causa de una 
astenia permanente : asi es que los hombres que se entre­
gan habitual mente á escesos de esta especie , son poco a pro­
pósito para los ejercicios penosos y sostenidos; y se sabe el 
mucho cuidado con que se astenian ele ellos los atletas de la an­
tigua Grecia. A la misma influencia debe atribuirse la dismi­
nuc ión de la voz, que se observa después de los escesos ve­
néreos ; y para conservar los romanos la de sus cantores, recur­
rían á la ligadura ó infibulacion del prepucio , pero la l u b r i ­
cidad de algunas matronas ricas, sabia disipar bien pronto 
este débil obs táculo , si hemos de creer á Juvenal. Gaudend 
canlu nullius fíbula durat. 
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Hay un tejido importante, cuyas fanciones deterioran 

estraordinariamente los escesos venéreos :, este es la pieh 
La escitacion del corazón y el movimiento muscular ha­

cen llegar á ella mucha sangre v la piel se calienta , se pone 
colorada , y traspira abundantemente ; pero remplazada la 
escitacion por la calma , se disminuye la fuerza traspiratoria 
con la impulsiva del corazón ; la piel se pone pálida y que­
da mas dispuesta á recibir impresiones. Si el frió la sobre­
coge , no se rehace suficientemente, y los resultados mas 
comunes de esto son las flegmasias reumáticas y gotosas, 
y los. infartos de las grandes visceras. 

Ocasionando directamente infartos viscerales por una 
parte , y elevando por otra la e»citabilidad á un grado que 
Ja. agota, y que favorece la acción de las demás causas capa­
ces de trastornar el equil ibrio , es como el abuso de los p l a ­
ceres venéreos se hace una causa tan poderosa de enferme­
dades: por no haber comprendido bien esta especie de ac­
c i ó n , es también por lo que los médicos han agravado tan­
tas veces las enfermedades de las personas que habian come­
tido esta clase de escesos , descuidándose en atacar las con­
gestiones viscerales por los medios oportunos. Bastaba, en la 
antigua medicina , el sospechar que un hombre se hubiese 
entregado con poca reserva á los placeres del amor, para 
que los prácticos reusasen las emisiones sanguíneas con una 
especie de horror, para apelar inmediatamente al uso de los 
estimulantes mas enérgicos. 

Los escesos venéreos no son ignalmente nocivos á todos 
los individuos. El abuso es mas fácil en el hombre, porque 
pierde mas que la muger , y con esfuerzos mas debilitantes, 
pero si esta ú l t ima lleva la repet ición hasta el grado que es 
escesivo para su sexo, t e n d r á , sin contradicion , mas en­
fermedades que temer , porque sus nervios , mas débiles , 
contraerán mas fácilmente un hábi to convulsivo , y las con* 
gestiones viscerales, siempre renovadas por los esfuerzos 
menstruales, presentarán mas obstáculos á la curación. Es 
un error lo que ciertas personas repiten por una especie 
de eco, de que las mugeres pueden desafiar impunemente 
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á esta cláse de escesos; demasiado prueba la experiencia qué 
las que se abandonan á ellos pierden bien pronto su fres­
cura , caen en la dispepsia , contraen irritaciones de pecho, 
•vaginitis , con flujo y úlceras corrosivas , tienen pérdidas 
copiosas ocasionadas por la irritación del cuello uterino, y 
muchas veces perecen víctimas de la ulceración de esta 
parte, y de la desorganización de las demás visceras. 

Entre los hombres , los mas nerviosos son los que resis­
ten menos, porque son capaces de escesos, á ios cuales los 
individuos mas fuertes, pero menos irritables, jamas pueden 
llegar, y porque estos escesos nunca dejan de producir con­
gestiones en el cerebro, en el corazón y en los pulmones. 
Por aquí se vé cuan circunspectos deben ser en el s,oce de 
los placeres venéreos, los jóvenes irritables y sanguíneos, cu­
yo pecho está poco desarrollado, y cuyo corazón es muy acti­
vo , ó aun un poco hipertiofiado : una disposición semejan­
te les dá casi siempre propensión á las mugeres, y les faci­
lita triunfos que lo* seducen, porque el hombre se estima 
por tanto mas fuerte y de larga vida cuanto mas potente es 
en el coito, y esta es la causa de su ruina. Yo he conocido 
ranchos , á quienes el temor de perder sus ventajas, bajo 
este último aspecto, hacia aborrecer y repugnar tenazmente 
las sangrías , la dieta y los demás debilitantes, únicos me­
dios que les quedaban para librarse de la tisis de que estaban 
amenazados. 

En el examen de los resultados del coito sobre la salud, 
debe atender el médico fisiólogo á la facilidad ó dificultad 
de la eyaculacion en el hombre , y al acto que le correspon­
de en el otro sexo ; porque cuanto mas difícil de obtener es 
este resultado, mas violenta y perturbadora es la escitacion 
á que se abandona para conseguirlo. Esto es lo- que se ob­
serva siempre en aquelJos en quienes un amor propio mal 
entendido, ó costumbres viciosas arrastran al goce de pla­
ceres, que escedén á la necesidad de su constitución; y asi es 
como se producen las hemoptisis , los aneurismas del cora­
zón , las convulsiones, las parálisis , las deformidades ó en-
corbaduras de la columna vertebral, y otras muchas enfer-
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metlades , cuyo curso rebelde y tenaz contemplamos mu­
chas veces sin poder hallar una razón satisfactoria de esto. 

La infancia y la adolescencia son, entre todas las edades, 
las que mas tienen que sufrir de los escesos venéreos, á causa 
de la aptitud á las hemorragias, á las congestiones viscera­
les y á las convulsiones ; las cuales nacen frecuentemente en 
el acto mismo, y se hacen fácilmente habituales en esta cla­
se'de individuos. ¿Cuántas epilepsias no dependen de esta 
cansa ! La repetición escesiva de estos abusos, en estas épo­
cas de la vida, rara vez deja de producir la estupidez y la 
demencia. 

La edad adulta es la que soporta los placeres venéreos 
con menos peligro;, pero frecuentemente son nocivos á los 
ancianos , no tanto porque acarrean una caducidad prema­
tura, cuanto porque producen ataques de apoplegía en aque­
llos que están amenazados de ella, ú ocasionan recaidas en 
los que ya han esperimentado sus ataques. Un médico ami­
go nuestro, que por largo tiempo ha dirijido el uso de mu­
chas fuentes de aguas termales en España, ha observado que 
los paralíticos que iban á buscar en ellas su alivio , habían 
padecido casi siempre los primeros accidentes de resultas de 
una conjunción venérea. Es inútil añadir que los ancianos 
afectados de hipertrofia del corazón , que son muchísimos, 
corren el triple riesgo de la rotura del corazón, de la sofoca­
ción , y de la apoplegía fulminante , sino consiguen domar 
aquella costumbre imperiosa que propende á llevarlos á los 
placeres de otra edad. 

Se observa que los mismos hombres pueden repetir el 
coito en los paises cálidos , con mas impunidad qne en los 
climas frios I y nosotros no podemos esplicar esta diferencia 
sino por la de la secreción del esperma : siendo este licor mas 
abundante en las regiones dotadas de una alta temperatura, 
su escrecion cuesta pocos esfuerzos ; pero si se quiere repe­
tir el acto otras tantas veces bajo un cielo frió y nebuloso, 
las dificultades que se encuentran para ello conducen á una 
sobre escitacion, cuyos peligros hemos calculado y aprecia­
do suficientemente. Con todo, es menester convenir tam-
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bien en que los escesos venéreos , en los países meridionales, 
tienen inconvenientes que no presentan en los septentriona­
les, como son el de escitar sudores escesivos, producir la sed 
y predisponer á las gastro-enteritis , estimulando al hombre á 
abusar de los escitantes y de los tónicos para realzar sus fuer­
zas abatidas, cuyo abatimiento mismo le hace también mas 
dispuesto á afectarse por la humedad íria de las noches y 
por los vapores pantanosos , cuya influencia es tan peligrosa 
en estos climas. Resulta , por fin , que esta clase de abusos 
tienen aun mas inconvenientes en el mediodia que en el nor­
te de nuestro planeta. 

La concepción puede hacerse para la muger un origen 
fecundo de enfermedades. Para formarse idea de esto basta 
acordarse de que la absorción del huevo exige un cierto tiem­
po 5 y que durante él, el pavellon de la trompa debe perma­
necer aplicado al ovario, cuya permanencia depende de la de 
la erección de la trompa , la cual , por su parte , no puede 
Conservarse sino por la erección vital, ó por la irritación or­
gánica que se ha establecido en el ovario desde el momen­
to de la eyaculacion , y que no debe cesar hasta que la gota 
prolífica se desprenda de él. Pero ¿cuál es la irritación orgáni­
ca, por muy profunda y oculta que esté que no pueda producir 
una fuerte afección moral? ¿hay alguna parte irritable y pro­
vista de nervios adonde el cerebro no haga llegar las con ruó-
ciones que recibe en la sorpresa^en la cólera, el miedo &c.? 
Es, pues, muy posible que una viva emoción del alma venga 
á desprender del ovario el pavellon que le abraza, antes que él 
haya efectuado la absorción del huevo fecundado; pero, como 
el embrión que le habita es un verdadero parásito , para 
quien son indiferentes todos los puntos del cuerpo, luego 
que llegue el momento en que la masa gelatinosa que le 
contiene no pueda bastar á su voracidad , y luego que ha­
ya echado fuera de sí los chupadores de su placenta, los 
implantará ó ingerirá en la porción de materia animal fija 
que esté á su alcance, y allí se fijará para siempre. Luego si 
la desunión de la trompa y del ovario se verifica antes que 
el huevo llegue á la cavidad uterina, el embrión , hallándose 
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ya en el grado de desarrollo que indicamos , pero cuya época 
nos es imposibles fijar , se adherirá al ovario , ya á un punto 
de la trompa , ó ya á la cavidad peritoneal, y resultará la pre­
ñez estra-uterina. 

La observación referida en la tesis ó conclusión del cate­
drático M. Lallemand suministra un ejemplo de este género. 
Una muger muy apasionada obligó á su marido á condescen­
der con sus deseos en medio del dia, sin tomar ni aun la pre­
caución de encerrarse : en el momento de la eyaculacion se 
abre una puerta con violencia ; esta muger siente una conmo­
ción estraordinaria en sus entrañas; su preñez es irregular y lle­
na de accidentes, y la muerte, cuyos antecedentes no es de 
mi objeto esponer , hace descubrir un feto que se habia des­
arrollado en la cavidad de la pelvis; su placenta se habia fi­
jado en ella ; una exudación inflamatoria que el autor com­
para á la membrana caduca ( i ) , cubria toda esta escaba-
cion 9 y se habian desarrollado vasos sanguíneos en el lu­
gar correspondiente á la placenta , tantos cuantos habia per­
mitido la testura del peritoneo. 

Hay casos en que la placenta se ha encontrado implanta­
da en la superficie esterna del útero, otros en que se ha de­
jado ver en los intestinos, otros en el conducto de la trom­
pa , otros en su pavellon, ó en el ovario , Scc. Por aqui se 
puede inferir cuántos accidentes deben acarrear semejantes 
implantaciones sobre todo la que pudiera verificarse en los 
intestinos , ó en el estómago , si descendiese bastante abajo. 

El hecho referido por Mr. Lallemand es de tal naturaleza 
que nos da margen á algunas reflexiones. El movimiento de 
sorpresa y de terror que aquella muger esperimentó , destruyó 
súbitamente la erección de la trompa, y desprendió su pave­
llon de la superficie del ovario : esto nos parece indudable; 
pero ¿cayó el huevo en la pelvis en aquel mismo momento, 
ó bien algunos dias después? El primer caso supondria que la 
gota prolífica es absorvida por la trompa y conducida al útero 

(1) L a cavidad uterina estaba cubierta de una producción semejante1 
de donde concluye Mr. Lallemand , que el útero estaba irritado sim­
páticamente por la influencia del ovario fecundado. 
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en el momento de la concepción. El segundo podría explicarse 
diciendo : que eí ovario fecundado produjo y e.pelió leíiía-
mente su huevecillo, y que en el momento en que éste se 
desprendía de aquel , no encontrando ya la trompa en su lu­
gar para recibirle , debió caer en el abdomen, y fijar su pla­
centa en el sitio que se presentó á su alcance { J). Otros he­
chos vendrán sin duda alguna á ilustrar este primero. Se sabe 
que los observadores pretenden que el ovario tocado del es-
perma necesita de un cierto número de di as para despren­
der su huevo , y que á fin de esperarle es por lo que el pa-
vellón de la trompa , la cual se mantiene en erección por 
el ovario irritado 5 permanece aplicado al ovario ; pero si esto 
es asi efectivamente , estraño mucho que las preñeces estra-
uterinas sean tan raras; porque en el número de dias que se 
supone como necesario para el desprendimiento del gérmen. 
las mugeres están espuestas muchas veces á afecciones mora­
les tan vivas como la de que acabamos de hablar, y uo me­
nos capaces , sin duda , de destruir la erección orgánica de 
la trompa que mantiene su pavellon aplicado al ovario. Ade­
mas éstas no son mas que reflexiones que inducen á hacer 
nuevas investigaciones sobre estas importantes cuestiones : di­
go importantes , porque si el desprendimiento del huevo ne­
cesita de un tiempo tan largo, las mugeres no podrán segu­
ramente cuidarse damasiado durante los dias que se siguen á 
la concepción: pero ¿ cómo se ha de juzgar de ésta cuando ni 
la muger misma la conoce ?.,. 

La obliteración del canal cilindrico que recorre las trom­
pas , es, sin duda, la causa mas común de la esterilidad de las 
mugeres , impidiendo al esperma llegar hasta los ovarios, cu­
ya reflexión nos debe hacer conocer cuan importante es el cu­
rar bien las flegmasías uterinas que pueden acarrear la obtu­
ración de las envocaduras de estos conductos. 

La eyaculacion , es muy raras veces para el hombre ori­
gen de enfermedad : no obstante , es posible que la interrup-

(1) E l primer dolor de vientre se sintió en la noche que siguió á la 
ocurrencia del accidente i y ha persistido en toda la preñez. Su sitio era 
el lugar de la inserción i e la placenta en la pelvis. 
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cion súbita de la escrecion espermática, por una viva sensa­
ción moral, desenvolviese un movimiento inflamatorio éní 
el epidídimo ó en el cuerpo del testículo. Tenemos algunos 
ejemplos de esto; pero no debe creerse que de ello pueda re­
sultar la procreación imperfecta de un embrión , como algu­
nos autores habían pensado: flegmasías mas ó menos intensas 
y dolorosas, y por consecuencia , subinflamaciones s he aqui 
todo lo posible. 

Guando el embrión , llegado al útero comienza á tomar 
un poco de fuerza , estimula vivamente este órgano ya irrita­
do por la acción estimulante del esperma, y por la influencia 
del ovario fecundado ; y produce una verdadera fluxión in­
flamatoria en la superficie interna de la matriz; y entonces es 
cuando pueden observarse las simpatías del útero , y compro-
abarse de la manera mas satisfactoria , porque esto equivale á 
Jo que se quiere llamar , afectada y esclusivamente , esperi-
mentos directos. La primera relación que ee observa en las 
mugares nerviosas ó delicadas se verifica en el estómago: ó el 
apetito se altera y se deprava, ó sobrevienen vómitos ; cuyos 
fenómenos que generalmente se miran como nerviosos, y que 
no inspiran ningún temor , pueden también ser el preludio dé 
una gastritis ó de una gastro-enteritis aguda ó crónica de las 
mas intensas; y por mucho que se repita nunca estará demás el 
declamar contra los que se apresuran á prodigar el éter y los 
antiespasraóilicos á todas las personas que vomitan,cuya con­
versión es tanto mas temible cuanto que la predisposición á 
la gastritis ó la gastritis misma , existirían en el mas alto gra­
do antes de la preñez. 

Estas gastritis son también un objeto digno de la mayor 
atención : muchas veces sucede que algunas jóvenes se ven 
privadas de sus reglas por una gastritis crónica ; se ponen 
pálidas , se íes declara cloróticas, y se las aconseja el matrimo­
nio : se consuma éste , y añadida la preñez á la irritación del 
estómago , bien pronto desarrolla una flegmasía, cuyos pro­
gresos es muy difícil detener. También tenemos ejemplos de 

-vómitos ocasionados por las preñeces, que se han resistido 
constantemente á todos ios medios del arte, y han conducido 
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las enfermas al sepulcro , aun cuantío la Inflamación del es» 
tómago fuese muy pequeña : la modifieacion esperimentada 
por esta viscera era mas nerviosa que sanguínea , pero de 
ta! naturaleza, que se resistía tanto á los antiflogísticos como 
á los estimulantes. No es, pues, prudente aconsejar nunca el 
matrimonio á las personas cuyo estómago goza de una irrita-? 
bilidad muy escesiva; y las escepciones que se podrían hacer á 
esta regla no son bastante numerosas para destruirla. 

Guando ya va adelantando la preñez , acarrea la polisar­
cia y la plétora sanguínea, y entonces las mugeres están pro­
pensas á opresiones de pecho, á vértigos y á palpitaciones ; sus 
carnes se ponen duras, su color oscuro ó empañado; andan 
con dificultad; están espuestas á hemoptisis , á las flegmasías 
de las grandes visceras , sobre todo del pulmón , y amenaza* 
das de convulsiones , de bemorragias uterinas, y de abor­
tos , sino se precaven todos estos males con emisiones san­
guíneas. 

El peso del útero pone tirantes los músculos del abdomen, 
su volúmen y su elevación se oponen al descenso del dia­
fragma , sobre todo en las mugeres de poca estatura : la ve-
giga comprimida se exonera con dificultad , y á veces dema­
siado fácilmente; la constipación ó estreñimiento es continuo, 
y muchas veces se forman tumores hemorroidales ; la pre­
sión ejercida sobre los vasos iliacos, obra mas sobre las ve­
nas que sobre las arterias , retiene la sangre en las estremida-
des inferiores , y produce varices , y edemas en las persona» 
de una constitución blanda y linfática. 

En las que han tenido muchos hijos , ceden las pare­
des abdominales , y el vientre cae sobre los muslos ; de lo 
que resultan tiranteces muy incómodas : la línea blanca de­
masiado dilatada , da margen á hernias ventrales , umbilica­
les , &c. 

Tales son las principales enfermedades que comunmente 
produce la preñez en las mugeres delicadas, criadas en la 
ociosidad , 6 demasiado nerviosas ; pero en cambio se ob­
servan algunas veces modificaciones ventajosas en las fun­
ciones , porque la irritación del útero sirve á veces de re-

* 
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medio á algunas flegmasías habituales. Los fenómenos de la 
gastro epatitis se disipan cuando esta flegmasía no es todavía 
may intensa en ciertas mugeres, y en otras las pneumonías 
crónicas suspenden sus progresos destructores , y la salud pa­
rece restablecerse; pero esta mejora no siempre es durable, y 
apenas pasa de la duración siempre corta de la gestación. 

Al llegar la época de la exoneración del feto , los esfuer­
zos que esta función necesita, interrumpiendo la respiración, 
producen la estancación de la sangre en las principales visce­
ras, y de aquí pueden resultar en las mugeres , cuya plétora no 
se ha disminuido con sangrías suficientes, irritaciones del co­
razón que pueden degenerar en enfermedades orgánicas, con--
gestiones del pulmón, que preparan este órgano á ser mas 
tarde el término de una fluxión inflamatoria de las mas fu-
«estas ; acumulaciones de sangre en el cerebro , que produ« 
cen convulsioiies , tiranteces de! peritoneo , del tejido celu­
lar ínterperítoneal, que disponen á la peritonitis ; en fin ro­
turas ó rompimientos del diafragma , del cuello uterino , del 
perineo, y aun á veces de las paredes de la matriz, en fos ca­
sos en que los dolores son fuertes, precipitados y el cuello 
muy resistente. Hay en la rauger ciertas disposiciones que 
producen accidentes enteramente opuestos : hablo de la lenti­
tud del parto , por la debilidad de las contracciones uterinas, 
del desprendimiento de la placenta y de las hemorragias que 
son su consecuencia ; pero todos estos accidentes son dema-
sjado conocidos de los comadrones, para que sea necesario 
insistir aquí sobre el particular : paso, pues, á las enfermeda­
des que son el resultado de la exoneración. 
1 Estas enfermedades resultan de las roturas del cuello ute­

rino y del perineo, de la pérdida de la sangre; ya por la 
escesiva violencia de las congestiones que se hayan hecho 
en el útero durante el parto, ó ya por la inércia de la infla­
mación que existe necesariamente en la superficie interna 
de esta viscera, sobre todo en la región en que estaba adhe­
rida la placenta; inflamación de las anejas, consecuencia des­
graciada de una evacuación incompleta. Estas irritaciones de 
la matriz son ei origen de una multitud de afecciones seeun-
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darías, agudas y crónicas. Asi es que la flegmasía del cuello 
y la del fondo, se convierten en flegmones, ó atraviesan el 
órgano y producen la peritonitis, ó bien permanecen cróni­
cas, sobre todo la del cuello y los ovarios, y dan lugar á al­
teraciones orgánicas , que acarrean tarde ó temprano la ruina 
de las mugeres cuando han tenido la desgracia de que se las 
haya sometido al uso de los estimulantes y de sus perniciosas 
influencias, antes de haber destruido estos focos de in­
flamación. 

Si queremos echar una ojeada sobre los órganos que sim­
patizan con el útero, veremos que su influencia, ó bien la 
cesación prematura de su irritación, desarrollan en ellos una 
infinidad de flegmasías. En esta serie figuran en primera lí­
nea el fíegmon de los pechos y los infartos fríos glaudulo-
sos, que mas adelante producen una degeneración carcinoma-
tosa ; el desarrollo consecutivo de las gastritis, de las pneumo­
nías, algunas de las cuales, que no se suspendieron por la 
preñez, vuelven á tomar una marcha aguda á consecuencia 
del parto v ías irritaciones cerebrales que son causa de la lo­
cura , resulta demasiado frecuente, por desgracia, de los par­
tos en que se han prodigado los medicamentos estimulantes, 
sobre todo en las personas cuya parte moral estaba atormea« 
tada por algunos disgustos. 

Hemos visto que la piel servia constantemente de emun* 
torio á los fluidos serosos y linfáticos, siempre superabun­
dantes en las recien paridas que no crian sus hijos; ó bien, 
en algunos casos, y estos son general diente aquellos en que 
la muger ha sido sobreescitada, y aquellos en que la impre­
sión del frío ha trastornado el curso de las escreciones de­
puratorias, la piel contrae inflamaciones agudas, bajo una 
forma erisipelatosa, ó participa de la inflamación con el teji­
do celular, lo que da lugar á grandes flegmones edematosos, 
sobre todo en los miembros abdominales. Aunque otros atri­
buyan estas enfermedades á la desviación espontánea de la 
leche, yo no puedo considerarlas sino como una dirección 
preternatural de aquella irritación tan evidente á conse­
cuencia de los partos; irritación que debería limitarse á las 
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secreciones de la mncosidacl del útero, á la de la piel y 
á la de la leche; pero que es llamada ácia otros puntos por 
la influencia de una multitud de causas perturbadoras , tales 
como el frió, las afecciones del ánimo ; las estimulaciones 
intempestivas , es decir prematuras de los órganos de la 
digestión , que las parteras y los médicos imprudentes creen 
necesarias para reparar la sangre y las fuerzas. Por mucho 
que se insista, nunca será demasiado sobre la necesida i de 
la abstinencia y el método antiflogístico después de los par­
tos; porque la diátesis inflamatoria es tenaz, y vuelve á apa­
recer fácilmente cuando se la cree destruida, aun cuando las 
paridas críen sus hijos; y can mucha mas razón se la debe 
temer cuando algún motivo las impide gozar de esta preciosa 
ventaja; sin embargo, hay casos en que las recien paridas 
corren el riesgo de perecer de debilidad y de inanición, los 
cuales se presentan á resultas de un parto muy laborioso, 
de un flujo abundante, y nada es tan fácil como recono­
cerlos en la sensación de debilidad, en la pequenez del pul­
so, en la palidez , en el frió de las estremidades, en el 
hundimiento del vientre , y en el presentimiento de la 
destrucción. 

Si la piel puede contraer flegmasías agudas, no está libre, 
de las subinñamaciones crónicas. En efecto, se ven herpes, 
pústulas costrosas, con la hinchazón de los gánglios subcutá­
neos , suceder al trastorno de la escrecion de los pechos, y ei 
público mira estas afecciones como enfermedades causadas 
por la leche, y las califica de tales aun mucho tiempo des-
puei de la época en que la secreción de la leche ha de­
jado de existir; pero el médico fisiólogo no puede ver en 
ellas mas que una irritación de la piel que ha sucedido 
á la de las mamas , y que por no haber sido destruida 
en su principio, se ha hecho un hábito orgánico vicio­
so, y una subinflamacion crónica: con estos datos, se guar-v 
dará muy bien de esponer los órganos digestivos á sobre­
irritaciones perpetuas para evacuar un supuesto humor lácteo. 
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JEnfermedades del feto. 

El feto puede contraer las flegmasías de que su madre 
está atacada, y otras que le son peculiares ̂  se le vé venir 
al mundo con gastritis, y con enteritis acompañadas de 
ganglionitis del mesenterio. También puede nacer con fleg-
masias pulmonales y tubérculos que son su consecuencia, 
tina conmoción , ó una viva contracción del útero pueden 
romper la bolsa de las aguas , aun tierna, y entonces la 
cabeza contrae adherencias con esta bolsa : Mr. GeofFroy 
Saint-Hílaire cree que ésta es la causa de la anencefalia, y 
lo esplica de una manera que es menester leerla con todos 
sus pormenores en sus obras. Dos embriones puestos en 
contacto cuando todavia son gelatinosos pueden confun­
dirse , otra especie de monstruosidad: uno de los dos pue­
de desarrollarse abrazando al otro en un punto de su cuer­
po , lo que mas tarde ocasiona depósitos, en los cuales sé 
descubren los rudimentos de un feto. 

El niño puede nacer también con órganos imperfecta­
mente desarrollados, con imperforaciones y direcciones v i ­
ciosas de algunas visceras, con órganos importantes de 
menos, con Otros demasiado voluminosos, y aun con otros 
de mas ó supernumerarios, &cc. 

C A P I T U L O X. 

p e í desarrollo, de la consistencia y de la decadencia del 
hombre.zzDe los diferentes temperamentos. 

Cuando el niño viene al mundo, nada tiene bien des­
arrollado sino los órganos fundamentales mas necesarios á 
ia vida, es decir, el cerebro, el corazón, los pulmones, 
los órganos digestivos, y las vías por donde sf exonera 1¿ 
superfluo de la materia animal movible. Si le observamos 
entonces , notamos que la circulación es muy rápida , y 
que el suero ó serosidad y la linfa stiperabunda en los 



vaeos, mientras que la fibiina se baila en ellos en corta 
proporción, y la gehtina predomina en les sólidos y en 
los fluidos 5 entonces la absorción es muy rápida: hay to­
da vía poco tejido celular, y éste está lleno de gelatina; los 
huesos y los músculos son imperfectos; la sensibilidad no 
se despierta sino para las primeras necesidades, é inme­
diatamente que se han satisfecho, suelve el adormeci­
miento. Sin embargo, todas las simpatías orgánicas mani­
fiestan la mayor actividad: la cabeza y el vientre son muy 
voluminosos respecto de los demás; los pulmones, aunque 
grandes, están muy lejos de tener el predominio que de­
ben adquirir; el timo ocupa todavía una parte del sitio 
que les está destinado ; y de todas las partes del cuerpo la 
cabeza es la que sobresale mas por su volúmen relativa­
mente á las demás. 

En esta época de la vida del hombre, las necesidades 
de respiración, de nutrición, de exoneración, de reposo, 
de sueño, y del calórico esterior, son las únicas que se 
presentan al parecer; todas las demás son casi nulas. La de 
la conservación no se aviva sino por el dolor, y no cono-
ciéiidose por la parte moral, ya no se deja sentir desde el 
momento en que el niño deja de sufrir; el pequeño sér 
es puramente instintivo ̂  y la inteligencia y las pasiones le 
son estrañas 

A proporción que ei niño crece, se ven desarrollarse 
las partes esteriores, cuyo incremento es muy rápido; la 
cabeza conserva aun por mucho tiempo el predominio de 
volúmen; pero los huesos de la cara y las mandíbulas, en 
que los dientes deben presentarse, toman incremento muy 
prontamente, y dejan de ser desproporcionados al volú­
men del cráneo. Los brazos crecen, pero mucho menos que 
las estremidades inferiores; porque la naturaleza prepara 
al niño para que se sostenga y ande. La pelvis se agranda, 
y de oblicua que era, propende á hacerse horizontal: el n i ­
ño se ensaya, se sostiene solo, principia á andar , y poco á 
poco habiéndose ensanchado y enderezado la pelvis, una par­
te de los intestinos se aloja en ella, y el volúmen del vien-
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ere parece liaber disminuido. Al mismo tiempo se obser­
van otros cambios: los sentidos esteriores se desarrollan á 
escepdon del olfato , que queda un poco mas atrasado 
hasta la pubertad; el entendimiento se desenvuelve de dia 
en día, y comienza á modificar las inspiraciones instinti­
vas ; la circulación es siempre muy activa aunque un po­
co menor; el niño engorda mucho durante la lactancia, y 
después enflaquece á medida que se desarrolla el aparato 
locomotor, y que se aproxima á la pubertad. Durante este 
intervalo, la absorción se hace siempre con una grande 
energía, los huesos se impregnan de fosfato calizo, los 
músculos se desarrollan, y la fibrina comienza á exis­
tir en mayor cantidad en los vasos sanguíneos , en donde 
la serosidad y la linfa se disminuyen constantemente en la 
misma proporción: la sensibilidad es estremada, el siste­
ma nervioso muy movible, trasportando rápidamente las 
erecciones vitales, que son también muy multiplicadas, y 
el equilibrio se restablece con una prontitud admirable; 
y el entendimiento toma un incremento muy grande. Es di­
fícil fijar la atención sobre las ideas abstractas; pero la 
memoria, singularmente predominante, grava fácilmente 
las palabras y los demás signos de nuestras ideas, aur̂  
cuando el juicio esté todavia poco desarrollado. 

Las necesidades que predominan desde el principio 
de la infancia hasta la pubertad 5 son, la de la nutrición, 
que se puede satisfacer con la mayor facilidad; la de las 
exoneraciones, que siempre esr.muy urgente, pero que 
cada vez vá á menos; la del ejercicio muscular, que no 
es menos imperiosa que la de alimentarse; las del reposo 
y el sueno; la de la conservación individual es bastante 
fuerte , pero conociendo poco el peligro, ó contando con 
su agilidad para sustraerse de él, el niño parece menos t í­
mido que el adulto; solo que es menos prudente. También 
se nota mucho la necesidad de la observación, y por eso la 
curiosidad de los niños es estrem ida; por elh adquieren todos 
sus conocimientos; con el ejemplo y con la suma facilidad 
que tienen para la ioiitadon es como adquieren hábitos y 
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costumbres, que serán algún dia la base de su ^conducta 
en la sociedad. Las pasiones son menos multiplicadas y me­
nos durables en los niños que en los adultos; la razón su­
ficiente de esto es la imperfección de su inteligencia ; pero 
la cólera en ellos es de una frecuencia y de una intensión 
que compensa bien su poca duración. ^ 

La pubertad, preparada por el crecimiento general 
del cuerpo y .por el de la pelvis y de los miembros que es-
tan adheridos á ella, trae consigo una gran mudanza en lo 
físico y en lo moral. Luego que los órganos, sesua es co­
mienzan á pronunciarse, se cubren de pelos en los do$ 
sexos; el esperma , segregado por los testículos, llena las 
vesículas , en los machos, y produce la erección y el i n ­
cremento del pene. El útero estimulado por la erección vi­
tal de los ovarios, se desarrolla y se hace un centro de 
fluxión sanguínea, que, exaltándose todos los meses pro­
duce la hemorragia menstrual ; la vagina crece el ori­
ficio de la vulva se hincha, se aprieta, se rodea de grasa, 
y los pechos se desarrollan. No son menos notables los 
cambiís de los demás órganos. La voz, que siempre había 
sido aguda , se hace grave, sobre todo en el hombre: este 
cambio proviene del desarrollo prodigioso que toma, con el 
corazón y los vasos, todo el aparato pulmonal, que es ei 
mas sanguíneo y el mas arterial de todas las visceras L l 
pecho, en los machos, adquiere muy pronto preponde­
rancia sobre el abdomen, sin que éste haya perdido nada 
de su vigor,pero menos arterial y menos cercano al cora­
zón , nupca puede igualar al desarrollo del tórax; cuando el 
adolescente goza de toda la plenitud de las fuerzas de sa 
especie. En la muger frecuentemente es mas ancha la pel­
vis que el pecho. , . , . 

Los miembros se engruesan y se alargan rápidamente 
en la pubertad de ambos sexos, al mismo tiempo que se 
desarrolla el aparato vascular sanguíneo; faeilmente se 
concibe el enlace de estas dos especies de fenómenos. Lo» 
Wsos aun incompletamente endurecidos, permiten du-
rauTalgun tiempo el incremento en longitud , que tam-
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bien se hace á veces, en aquella édad muclio más pronto 
que antes de la pubertad; la prontitud del crecimiento es­
tá en razón directa del grado de irritación que se desarro­
lla en el aparato circulatorio , y de la blandura de los hue­
sos. Las consecuencias de esto se verán en el artículo de la 
patologia. 

Luego que los huesos se han consolidado defiliitiva-
mente, ya no se ejerce el incremento sino sobre el espssor 
ó grueso de los tejidos. En los individuos de una buena 
constitución, no se vé engrosar mas que la porción carno­
sa de los músculos que se señalan mas ó menos debajo de 
la piel; los individuos débiles presentan un desarrollo de 
los huesos, de las partes tendinosas, y del tejido celular, 
que los afea; pero en este punto se vé una diferencia muy 
marcada entre los dos sexos, en los machos vigorosos, pa­
rece que se disipa la grasa en la pubertad, al paso que en 
las hembras, el tejido celular se desarrolla y distribuye, co­
mo observa Roussel, al rededor de los dos centros simpati­
zantes, los órganos sexuales y los pechos, desde donde pa­
rece que se estiende sobre el contorno de la pelvis, á los 
muslos y las piernas, y á los hombros y brazos, para 
darles aquellas formas agradables, á que nosotros referi­
mos la idea de la hermosura. Es menester observar, no 
obstante , que si las prominencias musculares no dejan so­
bresalir las formas de estas diversas regiones , ya no hay ni 
gracia ni belleza. 

• Todas las funciones adquieren, en la época de la pu­
bertad , un aumento de actividad que deben conservar por 
mucho tiempo. La circulación es activa, la calorificación 
rápida, la nutrición enérgica , la absorción muy .conside­
rable, las erecciones vitales fáciles y fuertes ; y la actividad 
nerviosa, siempre muy considerable, las^trasporta con una 
prontitud Casi tan grande como en el niño. La contractili­
dad, generalmente muy considerable, lo es sobre todo en 
un grado muy alto en todo el aparato muscular, ya loco­
motor, ya visceral; la reacción es muy poderosa, y los ór­
ganos secretorios y los de la periferia reciben y disipan con 
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mucha facilidad las sobreirritaciones de las principales 
visceras. 

Las necesidades que predominan en el adolescente son 
inanifiestamente las de la nutrición, del movimiento mus­
cular , de la generación, y. sobre todo la de la observa­
ción ; porque la razón, que acaba de descubrírsele con to­
do su esplendor;, le hace ver todos los objetos bajo nuevos 
aspectos, y la curiosidad, teniendo un objeto también nue­
vo^ no puede menos de hacerse mas activa y mas general. 
La concepción de las ideas es entonces muy fácil, la 
atención mucho mas fuerte que en el niño ; la memoria 
no ha perdido nada, y el juicio, que no es otra cosa que 
la razón, puede sacar un gran fruto de todos los materia­
les intelectuales; no obstante esta última facultad está aun 
muy distante del punto á que debe llegar. La viveza de 
las sensaciones y las conmociones demasiado considerables 
que ocasionan en las visceras, impedirán aun por mucho 
tiempo al entendimiento el obrar con una perfecta inde­
pendencia. Esta es la edad de las pasiones, y desde que una 
de ellas predomina, el juicio deja de ser libre y la razón 
parece como suspensa. La necesidad de la conservación, es 
tanto menos urgente cuanto que el hombre siente en sí 
mismo entonces mas poder físico y moral para resistir á 
las causas de destrucción; y ésta es la época de la valentia, 
de la temeridad, y de todas las especies de heroismo. 

En la edad de consistencia que sigue al entero desarro­
llo de nuestros órganos, y que se estiende desde los treinta 
y cinco hasta los cincuenta años en el hombre, pero que 
muchas veces acaba un poco mas pronto en el otro sexo, 
el hombre no permanece en un estado de inacción; él 
pierde insensiblemente, pero conserva por largo tiempo 
una parte de las prerogativas de la juventud , y encuentra 
en lo que adquiere, una amplia compensación de las pér­
didas diarias que hace sin cesar. La circulación se hace un 
poco menos rápida , pero en cambio es mucho mas igual 
y mas regular ; la calorificación no se disminuye de una 
manera sensible; la gordura que el hombre adquiere, con-



servándole su calor, le indemniza de un desprendimien­
to menor de calórico, el cual por otra parte tarda mucho 
en hacerse sensible. Los músculos continúan aun por mu­
cho tiempo engruesándose, y si sufren alguna pérdida en 
cuanto á la rapidez de los movimientos, en cambio conser­
van mucha potencia contráctil ^ la fibrina continúa predo­
minando; la serosidad y la linfa existen en menos canti­
dad; la absorción, fácil todavia, disminuye sin embargo bas­
tante sensiblemente; las secreciones disminuyen también, 
pero la exalacion grasicnta se hace mayor ; las erecciones 
Vitales todavia intensas, se trasmiten no obstante con me­
nos facilidad, lo cual disminuye mucho la actividad de las 
simpatías, sobre todo en las funciones orgánicas, especie 
de cambio que favorece la conservación del equilibrio y 
de la salud. Los nervios de relación nada pierden todavia de 
su actividad; y aun muchas veces la sensibilidad se hace mas 
considerable; las operaciones intelectuales son muy fáciles^ 
pero la memoria comienza á debilitarse en aquellos en que 
naturalmente no fue muy grande. Las sensaciones viscera­
les son siempre muy fuertes, aun cuando ellas trastornen 
menos fácilmente el equilibrio de las funciones. 

Las necesidades se modifican mucho durante el curso 
del periodo que nos ocupa. La de la nutrición se disminu­
ye, pero el estómago puede recibir de los estimulantes 
una energía que disimule esta disminución; y como el con­
sumo es menor, en atención á que la necesidad del ejerci­
cio muscular se ha hecho menos urgente, el aumento de 
asimilación se convierte en provecho de la plétora sanguí­
nea y del tejido celular grasiento. La necesidad del calórico 
esterior se hace sentir ácia el fin de la época que recorre­
mos; las exoneraciones son mas difíciles, y esta necesidad 
es una de aquellas que empiezan á causar fatiga; la necesi­
dad del descanso y la del sueño se aumentan, al mismo 
tiempo que la del ejercicio se disminuye. La de la conser* 
yacion vé siempre en aumento, en proporción combinada 
de la disminución de las fuerzas y del conocimiento del 
peligro; no obstante es todavia reprimida poderosamente 



por el ejercicio del pensamiento. La necesidad- de la genfr-
racion se conserva haciéndose menos urgente en el sexo 
masculino^ pero en la muger desaparece totalmente, cuan-5-
do se acerca á la declinación de la edad. La de la observâ -
cionestá siempre muy desarrollada; la inteligencia obra 
con un vigor muy grande , y cada dia es mayor su pre­
ponderancia sobre las pasiones, las cuales se disminuyen 
con la actividad circulatoria y con la facilidad del traspor­
te de las erecciones vitales; sin embargo, esta disminución 
no es muy sensible sino con respecto á las pasiones derivadas 
de las necesidades físicas; porque las de origen moral dis­
frutan aun de un predominio muy notable, y siempre en 
razqn del ejercicio que se ha hecho del pensamiento; no 
obstante es menester convenir en que la preponderancia 
del entendimiento y el ejercicio sostenido del juicio, qué 
puede hacerse en esta época el regulador de las acciones, 
son unos poderosos moderadores de que el hombre saca 
un gran partido. Acia el fin de este periodo es cuando la 
muger pierde sus, reglas por la diminución de la actividad 
del útero, y cuando deja de ser fecunda. 

Guando el hombre ha llegado a los cincuenta años, ád-
clina con menos lentitud que en la edad precedente; pe­
ro aqui se manifiestan grandes diferencias, las cuales están 
subordinadas á la fuerza de cada individuo. Hay algunos 
cuya decadencia es poco sensible, y que toman con mucha 
dificultad la marcha de la vejez, al paso que otros parece 
que se les vé envejecer sensiblemente. Gomo quiera que sea, 
he aqui los cambios que se verifican con el tiempo : la 
contractilidad muscular se amortigua; el hombre se pone 
pesado, y sostiene con dificultad una marcha acelerada, 
aun cuando todavía pueda gozar de mucha fuerza; los 
miembros inferiores que se desarrollaron los últimos, se 
debilitan los primeros; las pulsaciones del corazón se de­
bilitan; la fibrina comienza á disminuirse en los capilares*, 
y se concentra en los vasos gruesos, de que resulta la ple­
nitud de las principiles visceras ; la masa adiposa se au­
menta en los sanguíneos y linfáticos, y hace todos los mo-
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vimientos mas difíciles; el sudor se hace con mas facilidad; 
las secre iones mu osas sobreabundan mas y mas, pero la 
del esf erma se disminuye , y con ella la energía dé las eí ec-
ciores genitale s; la asimilación es cada dia menos rápida, j e-
ro , en el estado liatural, nunca deja de ser proporciorada 
á la necesidad de la nutrición ; esta es la función mas tenaz 
de la economía. La sensibilidad de los sentidos esteriorts 
se embota, sobre todo de los de la -vista y el oido; pero es 
todu\ia muy YÍva en las demás partes del aparato nervioso 
de relación, y la inteligencia obra con una precisión muy 
grande. 

Mientras el hombre recorre el periodo mas ó menos 
prolongado de la declinación, sus necesidades se modifican, 
de una manera muy notable; la necesidad de la nutrición 
se disminuye; la de la respiración se hace mas urgente en 
los ancianos muy gordos ; las de las exoneraciones se sien­
ten con \iveza, y se satisfacen con dificultad ; la necesidaci 
del calor esterior se aumenta; la de la conservación toma 
un grande incremento; la del movimiento, debilitándose 
mas y mas cada dia, acaba la del reposo por sobrepu^ 
jarla, aun cuando el sueño sea mas difícil y mas corto; 
la necesidad de la generación persiste en el hombre hasta 
la caducidad, pero perdiendo insensiblemente de su ener­
gía; y se ha observado que los hombres ique han tenido 
una vida larga, han conservado la potencia generadora 
hasta la edad mas abanzada: la desaparición de esta admi­
rable facultad, seria el presagio de una próxima decrepi­
tud. No sucede lo mismo respecto de la muger: la cesa-r 
cion de esta necesidad anuncia siempre en ella el principio 
de la declinación, sin que se haya observado que suceda lo 
contrario sino en ciertos estados patológicos. La necesidad 
de la observación es una d© aquellas que esperimentan la 
disminución mas sensible ácia el fin del periodo que exami­
namos; pero el juicio no cesa de perfeccionarse haáta la ca­
ducidad. 

Durante este periodo es cuando se pierden los matices ó 
color primitivos de los cabellos para seí reemplazados por él 
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color blanco; pero en este cambio bay grandes variedades. 
Hay individuos, sobre todo entre los hombres, que co­
mienzan á encanecer desde la edad de veinte y cinco años, 
y cuyos cabellos todos están ya blancos antes de la de cin­
cuenta. No sucede lo mismo con la barba: ésta rara vez 
muda de color antes de los treinta y cinco años, en cuya 
edad es efectivamente en la que se dejan ver los primeros 
pelos blancos en la mayor parte de los, individuos, ya en 
la barba ya en los cabellos. Algunas personas llegan hasta 
los cuarenta y cinco y aun á cincuenta años antes de em­
pezar á encanecer ; pero á los sesenta , apenas se encuen­
tra uno, entre muchos centenares, cuya barba y cabello 
no están sembrados de numerosos pelos blancos. 

El ajamiento de las carnes, ks arrugas, la relajación 
de la piel, y la decandencia general de la contractilidad, no 
siguen la misma progresión que la decoloración de los pe­
los. Un gran número de individuos están todavia frescos 
y v igorosos aun cuando tengan los cabellos enteramente 
blancos, mientras que otros parecen envegecidos, ajados, y 
desgastados, aunque hayan conservado el color primitivo 
de su barba y cabellos. Lo que camina constantemente con 
la blancura de los pelos, es un cierto color amarillo parti­
cular; que no obstante se asocia muy bien con el colori­
do y la plenitud de carnes en ciertos sugetos. Todavia no 
hemos podido averiguar si las familias que encanecen tem­
prano presentan muchos ejemplos de una larga ancianidad, 
pero hemos observado algunas decadencias prematuras en­
tre los individuos que encanecen con dificultad. Se ven 
muchísimos individuos sumamente robustos que encanecen 
mucho tiempo antes que sus fuerzas se deterioren; y otros 
por la inversa de una constitución muy delicada, en quie­
nes se observa muchas veces la tenaz persistencia del co­
lor primitivo de sus cabellos. Los hombres aunque mas 
fuertes que las mugeres, encanecen casi siempre mucho 
antes. Los cabellos blanquean muchas veces antes que la 
barba y las cejas, y la barba en algunos está enteramente 
canora , cuando los pelos no han cambiado nada; los pelos 
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del cuerpo blanquean casi siempre después que los de la 
cabeza s pero también se encuentran ejemplos de lo con­
trario ; yo he visto los pelos de los órganos genitales casi 
enteramente blancos en un joven de diez y ocho años, cu­
yos cabellos eran negros y la barba apenas se habia des­
arrollado; en una palabra , no hay nada tan irregular como 
la decoloración de ios pelos; por lo que seria un error el 
querer deducir por ella los progresos de la decadencia ; el te­
mor y la inquietud, pueden encanecer los cabellos , sin 
que el vigor del cuerpo sea igualmente disminuido. Las 
mismas oscuridades existen respecto á la caida ó pérdida 
de los pelos; y nosotros no conocemos bastante ¡a fisiología 
de las cápsulas pilosas, para poder sacar inducciones satis­
factorias del cambio de color y de la pérdida de los pelog, 

Lad uracion de la vejez es estraordinariamente variable 
y no puede deducirse con certidumbre por el grado de vigor 
que cada individuo manificsca en su juventud; pues se ven 
bastantes veces hombres atléticos llegar prematuramente á la 
decadencia , como si se hundiesen con el peso de su propia 
masa , mientras que otros delgados , flacos y pequeños, es­
tán exentos de las enfermedades de la vejez , y mueren an^ 
tes de haber sido caducos: ya habia hecho Hipócrates esta 
observación. La época de la caducidad no es fija ; las mas 
veces se manifiesta ácia los ochenta años, pero hay sugetos 
privilegiados en quienes no se presentan rasgos de ella has­
ta mucho mas tarde , y que todavía están verdes depues de 
haber cumplido un siglo. Hasta tanto que el anciano está 
caduco, es imposible fijar la época de su fin; inmediata­
mente que llega á estarlo se prevee fácilmente , que ya no le 
quedan sino algunos años de vida. En general las constitu­
ciones robustas; los hombres que no son demasiado san­
guíneos ni demasiado gordos, pero que tienen los múscu­
los vigorosos, son los que viven mucho mas largo tiempo. 
Las personas de una constitución blanda ó floja y cuyos 
músculos tienen poca energía, llegan pronto á la caduci­
dad , la cual se reconoce por señales nada equívocas. 

Todos los movimientos de la voluntad son lentos y pe-
TOMO i i . 40 



nosos; la goríJura se disipa y es remplazada por el marasmo: 
la piel se pone descolorida y queda colgando y arrugada i la 
voz parece quebrada, cascada y baja; la pronunciación es 
confusa ; los ojos están sin brillo , hundidos y apenas d.stin-
suen ios objetos; el oido está deteriorado ó enteramente per­
dido ; el gusto y el olfato persisten todavia; las rodillas están 
medio doblada*, y la corva ya no puede estenderse; la co­
lumna vertebral cede al peso de las visceras y se encoiba acia 
adelante , lo que obliga al anciano á buscar un apoyo en el 
uso del bastón, á ñn de preservarse de la caida de que esta 
amenazado sin cesar; las leyes de la gravitación han vencido 
la resistencia de la contractilidad , y en adelante la fisica so­
brepuja á la vida; se prepara igualmente el triunfo de la 
química bruta sobre la química orgánica, y se anuncia por 
la imperfecta asimilación de los fluidos; apenas salen las es-
creciones de los óranos , cuando comienzan á descomponer-
se y una fetidez ¿eneral, exahda por toda la superficie del 
cuerpo , anuncia la poca coherencia de los principios que 
las constituyen. La sangre es pobre, como se esplica el vul­
go; lo cual quiere decir que tiene poca fibrina y poco crúor 
ó coagulo, que es serosa, y que la gelatina, lo mismo que 
la albúmina , tienen poca consistencia y se descompone ta-
cümente. El número de los vasos capilares está muy dismi­
nuido , como io demuestran las inyecciones ; y un gran nu­
mero de tejidos gelatinosos, habiendo dejado de ser penetra­
dos por este fluido vivificante, se enfrian, se infartan de hn a, 
T algunas veces se osifican ; los tendones, las túnicas y las 
arterias nos lo prueban. Todas las apófisis de los huesos se po-
nen mas salientes, aun cuando el volúmeu y peso de los mis­
mos huesos se hayan disminuido; porque los huesos de los an­
cianos son menos gruesos y mas ligeros que los de los adultos. 
Los dientes ya no existen; los alveolos, hundiéndose, los han 
echado fuera, y el haberse borrado sus vasos nutricios ha 
precipitado su deterioro y su caida. El corazón ya no se con­
trae sino con lentitud é irregularidad , y su falta de impu so 
es una de las causas que han acarreado la desaparición de los 
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vasos pequeños. La absorción es débil , porque la contracti­
lidad se disminuye, no pudiendo vencer ya mas las leyes fi-
sicas en el interior «le los vasos que en las masas musculares, 
los finidos obedecen tanto á la gravitación como á las fuer­
zas vitales: de aquí aquellas inchazones edematosas que se 
presentan al rededor de los tobillos, y que muchas veces 
afean las piernas de los ancianos decrépitos. No obstante la 
digestión se hace todavia , y aun es capaz de adquirir , por 
lo.?estimulantes , una energía que lleva la nutrición mas 
allá de las necesidades def individuo. La sensibilidad está 
prodigiosamente disminuida , y el trasporte de las débiles 
erecciones vitales que pueden aun verificarse es tan dificd, 
que la mayor parte de las simpatías han desaparecido, y que la 
reacción del interior acia el esterior es lánguida , y en las 
enfermedades graves absolutamente imposible. 

Las enfermedades son estremamente reducidas en el 
anciano caduco , pero las que le quedan son muy impe­
riosas. Si el anciano , aun verde, soporta la abstinencia, 
el hombre decrépito ya no la resiste; exije pocos alimentos 
á la verdad, pero importa mucho á su conservación no care­
cer nunca de ellos, y que sean de buena calidad ; las nece­
sidades de exoneración , muy difíciles de satisfacer , se hacen 
para el caduco un manantial inagotable de males; la ne­
cesidad del ejercicio ha desaparecido casi enteramente , y 
la del descanso se ha hecho permanente ; pero el sue­
ño , aunque estremamente necesario, es muy difícil en es­
ta edad. La necesidad de la generación ya no existe; la de 
la observación es muy limitada : las impresiones sensitivas 
son tan difíciles y tan débiles , que los ancianos no hacen 
caso de ellas, por buscar en su memoria ideas mejor traza-
das y mas capaces de satisfacer la necesidad del pensamien­
to: la causa de este fenómeno es muy evidente, y consiste 
en que los órganos de los sentidos están mucho mas debili­
tados que el centro de percepción; sin embargo , no se debe 
creer que la memoria se haya rejuvenecido: ella ha enveje­
cido como todo lo demás, puesto que ya no >e ejerce sino 
muy imperfectamente sobre las impresiones actuales; y se 
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sabe que demasiadas veces confunde y desnaturaliza los re­
cuerdos de lo pasado. Los individuos que nos ocupan se 
aproximan ó asemejan á los niños , en el punto en que ellos 
se vuelven casi enteramente instintivos: en efecto, atentos 
á las solas necesidades relativas á su conservación , des­
cuidan en un todo las impresiones que no propenden á este 
fin ; asi es que se les ve indiferentes en medio de una tertulia 
numerosa , ó á lo menos dejando escapar la mayor parte 
de las ideas que no tienen una relación directa con la sola 
necesidad de que se ven acosados , la de retener ia vida, 
que parece estar pronta á escapárseles : tan cierto es que la 
naturaleza no concede á la inteligencia sino la dosis de acción 
que el instinto no necesita. El anciano decrépito se ase­
meja también al niño en la facilidad con que se irrita con­
tra to los ios obstáculos que se oponen á la satisfacción de sus 
necesidades. Finalmente, habiéndose agotado la fuerza nervio­
sa y la contractilidad muscular , el corazón se para , y la vida 
cesa con la circulación, ántes que los tejidos capilares de ¡as 
mucosas respiratoria y digestiva hayan perdido la facul­
tad de asimilar y de absorver los materiales necesarios pa­
ra la prolongación de la existencia. 

Tal es la muerte natural , llamada muerte de vejez ó 
senil; pero hay tantas causas capaces de trastornar el equi­
librio antes de esta época fatal, que esta especie de muerte 
es sumamente rara. Para entregarnos á la investigación de es­
tas causas , esperaremos los datos que deben suministrar­
nos las diferencias de los temperamentos. 

De los temperamentos. 

Se designan con la palabra temperamento algunas di­
ferencias que se observan entre los hombres , y que depen­
den del predominio relativo de cada uno de sus sistemas 
orgánicos. Galeno , que fué el primero que fijó la atención 
sobre estas diferencias, las funda en lo cálido y lo frío, 
lo seco y lo húmedo; y ligó estas cuatro cualidades al pre-
cloffiinio de los cuatro humores , que consideraba como los 



que hacen el principal papel en el cuerpo humano; á 
saber, la sangre, la bilis , la pituita, y la atrabilis ó bilis 
negra, especie de humor, cuyo origen se colocaba en las 
cápsulas suprarenales , por cuya razón se las daba también 
el nombre de cápsulas atrabiliarias. Galeno, pues, recono­
cía, 1.0 un temperamento caliente y húmedo, que atribuía 
a Ja sangre y que llamaba sanguineo^ a.0 un temperamento 
caliente y seco, que llamaba bilioso; 3.° un temperamento 
frío y húmedo, que tenia el nombre de pituitoso, 4.0 un 
temperamento frió y seco , que tomó el de melancólico; pe­
ro como el temperamento puede ser á un mismo tiempo 
sanguíneo y bilioso', sanguíneo y pituitoso , bilioso y melan­
cólico , &c. se conoció que era absurdo el admitir que un 
hombre pueda ser á un mismo tiempo húmedo y seco, ca­
liente y frió , gordo y flaco; se conoció igualmente por. los 
progresos del vitalismo, que los humores no son las cansas, 
sino mas bien los efectos de la especie de acción de los sóli­
dos; que la atrabilis no es producida por las cápsulas supra­
renales, puesto que no esotra cosa mas que bilis ó sangre al­
terada , y se buscó una base mejor para la distinción de los 
temperamentos. 

El célebre catedrático Hallé los li«ó al predominio rela­
tivo de los diferentes sistemas orgánicos de Bicliat ; éste dis­
tingue temperamentos genérale., que están ligados con el 
desarrollo de los sistemas orgánicos generales, y de los tem­
peramentos parciales que dependen del desarrollo de ciertos 
aparatos. Funda el temperamento sanguíneo en el predomi­
nio del sistema vascular, arterial y venoso; establece un tem­
peramento atlético que depende del predominio del sistema 
muscular, y atribuye el pensamiento linfático al desarrollo del 
sistema de este nombre, y al del tejido adiposo; en fin, pro­
pone que se dé el nombre de nerviosos á los temperamentos 
caracterizados por la actividad estraordinaria del sistema sen­
sitivo, é indica por modelos de este temperamento, no sola­
mente el melancólico de los antiguos que se había hecho 
sinónimo del carácter triste y meditabundo , sino también 
todas las constituciones flacas ó gordas, ya delicadas, ya 
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fuertes , que están dotadas de una viva sensibilidad, sea cual 
fuere por otra parte el carácter moral de los individuos. 

Este catedrático considera el temperamento bilioso como 
dependiente de la actividad estraordinaria del aparato diges­
tivo , y cree que en ella se podrían hallar otros del mismo 
género: de suerte que los predominios relativos del encéfa­
lo , de los pulmones , del corazón, y de los órganos sexuales, 
sobre todo en la muger, constituyen , según é l , otros tantos 
temperamentos parciales que por otra parte pueden asociar­
se con los temperamentos generales, como estos se combi­
nan entre sí en diferentes grados. 

Mr. Bégin , en su tratado de fisiología-patológica, ha de­
signado los predominios parciales con la palabra idiosincra­
sias', pero esta espresion no nos parece conveniente, en 
atención á que el uso la ha asignado en todos tiempos una 
acepción muy diferente. En efecto, el término idiosincrasia 
se ha usado siempre para explicar ciertos fenómenos estraor-
dinarios que se observan en nuestras relaciones con los agen-
tes este rieres, y que están lejos de corresponder con el des­
arrollo predominante de tal ó tal órgano. Las idiosincrasias 
dependen constantemente del modo enteramente inesplica-
ble con que nuestros órganos de relación son estimulados 
por sus modificadores; por ejemplo, ciertos objetos que atec-
tan agradablemente á los demás, causan disgusto y horror á 
algunas personas; el estómago repugna ciertos manjares, 
otros le ocasionan una irritación estraordinaria, producen 
convulsiones, erupciones, ó desarrollan irritaciones en la 
vejiga , y en los órganos genitales , de que los demás indivi­
duo? no presentan ningún ejemplo ; hay personas que no 
pueden digerir ciertos alimentos sino tomándolos á horas de­
terminadas, ó preparados de un modo enteramente particu­
lar ; se ven otras que jamas beben estando buenas ; se ha­
llan otras que no pueden digerir sino en tal actitud; conoz­
co una señora á quien el olor de una cataplasma de simien­
te de lino la produce [una sufocación violenta, y sino pue­
de sustraerse á ella , se vé atacada de una erisipela urtica­
ria de la cara. Un capitán prusiano, á quien yo vi en París 
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en I 8 Í 5 , no podia soportar la vista de un gato, de un dedal 
ó de una vieja, sin entrar en convulsión, y sin hacer ges­
tos espantosos; muchos tienen horror á un animal particu­
lar, como un ratón, una arana, un sapo, Scc. algunas mu-
geres se sincopizan á la vista ó por el olor de una rosa, al 
paso que esta hermosa flor hace las delicias de to lo el mun­
do, &.c. &c. Tales son los fenómenos que se designan con la 
palabra idiosincrasia, y no es posible ligarlos ó hacerlos de­
pendientes del desarrollo predominante de tal ó tal aparato 
orgánico; pero como estas palabras es necesario que rengan 
un sentido generalmente adoptado , y no es posible impedir 
que la palabra idiosincrasia recuerde estos fenómenos , ni 
remplazaría con ninguna otra para dar una idea de ella , no 
creo que se la pueda usar para es presar ó esplicar el desar­
rollo predominante de los aparatos viscerales. 

En nuestra opinión, las diferencias de los temperamen­
tos deben ligarse con las de las funciones. Tratemos, pues, 
de clasificarlas apoyados en esta base, y ausiliados de ios 
profundo, designios que el ilustre catedrático Hallé acostum­
braba desenvolver en sus lecciones sobre la higiene. 

Predominio de la amnikicion primera, por el escesivo 
desarrollo y la energía del aparato digestivo: Temperamen­
to gástrico. Existe muchas veces con hipertrofia del hígado, 
cuya secreción sobreabunda: Temperamento bilioso. Se re­
presenta á los hombres de este temperamento con cabellos 
negros, un cuerpo riaco y musculoso, mucha fuerza y vigor 
y pasiones vivas ; pero nada hay menos constante que estos 
supuestos caractéres. Solamente se puede decir que esta gran 
fuerza de asimilación supone siempre un grado de vigor 
bastante elevado. 

Predominio de la heraatosis: Temperamento sanguíneo, 
Este se asocia por lo común con el precedente, pero no nê -
cesariamente; porque se encuentran algunos grandes come­
dores que soportan y reparan difícilmente las pérdidas de la 
sangre, al paso que una multitud de personas, notables por 
su sobriedad, tienen siempre llenos los vasos, y reparan las 
pérdidas de la sangre con los alimentos menos sustanciosos. 
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Los sanguíneos no siempre tienen el color muy subido, cir­
cunstancia que depende de la organización de los tegumen­
tos de la cara, y que se junta con otros temperamentos; es-
tan muy lejos de tener siempre el pecho ancho, el corazón 
grande, el pulso muy desarrollado y las venas dilatadas; se 
encuentran un gran número de sugetos sanguíneos con un 
corazón pequeño, un pulso mediano, y venas de un volumen 
muy moderado; no obstante, se debe convenir en que la hi­
pertrofia de los pulmones, del corazón , y del sistema vascu­
lar sanguíneo se asocia muchas veces con este temperamento. 
Lo mismo sucede con los músculos que ordinariamente son 
gruesos ó abultados en los sanguíneos, en quienes la fibrina 
es necesariamente muy abundante ; la conformación a ti ética 
está de ordinario reunida al predominio simultáneo de la 
asimdacion primera y de la hematosis, es decir, á la hiper­
trofia del aparato digestivo , de los pulmones, y del sistema 
vascular sanguíneo , cuya coincidencia establece, cuando no 
es escesiva, el grado mas alto de energía vital, á que el 
hombre puede llegar. Estas clases de temperamentos nunca 
dejan de inclinarse á la obesidad , luego que han llegado al 
término del incremento en grosor, y es menester guardarse 
bien de confundirlos en esta época con los linfáticos. Seria 
un error que , imitando á la mayor parte de los autores, 
atribuyésemos á los sanguíneos la alegría , la ligereza , la 
inconstancia, la viveza del entendimiento, y la pasión para el 
género de vida que llaman epicúreo; pues estas disposiciones 
son efecto de la organización del sistema sensitivo modifi­
cado por el estado social, y pueden juntarse con todos los 
demás temperamentos ; solo se puede afirmar que la facili­
dad de la asimilación y de la hematosis , dá actividad al ce­
rebro y fomento á las pasiones, ventajas de que el hombre 
abusa demasiadas veces. 

El predominio de la sangre puede combinarse muy bien 
con el de los jugos linfáticos: Temperamento linfático-san' 
guineo. Las personas de esta constitución, son de muchas 
carnes desde la juventud , y toda su vida están sobrecarga­
das de sangre y de linfa; su cuerpo es blando , pesado en 



«us movimientos , aunque dotadlo de bastante fuerza y calor; 
sus visceras están siempre infartadas , sus membrana mu. 
cosas segregan mucho, y sus ganglios linfáticos están roas 
marcados ó señalados que en los temperamentos ya descritos. 
Üsta constitución , corno las precedentes , puede presentar 
todos tos colores ó matices de la piel y de los pelos, desde 
e blanco hasta el encarnado subido, y desde el rubio hasta 
el negro, y su moral está subordinado al desarrollo de! cere­
bro. Este es el temperamento mas común de ios niños y 
entre los adultos , de las mugeres , que se apartan menos 
que Jos hombres de los caractéres físicos y morales de la priv 
mera edad. r 

Debilidad de la asirai'acion y de h h&matosk : tempe­
ramento aitcmico. Puede presentarse en un cuerpo iaco v 
descarnado, y si entonces no se exalta la sensibilidad , este 
temperamento no corresponde á ninguno de los que han des­
crito ios autores. Esta es la constitución mas débil de todas 
ia cual abunda en las grandes ciudades, en que dc-ene.a ¡a 
especie. Las carnes son blandas, los músculos diminutos y 
tm vigor, la piel pálida y cenicienta ; todos los trabajos pro­
longados , ya hsicos, ya morales, son insoportables; esta 
ciase de individuos no goza de alguna energía, sino du­
rante la juventud; no soportan las evacuaciones sanguíneas: 
ie ajai1 P^turamente y sus hijos no pueden criarse sino 
con gran dificultad. Cuando el temperamento anémico está 
acompañado de cierta gordura, corresponde al linfático simple 
de los autores; per© en su mayor enflaquecimiento ó desĉ ir-
namiento no es menos digno de esta denominación , porque 
el aparato linfático es en efecto muy irritable en esta clase 
de individuos , como lo veremos cuando tratemos de su pa­
tología. Este temperamento es compatible con toda especie 
de color: se señala por carácter á los linfáticos , pelo rubio ó 
castaño y ojos azules; pero la debilidad y la anemia se en. 
cuentran en su mas alto grado entre los ocio.os y en los 
habitantes de las ciudades grandes, y en los paises calientes, 
aunque tengan pelo negro y piel morena. Seria un error 
muy craso el atribuir á los linfáticos la debilidad imelectuaL 
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la estupidez y la Indiferencia i si su aparato sensitivo está 
bien deaarmltado, poseen tantas facultades intelectuales có­
modos délas constituciones mas robustas, y pueden estar 
dotados de pasiones sumamente vivas ; pero les falta tuer­
za para sacar partido de estas preciosas facultades ; el traba­
jo intelectual les fatiga, y las pasiones trastornan el equili­
brio de sus funciones en tal disposición, que los anémicos 
las temen, y no se atreven á entregarse á ellas. 

Predominio de la sensibilidad, cuyo esceso desarrolla ta-
cllmente convulsiones en los músculos de toda especie: tem­
peramento nervioso. Es innato ó adquirido; y ê to es lo que 
conviene distinguir bien. Es innato en las personas muy 
flacas, y entonces puede estar asociado con el predominio de 
asimilación ó de hematosis , lem^rame.do bilioso ó nervoso-
sanguíneo \ ^ x o muchas mas veces se une con el «e npera-
mentó anémico, porque la mayor parte de los anémicos Ha-
eos son nerviosos * se desarrolla casi siempre en el curso de 
la vida , por las irritaciones prolongadas de los seniu.os in­
ternos y del encéfalo , aun entre los atléticos y los lintaticos 
gordos-: éste es un punto del cual importa estar enterado. 
Las pasiones no son necesariamente exaltadas, como se ha 
supuesto , en las personas nerviosas , ni se las observa tales 
sino con un cierto desarrollo del encéfalo : es igualmente tal-
so que su imaginación sea siempre viva , pues se encuentran 
muchos de ellos en quienes esta facultad es casi nula; pero 
lo que los caracteriza esencialmente 5 es la exageración asi de 
los dolores como de los placeres, la convulsibihdad y los 
espasmos viscerales. / 

El predominio nervioso no Imprime un carácter particu-
lar á la economía, puesto que se combina con todos los gra-
dos. de asimilación y de hematosis: no ê le pueden, pues, 
asignar ni formas ni colores particulares. Si el encello esta 
muy desarrollado, se multipílcan mas los fenómenos nervio­
sos,; y la nervosidad se hace predominante en las tacultades 
mentales ; si el corazón es voluminoso ó los pulmones limi­
tados los fenómenos nerviosos predominarán en el pecho, 
io mismo* sucederá con las vías gástricas 9 ios ríñones y ei 
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útero , pero no es el estarlo nervioso el que produce estos pre­
dominios parciales ^ son innatos ó adquiridos , y puedeu pre» 
sentarse en todas las constituciones. 

Nos parece importante dar una idea del estado de 3a eco­
nomía á que los autores antiguos babian dado el titulo de 
temperamento melancólico. Está , decian , caracterizado por 
un cuerpo flaco y robusto, venas gruesas , una cara páli­
da , prolongada, carnes duras , una sensibilidad profunda y 
tenaz , cabellos negros y lasos , una digestión lenta, dificil j 
con bastantes eructos , ñatos ácidos y biliosos, una tez ama-
riílenta, y una inclinación decidida á la tristeza , con singu­
laridades en el carácter que hacen mirar estos individuos co­
mo originales, ó especies de locos; por otra parte se les con­
cede mucha imaginación, y aun muchas veces genio. Este 
conjunto de rasgos no se encuentra necesariamente en los 
mismos individuos; en él se ven los caracteres físicos de las 
personas de predominio gástrico., con un estado nervioso, 
que puede depender de muchas causas ; la tristeza es efecto 
del sufrimiento de las visceras, ó bien consiste, lo mismo 
qne la exaltación de las ideas , en la organización particular 
del cerebro, y en este caso puede coincidir con la gordura ó 
el enflaquecimiento. Ya hace mucho tiempo que el tempe­
ramento melancólico de los antiguos se considera como un 
estado patológico; y no hemos vuelto á tocar esta cuestión si­
no con el fin de hacer comprender mejor los diferentes ele­
mentos de que se compone , y para referir la parte moral 
de este supuesto temperamento á su verdadero origen , la or­
ganización del encéfalo. Lo que puede decirse mas positiva­
mente sobre el cuadro de los melancólicos, es que representa 
en general una persona de predominio gástrico , afectada de 
una inflamación crónica de los órganos digestivos; y como es-
ta se encuentra muchas veces en los hombres entregados al 
estudio , se ha creido deber colocar á los melancólicos entre 
los hombres de entendimiento : ellos mismos son , sin duda, 
los que han bosquejado su propio retrato. 
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Aplicación de los temperamentos d las edades y á los sem&x 
enfermedades que de aquí resultan. 

En la primera infancia predomina el temperamento lin­
fático, peró está calentado ó animado por «na pequeña parte 
del sanguíneo en los individuos vigorosos ; la irritabilidad es 
siempre escesiva , y el aparato digestivo muy activo. Las en­
fermedades que se derivan de este estado son las inflamacio­
nes del canal digestivo: que siempre van acompañadas de in* 
farto ó congestión cerebral y de convulsiones; muchas veces de* 
penden de la dentición, porque la irritación que de ella re­
sulta , se rehace sobre la cabeza y el bajo vientre ; la« fleg' 
paasias cutáneas, erisipelatosas, y el endurecimiento del te­
jido celular , son los males mas comunes en esta época de 
la vida. 

En la segunda infancia , que comienza después de la 
erupción ó salida de los veinte primeros clientes, y se es­
tiende hasta la pubertad , presenta un temperamento menos 
linfático y un poco mas sanguíneo; pero todavía mny nervio­
so, siempre con una gran irritabilidad gástrica ; las irritacio­
nes del encéfalo son frecuentes en esta edad, pero menos vio­
lentas ; las de las vias gástricas muy comunes, entre las que 
predominan principalmente las enteritis, y toma» el nombre 
de mesenteritisó tabes mesentéiica en la primera mitad de este 
periodo hasta la segunda dentición ; las lombrices las complican 
bastantes veces ; las flegmasias cutáneas eruptivas reinan im­
periosamente ; en fio las hipertrofias de la cabeza , que con^ 
díicen al bidrocéfalo , las subinflamaciones de los ganglios y 
el rebíandecimiento de los huesos , son lo* atributos de esta 
edad , y sobre todo se observan en aquellos cuyo tempera­
mento es mas linlático que sanguíneor no nos sorprenderemos 
de esto, si se reflexiona que esta edad es aquella en que los 
esfuerzos del incremento ó crecimiento, se dirigen especial*» 
mente sobre el sistema huesoso , y en que es mas considera­
ble la generación de la gelatina y de la albúmina. Se vé, pues 
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cuan poco fisiológico seria el considerar como modificacio­
nes abirritativas las oftalmías crónicas y demás inflamaciones 
lentas de las aberturas de las mucosas ; lo mismo que las 
ganglionitis que se las acercan : nadie duda qué la debilidad 
general predispone para estas enfermedades, pero no por esto 
su naturaleza es menos verdaderamente inílamatoria; puesto 
que tienen todos ¡os caractéres de tales, y que se manifiestan 
siempre por la acción de los estimulante». En razón de esta 
irritabilidad de los tejidos bañados ó empapados de linfa, es 
como se -vé á las contusiones producir subinflamaciones es­
crofulosas en las diferentes regiones del esqueleto; pero como 
hemos hablado ya acerca del verdadero carácter de estas 
enfermedades, nos parece inútil insistir aqui sobre lo ya 
dicho. 

La pubertad es ía época en que el sistema sanguíneo pre­
valece ó predomina sobre todos losdemas, también es la délas 
enfermedades agudas mas inflamatorias; estas dominan sobre 
todo en la cavidad pectoral, ácia la cual se dirige un esfuer­
zo de iocTemento muy considerable , y en el aparato diges­
tivo que adquiere un aumento de acción, para suministrar 
los materiales necesarios á la rapidez del desarrollo. En esta 
edad es cuando predominan las calenturas esenciales de los 
autores, que no son mas que gastro enteritis agudas , con 
mas ó menos irritación inflamatoria del encéfalo : porque si 
estas flegmasías no se disipan completamente, la propensión 
natural de los individuos á la inflamación las sostiene en el 
estado crónico; en efecto , durante la juventud es cuando la 
mayor parte de los hombres contraen los hábitos inflamato­
rios ,̂ que hacen de su vida entera una serie de enfermeda­
des. Es de notar , y ya lo hemos dicho en otra parte, que 
siempre que el incremento es muy rápido , el aparato visce­
ral está en un estado continuo de irritación; el estómago 
está ardoroso y sensible , aunque digiere muy fácilmente , lo 
que constituye una especie de buliraia ó hambre boyuna, 
que puede convertirse en una inflamación tepaz ; las pulsa­
ciones del corazón son fuertes , frecuentes , y se observa una 
cierta hipertrofia de esta viscera; los pulmones están enarde-
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ciclos, y la mucosa bronquial irritable. Si los jugos nutricios 
son llamados fuertemente acia el aparato locomotor , la cavi­
dad! pectoral no se desarrolla bastante para que los pulmones 
estén con anchura y libertad ; están, pues, demasiado estre­
chos relativamente al volumen y á la fuerza del corazón , y 
el impulso escesivo de la sangre produce en ellos hemorra­
gias é inflamaciones : esta causa es quizá la que prepara el 
mayor número de las tisis pul moríales. Los esfuerzos del in­
cremento se convierten también en movimientos inflamato­
rios en la cabeza, en las articulaciones y en los músculos. 
Los temperamentos linfa tico-sanguíneos son aquellos que 
presentan los ejemplos mas frecuentes de esta especie de epi­
génesis ; también los ganglios absorventes contraen con fací-
li lad la irritación en los tejidos sobreirritados , y si se libran 
de esta afección , los demás tejidos blancos se ven atacados de 
ella, y se desorganizan fácilmente. 

El movimiento repentino de los órganos sexuales produ­
ce en esta edad sobreirritaciones que se manifiestan por erec • 
ciones continuas y por poluciones involuntarias; especie de 
estado morboso sumamente rebelde , muy penoso, y que 
muchas veces se encuentra complicado con la hipertrofia del 
corazón y las irritaciones pulmonales. 

Un incremento lento y uniforme preserva á los adoles­
centes de todas estas enfermedades, y eita especie de desarro­
llo es generalmente el de las constituciones robustas , en las 
cuales el pecho desde un principio es ancho y profundo ; asi 
es que los individuos que tienen esta conformación presentan 
formas mas regulares: se encuentran algunos, no obstante, 
cuyos miembros no son proporcionados al volúmen del tron­
co ; pero esta especie de construcción no los espone á ningún 
peligro , mientras que la escesiva longitud de las estremida-
des , aun con músculos muy sobresalientes , está comunmen­
te acompañada de la estrechez del pecho , lo que se hace una 
fuente inagotable de enfermedades. 

El establecimiento del flujo menstruo , es para las jóve­
nes que tienen esta configuración, una época de enfermedades 
casi inevitables ; en efecto, esta sobreirritación visceral, de 
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que acabamos de hablar , detiene la sangre y la impide lle­
gar acia el útero: de esto resulta aquella languidez que toma 
el nombre de opilación; pero la palidez no es mas que el 
efecto de las flegmasias del pecho ó del bajo vientre, y des­
graciado el médico que sea tan poco fisiólogo que lo ignore. 
La aptitud de! útero para las congestiones heraorragicas, pue­
de preservar á las visceras de los malos efectos de los emena-
gogos; pero si falta esta crisis, la estimulación visceral hace 
progresos , y acarrea las mas funestas consecuencias. 

Llegado el hombre á la edad de la consistencia , goza de 
la constitución que le es propia. Las mugeres conservan mu­
chas veces los caractéres del temperamento linfático; pero las 
mas veces es modificado por el sanguíneo ; son mas nerviosas 
que los hombres; siempre menos atléticas , y rara vez pre­
sentan un predominio gástrico tan pronunciado como aque­
llos. Aqui es donde nosotros debemos señalar las enfermeda­
des propias de cada uno de los temperamentos que hemos 
admitido ; cuyo trabajo será fácil después de las consideracio­
nes que hemos hecho. 

El predominio de la primera asimilación espone al hom­
bre á las sobreirritaciones y á las flegmasias del aparato di­
gestivo , mas esta sucede únicamente porque él abusa ele los 
estimulantes , poique sin esta condición , hallaría en este fe­
liz temperamento , un recurso poderoso contra las causas físi­
cas y morales de las enfermedades ; pero la íaci!idad con que 
digiere esta clase de individuos , les conduce insensiblemen­
te á los escesos , haciéndoles contraer la costumbre de come­
terlos ; sin embargo , no todos son igualmente culpables , la 
mayor parte cometen estas falta;? sin saberlo , porque no dan 
el nombre ele esceso sinaá la dosis dé alimentos que fatiga su 
estómago , y a la cantidad de bebidas fermen tadas que peí tur­
ba ó altera su razón ; ignoran que los manjares muy sustan­
ciosos y las preparaciones de alto ó delicado gusto, que di­
gieren sin incomodidad , y aun con una sensación de placer, 
deben terminar necesariamente por sobre irritar su estómago: 
no saben que una dosis de vino que no produce en ellos mas 
que una ligera alegría , debe destruir cou el tiempo sus fuer» 
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«as digestivas, sin haber alterado sus facultades intelectuales; no 
piensan mas que en fortificarse, y se creen amenazados de una 
debilidad peligrosa, si én sus coiuidas se descuidan en saciar­
se completamente. Si esperimentan algunas ligeras incomodi­
dades, no las atribuyen S Í U D á la superabundancia de la san­
gre ó de la bilis , y creen qne una sangría ó un purgante 
bastan para reponerlos en equilibrio , y permitirles volver á 
seguir m modo de vivir acostumbrado: semejantes hábitos 
pueden carecer de inconvenientes para los hombres que se 
dedican á ejercicios al aire libre ; pero las personas sedenta­
rias deben tarde ó temprano sucumbir á ellos , sobre todo 
cuando l'egan á la declinación de la edad ; con todo , es escu-
sable su error , porque á pesar de los elogios que desde Pitá-
goras , no cesan de darse á la sobriedad , todavía estamos de-
seando tín tratado de higiene fisiológica. No basta decir en 
general qne la sobriedad es la base de la salud, ni aun el 
probarlo con ejemplos numerosos ; es menester demostrarlo 
con la consideración fisiológica de las funciones del estómago 
y con la esposicion fiel de todas las especies de irritación 
gástrica , que se desarrollan por la acción de los diferentes 
ingesta , y que conducen á la deterioración completa de la 
salud: es preciso que semejante libro se haga clásico, y que se 
ponga en las manos de todos los jóvenes. Gomo ya hemos 
esplicado, al tratar de las enfermedades del estómago Ja pro­
gresión de las irritaciones de esta viscera, nos bastará remi­
tir á nuestros lectores á la patogenia de la función digestiva. 

El temperamento marcado por el predominio de la he-
matosis, espone á los que están dotados de él á toda especie 
de ñegmasias y á las hemorragias, que no tardan en hacerse 
habituales. En efecto, los sanguíneos no solamente tienen que 
temer las irritaciones gastro-intestinales, á que están tanto 
mas sujetos cnanto mas participan del temperamento gástri­
co sino también las anginas, las congestiones de la sangre 
en'los pulmones, en la cabeza, sobre todo si tienen pulmo­
nes grandes, un corazón voluminoso y muy activo, que im-
pele la sangre impetuosamente acia las visceras importantes, 
coya conformación es muy común en ellos ̂  siempre que IQS 



sanguíneos se esponen á algunas conmociones físicas ó mo­
rales, y que se suprim en sus evacuaciones sanguíneas habi­
tuales, deben tener m útilísimo cuidado contra estas formi­
dables afecciones. 

Los ejercicios violentos y los esfuerzos estraordinarios j 
sostenidos mucho tiempo, son perniciosos á las personas cu^ 
ya constitución sanguínea es muy marcada; la buena mesa 
los sumerge en la obesidad, y los dispone á toda especie de 
congestionei; las pasiones no les son menos peligrosas, y en 
una palabra, solo con una estrema circunspección es como 
semejantes individuos pueden conseguir la conservación de 
su salud , y llegar á la última ancianidad. 

El temperamento linfático sanguíneo está sujeto á las 
flegmasías de los ganglios absorventes, sobre todo durante la 
niñez , y casi siempre le cuesta mucho trabajo preservarse 
de ellas; los herpes le son muy comunes, y las iniiamacio­
nes agudas de la piel las producen fácilmente pasando al es­
tado crónico. Las mu.geres de este temperamento son las cjue 
presentan los ejemplos mas frecuentes del escirro y del cán­
cer de los pechos, y en las que las metritis del cuello uteri-
no degeneran las mas veces en úlceras; por lo común todas 
¡as inflamaciones propenden á complicarse con producciones 
tuberculosas en estas clases de personas: asi es que están muy 
propensas á la tisis puhnonal y á las escirrosirlades del canal 
digestivo: los temperamentos puramente linfáticos participan 
de esta predisposición ; como son menos irritables, soportan 
á veces bastante tiempo la acción de los estimulantes, sin 
que por ella parezca que sufren mucha; pero si el abuso de 
elios es prolongado ó escesivo, se verifican en esta clase de 
individuos desorganizaciones ocultas, cuya certidumbre se 
adquiere siempre demasiado tarde: no pocas veces sucede 
que la impresión del frió produce' en ellos hinchazones glan» • 
dulosas en las partes esteriores, hinchazones que pueden du­
rar largo tiempo sin que las visceras se afecten, y aun pare, 
ce que las preservan de toda clase de perjuicio; pero si estas 
irritaciones, lo mismo que las afecciones herpéíícas y pustu­
losas de la piel, llegan á retroceder ó repercutirse , las víscejas 
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contraen flegmasías que pasan prontamente á la desorgani­
zación, por la gran facilidad con que el sistema linfático 
interior participa de ellas. La misma observación se puede 
hacer relativamente á las supuraciones y á todas las depura­
ciones bu morales de la piel: una vez, que loa temperamentos 
linfáticos ban contraído el hábito de estas evacuaciones, ya 
no pueden pasarse sin ellas sin que sn estado, fisiológico- se 
vea comprometido, cuya particularidad la esplicamos noso­
tros por la debilidad general de reacción que caracteriza á 
este temperamento : los emuntorios naturales con dificultad 
sqn bastantes para la conservación, de su. equilibrio, y muy 
fácilmente se hacen tributarios de las evacuaciones estraordi-
narias. producidas por la carnalidad. Un ejercicio moderado 
del cuerpo, pero sostenido , los vestidos de lana y el calor 
atmosférico, son los preservativos mas eficaces contra todos 
estos males; pero demasiadas veces, la pereza * tan común en 
este temperamento , le conduce á descuidar el ejercicio, y le 
in pira inclinación á la ociosidad, cuya molesta influencia 
cree neutralizar con el uso interior de los estimulantes, tales 
coma el té,, el café,, los licores, los vinos fuertes, y los ali­
mentos de gusto delicado. Tal es, en efecto, el género de v i ­
da de los habitantes de las ciudades de los paises frios y hú­
medos^ en donde predomina este temperamento; los cuales 
son tanto mas inclinados á él, cuanto que especimentan co­
modidad, y sacan de él un vigor facticio que les hace olvi­
dar, por algunos momentos,, su natural debilidad; pero es; 
muy raro que con tales costumbres no. destruyan su salud,, 
y abrevien sus dias. Los males- i que están sujetos los lin­
fáticos se desarrollan y se inveteran por la influencia de 
este régimen, y cuando el arte interviene para darles al­
gún socorro,, ya está la desorganización demasiado adelanta­
da para retrogradar. 

Los temperamentos anémicos,, aunque secos,, no están 
menos espuestos que los linfáticos: si sus glándulas no se 
afectan desde luego por la impresión de los estimulantes, los 
demás tejidos blancos no se desorganizan menos prontamen­
te; porque aunque- menos cargados de linfa, son siempre 
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muy fiágiles, y la debilidad de reacción retiene en las vis­
ceras IJS irritaciones que no se han destruido desde un 
principio. 

Nosotros enseñamos en la patología, que todas las Heg-
mafias del esterior del cuerpo, propenden á internarse ó 
propagarse mas y mas acia las visceras, cada vez que se re­
nuevan, ó por el simple hecho de su prolongación; este 
axioma, cuya verificación suministran los ancianos incesan­
temente, es también aplicable á las constituciones anémicas: 
las herpes, los reumatismos y la gota los sacrifican siempre 
prematuramente, cuando han tenido la desgracia de dejar 
inveterar estas enfermedades. Uno de los principales obstá­
culos que se hallan para la curación de las congestiones irr i­
tad vas en los anémicos es que estos temperamentos no so­
portan las evacuaciones sanguíneas, por lo que la revulsión 
viene á ser su principal remedio , pero si se tarda en practi­
carla , es muchas mas veces inútil. Gomo los linfáticos asi­
milan con lentitud, es necesario insistir mucho en aconse­
jarles la sobriedad, pues si se apartan de ella, es inevitable 
la plétora linfática; y solo á fuerza de ejercicio es como 
pueden conseguir el ponerse en correspondencia ó relación 
con un régimen escitante. 

El temperamento nervioso es mucho menos contrario 
que el anémico, á menos que no se encuentre complicado 
con éste, lo que á veces resulta del abuso prolongado de los 
estimulantes; y semejante combinación es siempre muy fu­
nesta; pues escluye para siempre toda esperanza de una 
perfecta salud. El temperamento puramente linfático, ape­
nas llega nunca al grado de exaltación que caracteriza al ner-
vioso; una gran potencia ó fuerza sanguificativa no esclu­
ye la nervosidad; pero la fuerza de reacción anula algunas 
veces sus consecuencias. Lo que se halla bastantes veces es el 
temperamento nervioso con una grande actividad del apa­
rato digestivo, en personas muy flacas, y ésta constitución 
espone á una multitud de enfermedades: la razón de esto 
se conocerá reflexionando un poco sobre la manera con que 
apetecen y usan los estimulantes de toda especie las per-
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sonas en quienes predomina la nervosidad, las cuales viven 
juucho mas que las otras; están inquietas, agitadas, y ator­
mentadas por la necesidad de sentir; y sus sensaciones, siem­
pre exageradas, producen en sus vísperas violentas conmo* 
clones que se trasmiten al aparato locomotor: si seguimos sus 
efectos en las diferentes partes, encontramos todas las afec­
ciones á que están sujetos estos temperamentos;en el cerebro, 
afecciones morales que los atormentan, cefalalgias , jaquecas, 
y vértigos; en el corazón y en los pulmones, palpitaciones, 
sofocaciones ó congoja*, y toses secas, llamadas nerviosas; en 
el aparato digestivo, una multitud de sensaciones penosas, 
contracciones, calambres, gastralgias, pirosis y vómitos que 
se hacen muy fácilmente habituales; en los intestinos, có­
licos., cuyo peligro no siempre corresponde á su intensión, 
j movilnientos estraordinarios; también están muy dispues­
tos á la hipocondría, y aun se puede decir que raras veces 
se libertan de esta penosa enfermedad , sino tienen el ma­
yor cuidado con su estómago; porque la gastritis mas leve 
exaspera su irritabilidad general, y la conduce á un grado 
del cual no pueden tener ninguna idea las personas de 
otro temperamento. Las mngeres de esta constitución se 
hacen muchas veces histéricas por el hábito de irritación 
que se establece simultáneamente en el útero y en las vías 
gástricas. ¿Y podrá resistir el cerebro á las influencias re­
unidas de estas visceras importantes? Asi vemos por las es­
timulaciones que le comunican , desarrollarse un sm número 
de fenómenos convulsivos en los músculos de relación, que 
$e unen con el aparato visceral del abdomen. En nuestro 
concepto , los hipocondriacos no se diferencian de lo. his­
téricos sino por las visceras, de donde nacen las influen­
cias simpáticas ejercidas sobre el encéfalo ; y muchas ve­
ces las dos especies se reúnen en las mugeres; pero in­
dependientemente de los fenómenos llamados histéricos, se 
vé en estas úhimas , con motivo de las supresiones mens-
trua;, desarroMarse una serie de fenómenos mas asombro­
sos , que consisten en la aberración de las facii'tades sen­
sitiva y motriz, fenómenos cuya esploskm manitie.ta siena-
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pre nn temperamento eminentemente nervioso. ;Hab!aré 
de las lesiones sorprendentes de los sentidos , que se ob-
servan tantas vet es en las personas nerviosas de arabos ^ 
xos; aberraciones de !a vbta., del oído, del tacto , del gusto 
y del olfato, que harian creer la existencia de detoma-
mzaciones muy profundaren el encéfalo y en las demás vis­
ceras, sino Se tuviesen en consideración los signos conco. 
mitameŝ  que deponen en favor de la integridad de estos 

rgauos. 
Las flegmasías agudas de las perdonas nerviosas presen-

tan muchas veces una fisonomía ó aspecto particular que pro­
pende a hacerlas desconocer, y exagera su peligro: son 
siempre mas ó menos ataxicas , y exigen, en su curación, 
atenciones que solamente nos enseña la esperiencia Los 
nerviosos , en general , temen todos los estimulantes enérgi-
eos, y pocas veces se les debilita impunemente con las 
escesivas emisiones sanguíneas y con la abstinencia demasia-

V este es un temperamento que-requiere ser ob-
servado de cerca , y que no puede serlo sino en las ciu-
dades populosas , y en las clases mas cultas de la sociedad 

Ue todo cuanto hemos dicho acerca de ios tempera­
mentos generales se concluirá fácilmente, que las enfer­
medades que les amenazan se dejan ver con preferencia en 
los sistemas y en los aparatos en que predomina la ac 
cion vital , y que importa mucho tener en consideración 
las idiosincrasias particulares de cada individuo. 

La edad de Reclinación , aun en Ja' época en que se 
aproxima á la vejez, no ha destruido todavia el tempera­
mento particular de cada individuo,, pero trae consi-o 
ciertos predominios locales con los que debe tenerse mu-
cho cuidado. 

. La acción se ha disminuido en la periferia; el ejerci-
cío no es ya considerable, y sin embargo la asimilación 
es todavía muy activa; lo es mucho mas por la buena 
mesa , que muchas veces es para los ricos una necesidad 
tacncia a la verdad, pero imperiosa. La formación de la 
sangre escede, pues , á las necesidades de la economía y se 



establece la plétora de una manera contmua en las prmci-
pales visceras: tai es el orioen de los in.unerables males que 
aBiaen por lo común á las personas ociosas cuando han lle­
gado á la edad de cincuenta años. Las mflamaciones que 
se manifiestan en lo estenor , propenden en adelante a la 
cronicidad : de aquí los herpes inveterados, cuya curación 
"o0ek exenta d e n i g r o , y de aquí fcunbien r e — -
mos v artritis continuas que no adquieren sino momentá­
neamente el estado agudo, y que amenazan ^mpre mva -
dir las principales visceras : en esta misma época e cuander 
pululan , en los hombres, las irritaciones crónicas de los o -
ganos zenito-urinarios , y cuando las vagimtis y las metn-
ús de que las mugeres son afectadas, toman un carácter 
desorganizador. La cesación del flujo menstruo no se limita 
á producir estas epigénesis, sino que ademas es para las vis­
ceras un manantial fecundo de congestiones 1 
ciones de las mas funestas; entonces es cuando el corazón, ir 
ritado desde mucho tiempo antes, se dilata en algunas per-
sonas , y se pone aoeurismático, especie de afección que ta-
vorece singularmente la cesación de las flegmasías crónicas 
articulares! el flujo hemorroidal está espuesto a suprimirse, 
y la causa de esto se encuentra las mas veces, no en la de­
bilidad/porque estos individuos pueden tener mucho vigor, 
sino en las irritaciones de las visceras que se han preparado 
Y fomentado por los errores ó estravíos de reg.men, por las 
compresiones y por las influencias atmosféricas: pocos su-
eetos , en la clase instruida y entre los ociosos intemperan-
tes, consiguen llegar á esta edad, sin ser afectados de una 
gasíritis ó de una enteritis crónica, que predominan sobre to» 
do en la reeion duodenal, y produce congestiones sanguíneas 
en el parénquima del hígado ; pues estas irritaciones nunca 
dejan de aumentarse á espensas de las estenores, que aban, 
donan su sitio primitivo. El asma se ve aparecer no solamen-
te en las personas afectadas del corazón , sino también en 
aquellas que han sufrido mucho tiempo ^ " 7 ^ ^ " : 
qGiales , ó simpáticamente por la influencia del estomago 
irritado; el encéfalo no está menos amenazado que las de-
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mas visceras, sobre tocio en las personas de temperamento 
sanguíneo , que acaban de verse libres de sus hemorragias 
habituales, y en las que después de muchos años han^o-
mentado gastritis. Las afecciones morales t los escesos de la 
mesa , el coito, la impresión del frió, las caldas y los es­
fuerzos , son regularmente las causas productoras de la apo-
plegía , pero la predisposición para ella existia ya : la es-
cesiva gordura que adquieren entonces ciertos sugetos san-
guineos no puede menos de apresurar la esplosion de esta 
funesta enfermedad , que muchas veces acomete al hombre, 
en mediu de una salud , al parecer, la mas floreciente; di! 
go al parecer, porque la gordura y la hermosura de carnes 
se conciban biei? muchas veces con irritaciones crónicas de 
Jas visceras, de que estas personas creen haber triunfado, 
cuando no hacen mas que contraer el hábito de soportarlas, 
lo cual se conoce por la disminución de la actividad de las 
simpatías , que se embotan insensiblemente con el progreso 
de los anos , mucho tiempo antes que llegue la época de la 
consunción seniU asi es que se ven raras veces flegmasías 
muy agudas en las personas que se hallan en la edad de la 
declinación; las cuales no son atacadas de ellas sino con 
motivo de algunas estimulaciones estraordinarias; pero en 
este caso deben temer una terminación funesta, siempre 
que el estado agudo haya sido precedido de una irritación 
muy crónica. 

La vejeE, aunque mas débil que ía edad que ía es ínme-
diata , y que la prepara, está sujeta á menos males: primero 
porque las simpatías también han disminuido de actividad; 
ademas porque comunmente se abandona la mayor parte 
de los hábitos ó costumbres cuyo peligro se ha reconoci­
do; y en fin , por la razón muy sencilla de que las perso­
nas que llegan á esta edad son rara vez las que padecían 
int lamaciones desorganizadoras en las visceras , á las cuales 
sucumben ordinariamente dichas personas entre los cincuen-
ta y sesenta y cinco años. Los ancianos abanzados en edad 
se encuentrán siempre, escepto alguno que otro ( porque 
hay algunos que envejecen con graves enfermedades), ó 
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entre las personas que lian sabido cuidarse , o entre aquellas 
á quienes un vigor estraordinario ha puesto al abrigo de 
estas afecciones ; y si tales sugetos saben mar de la vida, ó 
si han contraído costumbres saludables, pueden alargar 
la carrera de su existencia hasta la estincion natural; pero si 
cometen escesos , sucumben del mismo modo que los de la 
edad precedente , y con tanta mas facilidad , cuanto que la 
reacción ya no es bastante enérgica para resolver las conges­
tiones viscerales , y que la fuerza asimiladora está demasiado 
agotada para reparar las pérdidas que acarrean siempre los 
padecimientos prolongados. 

En efecto , las apoplegías, las parálisis , los anevrismas, 
las pneumonías y las gastritis, terminan muchas veces la 
existencia de los ancianos en pocos dias, apesar de que su 
frescura , gordura y buen humor parezca que les prometen 
todavía un cierto número de años. 

El estado de caducidad ya no pertenece á la salud; se 
encuentran pocos ejemplos de ella entre las personas que 
llegan á una estrema ancianidad , las cuales por lo común 
ée estinguen ó terminan de un modo repentino , ó por una 
afección de pocos dias; la caducidad se observa las mas ve­
ces en los ancianos atacados de algunas desorganizaciones 
que hacen la nutrición imperfecta , y solo á fuerza de cui­
dados es como el arte llega á prolongar su frágil existencia; 
la falta mas ligera en apariencia es irreparable; pero el em­
prender la enumeración de todas las enfermedades de esta 
edad , sería anticipar la patología ; lo que mas constante­
mente se observa es,que el marasmo llamado senil , que 
sobreviene apesar del cuidado mas sostenido , es un presa­
gio infalible de una muerte próxima; pero nosotros creemos 
que es las mas veces efecto del deterioro primitivo ó se­
cundario de los órganos digestivos , que de la aniquilación 
producida por la edad; porque , en el orden de la natu­
raleza, la función digestiva debe persistir hasta el último 
momento, y la muerte, en nuestra opinión , debe suceder 
por el consumo ó agotamiento de la contractilidad del co­
razón, que deja de palpitar. 
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Alteraciones de los temperamentos por la influencia de 
ios cimas ó temperaturas, de los hábitos ó eitumbres y 

del régimen. 

El hombre al venir al mundo, trae el temperamento 
de los autores de su sér; pero el suyo puede alterarse w r 
Ó Ü n " a de 6 ^ . L a s en que se ^ 
S V , ™ ; Vam0S á exami^r sucesivamente las in-
flneuctas del calor y del frió; de la sequedad y de la hu­
medad ; de la luz y de la oscuridad; del régimln y de "o-
habuos, sobre la constitución de nuestros slmcjaMcf 

El calor de la atmósfera es un escitante que oro 
pende a exaltar los fenómenos de la vida; as J l e eí 

su c ^ T ; 
• n. & , ae calor•> su continuidad, v su ínter 

mitencia. & el calor no es fuerte sino durante k ^ranÓ v 
a pnmavera y el otoño son de una temperatura mediana l 

los mv^rnos cortos, el hombre se desarrolla demente e í 
tedas sus partes esteriores; es musculoso y robustoTpr^o-eToalor e s X ' m e n t 0 ? eI CO'or es — o Si el calor es continuo, como en los paises situados entre lo, 
tropxcos, el hombre se desarrolla aun con mas rapWez- e! 
mas moreno ; su cutis es atezada, ó de color de cobre ^e 
ro sus mtembros son menos musculosos v menos mhl ' . f 
el tejtdo celular está muy firme ó condeLdo^ ^ mó u 
^ o 0 d - m T d 0 8 - ' 61 ento poco s ¡ n g ~ e l 
eoSerawf8 Ó ™ ' ^ lrrÍtebIe' ? la ^ v i d a d ^ e r v L t 
« m e n r '• OrSan0S SemtaIes se desarrollan pfcrmatu! 
ramente y ejercen una grande influencia sobre la ec^no 
mía, particularmente en las mugeres. En L l a t i Z T 
mas, pero aun fpr f iW ^ i • . latitudes muy rkorosos v nl ^ ^ 08 inViern0S SOn largos Y I U J rigorosos, y los veranos muy cortos la estatura J 
alta, el teiido relnlíir r K T o ^ j i 5 estatura es 
arrollado i e l ^ t ^ ^ s ^ p f S Í T tnzzerla esterior' ^ - T r e T - ¡ir, 
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pero no siempre músculos tan fuertes como en los países 
cálidos; sus formas esteriores son también menos regula­
res ; los cabellos son castaños ó rubios , y la piel muy 
blanca. En las regiones templadas, en que los inviernos 
son frios, y poco mas ó menos iguales en duración a la es­
tación caliente , y en donde son frecuentes las vicisitudes 
atmosféricas , los temperamentos son vanados, y en ellos 
se encuentran reunidos los caractéres del Mediodía con 
los del Norte, y la energía vital es considerable: tales son 
la Francia y una parte de Alemania. En las regiones ente­
ramente boreales , cerca de los polos, en que el sol es es­
téril, el esceso del irio se opone al desarrollo de las estre-
midades?que son delgadas y cortas ; pero el tronco es bas­
tante grueso, la cabeza voluminosa, y los cabellos morenos 
ó rojos. 1 , . . • / 

Tales son los caractéres que propenden a imprimir a 
los temperamentos los diferentes grados de la temperatura; 
los cuales se modifican por la disposición de los terrenos, 
por su esposicion á ciertos vientos, por los ediíicios, por 
las emanaciones de que la atmósfera está cargada y por la 
clase de los alimentos ; asi es que en las faldas de las mon­
tañas espuestais al Mediodía , ó al Este, y bien ventiladas, 
el hombre es siempre seco, muy musculoso, perlectamente 
desarrollado y muy robusto, al paso que en los puntos 
opuestos septentrionales, que están poco alumbrados o 
claros, y en los valles sombríos y húmedos, se le encuen­
tra débil, raquítico, escrofuloso y propenso á paperas o 
bocios, predominando en estos puntos el temperamento 

' linfático. Los terrenos secos , pedregosos, elevados y este-
riles, presentan hombres menos robustos que los de las 
montañas, pero ñacos, ágiles y bastante sanos: en las lla­
nuras bajas, fértiles y sombrías, y en las riberas de los 
grandes rios , los temperamentos por el contrario son l i n ­
fáticos ; los hombres tienen el aparato muscular poco des­
arrollado, son débiles, muchas Veces enfermizos, y son ra­
ros los que llegan á la vejez .No es, pues, la abundancia de 
alimentos la que produce el vigor en el hombre; en eíec-



to el montañés que no vive, por decirlo asi, mas que de 
leclie y queso, goza de una constitución robusta ? mientras 
que el habitante de vegas pantanosas las mas fértiles 5 es 
lánguido y endeble. 5 
. L f eilldades grandes presentan también la confirma­

ción de esta verdad ; pues aunque en ellas son abundantes 
y sustanciosos los alimentos, la falta de la luz , reunida á 
t h"medad 5 hace al hombre pálido, linfático , endeble y 
muchas veces anémico. ' 

Ef género de vida contribuye á modificar los tempera­
mentos con as causas que acabamos de enumerar; la in­
fluencia de estas es balanceada por la de aquellos, y ésta 
^modificada alternativamente. En los paisas de monta­
nas , el hombre se vé precisado, por la naturaleza del ter-
n Z . , ' ^ Ti S .CTÜmi0S I"6 deben contribuir con la 
pureza del ane al desarrollo del aparato locomotor, al 
paso que la acción sumamente disolvente de la atmósfera 

' a d.esecar.s>1]cu«'-po y á precaver la plétora lin­
fática. Las mismas influencias tienen acción sobre él , aun­
que en un grado mas inferior, en las llanuras áridas y pe­
dregosas y producen, sobre poco mas ó menos. los mis­
mos resultados. Estas modificaciones reunidas compensan 
ventajosamente la debilidad de su alimento, y el hambre 
se hace muy fibrmoso ó sanguíneo, y dotado de un pecho 
muy ancho , aunque come muy poca carne, y ni el calor 
por mas estremado y continuo que sea , consigue debUitS 
le; testigos los árabes del desierto, y los puellos erran es 
tañeses ^ PreSentan 61 temPera"*¿o de los mon-

En las llanuras húmedas , y en los valles profundos el 
ejercicio, aunque sea considerable, y los alimentos mas 

X c u r i d S PvUd 1 13 h i t a n t e de 
la oscundad y de los efluvios.pantanosos; asi es que el 
hombre adqmere una constitución débil: ademas, eraire 
n e ™ tte|aogUa',reU8rCargarSe de 138 emanacbnes dd 

cueipo de lo cual resulta que el tejido celular permane­
ce cargado de grasa y las visceras, llena, de sangre y de 



linfa Si á estas catisas se añade la frecuencia de las conges­
tiones morbosas de estas últimas , ya en el tipo continuo, 
va en el intermitente, se tendrá la razón o el conocxmien-
to suficiente de este temperamento linfático o lintatico-san-
guíneo, que predomina en semejantes regiones. 
S Si se examina la influencia del ejercicio en las ciuda­
des grandes, no se Té que produzca resultados mas yenta-
•oso^ los trabajos mas duros y penosos y el alimento m 
sustancioso no pueden impedir que el hombre sea en ella 
endeble, linfático, pequeño, delgado y aun anémico, asi 
es que se presentan una multitud de artesanos y jornale­
ros de todas clases, á quienes no faltan buenos alimentos, 
pero que trabajan en las fábricas, en los talleres, en las 
Sendas situada^ á piso llano ó bajo, en las ^ e g a s ^ a u n 
en los subterráneos. En cuanto á los que reúnen la miseria 
á los trabajos de este género, es claro que su constitución se 
deteriorará ó perderá mucho mas, y que no necesi ara„ 
un gran número de generaciones para llegar al ultimo 
grado de la debilidad y de la anémia h pero si a estas cau­
sas se añaden las pasiones de ánimo que en estas poblaciones 
son mas exaltadas que en los lugares y aldeas , ciertos es-
cesos en los alimentos y bebidas , que vienen de cuando 
en cuando, (á lo menos una vez por semana) ^ m a r 
contraste con la sobriedad habituaU y en fin, la vida seden­
taria , y los oficios que obligan á tantas personas a estar en 
una Actitud penosa , no ejercitando ó no moYiendo mas 
^ue los Í r J s 6 las'plerJs, y aun teniendo a l g u " -
el pecho y el vientre espuesto á una presión continua , si 
Se observan, digo, todas estas influencias dañosas, se com­
prenderá fácilmente, cómo el temperamento neryioso vie­
ne á juntarse con los dos precedentes, y como se produ­
cen los predominios locales que disponen para la altera­
ciones orgánicas. Tales son, en efecto, todos aquellos mdi-
X o s frlgiles, de miembros delgados, de c a r n ^ 
y de pecho estrecho, que sucumben diariamente en la 
flor de su edad , ya por las pneumonías crónicas, ya por las 
gastro-enteritis, cuyas flegmasías, en el momento mismo 



de ceder, se renuevan por la menor imprudencia ó por 
la mas ligera frialdad de la atmósfera; se hacen habituales 
y no tardan en formarse las producciones tuberculosas, y 
las degeneraciones linfáticas de toda especie; la muerte ar­
rebata á los jóvenes antes de la época del matrimonio, y si 
llegan á ella, sus hijos no se pueden criar, apenas pasan de 
la época de la dentición, ó si la pasan son afectados y arre­
batados por las escrófulas ó las flegmasias eruptivas; de mo­
do que estas familias se estinguen después de un corto nú­
mero de generaciones. 

Pero, en desquite ó compensación de lo dicho, si se 
trasladan al campo y á un sitio favorable las constituciones 
deterioradas , podrán fortificarse y tener hijos sanos , que 
producirán otros todavia mejor constituidos; de este mo­
do se podra comprender el retorno ó vuelta á los tempe­
ramentos vigorosos , lo mismo que la degradación de los 
mas robustos. Pero el hombre esperimenta tanta repugnan­
cia en «dejar las ciudades 5 para ir á habitar los campos, 
como encuentra encantos en sacrificar la vida campestre á 
las delicias de las grandes ciudades; y de aqui es, que si 
estas últimas no se renovasen continuamente con familias 
robustas, que vienen de las aldeas, su población se dismi-
nuna visiblemente, y con el tiempo se convertirían en tris-
tres desiertos. Es verdad que, en este caso , los inconve­
nientes inseparables de las grandes poblaciones acabarían 
por desaparecer, habiendo perdido ya las ciudades su ca­
rácter distintivo para volverá tomar el délos campos y al­
deas. Tales son , con el cruzamiento de los temperamentos 
que resulta de los matrimonios, las modificaciones por cu­
ya influencia pasa el hombre sucesivamente de la fuerza á 
la debilidad, y de ésta á la fuerza, de suerte que el tipo 
fundamental de la especie nunca puede destruirse. 

FIN; 
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